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   CAPÍTULO I: DE LA MAR A LA TIERRA
 
    
 
   A bordo del jabeque Gitano, puerto de Barcelona, 1 de abril de 1750
 
    
 
                 El silbido del contramaestre rompió el ajetreo que se vivía a bordo del Gitano, mal nombre para un barco en un reino donde los gitanos a lo mejor que podían aspirar era a no romperse la espalda atados a un remo de por vida, o escupiendo sangre en las obras de los arsenales de marina.
 
                 El Gitano era un jabeque. Protegía los mares españoles patroneado por el mallorquín Antoni Barceló. Sus buenos servicios, al haber perseguido a los corsarios argelinos, le habían valido el grado de teniente de navío de la Real Armada. Aunque las malas lenguas, que abundaban en los mentideros de marina, decían que el almirantazgo había olvidado, convenientemente, incluir una paga en aquel nombramiento. Y, en parte, aquella afirmación era del todo cierta, porque al marino sólo se le había concedido el empleo, pero con la coletilla de graduado.
 
                 Así era. Antoni Barceló era oficial de una Marina de la que no recibía ni un triste vellón. Lo cual, en definitiva, no era sino la representación más clara del precario estado de los caudales del rey. La cuestión había corrido tanto entre la marinería, tan abundante en las costas catalanas, que entre chanzas decían: «Barato sale al rey Barceló, como las pelanduscas a fray Moscardó». Los que así se burlaban se referían a un religioso que dirigía un establecimiento de acogida de mujeres perdidas en Barcelona. Personajillo, putero donde los hubiera, quien, a pesar de aparentar ser un piadoso santo varón, era un mago en el negocio de prestar los sucios jergones de paja a cambio de algún que otro favor que, de seguro, haría enrojecer al marino más rudo de la Carrera de Indias.
 
                 El Gitano era un hermoso jabeque que heredaba, en gran parte, las virtudes de este tipo de embarcaciones que habían sido diseñadas y construidas en los astilleros de la costa berberisca. Rapidez y maniobrabilidad se conjugaban en aquel ágil velero para hacerlo idóneo en acciones contra el tráfico mercante enemigo. A diferencia de sus homólogos norteafricanos, de un desplazamiento menor, las 200 toneladas de la nave española no suponían alteración alguna en sus regulares líneas. Para ello, habían sido labradas con ahínco y perfección por los carpinteros de ribera de las costas de Levante.
 
                 Aquella nave había sido dada al mar en el arsenal de Cartagena a principios de aquel año e, inmediatamente, había quedado bajo el mando directo del marino mallorquín. Sus tres mástiles estaban aparejados desde su entrega con tres velas latinas, con larguísimas entenas que rasgaban con decisión la brisa mediterránea. Su aguda proa llamaba la atención de los que la observaban, al recordar mucho a las góndolas que circulaban por los canales interiores de Venecia. Dichas formas garantizaban que la nave cortara el mar con facilidad, alcanzando mayor velocidad que cualquier mercante enemigo y, también, que muchos barcos militares de parecido diseño. El palo trinquete, justo al inicio de la proa de la embarcación, se inclinaba arriesgadamente hacia delante, como si amenazara con desprender sobre las aguas. 
 
   Así, formaba un ángulo bastante pronunciado respecto a la horizontalidad de la cubierta, lo cual parecía indicar que el jabeque era por concepción, diseño y ejecución un buque agresivo que no vacilaría en trabar combate a la menor ocasión. Ahora se encontraba amarrado a cobijo de la fortaleza de la Ciudadela, que protegía con su artillería la zona portuaria de Barcelona y controlaba la vida diaria de la urbe. Esta imponente fortaleza se había edificado en lo que había sido el antiguo barrio de la Ribera de la ciudad. Para su construcción fue necesaria la demolición de muchos hogares y establecimientos comerciales, lo que interrumpió la vida, las ocupaciones y las tradiciones familiares de muchos siglos.
 
                 Cuando acabó de atronar el estridente silbato, los hombres de cubierta permanecieron firmes con la mirada perdida en algún punto indefinido de la ciudad. El único movimiento que se percibía a bordo provenía de un grupo de cuatro hombres, que transportaban con gran esfuerzo un coy igual al que los marineros utilizaban para dormir mientras estaban embarcados. El peso del fardo era evidente. Lo reflejaban las facciones esforzadas de los tripulantes que cargaban con él y las manchas oscuras de sudor que impregnaban sus camisolas de grosero cáñamo. Después de algunas maniobras peligrosas en la pasarela, que comunicaba el puente del Gitano con el muelle barcelonés, los marineros consiguieron desembarcarlo y depositarlo en un carro. Todos los presentes se mantuvieron inmóviles, aunque algunos aprovecharon la ocasión para rascarse con disimulo. No en vano llevaban bastantes días de mar en el cuerpo y éste ya les pedía regarse con los ricos caldos catalanes que se anunciaban en toscos letreros visibles en el muelle.
 
                 Al cabo de unos instantes apareció en la cubierta una nueva figura. Con su decidido caminar alteraba la quietud imperante en la tablazón de la ágil embarcación. Su presencia provocó un nuevo envaramiento de todos los tripulantes del barco y, como por ensalmo, incluso los atrevidos que habían calmado los picores con disimulo quedaron petrificados. De estatura mediana, el hombre aparentaba estar cercano a la treintena, pero parecía envejecido prematuramente por los sinsabores de la vida y la responsabilidad del mando en la vida marinera. Su gesto determinado y su cara intensamente tostada por la acción del mar y el salitre marino le conferían una apariencia de enorme fortaleza. Sí, Antoni Barceló no pasaría desapercibido en cualquier agradable reunión social celebrada en un salón cortesano. La costumbre de ejercer el mando sobre los hombres se percibía claramente en su postura inclinada de forma ostensible hacia delante. Con su aspecto imponente se situó sobre la borda con las manos firmemente apoyadas, y miró con fiereza hacia el muelle. Mientras, sus cejas sumamente pobladas, que ocupaban gran parte de su rostro, parecían interrogar a un invisible interlocutor. Su boca estaba un poco torcida hacia la izquierda, lo que contribuía a aumentar su aspecto violento. Poco después la abrió y lanzó al aire un ronco vozarrón.
 
                 —Malditos mercachifles. Sois herederos de los que Jesús echó a latigazos del Templo de Salomón. —El marino se detuvo y observó con regocijo como los rumores, que colmaban la actividad portuaria barcelonesa, habían desaparecido, y prosiguió—: Respetad el sueño de los justos, como no debe ser de otra forma, en memoria de mi buen marinero Luis Albiarch.
 
                 Al término del escueto parlamento, el silencio se acomodó por completo en la cubierta y el muelle, continuó por las callejas del barrio portuario y se introdujo por los almacenes y botigues del lugar. Todos los presentes callaron prudentemente por temor a aquel hombre, y esperaron a que prosiguiera con su discurso. Sólo algún grito aislado de una atrevida gaviota se permitía el lujo de disgustar a Barceló.
 
                 —Como os digo, las cubiertas de esta maravilla, que los desvelos de don Zenón, en la Secretaría de Marina, nos han promovido —gritó con agrado, mientras acariciaba las maderas del barco—, han visto la valentía y el honor que este fiel amigo ha derrochado en el servicio del rey. Aquí y ahora os pido que tengáis en vuestras oraciones un instante por el alma de este hombre. Yo, Antoni Barceló, os lo pido como hermano y amigo.
 
                 Dicho esto se persignó furiosamente y abandonó la cubierta de la embarcación, mientras se dirigía a paso rápido a recluirse con un portazo en su camareta. Como si aquello fuera una señal, la vida regresó al muelle de Barcelona, comenzando con la puesta en marcha del carro con el menudo bulto que, lentamente, se fue alejando. Seguidamente, el estridente silbato del contramaestre del buque volvió a resonar con furia y rompió el cerrado silencio anterior. Los marinos de servicio continuaron estibando barricas de carne en salmuera, galleta y cestos con frutas recién recogidas en los huertos de Horta, Sant Martí y Gracia, tierras que los lugareños llamaban del pla de Barcelona.
 
                 Para cualquier observador estaba claro que el buque español volvía a prepararse para partir al mar, su medio natural de patrulla en las aguas del Mediterráneo. Mientras tanto, en el muelle, los descargadores volvieron a su trabajo. Transportaban con esfuerzo los géneros, que viajaban en barcazas desde los barcos anclados, hasta los carros que esperaban en el muelle. Los empleados de las botigues volvieron a alzar las voces con el fin de congregar a los curiosos, destacando las bondades de aquella tela o de aquel otro tejido procedente de Italia, Francia u Holanda. Otra multitud de personas abarrotaban el muelle y caminaban con rapidez y decisión hacia sus destinos. Algunos, vestidos impecablemente, eran agentes de empresas comerciales. Los más, de la propia plaza catalana, y otros eran consignatarios de firmas extranjeras. Muchos discutían con comisionistas y corredores para fijar las primas de los riesgos de mar, tratando el riesgo de los cargamentos más variados que partirían hacia destinos remotos. Otros parloteaban con los patrones de los buques fondeados para asegurarse una participación en las expediciones que viajaban bajo el nombre de éstos.
 
                 Entre tanto movimiento, algunos experimentados funcionarios municipales y de la corona se movían como peces en el agua. Los primeros se afanaban en conseguir que no se escamotearan en nada los arbitrios de entrada y salida de géneros de la ciudad, y los segundos se empeñaban en controlar aquellos productos que eran de interés para el rey. Con sus respectivos objetivos, todos rebuscaban entre las telas, herramientas, alimentos y fibras vegetales que se apilaban antes de su envío a la aduana. Otro grupo importante, que tener en cuenta, lo formaban los marineros, libres de servicio, que deambulaban por las callejas. Se los reconocía por su andar característico, oscilando el cuerpo, acostumbrados como estaban a las cubiertas de los buques, mientras perdían el tiempo en adquirir mercancías con los sueldos recién percibidos en su última travesía. Y aquella tarea era para ellos muy importante, antes de que el ocio de cervezas y malvasías de Sitges, tan corrientes en el puerto barcelonés, dieran funesta cuenta de sus respectivos patrimonios.
 
    
 
    
 
                 En el Gitano, un chico que aparentaba unos veinte años miraba todo con una mezcla de aire divertido e interesado a la vez. Su estatura era elevada y en su cara destacaba el azul intenso de sus ojos, color que, unido al resto de sus facciones, lo diferenciaba meridianamente del resto de los tripulantes del jabeque. El rostro era alargado y pálido, por lo que destacaba aún más en relación con los otros tripulantes. A pesar de ello, el sol marino mantenía su cara con un agradable tostado. Sólo algunas pecas marcaban los confines de dos pequeños hoyuelos situados en las mejillas. Los labios eran finos, pero no excesivamente, lo que le proporcionaba un aspecto amable y propalaba sensaciones de confianza que de seguro aquel joven utilizaba como recurso práctico en sus lances con las damas. Vestía el uniforme de la Armada Real, con oficio de guardia marina. La casaca de paño rojo tenía las vueltas y el forro en azul, y alrededor del cuello lucía una corbata blanca. Bajo ésta se encontraba una chupa, también de color azul, mientras que los aditamentos de ambas prendas, botonadura y ojales, estaban festoneados en hilo de oro. Las calzas eran de un rojo más oscuro y se acompañaban por unas medias de seda de un carmesí vivo que se ajustaban a la pierna con una liga adornada con la flor de lis de los Borbones. Completaba su vestimenta militar con una empolvada peluca blanca, recogida en la nuca con un lazo negro. Cubría su cabeza con un bicornio tintado en un escandaloso rojo burdeos.
 
                 El joven guardia marina advirtió a un tripulante de la presencia de una cabilla en el suelo, con la que aquél corría riesgo de tropezar. Al dirigirse a él, su fuerte acento gallego resonó en el barco. Desde luego, aquel marino no pertenecía a ese montón de extranjeros, unidos al esfuerzo bélico español en aquellos tiempos convulsos, sino que parecía un súbdito viejo de la corona. Satisfecho de sí mismo, siguió con su mirada a una carreta, cargada con cáñamo en bruto, que se dirigía por la playa de la Barceloneta hacia el edificio aduanero del Portal Nou. Aquella visión lo llevó a su infancia, cuando jugaba despreocupado entre las balas del cáñamo báltico traído por embarcaciones extranjeras a su Sada natal. Aquel ensueño de su niñez prosiguió y acentuó su sonrisa, al tiempo que rememoraba como su padre lo buscaba desesperado cada vez que finalizaba la jornada de trabajo en la cordelería coruñesa de Adrián Roo y Baltasar Kiel. Frunció un poco el ceño cuando recordó que su padre no estaba más preocupado por haber perdido a su hijo que por el retraso de dar cuenta del vino de aquella inmunda tabernucha donde se refugiaba de su esposa. La imagen de su madre se dibujó en su memoria: una terrible mujerona que asustaba al mismo miedo o, por lo menos, así protestaba su padre cuando aquélla le gritaba con fuerza incansable. Ahora, Sada, su infancia y sus padres se encontraban muy distantes, tanto en la geografía como en su memoria. Con un gesto imperceptible de resignación, el muchacho volvió a enfrascarse en su metódica observación del espectáculo que le ofrecían los muelles barceloneses.
 
                 Reparó en una de las botigues. Eran tiendas de telas que florecían en la prosperidad de Barcelona, y aquélla en cuestión estaba muy bien situada en el propio muelle. En su entrada se agolpaban una gran cantidad de curiosos y aparentes compradores. El cartel rezaba que se trataba de un local de la Compañía Alegre. Por lo que conocía el joven, aquélla era una de las empresas más sobresalientes de aquella ciudad, e incluso había oído que sus promotores tenían negocios con la lejana bahía de Cádiz, antesala apetecible del comercio transatlántico. La fachada del establecimiento contaba con unos tenderetes, formados por unos largos tablones de pino sostenidos por unos caballetes de dura encina. La estructura estaba cubierta por una loneta de tono azul celeste de las que utilizaban las tripulaciones de los barcos para cubrirse del sol. Directamente sobre los muros de la botiga colgaban varios carteles, realizados en paneles de teca americana, donde estaban resumidos los productos ofertados, sus precios, indicados en lliures, sous y diners, y, justo al lado, su conversión a reales y maravedíes. Por último, algunas indicaciones especificaban si la compra de la pieza se hacía al largo o al peso. Una gran nota final anunciaba que en la propia botiga se cambiaba cualquier moneda europea y que se admitía el pago sobre efectos como letras de cambio o cartas de pago.
 
                 La puerta era bastante ancha y permitía el trasiego de los interesados y de los activos dependientes, aunque éstos fueran abrumados por el peso de imponentes paquetes de géneros envueltos con papeles gruesos y atados con duro cordel de esparto. En aquella vorágine comercial, un empleado controlaba todo sentado sobre un pequeño taburete utilizando sus rodillas a modo de escritorio. Desde allí, enfrascado en un voluminoso libro de tapas duras, tomaba cuidadosa nota de todas las transacciones. A su espalda y a gritos, otros empleados de la casa Alegre anunciaban los remates de diferentes productos de diverso origen. Los paños finos, muy finos y refinos de lanas procedentes principalmente de Nîmes, Carcasona y Lodève. Los voceros destacaban las bondades de las bayetas, las sargas, las cotonías, los anascotes y los camelotes que habían vuelto a introducirse en el tráfico mediterráneo con el fin de la guerra con Inglaterra. Otros productos como el algodón se centraban en las cotonadas, cotonías y muselinas, procedentes preferentemente de tierras italianas.
 
                 La variedad de oferta de la importante firma Alegre se incrementaba con los tejidos formados por la mezcla de algodones y linos, cáñamos y algodón o lanas y sedas. En los expositores, los visitantes de la botiga podían apreciar con claridad las sargas y batistas, los droguetes y las gasas y damasquines de origen bretón. El joven, que lo estudiaba todo con calculada parsimonia, se divertía asignando papeles a los barceloneses que se agolpaban delante de la botiga. Al cabo de un rato, decidió que los compradores «de barato» se decantaban por los géneros de cáñamo y lino, fabricados en el mismo principado de Cataluña; los comerciantes «medianos», por los realizados en algodones, y, finalmente, los mayores adquirientes se decidían por la sedería. Fantaseó un rato, imaginando cómo aquellos enjutos compradores veían en aquellos productos de fino encaje y bordados recargados la moneda de cambio para conseguir el favor de amantes fabulosas e inalcanzables para el común de los hombres. Estos hombres, enfrascados en sus levitas de seda, parecían haber sido vestidos por la mano del mismo sastre y era raro el que no ostentaba motivos brocados en plata. Más parecían asistentes a una cena de gala o a una recepción del intendente o de palacio que compradores en un día de mercado normal en Barcelona.
 
                 La importancia del establecimiento botiguer de los Alegre ya era bien conocida por el joven, que ahora podía admirarlo directamente. La mayor parte de sus informaciones provenían de lo que le había contado el patrón de la barca, un pequeño mercante, en el que se había trasladado desde la escuela de guardias marinas de Cádiz al arsenal de Cartagena. De aquello hacía ya casi un año. Todavía recordaba con franco cariño cómo él y el veterano patrón habían fraguado una gran amistad. Ambos compartían un gusto especial por la pintura y la escultura, temas que los unían estrechamente. Debatían largamente durante las noches de las guardias en el puente de aquel pequeño barco, mientras discutían sobre el tenebrismo y el uso cromático de los colores. Abrigados con capotes de gruesa lana, tratada con brea, que los reservaban de los intensos fríos de la noche levantina y de la humedad traída por la brisa que amenazaba con calarlos hasta los huesos, se sorprendían de madrugada dibujando bocetos en las contratapas de algunos libros que el patrón guardaba con celo.
 
                 La barca transportaba un cargamento de cruces de torno, utilizadas para almacenar la filástica necesaria para la confección de jarcia. Éstas, una vez utilizadas en las factorías de cordelería de Puerto Real, eran embarcadas en buques que las transportaban hasta Barcelona, ciudad donde se encontraba la fábrica de jarcia de la Armada Real. El joven ayudó con agrado a su recién adquirido amigo a proteger y conservar óptimamente el cargamento de tornos, según había aprendido en su niñez, mientras trabajaba con su padre en la factoría de cordelería de Sada. Durante su estancia a bordo, el patrón le confió que algunos de sus armadores pertenecían a la familia Alegre, cuyo poder económico era famoso en Barcelona. De alguna manera, el joven comenzó a manifestar una gran curiosidad por conocer a aquellos emprendedores catalanes. Ahora, después de muchos meses, su deseo se había convertido en realidad al llegar a la floreciente ciudad, y la suerte había querido que su barco hubiera atracado justo a la entrada de una de las sucursales comerciales de la firma. No, no se sentía para nada defraudado, pensó. El patrón había descrito sin exageraciones la importancia de aquel establecimiento y era maravilloso poderlo contemplar en su apogeo, con sus dependientes sirviendo los géneros con habilidad, pesándolos y midiéndolos con meticulosidad, al tiempo que realizaban complicados cálculos de cambios entre monedas castellanas, catalanas, holandesas, italianas y francesas. Cuando la operación se complicaba, los empleados de la casa Alegre remitían a sus interlocutores a aquel dependiente que permanecía sentado precariamente en el taburete, realizando los cálculos necesarios en un montón de hojas reutilizadas de libros antiguos, llenos de raspaduras, tachaduras y borrones.
 
                 Un nuevo foco de atención centró el interés del muchacho: se trataba de un gran carruaje que se detuvo ante la pasarela de la nave. Por la escala del vehículo descendió un personaje menudo cuyo ostensible vestuario delataba su condición de funcionario del rey. El recién llegado se detuvo un momento, mientras se recomponía la blanquecina peluca y se estiraba la levita, que habían sufrido el maltrato del viaje. Después, con paso decidido, se encaramó al portón de la embarcación, desde la que el joven lo observaba, y, cuando llegó a la cubierta, esperó prudentemente a poner el pie sobre ella, temeroso de importunar a los siempre huraños marineros.
 
                 —¿Qué deseáis, señor funcionario? —inquirió el nostramo, con aire enfurruñado, adoptando el rutinario papel de marinero impertinente, mientras miraba a sus hombres, como si verificara una vital maniobra de mar en el océano. En aquella posición daba la espalda con total intención al inoportuno visitante.
 
                 —Señor contramaestre, soy Diego Loza, a la sazón comisario de marina de este principado y al servicio del intendente… —Se detuvo un instante—. Tengo que entrevistarme inmediatamente con el capitán de esta nave, don Antoni Barceló, teniente de navío graduado de la Armada Real.
 
                 Las sonrisas y los murmullos recorrieron el barco en cuanto el recién llegado terminó su presentación. El funcionario no logró entrever por qué sus palabras provocaban aquel efecto en la tripulación, ya que, sin saberlo, había confirmado la racanería del rey con el patrón del jabeque al nombrarle graduado.
 
                 —Aguardad un momento, señor, el capitán Barceló está descansando después de nuestro duro servicio en la mar. —Dicho esto, el contramaestre se encaminó más resueltamente a la cámara de Barceló, como si intuyera que los negocios que traía el funcionario Loza fueran de lo más urgente—. Moros y berberiscos dan mucho que hacer a la tripulación de este santo barco, señor funcionario. —El marino no pudo reprimir que la última parte de su parlamento se agriara visiblemente y demostrara su disgusto por la presencia de éste a bordo.
 
                 El contramaestre llamó a la puerta de la cámara y, después de esperar unos segundos de cortesía, abrió el portón de recio pino de Tortosa. Introdujo la cabeza y, casi inmediatamente, volvió sobre sus pasos e invitó a Diego Loza con un gesto inequívoco a que lo siguiera. La puerta se cerró tras el funcionario y el contramaestre se apostó en la entrada con aire de haberse quedado clavado allí. Toda la escena había sido presenciada, con poco disimulo, por todos los hombres que estaban aparentemente atareados en el aprovisionamiento del jabeque. Entre ellos se incluía el joven que continuaba acodado en el pasamano de la cubierta. Agitando la cabeza como si pretendiera olvidar lo visto, el muchacho volvió a centrar su atención en los atestados muelles barceloneses. Su despreocupada tarea se vio interrumpida al momento, cuando no pudo reprimir un respingo al sentir el férreo apretón de una mano autoritaria que cayó inesperadamente sobre su hombro.
 
                 —Por Dios —arguyó el muchacho, con la voz todavía entrecortada por el pánico, cuando acabó de girar la cabeza en dirección al propietario de la mano agresora— … quieres matarme de un síncope… —Tragó saliva y miró a su amigo Luis Téllez, vestido también con el uniforme de guardia marina—. Válgame el cielo que no has podido ser más inoportuno en tu susto, máxime después de la arribada a bordo de ese endemoniado mercurio del comisario Loza, que seguro que es portador de malas nuevas…
 
                 —Parad, parad, amigo Juan Hunn… —Sonreía divertido por su desasosiego—. Sólo venía a despedirme, aunque a fe mía que del brinco que has ejecutado con tanta elegancia tienes que estar la mar de contento con mi partida. —Concluyó la frase con un tragicómico guiño de uno de sus oscuros ojos.
 
                 —Ya está bien de escarnios, ¿no crees, Luis? En serio, amigo, sé que tu nuevo destino, en ese fabuloso navío llamado Soberbio, será primoroso. —Mientras hablaba apretaba con ternura el brazo de su viejo compañero de la Academia de Guardias Marinas de Cádiz—. Lo único que me disgusta es la separación a la que nos someteremos, pero… —concedió, recordando un viejo dicho de la academia— todo sea por el servicio real.
 
                 —Eso es verdad, te echaré de menos, amigo. Lamento no saber todavía qué destino te han asignado, por lo que no sé a qué bajel dirigirte mi correo a partir de ahora. —Con un gesto de su mano, confirmó a su amigo que sería el primero en tener noticias de él. Visiblemente reconfortado, el segundo continuó—: Pero dime, amigo mío, nuestro buen capitán, Barceló, no ha soltado prenda, ¿verdad?
 
                 —Qué va, ojalá. Ha permanecido mudo, como el mismo Prometeo al ser interrogado por el paradero del fuego de los dioses. —Una sombra de duda se matizó en su rostro—. Creo que es muy extraño que a estas alturas todavía no tenga noticias de la Secretaría de Marina. Amigo, la verdad es que estoy desesperado. —Téllez agitó la cabeza afirmativamente—. Todos los compañeros ya tienen destino… Aunque fuera en una barcaza de un muelle cochambroso… —Acalló con un gesto las protestas que su amigo iba a dedicarle—. Sí, sé que me vas a decir que mis méritos en la Armada no se verían acordes con un destino tan miserable, pero ¡qué demonios!, al menos podría vestir la chupa con más decoro… —Se detuvo y su vista se nubló mientras se concentraba en algún secreto que sólo él conocía—. Esto… Esto sólo puede ser cosa de los despachos de la corte, seguro, ya no me cabe más duda. —Miró a su interlocutor con fiereza mientras que éste abría los ojos demostrando que había perdido el hilo de la conversación—. Sí, Luis, esto es cosa de esas sabandijas que dicen servir al rey maniobrando sus orondas tripas entre las mesas y los legajos oficiales. Alguno ha caído en la cuenta de mi apellido, sí, «Hunn» habrán dicho; les habrá sonado como el más vil de los impenitentes holandeses… Sólo puede ser eso.
 
                 —Tu apellido, qué le pasa a tu apellido… No te entiendo, Juan… ¿A qué te refieres?
 
                 Téllez había quedado petrificado por el enigmático comentario de su amigo y lo demostraba con una profunda arruga que le recorría la frente. Había elevado la voz y éste tuvo que contenerle haciéndole ver que muchos tripulantes del jabeque habían comenzado a mirarlos atraídos por el debate de ambos jóvenes.
 
                 —Pues bien, Luis, tengo que confiarte un secreto que mantengo desde mi nacimiento, pero debes jurarme por tu honor que aunque te pese y me niegues tu amistad a partir de su conocimiento, lo guardarás. —Observó el efecto de sus palabras en la cara de su amigo y decidió que su amistad bien merecía que se sincerara—. Realmente es cierto: sí, Luis, soy de origen holandés y protestante, y no flamenco y católico como siempre he mantenido ante todo el mundo. Perdóname las veces que has compartido conmigo embozo y puños para defender este secreto ante los avispados que me lo echaban en cara después de dos jarras de vino gaditano. —Se refería a un violento lance que había sostenido con un compañero en la academia.
 
                 —Yo, Juan, no sabía nada. —Luis parecía hundido por un profundo pesar.
 
                 —Mi familia era de Ámsterdam, y su religión, la protestante. Nuestra presencia en este país, al que amo con la vida misma como bien sabes, se sostiene porque mi abuelo vino contratado por unos emprendedores flamencos a unas industrias que funcionaban en el reino de Galicia. —No hubo respuesta de Téllez, que permanecía meditando su reacción—. Por eso, amigo, espero que sigas correspondiéndome en mis sentimientos. Porque mucho me temo que algún ministrillo de tres al cuarto del cuerpo del ministerio, salido de alguna infernal covachuela, ha desempolvado mi cuna y recelan de poner de oficial de la Real Armada a un extranjero, y más si éste es holandés.
 
                 Después de unos segundos, Téllez alzó de nuevo la vista hacia su amigo y su cara transitó lentamente de la preocupación a la comprensión y, por fin, su rostro recobró el color saludable que lo caracterizaba, alzó los brazos y se fundió en un fuerte abrazo con él. Con cariño, su amigo le susurraba al oído tiernas palabras para reconfortarle; con ellas le confirmó que siempre lo tendría como amigo para lo que fuere y que no comprendía que los destinos de la Armada Real se dirimieran con instintos tan bajos. Con aquel gesto de ternura, Téllez se retiró y recogió una bolsa a sus pies; le acompañaban dos marineros que le portaban su baúl con las pertenencias acumuladas en la academia y en los meses pasados en el Gitano. Salió a buen paso y sólo pareció dudar un momento al llegar al muelle, antes de atravesar la pasarela que conducía a tierra firme. Mientras lo observaba con cariño, pensó de nuevo en lo difícil que era para el marino volver a acostumbrarse a caminar sin el vaivén continuo de las cubiertas. Confirmando las sospechas del joven, Téllez se tambaleó unos instantes hasta que consiguió recobrar el equilibrio y prosiguió su camino hacia la aduana y las oficinas de la Armada Real. Cuando apenas se le divisaba entre el gentío que transitaba por el muelle vio que se enjuagaba el rostro con las mangas de su casaca de guardia marina.
 
                 Sin embargo, su sinceridad con Luis Téllez no había sido completa. Se sintió sucio por dentro por no haber confiado plenamente en su amigo. Ni siquiera ahora que se separaban, probablemente para siempre, había sido capaz de abrirle su corazón. Había creído que con contarle lo de su origen holandés había cumplido con su amistad. Pero eso no era más que engañarse. Se consideraba un ser mezquino que no había dudado en ocultarle a su amigo su otro gran secreto. Pero, por otro lado, ¿cómo habría reaccionado? ¿Merecía la pena? Aquellas dudas martirizaron su mente, aunque él las esgrimía, en parte, para liberarse del peso de la culpa de haber ocultado a su compañero de sinsabores su más preciado secreto. Estuvo tentado de ir corriendo detrás de él y gritarle: «Luis, no soy noble, así que cuando me sostenías mientras vomitaba en algún rincón los excesos del vino lo hacías con un plebeyo; perdóname, por Dios y por nuestra amistad». Comenzó el ademán para asirse a la pasarela, pero su vista apenas vislumbraba ya la cabeza de su amigo, que se confundía con el gentío que recorría los muelles barceloneses.
 
                 Dejó caer de nuevo los brazos con hastío y sintió, otra vez, el sabor amargo de sentirse sucio por dentro. Ya nada podía hacerse. No era hora de fustigarse más, como si se tratara de uno de aquellos demenciales eremitas que, de vez en cuando, anunciaban el fin de los tiempos a golpe de palos en sus espaldas desnutridas. Como ejercicio mental volvió a excusarse. Téllez sabía que era una condición expresa el ser de origen noble para su ingreso en la Armada Real, tal y como expresaban, sin lugar a dudas, las ordenanzas del cuerpo. Y él era el triste fruto de la desgraciada unión de un borrachín holandés, español de acogida, y de una mujerona gallega que solía acabar a golpe de maza de amasar pan los debates con cualquiera que le osara discutir. Y no era que sus compañeros de la Academia de Cádiz tuvieran unos progenitores modélicos, más bien al contrario, porque los borrachos, pedigüeños y cornamentas no óseas eran un bien común entre la nobleza española de aquellos años. Sin embargo, entre ellos y Hunn existía una frontera enorme que sólo se veía en un título concedido a un antepasado que nadie, ni siquiera los más arraigados en el clan familiar, solía recordar. Era cierto que había tenido la opción de ingresar en la Armada mediante la figura de los marinos aventureros, pero había desechado aquella idea desde el principio, porque quería ascender en la Marina sin estar sometido al continuo desdén del resto de los compañeros de la academia. Era bien sabido que entre los nobles y los plebeyos, dentro de la institución, solían darse combates más reñidos que los que la Armada Real sostenía en los océanos. A pesar de todo ello, estaba tranquilo porque esta cuestión la había solucionado efectivamente con un buen precio. Su padre había pagado a un corrupto funcionario real, el cual había aceptado como válido un convincente documento que justificaba la ascendencia hidalga de un tal Juan Hunn. Aquel papel era más falso que las monedas de madera que utilizaban los guardias marinas en los juegos de azar durante las largas travesías.
 
    
 
    
 
                 Sus negros pensamientos fueron interrumpidos por el rumor que formaron los marineros del jabeque, sorprendidos por la apertura del portón de la cámara de Barceló. En la jamba apareció el comisario Diego Loza, que se detuvo un momento para girarse en dirección al interior de la estancia, mientras inclinaba su cabeza con respeto. Hecho esto, se dirigió hacia la pasarela y, sin despedirse de nadie, se introdujo resueltamente en el carruaje para luego desaparecer entre la actividad portuaria. Hunn no notó como el contramaestre se había acercado hasta su privilegiada posición y se sobresaltó al oír su vozarrón justo a su lado. Había sido tan sutil su aproximación que, al principio, no pudo entender lo que éste le había dicho. Dedicó un gesto interrogador a su interlocutor, quien, con un visible gesto de fastidio, volvió a hablarle y le ordenó que, con el mayor disimulo, se dirigiera a la cocina del jabeque. Se sorprendió sobremanera por la forma sigilosa e impropia de actuar del contramaestre, que acostumbraba a dictar las órdenes a sus hombres a voz en grito y que ahora se cubría con un halo misterioso. El maduro marino lo despachó con una leve inclinación de cabeza y con la mirada le urgió a que se dirigiera hacia donde le había indicado.
 
                 Atravesó descuidadamente la cubierta del Gitano intentando no molestar las operaciones de avituallamiento y reparación que la tripulación se afanaba por concluir en el jabeque. El carpintero de a bordo intentaba taponar con unos tablones de madera de pino el destrozo que había provocado el impacto de un proyectil moro en el costado de estribor. Mientras, su ayudante removía en una olla de cobre la brea recalentada que serviría para impermeabilizar el resultado de la reparación. Aquellos desperfectos sufridos se habían producido durante un encuentro que el buque español había sostenido unos días atrás contra una embarcación de bandera berberisca. Los daños materiales habían sido milagrosamente mínimos. Otra cosa había sido la desgraciada muerte del valeroso marinero al que el capitán del Gitano había dirigido su respeto de forma pública unos minutos antes. Barceló había maniobrado con excelencia y decisión al cobrar el barlovento de la nave enemiga con su aparejo latino, antes de que ésta hubiera reaccionado. Con aquel inteligente movimiento, el Gitano pudo cortar la estela del enemigo y cañonear su nave impunemente por la proa. El adiestramiento de la tripulación del nuevo jabeque de la Armada Real les permitió una segunda andanada antes de virar para evitar la acción de los cañones de la nave berberisca. El resultado de esta segunda descarga había sido demoledor, ya que casi toda la arboladura de la nave enemiga se deshizo en una lluvia de trozos hirientes de puntiaguda madera. Los palos y casi todas las entenas, y la mayor parte de la lona, resultaron completamente destrozados. Estos escombros cayeron sobre la abarrotada cubierta en un montón informe. Muchos artilleros, marineros y tiradores moros murieron instantáneamente o resultaron heridos de consideración. Los que milagrosamente sobrevivieron quedaron cegados y entorpecidos en su oficio, lo que favoreció las operaciones de abordaje del jabeque.
 
                 Hunn se había afanado durante todo el combate en mantener la artillería bajo su mando alistada para el combate, aunque por su situación, en la banda contraria al enemigo, no había participado todavía. Se sintió orgulloso cuando fue requerido por Barceló para que dirigiera el asalto final al jabeque moro. Con decisión llamó a todos los hombres y empuñó el sable curvo de abordaje. Subió al pasamano del Gitano, donde se afianzó agarrándose a uno de los cabos del aparejo. En aquel instante, el marinero Luis Albiarch, que se había encaramado con un mosquete en un cabo de la entena del mayor para tener mejor ángulo en su puntería, resultó herido de muerte por un certero disparo realizado por un moro que, pasmosamente, había sobrevivido a la ruina de la jarcia, madera y lona de su buque. El cocinero del Gitano, que actuaba como oficioso cirujano del jabeque, atendió de inmediato a Albiarch, pero, apenas se hubo inclinado sobre el caído, agitó la cabeza con disgusto. Poco después certificó la muerte del valeroso marinero.
 
                 Barceló ordenó que se lanzaran los cabos de abordaje en forma de recias vetas de duro cáñamo concluidas en garfios de hierro, para enganchar la borda enemiga y permitir acercar las cubiertas de ambos buques. Mientras, los tiradores españoles sometían a un continuo fuego cualquier movimiento sobre el puente enemigo. Hunn notó el seco golpe que anunciaba que ambas naves estaban unidas por sus costados. En un momento, los marineros que manejaban los cabos de abordaje aseguraron éstos para impedir movimientos imprevistos. Después de cerciorarse de este último punto, el joven agarró un cabo del aparejo de la nave berberisca que colgaba inerte y, después de pegar unos furiosos tirones para confirmar la firmeza del cordaje, se balanceó hasta la cubierta contraria. Apenas había hecho pie en las tablas del puente enemigo cuando Barceló gritó con todas sus fuerzas que cesara toda acción ofensiva. Guiado por esta noticia, derivó su mirada hasta el alcázar, donde el patrón moro alzaba sobre la cabeza su espada en signo de rendición. El joven guardia marina, cabizbajo, meditaba entre el disgusto que le causaba que su primera acción de guerra hubiera acabado sin su participación y la alegría de no haber resultado herido o muerto en ella.
 
                 Siguiendo con sus pensamientos del pasado heroico recién vivido había llegado a la escala que conducía al interior del jabeque. Descendió lentamente por los todavía relucientes peldaños y bajó hasta la cubierta inferior, donde aún se encontraban estibadas las mercancías capturadas al jabeque Al-Sahm, la infortunada nave berberisca que había encontrado el final de sus correrías corsarias en las aguas cercanas a Formentera a manos del Gitano. El saldo del combate había sido muy positivo a las armas españolas, porque éstas sólo habían recibido una baja, la del pobre Albiarch, cuyo nombre Hunn había hecho promesa de no olvidar, mientras que el bando moro, con doce muertos y ocho heridos, había resultado muy perjudicado. Además, el Al-Sahm, que Barceló había rebautizado como Valeroso en honor del marino fallecido, había sido incluido en la flotilla del mallorquín, lo que aumentaba su operatividad en la vigilancia del tráfico comercial español en el Mediterráneo. Iba tan ensimismado en sus recuerdos que de pronto descubrió que casi había llegado a la cocina del Gitano. Era una pequeña estancia, con un horno de cobre en el que Martín, el cocinero, hacía verdaderos milagros culinarios.
 
                 La cocina estaba vacía. Se contentó con observar de momento, y ciertamente maravillado, los aditamentos de la cocina y el estricto orden que el cocinero imponía en su colección de peroles, cuchillos, cazos y demás utensilios. Volvió a rememorar su conversación con su amigo Téllez y asoció de forma rápida que la visita del comisario de marina al buque, sumada a la secreta entrevista que éste había mantenido con su capitán, sólo podía significar que la Armada iba a echar de sus filas a un mentiroso holandés. Sus pensamientos desaparecieron cuando, por la puerta de la cocina del jabeque, se recortó la figura imponente de Antoni Barceló. Su presencia actuó instantáneamente sobre él y sintió que su cuerpo se enderezaba como un resorte, de la misma forma que se les había repetido hasta la saciedad en la Academia de Cádiz. El capitán se tomó su tiempo en entrar en la pequeña y aprovechada estancia, observando todo el orden reinante con verdadero orgullo. Sólo después de un largo rato, que a él le pareció una eternidad, Barceló fijó sus ojos en el joven e inexperimentado guardia marina que había sido destinado en prácticas bajo su mando. Hunn siguió con la mirada fija en el techo de madera de la cocina intentando concentrarse en la actividad de una joven cucaracha que pugnaba por encontrar un resquicio donde pasar desapercibida a la presencia de los dos incómodos intrusos de su hábitat.
 
                 —Hunn, os veo con el ánimo alterado, ¿qué ocurre?… —Sin esperar la respuesta, Barceló continuó—: Sé que aguardáis con impaciencia vuestro destino definitivo y, desgraciadamente, yo no os puedo ayudar en este punto… Sí os tengo que informar de que he escrito un amplio memorando de vos y de vuestro compañero Téllez en el que he destacado vuestro comportamiento, valor y conocimiento náutico y científico. —Barceló rió un momento antes de proseguir—: Aunque sobre este último punto de ciencias ya sabéis las cortas luces que el Creador me ha proporcionado para ser maestro de otros. En suma, mi querido Hunn, no dilataré más vuestra incógnita y os traslado las órdenes que el comisario de marina que nos ha visitado me ha comunicado. Debéis dirigiros sin dilación… —Se calló un momento y decidió añadir, para aclarar la orden al joven—: Esto significa que sólo os tenéis que cambiar la ropa militar, por otra de uso civil, e ir de inmediato a una tabernucha conocida como El Porc Senglar.
 
                 —Señor, yo…, bien, no tengo inconveniente, pero yo prefiero quedarme en el Gitano, aquí estoy muy a gusto y creo que puedo ser de utilidad y prometo esforzarme…
 
                 Intentó que su capitán se quedara con él, pero Barceló dio por acabada la entrevista con un gesto de su mano.
 
                 —Ya tardáis, Hunn, abandonad presto el Gitano. Por mi parte sólo quiero agradeceros vuestros servicios y desearos el más feliz devenir en vuestros próximos destinos. Adiós, amigo. —Creyó ver una sombra de duda en el rostro de Barceló—. Ah, Hunn, id con bien y sin dilación a vuestro destino, no lo comentéis con nadie y recordad desprenderos de vuestra casaca y chupa de guardia marina. Más tenéis que parecer un comerciante que no un oficial de la Real Armada. Marchad con Dios y yo os despediré de los compañeros… —Barceló le tendió la mano y, cuando le correspondió, el primero lo atrajo hacia sí y lo estrechó fuertemente entre sus enormes brazos—. Adiós, amigo.
 
                 Todavía alterado por su encuentro con Barceló, se dirigió a su dormitorio, calificativo más que exagerado para la pequeña camareta que el joven había compartido con otros seis compañeros en los meses que había permanecido embarcado en el jabeque. Siguiendo las instrucciones recibidas sólo recogió una bolsa con algunas monedas, entre las que prevalecían claramente los maravedíes sobre los reales, y una casaca raída que guardaba de sus tiempos de francachelas con sus compañeros de la academia en los ambientes más populares del floreciente Cádiz. Avergonzado por su manera de partir, como a escondidas y sin despedirse, de lo que había sido su casa durante algún tiempo, se convenció, todavía más, de que lo que le esperaba en tan recóndito lugar como significaba una taberna de puerto era la expulsión directa de la Marina de guerra española. Y si se hacía de esa forma era por no anunciar a voces la ineptitud de los funcionarios del cuerpo del ministerio que no habían indagado lo suficiente sobre el aspirante a oficial como para saber que se trataba de un simple hijo de un maestro de un obraje que, además, tenía orígenes protestantes y holandeses.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO II: EL PORC SENGLAR
 
    
 
   En el Barri Gòtic de Barcelona, 1 de abril de 1750
 
    
 
                 Bajó del buque mientras luchaba por evitar las miradas curiosas que los marineros del jabeque le dirigían. Se sumergió en la botiga Alegre con intención de averiguar el lugar donde estaba la taberna El Porc Senglar. Preguntó al empleado, que continuaba apuntando las transacciones comerciales en un enorme libro de tapas duras. El interpelado tardó en contestar, mientras terminaba un asiento en una columna que estaba encabezada con el literal «Ha de haver la botiga Alegre». Esperó a que se secara la tinta recién impresa y luego, con una vocecilla fuera de lugar para un hombre de su edad, indicó al joven guardia marina la situación aproximada de la taberna. Dio las gracias respetuosamente y seguidamente ingresó con todas las consecuencias en la marea humana que llenaba las instalaciones portuarias de la Ciudad Condal. Se notaba como el rey estaba utilizando con propiedad la nueva organización, impuesta desde principios de siglo, en la figura del intendente del principado. Muchos obreros estaban trabajando con esfuerzo en las obras de la dársena y habilitaban una escollera que aseguraría un mejor abrigo para las naves que daban su ancla en aquéllas.
 
                 El espigón del puerto de la ciudad, que se había construido unos trescientos años atrás, había permitido que en aquella zona se acumularan los arrastres de los materiales aportados por el río Besòs. Se había formado una auténtica lengua de tierra que ahora estaba ocupada por numerosos chamizos, donde malvivían los habitantes que fueron desalojados del barrio de la Ribera, como consecuencia de la construcción de la Ciudadela. Aquella situación era muy triste y las condiciones de insalubridad de aquella zona eran evidentes. Meditó que el rey tenía que poner fin a aquella miseria que empequeñecía la belleza de la Ciudad Condal. Recordó que en la academia algún profesor había comentado que existía un proyecto para desarrollar un nuevo barrio en aquella zona; si su memoria no le fallaba, la zona elegida se conocía como Mar Bella y, según recordaba, los planes previstos estaban encargados al ingeniero Próspero Verboom desde, por lo menos, el año 1719.
 
                 La acumulación de personas en aquel lugar era evidente y su actividad diaria había llenado las calles, por así llamarlas, porque, en realidad, eran caminos de tierra pobremente apisonada, de desperdicios. Algunos de estos últimos eran artificiales en una amalgama de enseres rotos, botellas y otras formas de difícil definición, y naturales, de origen visiblemente humano, desgraciadamente bien clasificados por cualquier observador entre apestosos riachuelos resecos y montañitas ennegrecidas, endurecidas por el tiempo y el clima. Muchos muchachos corrían entre aquel nauseabundo estercolero de detritus humanos e industriales con el simple abrigo de unos calzones, a todas luces repasados entre generaciones de la misma familia, como demostraban los remendados sobre remiendos anteriores. Aquella jauría de infantes jugaba inconscientemente entre podridos cajones de madera astillados y botellas de vidrio grueso rotas, utilizadas en las cargas y descargas de los buques de tráfico mercante que recalaban en la ciudad. Ninguno de aquellos mozalbetes cubría sus pobres pies con ningún zapato o protección alguna, y se jugaban el tipo y la salud continuamente, como demostraban las múltiples laceraciones que lucían sin pudor en sus torsos y extremidades desnudas.
 
                 Perdió su tiempo observando los aparejos que en el muelle servían para las maniobras de carga y descarga de las embarcaciones patroneadas por los miembros del gremio de descargadores de la ciudad. Los miembros de esta corporación tripulaban chalupas anchas y chatas que se orillaban a los buques que fondeaban en el puerto barcelonés, donde después de arduas negociaciones con el patrón establecían un justiprecio por sus servicios. En sucesivos transportes depositaban los géneros de lejanas procedencias en enormes pilas en el muelle entre las que destacaba cierto orden, tanto en el contenido de los fardos y recipientes como en los propietarios y consignatarios de las cargas. Apreció con claridad las marcas realizadas sobre los productos con intensa tinta negra que representaban las firmas comerciales más poderosas de la ciudad. Sobresalían la casa Alegre, la Pau Dalmases, la Catà i Piria, la Golorons, los hermanos Puget, etcétera. Los aparentemente complicados símbolos representativos de cada compañía estaban claramente descritos en unos papeles prendidos con clavos de cabeza ancha a unos carteles de madera. A cada signo correspondía el nombre de la empresa destinataria y el consignatario de la carga, los descargadores terminaban su trabajo incluyendo en este mismo papel el precio de sus servicios en sous y diners.
 
                 El intenso flujo de personas provocó que se llevara algún que otro empujón, pero sobre todo recibió un intenso pisotón realizado por un muchacho, casi un niño. Aquello le sorprendió, porque no había proporcionalidad racional entre la menudez del pilluelo y el dolor que le laceraba toda su pierna, tal y como si le hubiera pisado un auténtico caballo de tiro o, por lo menos, una acémila de carga. Con la experiencia que le daba su niñez en las calles coruñesas acertó enseguida a percibir como, mientras que el agresor se deshacía en excusas y bienaventuranzas tildándole de gentilhombre y caballero, su compinche deslizaba la mano por la casaca del joven con destreza hasta acariciar su casi exhausta bolsa. Con agilidad felina atrapó con su brazo izquierdo la mano del que pretendía descuidar sus escasos fondos y, con el derecho, asió con fuerza el pescuezo del aprendiz de actor, que bien se merecía un lugar entre los dramáticos clásicos griegos. Luego, con prontitud y sin perder el efecto sorpresa, agitó a ambos fuertemente y provocó un mayor estupor en ellos, y así, más fácilmente, los hizo chocar entre sí. Ambos chicos quedaron sentados en el suelo, todavía ocupados en comprender qué era lo que había pasado y, seguidamente, en cómo huir de aquella mala situación, al tiempo que de seguro maldecían el momento en que habían elegido de incauto a aquel joven rubicundo. Sonrió divertido ante la escena, porque en ella se reconocía a sí mismo en tiempos pasados, durante sus correrías en las calles gallegas. Con grandes aspavientos y dando voces consiguió que el gentío que se había detenido ante el improvisado espectáculo volviera a su errático movimiento. También agradeció los desvelos de un maduro vigilante, que se había ofrecido prestamente a conducir a los chiquillos ante la autoridad, para que fueran castigados con severidad, al tiempo que le ofrecía sus servicios como acompañante y defensor. Para evitar un posible incidente, deslizó unas monedas en la mano del vigilante, ya que era bien sabido que éstos eran, la mayor parte de las veces, peores que los propios ladrones que aparentemente combatían, y lo despidió. Entonces se acordó de los dos chicos que, todavía en el suelo, le miraban con temor. Probablemente pensaban que si el desconocido había rechazado la oferta del vigilante era porque aquél pensaba darles una lección más dura que unos simples palos, a los que estaban más que acostumbrados.
 
                 —Está bien, muchachos. En esta lid en la que os encontráis me he visto yo más de una vez. No temáis más de mí, salvo lo habitual que tengáis para un pacífico desconocido. Os prefiero mil veces como sana compañía a lo que me ofrecen todos los vigilantes y mosquetes de este puerto malsano. —Disfrutó viendo como los rostros de sus improvisados acompañantes se abrían con timidez a la sonrisa de un inicio de confianza hacia él—. A ver, necesito a dos esforzados escuderos que me acompañen con salvaguardia de mi persona al famoso palacio llamado El Porc Senglar y he pensado en vos y en vos. Claro, todo esto si sus mercedes son proclives a tamaña aventura y acuerdan conmigo un justo precio.
 
                 —Excelencia… —El más pequeño de los críos, pero que tenía la mirada más despierta, se erigió en portavoz de la pareja—. Creo que mi buen amigo y yo seremos la mejor compañía que saludará en esta plaza. Os acompañaremos sano y salvo a ese lugar que llamáis palacio, pero debo informaros de que no es más que una estancia sórdida y apestosa donde, además, si pueden os engañarán en el precio y os aguarán el vino. Todo esto sólo os ocupará el vacío que en vuestra bolsa hará la falta de una pareja desvalida de maravedíes que compartiremos como hermanos en la pena y a la sazón de todo esto. —Recuperando el aliento, el chiquillo recompuso su discurso—. Os digo que mi amigo se llama Albert Puig, y yo, Andreu Bruguera.
 
                 —Sed, pues, bienvenidos los dos a mi pequeña escuadra. Permitidme que no os dé mi nombre hasta que no seamos presentados en acto público… —declamó convencido porque, al fin y al cabo, creía de verdad que aquellos pilluelos barceloneses le prestarían mejor servicio que un pelotón de avezados infantes de marina en la ciudad. De todas formas, siempre receloso, concluyó—: A fin de conseguir que nuestra amistad naciente se asiente, permítanme, señorías, que sea yo el que guarde el importe de vuestros salarios hasta el fin del trabajo…
 
                 Los muchachos rieron con gusto las ocurrencias y el trato fingido que su nuevo amo les deparaba, acostumbrados más a las patadas y a los insultos que a la ternura. Para zanjar el asunto, Andreu se levantó prestamente y le invitó a que le siguiera. El joven guardia marina se alegró rápidamente por su elección respecto a Albert y Andreu, y se dejó llevar con total discreción por las callejuelas que le alejarían de los maleantes y timadores que poblaban cada esquina.
 
                 
 
    
 
                 Se adentraron en el corazón de la ciudad medieval y sus improvisados ujieres le fueron comentando su visita guiada mientras pasaban por los diferentes callejones que conformaban el interior del antiguo trazado de la muralla defensiva. El barrio de la Ribera estaba formado por numerosas callejas trazadas por un loco diseñador y estaban atestadas por pequeños talleres, donde los agremiados trabajaban los más diversos oficios. Siguiendo un poco de orden lógico a alguien se le había ocurrido llamar las calles por el oficio trabajado; de esta forma, si alguien necesitaba un sombrero podía preguntar a cualquier viandante por la dirección sin temor a equivocarse. Los guías le fueron nombrando las calles en catalán a medida que las iban atravesando, aunque él consideró que no hacía falta, porque enseguida adivinaba el significado del término catalán, en cuanto veía el primer taller abierto de la calle en cuestión. Los tres subieron por la calle de l'Espaseria, donde admiró los trabajos de guarnecería de las espadas que los artesanos del gremio desarrollaban a la puerta de los comercios como mejor reclamo de su género. Pudo advertir que apenas existían tres locales abiertos, lo que daba idea de la decadencia de esta actividad debida, evidentemente, a las restricciones impuestas por la corona al porte de armas por los no militares. Unos minutos después, llegaron al corazón de aquel barrio, situado en la iglesia de Santa María del Mar. Detuvo a sus acompañantes y disfrutó un momento con las líneas arquitectónicas medievales del edificio. Llamaban la atención las dos torres octogonales que flanqueaban la fachada principal, aspecto de edificio fuerte o fortaleza que se acentuaba por la presencia de otros dos contrafuertes de gruesa factura que enmarcaban el rosetón central de la iglesia. Existía una clara horizontalidad en la obra que presenciaba y que resaltaba por la existencia de dos alturas diferenciadas entre la parte superior, rematada con una terraza y el propio rosetón, y la inferior, adornada con la presencia del pórtico y embellecida por una amplia terraza. Si hubiera tenido más tiempo habría entrado en el templo, porque le llamaban más la atención las esculturas y pinturas que pudiera encontrar en su interior, especialmente la que presidía el retablo del altar mayor, obra, según muchos entendidos, de Bernat Martorell. Con aire cansino, pensó que con su más que segura expulsión de la Armada tendría todo el tiempo del mundo para dedicarse a disfrutar de la obra pictórica de aquel catalán, influenciado por los italianos Dello Delli y Ambrosio Salari.
 
                 De nuevo en camino, dejaron la mole del edificio de la iglesia de Santa María girando a la derecha por la calle dels Sombrerers que corría lateralmente al templo, donde disfrutó un poco con aquella nueva vista de la construcción sagrada. Se convenció de la austeridad que los maestros constructores habían dado a aquel edificio sagrado con paredes lisas, apenas alterada, en su parte inferior, por una sucesión de ventanas de arco de medio punto que permitían la iluminación natural de las capillas laterales ubicadas en el interior. Éstas a su vez estaban agrupadas de tres en tres, lo que le permitió aventurar que ese espacio estaría ocupado en el interior por los contrafuertes necesarios para mantener la gran altura de la iglesia, los cuales, en la segunda planta, flanqueaban grandes ventanales por los que la luz se derramaba hacia las naves más internas del edificio. A su vista escapaba la cúspide del templo, porque no disponía de la suficiente perspectiva, así que anotó en su mente buscar un lugar elevado para poderla contemplar más adelante.
 
                 Dejaron a su izquierda el inicio de la calle de Sant Antoni dels Sombrerers, donde sus acompañantes le comentaron que existía una capilla que los cofrades habían levantado con mucho esfuerzo y devoción —y fondos, pensó para sí— a su santo patrón. A partir de aquel momento, muy acostumbrado a los recelos y a la viveza por las experiencias infantiles que le proporcionaban sus correrías de pilluelo por las calles coruñesas, observó como sus guías le miraban de hito en hito, mientras sonreían entre ellos mostrando una gran complicidad en los gestos y en sus caras. Desde luego, esperaban alguna cosa que al recién llegado le pasaba, de momento, totalmente desapercibida. Rumiando una nueva celada de sus improvisados amigos, preparó todos sus sentidos para cualquier eventualidad cuando, de pronto, un terrible hedor le abofeteó el rostro. Toda la podredumbre del mayor de los pantanos penetró violentamente por su sensible olfato. Aquella mareante sensación se aferró en forma de un intenso dolor en el estómago, que le hacía presagiar un pronto naufragio del sabroso desayuno que tan rápidamente había despachado aquella mañana a bordo del Gitano. Sus menudos acompañantes estallaron en risas mientras se palmoteaban exageradamente los hombros. El objeto de aquel ataque incontrolado de risa de Albert y Andreu no era otro que su rostro, perlado de sudor: había cambiado de su natural color blanco, aunque tostado por el sol, a un verde intenso tan característico como el de las matas silvestres de hierbabuena.
 
                 —Es el rec, mi buen señor —le dijo Andreu mientras, en un exagerado ademán, se tapaba con una mano las narices y agitaba el aire con la otra. Mientras, Albert se restregaba los ojos intentando secar un tremendo torrente de lágrimas provocado por las carcajadas que aún seguían agitándole—. ¡Y fíjese su señoría que de sus aguas bebemos todos los de aquí! Esta acequia ha servido para apaciguar la sed de esta zona de la ciudad desde tiempos de los reyes antiguos. Siento no poder dar a vos más información sobre este asunto porque nunca me asistieron las letras.
 
                 —Pero por Dios…
 
                 Se había esforzado de veras por olvidar el hecho de que acababa de ser centro de una broma que debía ser clásica en Barcelona, y se centró en recordar las informaciones sobre la antigüedad de aquella construcción hidráulica que abastecía la Ciudad Condal desde hacía mucho tiempo. Por sus estudios en Cádiz sabía que era de posible origen romano y conocía su utilización tradicional en los riegos de los cultivos del llamado pla de la ciudad, que formaban los núcleos de población de Sant Andreu, Sant Martí de Provençals y la Horta del Portal Nou.
 
                 —¿Cómo es que esa agua destila este pavoroso aroma? —se esforzó en preguntar mientras se masajeaba la barriga intentando contener el ansia que los alimentos mostraban por salir a visitar los empedrados de Barcelona—. Es ciertamente horroroso…
 
                 —Esto, señor, se lo debemos al ansia de prosperidad de la gente rica de este lugar. —Él seguía sin comprender y su rostro debía ser un fiel testimonio de su ignorancia, porque Andreu siguió hablando—: A lo que me refiero es a que en esta digna urbe hay numerosas haciendas que pugnan por aumentar en tamaño, lo que lleva a sus propietarios a competir en ganar lo mucho en el menor de los tiempos. El perfume que nos rodea —siguió Andreu visiblemente enojado— tiene su origen en los lavaderos del cáñamo que los cosecheros del pla, que trabajan para esa endemoniada compañía de jarcia, tienen aguas arriba del rec.
 
                 —Pero, a fe mía, si esta agua sirve para el humano beber —replicó—, es inaudito, digo más, es más que seguro que las enfermedades cabalgan por estas calles. —Calló un momento intentando alejar de su mente el penetrante olor y continuó—: Me imagino que esas labores deberían estar supervisadas por los comisarios del rey, a instancias de la alta superioridad del intendente del principado, ¿no?
 
                 —Estaría bien y mejor parecería si se hiciera como vos decís, señoría. —Se divirtió con aquel tratamiento que le dispensaba el despierto Andreu y que tan largo le venía por su juventud y la cortedad de su hacienda—. Sin embargo, el señor intendente bastante cuita tiene en dar salida a todas las partidas de jarcia que la compañía va haciendo, con destino a los arsenales del rey, como para preocuparse por los que tristemente vivimos aquí, en esta ciudad, y que morimos con esa suerte de veneno.
 
                 —Estáis muy bien enterados sobre los asuntos reales, para ser rapaces de las calles, ¿no es así, Andreu? —preguntó extrañado, al tiempo que parecía haberse aclimatado lentamente a aquel ambiente azufrado. Hizo extensiva su pregunta a Albert, frunciendo el ceño en su dirección, pero aquél permanecía totalmente mudo. La verdad era que el joven guardia marina no recordaba si en algún momento aquel muchacho de grandes ojos negros había despachado ni una sola sílaba—. A lo peor es que sois funcionarios del rey en misión reservada, ¿no, Albert? —Guiñó un ojo y bajó el tono de voz hasta un susurro para conferir un carácter muy secreto a su parlamento.
 
                 —Señor. —Andreu había esbozado una sonrisa siguiendo la broma, pero luego su boca se torció—. Albert no os hablará, y creedme que no es descortesía por su parte. —La mirada de Andreu se nubló con un velo de intensa pena, lo que aumentó la sensación negativa de lo que imaginó que estaba rememorando aquel crío barcelonés—. Unos malnacidos mareantes de nación francesa, aunque bien creo que debían estar exiliados de las tierras del Borbón francés, bajaron un mal día de un asqueroso pingue procedente de Marsella. Intentamos vaciarles los bolsillos, que sabíamos que estaban repletos, después de negociar ventajosamente una carga de jabón muy necesaria en el comercio de esta ciudad con motivo del bloqueo inglés de la pasada guerra. Pero ha de verse que fue en mala hora. —El chiquillo tragó saliva de forma dificultosa, rememorando un terrible pasado—. Yo escapé por un pelo, pero agarraron a Albert… —Andreu bajó la voz y esperó a que su amigo se separara un poco para que no escuchara lo que tenía que revelar a Hunn—. Le hicieron de todo, señoría, lo encontré al día siguiente tras la tapia de la aduana…, los calzones arrancados y en un mar de sangre… sus posaderas… —Supuso el resto y no quiso que el crío reviviera aquello por más tiempo, puso su mano sobre la cabeza de Andreu y con el dedo índice tapó sus labios—. En fin, desde entonces no ha abierto la boca… —Andreu quiso concluir aquella parte de la historia con un recuerdo más simpático—. Sólo le he oído reírse cuando hace unos momentos os jugamos esa bravata de la peste del rec…, y… os estoy agradecido, señor.
 
                 —Olvida lo que te dije, cuéntame tu enfado con esa compañía de jarcia.
 
                 Cerró aquel dramático pasado mientras asentía comprensivamente al muchacho, que había escondido su cabeza entre los hombros.
 
                 —No lo he de estar, señoría. —El enojo de Andreu había llegado a su extremo más alto y el dolor de los recuerdos florecidos hacía un instante parecían quedar atrás—. Mi padre, que en paz descanse, trabajaba como hilador junto a su buen amigo, el padre de Albert, con el corder Josep Basora en un asiento para proveer de jarcia los buques del rey. —El gesto del crío se había endurecido notablemente—. Lo hicieron y traían de qué comer a nuestras casas hasta que las malas artes de esa corte demoniaca de comerciantes, comandados por ese Puigjaner y su segundo, ese trasnochador libertino de Gispert, secundados por una cohorte de traidores a las antiguas normas de los viejos gremios, hicieron que Josep Basora se arruinara de mala manera en su contrato con el rey. Después los muy malparidos se hicieron con el asiento y, desde entonces, no hacen sino hacer ostentación de los beneficios del contrato de jarcia. Incluso hicieron compañía… Sí, ésa que antes le mencionamos, la que utiliza el rec para su industria de cordaje para los barcos de la Marina, sin cuita de que los que poblamos la ciudad sufrimos por la enfermedad de beber toda la mierda que el cáñamo echa en el agua. Los muy babosos, además, llevan espada como si fueran nobles rancios y, todo ello, gracias a los privilegios que el fuero militar les otorga, porque dan esa jarcia maltrecha a los navíos de la Armada. Desde entonces, señoría, mi amigo y yo no vimos otro remedio que rondar las calles en busca del sustento que la avaricia de estos ricos nos retiró.
 
                 Había entendido que aquéllas eran difíciles circunstancias para los muchachos, por lo que prefirió no exponerles su opinión sobre la importancia que tenía para el país que los acogía el tener una Marina de guerra imponente. Intentó olvidar la penosa historia de sus acompañantes y se concentró en estudiar los talleres artesanales que se iban alternando con algunas casonas de renombre, las cuales clamaban por un pasado floreciente en el comercio marítimo medieval de aquella ciudad. Percepción que aumentó cuando llegaron a la calle de Montcada, por la que enfilaron girando a su izquierda. Se detuvieron un momento mientras sus exploradores decidían cómo atravesar la marea humana que se ajetreaba en la placeta de la calle de Montcada. Aquel lugar servía como antesala entre el espacio monumental de la basílica de Santa María del Mar y la propia calle de Montcada. Pensó que sus guías pretendían evitar que las hábiles manos de los que se afanaban en el oficio de aligerar las haciendas ajenas dieran al traste con las últimas monedas de su protegido. Aprovechó para disfrutar de la visión de aquellos palacios medievales que denotaban la importancia que aquella urbe había tenido en tiempos pasados y se congratuló de entender que aquellos tiempos se esforzaban por regresar dando mayor lustre y riqueza a la corona que él con tanta devoción defendía.
 
                 Andreu le apretó el brazo, mientras Albert seguía a la cabeza de aquella pequeña tropa evitando y observando detenidamente todo lo que ocurría a su alrededor. Observó como los muchachos dedicaron toda suerte de señas convenidas con otros pillastres de sus mismas características que merodeaban por aquel cruce de calles. Así se informaban, con su sordo lenguaje, que nadie se acercara a aquel rubio extraño al que acompañaban y al que habían prestado protección. De aquella guisa subieron por la calle de Montcada, siempre cercados y sumergidos por el apestoso efluvio que el cáñamo podrido en los lavaderos del rec destilaba por el curso fluvial de éste y los orines que formaban pequeños charcos en el empedrado de la calle. Añoró con dolor el olor de la brisa salada y la sensación ligera del sol de las mañanas en el puente del jabeque y tuvo que esforzarse verdaderamente en continuar aquella suerte de vía crucis hacia su destino en aquella infame taberna barcelonesa.
 
                 Aquella calle era un increíble crisol de riqueza e historia pasada. Estaba jalonada por numerosos palacios, levantados en tiempos medievales por aquellos primeros comerciantes que traficaron en el Mediterráneo, entre las lejanas tierras de Oriente Próximo, Grecia, Egipto e Italia. Ahora conocía un nuevo empuje de la mano de los activos comerciantes catalanes, que habían encontrado un filón importante en el comercio hacia América a través de la Casa de Contratación en Cádiz. El empedrado estaba repleto de personajes que iban y venían con muestrarios de telas, gruesas carpetas con documentos que difícilmente se contenían en su interior de tan apretadas que iban. La misma calle era como un río, cuyo curso central estaba formado por los que iban y venían y, de vez en cuando, esta agua figurada se arremolinaba en meandros formados por algún grupo de hombres. Discutían a grandes voces sobre las comisiones y los corretajes que se aplicaban en aquélla y otras distantes plazas comerciales. Andreu continuó su letanía de experimentado guía, resaltando los nombres de las casas por las que iban pasando, a lo que él respondía deteniéndolos un momento y dedicando unos eruditos instantes para admirar aquellas construcciones. El primero de aquellos edificios, llamado Finestres, situado en el lado derecho de la calle, mantenía, en opinión del joven observador, un aspecto muy parecido al que debió tener cuando los ricos comerciantes medievales lo habían levantado, ya que no parecía que se hubieran realizado muchas modificaciones posteriores a manos de algún irresponsable maestro de obras. El portal que daba entrada al palacio estaba abierto y, de esta forma, dejaba ver un hermoso patio interior en una de cuyas esquinas se advertía la escalera de robusta piedra que daba acceso a la planta superior, donde seguramente estarían ubicadas las estancias de los propietarios. Algunos empleados de aquella casa estaban empeñados en la parte inferior en un ágil trasiego de alimentos que se descargaban de un carro sin tiro animal, si descontamos al infeliz esclavo negro que actuaba de acémila y que descansaba, agotado, contra una de las ruedas del carro de duro nogal. Plantado frente a la portada, dio unos pasos hacia atrás hasta tocar el edificio del lado izquierdo de la calle de Montcada en un intento de mejorar su perspectiva y logró, así, vislumbrar con aquel movimiento una especie de torre que culminaba el techo de aquel palacio.
 
                 Con un gesto cariñoso a sus guías, prosiguió su paseo por la calle. Había avanzado apenas unas varas más cuando se detuvo ante la portada del palacio Meca. Aquel edificio era de un estilo muy parecido al del anterior, pero que sorprendía no por sus líneas arquitectónicas o por sus motivos decorativos sino por la larga cola de comerciantes que se encontraba apostada en su fachada lateral. Buscó un ángulo más claro de aquella visión, mientras era informado por Andreu sobre el propietario de aquella casa. De nombre Segimon de Milans, el comerciante era un emprendedor de gran renombre en los ámbitos mercantiles. Comprendió la presencia de aquel gentío, que esperaba para negociar sus muestrarios y productos con aquella firma tan importante de la ciudad. El nombre de los Milans serviría de seguro acicate a las transacciones, por la confianza que propagaba en los ambientes de negocios de aquella plaza y en los corresponsales europeos de otras compañías mercantiles. Otro tanto ocurría en el siguiente edificio, comprado por Miquel Alegre, que estaba regentado y habitado por María, viuda de aquél. Sin embargo, Andreu le susurró al oído que quien realmente mandaba en la casa Alegre era su yerno, Agustí Gispert, artífice, junto a Josep Puigjaner, de sus miserias y de las de Albert en la figura de sus respectivos padres al arruinarse el asentista que les daba trabajo. La entrada estaba flanqueada por dos portales, utilizados para dar acceso a los carros con provisiones, y se levantaba sobre tres pisos. Entre el segundo y el tercero se abrían tres ventanales de buenas proporciones que iluminarían el interior perfectamente. Precisamente, en la unión entre el segundo y el tercer piso, justo encima de la entrada, estaba situado un emblema heráldico con las armas de la familia que había construido el edificio y que los Alegre habían respetado.
 
                 Sus acompañantes y él se apartaron presurosamente para evitar que los aplastara un carro guiado por un cochero, al que parecía perseguir el purgatorio entero lleno de almas furiosas. Con una hábil maniobra, el conductor apretó el tiro y obligó a las bestias a abrirse con relación a la pared del edificio y, así, logró el giro adecuado. Cuando pareció satisfecho, paró y tiró de las riendas hacia atrás, los animales siguieron sus indicaciones mansamente y trabajaron con sus cuartos traseros hasta que el carro casi se encajó en una de las puertas laterales. Inmediatamente, un montón de operarios descargaron los materiales que el carro traía, entre los que apreció piedras, vigas y costeros para andamios y otros materiales para la construcción. Anticipándose a su pregunta, Andreu le comentó que Miquel Alegre había iniciado desde los años treinta unas reformas en el salón de aquel palacio porque, según las malas lenguas, se sentía como un auténtico césar y quería dar a su mansión el trato adecuado a su riqueza y posición social. Confirmó aquel comentario del crío cuando observó sorprendido como uno de los operarios cargaba dificultosamente con un pesado capitel de claro corte clásico, decorado por una buena porción de hojas corintias.
 
                 La calle de Montcada se estaba acabando y dedicó un último vistazo al palacio Aguilar, en el que destacaban un gran número de ventanales. Siguieron su camino, siempre de espaldas al mar, hasta que sus guías le hicieron girar a la derecha. Había notado como entre la pestilencia del rec se percibía un nuevo olor, también intenso, que todavía no podía identificar adecuadamente. Al enfrentar la nueva calle, sus dudas se disiparon, ya que habían desembocado directamente en la calle dels Assaonadors, que concentraba a los artesanos que transformaban la piel y el cuero en preciosos aditamentos para el consumo humano. Los olores provenían de los fuertes productos que aquellos obrajes utilizaban en la elaboración de los cueros para su curtido.
 
                 Contempló los montones de piezas acabadas, en las que los cónsules del gremio estampaban las marcas distintivas de la producción local, condición indispensable para que se pudiera realizar su comercialización y, dicho sea de paso, para que la cofradía en cuestión pudiera contabilizar las piezas realizadas y cobrar al maestro los derechos que tenía establecidos desde tiempos antiguos. En algunos obrajes encontró al maestro discutiendo a grandes voces en catalán con otros miembros del gremio, discusiones acompañadas de toda suerte de aspavientos y empujones. Siempre curioso, pidió a Andreu que le aclarara lo que estaba viendo. Según el pilluelo, el propio gremio controlaba la calidad de la producción y estaba autorizado a destruir aquellos géneros que no cumplieran con la estipulada en las normas de la cofradía. Sin embargo, aquello, tan jurídicamente establecido en el corpus del gremio, se convertía en fútiles palabras cuando el pobre maestro al que en suerte —muy mala, por cierto, pensó el joven para sí— le había tocado producir pieles de mala calidad y se veía abocado a quemar lo que tanto le había costado. Para refrendar sus palabras, Andreu le señaló con el dedo un caldero en el que ardían algunas piezas de cuero, mientras algunos oficiales de la cofradía sujetaban al maestro que pugnaba por recuperar su género.
 
                 Al cabo de unos instantes, sus guías le señalaron una puerta desvencijada en la que un gran cartel anunciaba con grandes letras rojas el nombre El Jabalí. Su cara de sorpresa no pasó desapercibida para los chiquillos; Andreu le explicó con todo lujo de detalles que aquella taberna se había llamado siempre El Porc Senglar, o lo que era lo mismo, la traducción del término jabalí al catalán, pero que, de un tiempo a esta parte, el uso castellano había impuesto aquel cambio. Según el propio Andreu, nadie la conocía todavía por su nueva denominación; de hecho, le apuntaban ambos asintiendo con sus cabezas, en el cartel todavía se perfilaba el nombre antiguo a pesar de los esfuerzos de los propietarios en borrarlo. Siempre precavido, les preguntó si tenían conocimiento de la existencia de alguna puerta en la trasera del triste local, casi oculto entre dos talleres del gremio del cuero, a lo que ambos negaron la posibilidad con total certeza. No le quedaba más que afrontar su inmediato destino, así que dirigió sus pasos hacia la taberna, cuidando que sus nuevos amigos cubrieran la entrada ante cualquier eventualidad. Para ello les puso las manos en sus mejillas y les prometió con viveza que si lo esperaban a la entrada de aquel antro se lo correspondería con el salario estipulado cuando se conocieron en el muelle, pero, si no salía en una hora, deberían llamar a la justicia y decir que estaba acorralado en su interior. Deseó para sus adentros que Andreu y Albert hubieran confraternizado con él lo suficiente como para que se quedaran a esperarlo en las puertas de la taberna. Con paso vacilante entró en el establecimiento, apretando con decisión el puño en el bolsillo de la raída casaca.
 
    
 
    
 
                 El interior de El Porc Senglar no le sorprendió mucho, acostumbrado como estaba a los peores locales de los muelles del reino de Galicia y de la bahía de Cádiz. Apenas una docena de parroquianos anónimos barruntaban sus propios asuntos, mientras daban cuenta desganada de sus respectivas bebidas. Observó con detenimiento a los presentes intentando encontrar algún signo de interés hacia su persona en aquellos deshechos de la sociedad urbana barcelonesa. Sabía por experiencia que podía enfrentarse a una encerrona prefijada que silenciara el asunto de la falsificación de las pruebas de nobleza. En dicho caso sabía que no podía amilanarse y tiraría de la daga escondida en la bocamanga para abrirse paso de nuevo al exterior. Lejos de esto, algunos de los presentes detuvieron unos instantes sus taciturnos negocios en sus vinos para fijar la mirada en el recién llegado antes de, casi inmediatamente, perder por completo su interés por él. Agitó la cabeza. Estaba defraudado y enfadado por la situación, ya que los últimos acontecimientos habían sido manifiestamente irregulares. Recordó el secretismo del comisario en el jabeque, la escasa información que su capitán le había facilitado, su partida vergonzante de la nave y, como colofón, aquella cita en una triste taberna donde aparentemente nadie lo esperaba, ni se le requería. Sopesó girar sus pasos sobre sí mismo y regresar al Gitano, pero, en aquel momento, el dueño de la taberna, casi escondido detrás de un tablero sustentado por enormes barricas que hacía las veces de mostrador, le llamó la atención con la cabeza.
 
                 —Señor, ¿por casualidad sois vos un tal que responde a la gracia de Hunn? —El tabernero había esperado a que se acercara antes de iniciar la conversación, pero la reserva de la cuestión se mantuvo, porque éste había bajado tanto el tono de su voz que era apenas inaudible—. Seguidme, por caridad…
 
                 Aunque estaba cansado de tanto sigilo, asintió con la cabeza sin aportar palabra y lo siguió en silencio. Atravesaron la estancia principal de la taberna, que se encontraba casi en penumbras, y se maravilló de que todas aquellas maniobras y susurros del dueño del negocio no llamaran más la atención y la curiosidad de los variopintos personajes congregados aquella mañana en aquel fúnebre establecimiento. Su acompañante le precedió por unas escaleras, disimuladas tras unos ajados cortinajes, y llegó ante una recia puerta de madera con gruesos herrajes que le conferían demasiada fortaleza para guardar la escasa riqueza que, a todas luces, emanaba de aquel antro. Con aire distraído llevó su mano derecha a la manga izquierda y asió con aparente descuido el mango de la daga. Su cabeza se aceleró. El tabernero era un poco mayor que él, pero el sobrepeso lo hacía lento y patoso. La pequeña escalera era una ratonera, pero, al fin y al cabo, sería un paso pequeño que resultaría fácil de defender. Con rapidez calculó que su primer objetivo debía ser el gordo huraño que lo precedía y, después, podría enfrentarse con cualquier otro desalmado que fuera por él. Notó que el pelo de su nuca se erizaba, al tiempo que un amargo sabor le subía al paladar. Ya sólo le quedaba esperar acontecimientos.
 
                 Después de golpear en una forma impropia, alterando el tiempo y la fuerza empleada en el repiqueteo sobre la madera, el tabernero abrió el picaporte de la pesada puerta y se hizo a un lado para permitirle el paso a aquella habitación tan protegida. Entró en la estancia protegiéndose los ojos con la mano, mientras intentaba adaptar su visión ante el impresionante caudal de luz que penetraba en el lugar por unas grandes claraboyas situadas en el techo y que se oponía a la mortecina claridad que imperaba en El Porc Senglar. Mientras esperaba a acondicionar sus ojos, una voz le indicó con tono duro que se sentara en una silla situada en el centro de la habitación. Buscó cualquier indicio de ataque o de la presencia de oponentes, pero tuvo que contentarse con una estancia vacía. Se sentó prestamente, agradeciendo la comodidad de aquel mueble labrado en buena madera de encina y aderezado con un cojín, bien relleno de plumas probablemente de ganso, al que sus posaderas se adaptaron de inmediato.
 
                 —Así es que vos sois el guardia marina Juan Hunn… —Volvía a hablar la voz desconocida. Calló, como esperando confirmación, y continuó cuando él esbozó un leve asentimiento con la cabeza—: Reconocéis que este documento está firmado por vos, Hunn…
 
                 La sangre se le heló en las facciones al vislumbrar el papel que su severo interlocutor le había lanzado al regazo. Aquel escrito contenía la prueba de nobleza que había entregado como acto previo de su ingreso en la Academia de Guardias Marinas. ¿Qué esperaba aquel hombre que lo miraba con aire desconfiado? Debía reconocer el fraude y, por lo tanto, certificar con ello la falsedad y el soborno del funcionario real que lo acreditó y afrontar las consecuencias o, por el contrario, negarlo y arriesgarse a un deshonor aún mayor. ¿Qué hacer?, pensó rápidamente. Retornó aquel fúnebre pensamiento que le decía que la Armada, para evitar la vergüenza de reconocer un garbanzo negro en su interior, hubiera solventado acabarlo con discreción, dándole muerte en aquella estancia de una mísera taberna. Su cuerpo aparecería acuchillado en cualquier esquina de Barcelona y, pronto, se dictaminaría que se trataba de un comerciante extranjero asaltado por alguna banda de malhechores. Sus elucubraciones fueron interrumpidas de nuevo por la voz que se formaba en torno a un rostro del que él podía empezar a vislumbrar algunos rasgos.
 
                 —No tengáis cuidado, tenemos toda la información que os concierne. Nacisteis en Sada, en el reino de Galicia, en 1730; vuestra familia proviene…, un momento… —Aquel instante era el que más había temido en los últimos días y desgraciadamente había llegado el momento de afrontarlo. Adoptó un aire ceñudo y se dispuso a defenderse con saña. El que hablaba continuó—: Sí, eso es, vuestro abuelo era originario de Ámsterdam. Ya veo, era maestro hilador en una manufactura de jarcia de aquel puerto. Según cuentan nuestros informes, la jarcia fabricada por este descendiente de rebeldes de la fe católica hacía buenos cordajes que servían para aparejar magníficamente la flota holandesa que tanto daño hizo a nuestra corona en el siglo anterior. Precisamente… —Hizo una pausa—. Como buen holandés, era un impenitente protestante que nunca se avino a la verdadera religión católica y que, por lo tanto, murió en terrible pecado. —Se detuvo y miró fijamente al joven oficial de la Armada—. Pero bueno, eso fue cosa suya y ahí nada tenemos que decir, ¿no creéis?
 
                 —Yo… —dudó—, no, claro, señor, mi familia está formada por buenos católicos y servimos con devoción al rey y… —Estaba completamente desorientado, había ensayado mentalmente durante años en la Academia de Cádiz una defensa plausible para el caso en que algún funcionario descubriera el engaño de los documentos de nobleza, pero, en aquel momento, todo se evaporaba y no encontraba los argumentos justos para su alegato—. Os juro que…
 
                 —Yo no os he preguntado esto —le interrumpió agriamente su interlocutor—. Os estoy indicando que eso era cosa suya, vamos, de vuestro abuelo, el querer que su alma inmortal ardiera en el infierno de los renegados. —Asintió, cada vez más desconcertado por aquella situación. ¿A dónde llevaba todo aquello? Dejó que el desconocido continuara—. Sigamos: vuestro abuelo Hans van Hunn vino a nuestra corona, contratado por los flamencos Adrián Roo y Baltasar Kiel, sirviendo en su oficio de hilador en la manufactura que por asiento establecieron éstos en la villa de Sada desde 1675. Sus servicios fueron bien estimados por sus contratistas y por el rey, como responden diversas recomendaciones y subvenciones que se le dispensaron hasta que, como consecuencia del conflicto de la Sucesión, se suspendió la actividad de aquella industria. Vuestro padre, Ruud van Hunn, continuó a las órdenes de Roo y Kiel, todavía en vida de vuestro abuelo, trabajando en la fábrica de mantelerías que aquellos emprendedores fundaron en La Coruña. A la muerte de vuestro abuelo, en 1715, cambió su nombre al de Pedro Hunn, sirviéndose de la real cédula de naturalización de 1712, según indican los protocolos del notario real de La Coruña. ¿No es así, Hunn? —No esperó a su respuesta y continuó hablando, como si tuviera prisa por llegar al meollo de la entrevista—. Otro igual hizo vuestro padre con su religión, de la que abjuró en pública escritura ante el notario de la villa de Sada con instrumento notarial, del 12 de octubre de 1717. Poco después se bautizó según el rito romano ante el párroco de dicha población el 17 de octubre de dicho año. —Aquellos datos se agolpaban en la cabeza del joven, sorprendido de su fidelidad, ya que algunos eran incluso desconocidos para él—. Por todo lo anterior se desprende que nacisteis católico y español con toda ley. Así que ya podéis dejar de sufrir por lo que fue o dejó de ser vuestra familia y centrémonos en los asuntos que nos traen aquí y en lo que vos debéis emplearos. —Su interlocutor terció un momento su discurso para revolver ágilmente entre las carpetas que se amontonaban ante la mesa en la que estaba trabajando—. Ah, a propósito, también podéis relajar vuestra mano derecha que tan apaciblemente descansa sobre vuestra muñeca izquierda. ¿Hace falta que os diga por qué?…
 
                 El extraño le miraba fijamente y sus ojos brillaban. Como movido por un resorte soltó el mango de la daga y se removió incómodo, por primera vez, en el cojín.
 
                 —Señor, no sé a qué os referís —se disculpó, a la vez que su cara esbozaba el rostro angelical de un niño mientras retiraba disimulada y lentamente la mano—, … es un gesto que tengo desde que era un niño, pero… —La excusa sonó hueca en la habitación.
 
                 —Oh, sí que me entendéis perfectamente. —Su extraño acompañante detuvo su trabajo, rebuscando afanosamente entre las carpetas que inundaban el tablero de su mesa, y le miró directamente a los ojos—. No necesitaréis tirar en esta ocasión de esa fina daga que desde niño escondéis en vuestra manga izquierda. Según tengo entendido, os servís como un auténtico maestro en los lances belicosos a los que os habéis prestado con auténtica devoción. —Notó como su rostro ardía ante la vergüenza de haberse sentido descubierto en algo tan íntimo—. Ahora, centraos. Si decidís continuar en mi presencia debéis concederme vuestra palabra de honor y de oficial de la Armada Real de que guardaréis con el mayor celo y secreto lo que a continuación se os expondrá, independientemente del resultado de la entrevista.
 
                 —Señor, os juro por mi honor y mi lealtad al rey, nuestro señor, que guardaré… —tragó saliva.
 
                 —Bueno, es suficiente con esto. No hace falta que traigáis en vuestro juramento al santoral entero. —Continuó, sin conceder mayor importancia a su azoro por la interrupción sufrida—: Creo que es justo que me presente, me llamo Andrés Tenorio y soy comisario al servicio de la Secretaría de Marina, de lo que podéis dilucidar que vengo aquí en comisión directa de don Zenón de Somodevilla, marqués de la Ensenada.
 
                 Mientras hablaba, Tenorio se desplazó con su silla hacia un rincón de la mesa donde pudo, finalmente, ver directamente a su encuestador. Era obvio que el juego de luces y contraluces de la estancia estaba ideado para preservar al máximo el anonimato del comisario de marina.
 
                 —Es notorio en la corona y, especialmente, en los ámbitos de nuestra Armada Real, que nuestro buen marqués dispuso en su real representación de 1748 a nuestro soberano, que Dios guarde muchos años, Fernando VI, la necesidad de iniciar la construcción naval de buenos navíos de línea. El rey aceptó la propuesta y habilitó que la Secretaría de Marina y el almirantazgo a cargo de su hijo, aunque es público y notorio que quien lo maneja en verdad es don Zenón, proyectaran todas las medidas necesarias. Por eso se han adelantado las obras de los arsenales del Ferrol, Cádiz y Cartagena, lo que ha prevenido el traslado de instalaciones existentes o la construcción de nuevas.
 
                 Tenorio carraspeó un momento y se sirvió generosamente malvasía catalana en una copa de vidrio al tiempo que, con toda intención, despreció la cortesía natural que dictaba que debía ofrecer a su acompañante otro tanto de aquel líquido agradable. Por un momento pensó que el comisario era un fervoroso partidario del cuerpo del ministerio, en el ámbito de las continuas y naturales rencillas existentes entre éste, formado por funcionarios y administradores, y el cuerpo general, al que él pertenecía como oficial de marina.
 
                 —Todo este enorme proyecto tiene serias dificultades de realización, normales, por otro lado, en toda magna obra, como vos podéis entender, aunque estéis más acostumbrado al fuego enemigo que al cálculo de costes. —Con aquella invectiva, las sospechas de Hunn sobre la mala opinión que el funcionario tenía de los oficiales de la Marina acabaron por asentarse—. En el arsenal de Cartagena, estos puntos que os he enunciado son más elocuentes. En el año pasado, el rey, bajo criterio de nuestro marqués de la Ensenada, aprobó el proyecto definitivo para esa instalación. Son verdaderamente admirables su extensión y las calidades que este docto individuo le ha propuesto. En resumen, contaría con dos muelles, dos diques de carenas, un gran pabellón para cuartel de marinería, cuarenta y ocho almacenes de amplio propósito, cinco naves de arboladura, dos cordelerías u obrajes de jarcia, edificios para fraguas, parque de artillería, salas de armas, asambleas, tenedurías generales, oficinas, biblioteca, pabellones de guardias… —El funcionario hizo una pausa para recuperar el aliento—. Sin embargo, donde encontramos más dificultades es en el suministro de buena jarcia para estos buques que se construyen y para los que ya están en servicio… Como bien sabéis, sin jarcia para aparejar las arboladuras y las velas de nuestros barcos, la Armada no es nada más que papel mojado.
 
                 —Señor, en esto puedo yo ayudar —le interrumpió, un poco fastidiado por las lecciones y los continuos desprecios de Tenorio—. Cuando el intendente general, don José Patiño, reactivó la Armada Real volvió a enfrascarse en este problema de provisión. Desde antiguo la jarcia que gastaban nuestras naves venía de Italia y Francia, pero sobre todo a través del comercio, primero de los flamencos y, luego, de los holandeses, al ser ésta de natural confección de cáñamo y cordelería báltica. En Sada hace mucho que quedó la actividad parada por falta de fondos, pero también como consecuencia del bloqueo que habíamos sufrido en el tráfico mercante que venía del Báltico. El intendente Patiño fomentó, a partir de 1730, nuevas contratas de suministro que recayeron en Cádiz para don Juan Francisco de Goyeneche, ese despierto navarro, y en Sada a los herederos de nuestros antiguos benefactores Roo y Kiel, y en los gremios de sogueros de Barcelona para Cartagena…
 
                 —Veo que está al día en esta materia, guardia marina. —Entrevió que el comisario comenzaba a sopesar un cambio de actitud hacia él por el interés y conocimiento que el joven parecía tener de aquella delicada materia—. En efecto, estos asientos sirvieron, mucho y bien, para el público y colectivo interés de esta corona, sin embargo, pronto se dio cuenta el ministerio de que estas medidas quedarían cortas. Muerto Patiño, el marqués ascendió a las secretarías y apretó con vigor en éstos y otros asuntos. Lo primero que hizo fue concertar nuevos asientos, en los que reformó las cláusulas comunes al derecho antiguo para acercarlas más a la modernidad y al interés del rey. Los nuevos contratos se verificaron con un soguero barcelonés llamado Josep Basora, para Cartagena y Cádiz, y con un inglés llamado John Burnaby, sólo para Cádiz. Aquí… —Tenorio endureció el gesto de forma clara—. Aquí, aquí, repito, es donde han comenzado las dificultades. Basora dejó de cumplir con sus obligaciones, y Burnaby, igual. Aquello era inaudito, nuestro buen marqués se subía por las paredes de su despacho en la corte, gritaba como un poseso y argüía que si era posible que hasta Caronte no tuviera jarcia para aparejar su maldita barca. Me mandó llamar a despacho y me comisionó para indagar la situación, objetivo al que me dediqué de inmediato. En el caso del inglés antepuse su origen al servicio que por dinero estaba dando a esta nuestra corona, por lo que partí con la idea de que, dado el estado de guerra que había entre nuestras naciones desde 1738 por causa de la maldita oreja de aquel malnacido de Jenkins…
 
                 —Sí, eso es lo que arguyeron esos necios para declararnos la guerra. —De nuevo le interrumpió—. Pero la verdadera causa estaba en el daño que le estaba haciendo nuestro servicio de guardacostas, especialmente el de la Real Compañía Guipuzcoana, en las costas americanas…
 
                 —Eso es, como decía —prosiguió Tenorio, sin molestarse por él—, me entrevisté con Burnaby en la Cárcel Real de Sevilla, donde había sido conducido de orden del intendente de Cádiz, acusado del incumplimiento de su contrata. Iba, desde luego, dispuesto a aparentar tragarme cualquier historia que aquél me contara, pero lo que me dijo me llenó de interés y, al mismo tiempo, de preocupación. Según el comerciante inglés, sus asociados capitalistas en Londres, es decir, la compañía Edward Gibbon & Richard Lockliwood CO, había dejado de suministrar el cáñamo del Báltico necesario que debía entrar en Cádiz, el cual llegaba con buques que esta empresa consignaba ficticiamente a Lisboa y a cuyos patrones daba instrucciones reservadas para que los dirigieran con posterioridad a sus verdaderos destinos en nuestro país. Pregunté a Burnaby si sus socios estarían motivados en aquella actuación por la guerra existente, y aquel enorme hombretón me miró con ojos ardientes y me soltó cínicamente que aquéllos, sus socios, serían capaces de vender sus respectivas madres por poco más de un penique. Con aquella información me encaminé a Cartagena, donde estaba Josep Basora, para que me explicara también sus problemas. Con gran atención lo escuché y, a pesar de que la mayor parte de sus palabras sonaron a francas excusas, típicas del que se ve en graves aprietos, no dejó, por ello, de sorprenderme por las similitudes con el caso del inglés. Según el soguero catalán, los avisos del almirantazgo sobre los géneros de jarcia y cordelería que debían ir fabricando no le habían llegado, ni nadie se había molestado en interrogarle por su inactividad. Además, un grupo de rivales comerciales de la misma Barcelona había actuado en su contra comprando los cáñamos más caros para incrementar maliciosamente los precios. —El joven asintió levemente, porque ya conocía de primera mano las artes comerciales de Josep Puigjaner y Agustí Gispert por las informaciones recabadas de Andreu apenas unos minutos antes—. Francamente conmovido por aquellas palabras verifiqué que, en efecto, no obraba en la contaduría del arsenal de Cartagena ningún oficio, ni providencia de apremio contra Basora.
 
                 —Pero, señor, de eso que me contáis vos hace ya casi doce años —aventuró con la clara pretensión de que Tenorio resumiera la misión que parecía que se le iba a encomendar—. No sé a dónde nos dirigimos…
 
                 Tenorio no se molestó ni en contestar la queja del joven.
 
                 —En efecto, mi informe arribó al marqués por vía reservada y coincidió plenamente conmigo sobre el punto de mi incredulidad que refería la similitud notoria y manifiesta que existía entre ambos casos. Pero, apremiado por los esfuerzos que la maldita guerra nos estaba causando, especialmente en ultramar, me confió que negociara un nuevo asiento con condiciones ventajosas al real servicio. Así que en el arsenal de Cartagena tuve noticia de un grupo de comerciantes catalanes que habían competido con Basora en el último concurso público por la contrata y que estaban interesados en el asunto. Cambié correspondencia con ellos, en concreto con Josep Puigjaner, y llegamos a un acuerdo rápido. —Tenorio parecía satisfecho por sus gestiones, que habían conducido a aquel contrato, aunque Hunn empezaba a tener un visible enfado contra aquellos comerciantes catalanes por los infortunios provocados a sus nuevos e infantiles amigos—. Desde enero de 1741, Puigjaner y Gispert formaron una sociedad por participaciones bajo el nombre de Compañía del Asiento de Jarcia.
 
                 —Sí, tengo noticias de ello. —Aprovechó su conocimiento al respecto por las noticias que le había dado el patrón de la barca que lo había trasladado de Cádiz a Cartagena, cuyo armador, a la postre, era precisamente la Compañía del Asiento de Jarcia—. La parte comercial y financiera la llevan estos señores, Puigjaner y Gispert, mientras que la técnica la llevan los artesanos Buxó, Joan e Ignasi, una familia perteneciente al gremio de sogueros de esta ciudad.
 
                 —Eso es —comentó Tenorio, que parecía haber derribado completamente los muros de la desconfianza con él y, para confirmarlo, llenó hasta casi colmarlo un vaso de fino cristal francés con la malvasía que guardaba en el cajón, y lo sostuvo delante de él—. Estos comerciantes han cubierto puntualmente su encargo, y eso que los hemos expuesto a verdaderos compromisos que, aunque incluidos con prerrogativas especiales en el contrato que firmaron, no por ello deja de agradecerse su buena disposición al real cumplimiento. En concreto me refiero al suministro especial que tuvieron que hacer con ocasión de la arribada de la maltrecha escuadra de Juan José Navarro… —Notó como el comisario realizaba esa pausa con total intención, con la que se permitió fijar la mirada en la suya—. Por cierto, que ahora es Navarro mal llamado marqués de la Victoria…
 
                 La última parte de la frase fue pronunciada con toda la acidez que aquel funcionario podía emplear. Fue rápido de reflejos y dibujó en su rostro la mejor de las sonrisas posibles, con la que pretendía reflejar que coincidía plenamente con su opinión:
 
                 —… después de la «gloriosa» jornada del combate de Tolón en 1744.
 
                 —Señor comisario, sé que es importante todo lo que me ponéis en común, pero ya es hora de que os decidáis a contarme mi misión. Sabed que estoy dispuesto a cualquier esfuerzo a fin de obtener lo que la corona disponga. —Lo desafiaba porque quería comprobar si había ganado definitivamente su confianza. Esperó escudriñando con atención su reacción—. … Y ponedme en la lista negra de ese huraño de marqués de diga-usted-de-qué-victoria.
 
                 —Tenéis razón. —Tenorio se carcajeó a gusto a cuenta de su juego de palabras y terminó por ofrecerle el vaso de malvasía que todavía sostenía en su mano—. Lo que os he contado hasta ahora es público y notorio, pero os pido que, si deseáis que continúe, embarguéis vuestra palabra de honor más íntimamente de cómo lo hicisteis al principio de nuestra conversación. Esto último os lo hago extensible a vuestra experiencia en esta taberna, que, como seguro que sospecháis, no se trata de otra cosa que de una oficina de asuntos secretos del rey.
 
                 Cabeceó afirmativamente y puso la mano derecha sobre el corazón, jurando por su honor en los términos que su entrevistador le había propuesto.
 
                 —Bien, bien, el rey, el marqués y yo no esperábamos menos de vos, Hunn. —Tenorio se había levantado desde detrás de su colmado escritorio y le estrechó con fuerza su brazo, momento que aprovechó para observarle más detenidamente—. Los cálculos son muy ventajosos y las obras de los arsenales están bastante avanzadas. Tenemos numerosos buques en servicio y bastantes previstos para ser entregados a la Armada Real. Entre ellos están los del arsenal de La Habana y los que, por asiento, construye don Juan de Isla en Guarnizo. —La sombra de la profunda presión a la que estaba sometido Tenorio anegó su cara—. Aquí está el problema, ya que los actuales asentistas de jarcia, los catalanes de la compañía y los herederos de Sada, las familias Figueroa y Roo, son incapaces de cubrir todas estas necesidades.
 
                 —Entiendo —terció con aire preocupado.
 
                 —La solución que ahora consideran el almirantazgo y la Secretaría de Marina se centra en el establecimiento de fábricas reales a similitud de las inglesas de Chatham y Deptford o las francesas de La Rochelle. —El funcionario continuó sin molestarse por la interrupción y decidido a ampliar este capítulo de la misión de Hunn—. Esta opción se consideró ya en tiempos de Patiño, pero hubo que descartarla por las dificultades del Erario. No es que ahora estén solucionadas, ni mucho menos, pero sí es cierto que estamos en disposición de alargar los presupuestos un tanto. En previsión de este objetivo, el marqués ha enviado a un joven y prometedor oficial de la Armada llamado Jorge Juan de incógnito a Londres.
 
                 Hunn sonrió de nuevo para dar a entender a Tenorio que aprobaba la decisión de haber mandado al eficiente marino alicantino.
 
                 —Una gran elección, sin duda —se atrevió a confirmar, pero Tenorio no le prestó atención.
 
                 —Juan lleva la misión de obtener el máximo de información sobre la construcción naval inglesa, su maquinaria y también para contratar a técnicos que podamos traer a España. —El comisario se recolocó en su asiento y continuó—: Idéntica misión lleva su compañero, Antonio de Ulloa, pero éste irá con destino a Francia, Holanda y otros países europeos. Pues bien, Juan ha informado al marqués que su situación en Inglaterra está siendo comprometida por la actividad de un borrachín cura católico de origen escocés llamado Lynch y, por lo tanto, teme que el duque de Bedford, a cargo de la seguridad interior de aquel país, lo descubra y se pierdan así todos los avances conseguidos.
 
                 —¿Debo yo ir…? —Se había excitado con la idea de que lo enviaran a Inglaterra, pero Tenorio lo miró con ojos fieros. Creyó que era mejor callarse por un rato.
 
                 —Don Zenón ha autorizado a Juan a que se restituya aquí en cuanto solucione la negociación de las condiciones de contrato de los técnicos y el modo de trasladarlos a España. —Parecía decirle con los ojos: «A ver si me dejas acabar de una vez»—. Cuando con bien, eso esperamos todos —suspiró—, Juan llegue aquí, el marqués le ordenará que se dirija a Cartagena, donde, además de poner en práctica sus conocimientos adquiridos en el espionaje a los maestros ingleses, tendrá que poner en práctica un proyecto de establecimiento de fábrica real de jarcia. Es del todo importante que Juan llegue allí porque es en Cartagena donde se encuentra Joan Buxó, el maestro de jarcia de los actuales asentistas…
 
                 —Y en todo esto qué pinto yo, si me lo permitís, señor comisario —comentó impaciente—. Soy marino en ciernes y sólo conozco la táctica naval y la navegación, y, aunque no son desdeñables, a fuerza de mi experiencia de niño, los conocimientos del cáñamo y la confección de cabos. —Se encogió de hombros—. Os juro, sin embargo, que cualquier artesano soguero está en la misma disposición de ayudar a esta empresa industrial de la corona.
 
                 —Pues a eso iba. —Su comentario no sonó a reproche—. A raíz de mi investigación sobre las fallidas de Burnaby y Basora, el marqués piensa que detrás de todo esto se encuentran los ingleses, cuyos agentes intentan en todo momento retrasar, si no impedir, el desarrollo de la Real Armada. Por otro lado, nos han llegado informes que ponen en duda la disposición de los directores de la Compañía del Asiento de Jarcia a participar con agrado en los experimentos de Juan. Sobre todo porque entienden que perderían un negocio que en estos diez años les ha significado un amplio beneficio. Aprovechando que Jorge Juan tardará algunos meses en arribar aquí os presentaréis a los asentistas pidiendo ocupación y haciendo valer vuestra experiencia en Sada en cuanto a la fabricación de cordelería de cáñamo. En este tiempo debéis lograr su confianza y, lo que es más importante, conseguir que os destinen a sus instalaciones en el arsenal de Cartagena, donde aguardaréis la llegada de Juan.
 
                 —Pero, señor comisario, soy un oficial de marina y este encargo me retrasa considerablemente… —Su voz sonaba angustiada—. … Yo quiero servir al rey sobre el puente de…
 
                 —Os equivocáis —atajó Tenorio—, … no sois nada. —Sus palabras quedaron suspendidas en un incómodo silencio—. Sí, no sois nada. Es el rey quien os manda a través del ejercicio de sus ministerios, además… —Hizo una pausa para calar profundamente en su interlocutor—. Debéis recordar que tenéis que explicar cierto papel que se refiere a vuestros orígenes…
 
                 —Pero ya os he dicho que soy fiel súbdito del rey. —Su tono era desesperado. Miró con ojos encendidos al funcionario de marina, que parecía haber perdido interés en la conversación—. No podéis hacerme esto…, es un chantaje… un miserable chantaje, yo… yo escribiré al secretario de marina, a don Zenón… —Corrigió el tratamiento—. … al marqués de la Ensenada o al mismo rey.
 
                 —Hacedlo si así os place. —Agitó distraído la mano reflejando la futilidad de sus súplicas—. Pero permitidme que os anticipe vuestro fracaso. Es tarea importante la que se os encomienda y no creo que sea razonable que la apartéis con tanto tesón.
 
                 —Pero ¿no me queda otra? —La cuestión permaneció sin respuesta—. … Sea, pues, acabad de crucificarme y habladme de esta misión tan alta que se me encarga en este punto. —La última parte de su parlamento se fue apagando hasta quedar en apenas un murmullo.
 
                 —Bueno, vayamos al grano ahora que parece que habéis dejado de suspirar como un chicuelo y centrémonos en cosas más útiles —replicó enfurruñado Tenorio—. Vuestro encargo es sumamente peliagudo. —Su tono pareció mejorar; incluso creyó que el funcionario volvía a relajarse—. … Vigilad la marcha de los trabajos de la compañía de Puigjaner y Gispert, y debéis conseguir marchar al arsenal de Cartagena.
 
                 —Es decir, señor, ¿si me permitís? —claudicó, conformado con aquel embrollo que le había impuesto la Armada, y aguardó a que Tenorio le diera su permiso, cosa que éste concedió con su mano derecha en un claro gesto de aliento—. Debo introducirme entre los empleados de la Compañía del Asiento de Jarcia y, estando en Cartagena, debo cuidar que los desvelos de mi superior Jorge Juan lleguen a buen puerto sin que nadie atienda a mi existencia.
 
                 —Exacto —confirmó el comisario—. Debe mantenerse despierto a cualquier incidencia en el proyecto de fábrica real. Y, especialmente, intentará descubrir si estamos en lo cierto con nuestras sospechas de que existe una clara intención de entorpecer el adelanto de la Marina.
 
                 Mientras el comisario continuaba hablando, ya mucho más relajado y acostumbrado a la luz que alumbraba la estancia, se concentró en tomar impresiones de su interlocutor. La primera sensación había sido provista por la apariencia de escribano de Tenorio resaltada, además, por su vestuario, muy propio de aquella raza de merodeadores de los papeles. El comisario había escogido una ropa de mucha influencia francesa, centrada en tres piezas de casaca, chupa y calzón. La primera y la última prenda mostraban una tonalidad de damasco azul con efecto muaré, mientras que la chupa era de tisú de plata adornada con motivos en sedas de colores. La decoración de ésta y de la casaca era básicamente de motivos florales, y el comisario le sacaba amplio partido gracias a que su ancho pecho permitía admirarlos con paciencia. La segunda prenda la tenía abotonada hasta los tres primeros cierres, de forma similar a la moda de aquellos años en que se prefería esta opción, que permitía al observador ver la chupa y los encajes de la camisa interior del que los lucía. Siguió con su examen, pero algo le seguía pareciendo raro y no acababa de encontrar el qué.
 
                 —¿Cómo me presentaré? —Aquella cuestión se le había planteado hacía bastante rato—. Estos comerciantes son por lo natural muy desconfiados, especialmente los de este principado, que suelen manifestar clara predilección por los que son originarios de aquí y no por los que venimos de fuera.
 
                 —En esta carpeta tenéis vuestra documentación. —Diciéndole esto le alargó una de las muchas carpetas que amenazaban con caer de su mesa—. Seréis Rodrigo Pérez, un hilador con conocimientos de números y letras que ha trabajado desde pequeño en Sada. Vuestra presencia en Barcelona se explicará por vuestro gusto excesivo por el género femenino, que os indujo a diversos lances de amor en La Coruña, hasta que fuisteis castigado por vuestros excesos al exilio del reino de Galicia. —Asintió, convencido con aquellos argumentos, aunque receló del profundo conocimiento que el comisario parecía tener de él—. En vuestro peregrinaje habríais oído noticia de las bondades de la empresa del asiento de jarcia del rey, sito en esta ciudad, y el resto, como es evidente, ya no hace falta que os lo detalle, ¿no?
 
                 —No, señor comisario. Tendré que ganarme el puesto como todo hijo de vecino, pero tengo algunas dudas más: no tengo más dinero que el poco que nos facilitaron para el gasto menudo de nuestras prácticas de guardias marinas mientras permanecí embarcado en el Gitano…
 
                 —No hay cuidado, Hunn —interrumpió Tenorio—, estaremos en contacto gracias a una agente de mi mayor confianza que os facilitará todo lo que necesitéis. Tenéis que guardar, eso sí, vuestra fama tan ignominiosamente ganada en tierras gallegas. —Tenorio parecía sumamente divertido con lo que acababa de comentar y, como había provocado que Hunn se moviera incómodo en su asiento, prosiguió—: Sí, os lo explico: me refiero a vuestro ir con mujeres, amigo, con muchas mujeres —recalcó—. Pues bien, que de aquí en adelante tenéis que ser putero. Esto creo que es lo mejor de vuestra misión. —Y estallando en franca carcajada, Tenorio concluyó—: como veis, os dejé lo mejor para el final.
 
                 —Sólo una última cosa, señor comisario. —Había reservado la cuestión que todavía molestaba su cabeza y había pasado por alto la última chanza de Tenorio—. Debo pensar que mis orígenes y en ese turbio asunto del papel de prueba de nobleza…
 
                 —Sí, Hunn. —Tenorio lo interrumpió—. Dadlo por olvidado. Si una cosa tiene clara el marqués es que España y la corona necesitan más hombres hábiles que hombres con cuna y siendo ésta de donde fuera… —Tenorio concluyó—: Cuando finalicéis la misión que os ocupa se os incluirá un conveniente diario de actividades marineras en vuestra relación de servicios… Así no perderéis puestos en el escalafón respecto a vuestros compañeros de academia, aunque os debo advertir de que estas experiencias las debéis ganar por vuestro pulso ya que, en caso contrario, cualquier oficial embarcado se dará cuenta de vuestra ignorancia en asuntos de náutica. Podéis marchar, pero recordad que si el rey no consigue buena jarcia para sus navíos, el poder de esta corona sobre el mar es efímero y tortuoso…, y dependemos de esas lejanas Indias, allá en ultramar, para nuestras exhaustas bolsas…
 
                 La entrevista concluyó rápidamente. Al cabo de pocos minutos se vio abrazado con devoción fraterna por el comisario de marina, mientras éste le colmaba de parabienes y buenos deseos pero, con decisión y al mismo tiempo, lo empujaba del brazo hasta la recia puerta donde todavía esperaba, callado como un muerto, el tabernero. Antes de bajar por la angosta y pestilente escalera, detuvo un momento a su guía y dedicó una última mirada a Tenorio, que volvía a estar enfrascado en el estudio menudo de unos pliegos. No podía marcharse de allí sin encontrar el motivo de su desazón por la apariencia y el modo de actuar de aquel hombre. El comisario estaba bien entrado en la cincuentena y parecía uno de esos hombres apegados al trabajo de burócrata, aspecto acentuado por sus gastados calzones en los que Hunn, al despedirse de él, había percibido la evidente pérdida de color en la zona cercana a las posaderas. Las medias de seda estaban llenas de pelusas, algo muy común entre los que pasaban grandes estancias sentados, porque se provocaban con el roce de la prenda con los pies de mesas y sillas. Sin embargo, algo de su figura llevaba a pensar que aquel hombre también había tenido una vida fuera de las oficinas y los despachos. No se atrevió a pensar que el comisario había sido marino antes que oficial de pluma. Aquello chocaría de frente con la enemistad manifiesta del funcionario para con los oficiales de armas de la Armada, pero era evidente que los hombros y el pecho abultado de Tenorio, apenas ocultados bajo la incómoda chupa, denotaban un indiscutible pasado militar o, por lo menos, de hombre de acción. La última visión que tuvo de aquella estancia, antes de comenzar aquella nueva e inesperada misión, fue de una silla, la mesa y la figura del comisario que se enterraba de nuevo en aquel montón de papeles.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO III: MARÍA
 
    
 
   Conociendo a María Beltrán, 1 de abril de 1750
 
    
 
                 Casi se alegró de volver a respirar el aire espeso y pegado por la humedad de las callejuelas del barrio medieval de Barcelona. En su descenso del cielo, tal era la cantidad de luz que llenaba la estancia secreta del comisario, al infierno del lóbrego salón de El Porc Senglar reparó con más atención en los parroquianos que trasegaban sus bebidas. Sorprendido, verificó que todos eran altos y recios y escondían bajo sus pobres ropajes toda suerte de armas ofensivas y defensivas. De aquella guisa era improbable que la oficina de los secretos del rey en Barcelona fuera asaltada con facilidad. A su salida se reunió con los chicos, que le esperaban ansiosos en una mezcla del interés por recobrar la recompensa tan hábilmente pactada con la curiosidad por lo que éste de seguro les propondría. No en vano Andreu y Albert se habían criado en la calle y tenían claro que aquel joven, recién llegado a Barcelona, había de facilitarles hechos curiosos y aventura constante. No los defraudó, pagó con esmero los maravedíes prometidos, pero lo aumentó en un real de vellón. Una fortuna, debieron pensar sus amigos y fieles guías. Los dos le dedicaron una mirada de simpatía y cariño que gratificó suficientemente su acto.
 
                 Enfrente de la taberna se sintió por primera vez solo en muchos años. Miró a los chiquillos, que jugaban a su alrededor mientras contemplaban con fruición las monedas ganadas tan justamente; sin embargo, aquello no lo consoló en exceso. Desde su infancia y, especialmente, en su época de la academia y en sus prácticas en el Gitano, había compartido cama, comida, penas y alegrías con un montón de compañeros y, entre ellos, había cobrado un innegable amigo en Luis Téllez. Aun así, ahora, a pesar del gentío que seguía inalterable sus diferentes destinos y actividades, tuvo que refrenar un nuevo escalofrío, porque se sentía completamente abandonado. Intentó racionalizar su nueva situación, pero de inmediato comenzaron a surgirle nuevas incógnitas que acabaron por hundirlo más en la melancolía: ¿dónde dormiría aquella noche?, ¿cómo comería?, no en vano apenas le quedaban unas míseras monedas. Pensó que seguro que encontraría las respuestas adecuadas delante de un generoso vino de la tierra. Los chicos, que se mostraron encantados de acompañarle en el duro trabajo de despachar alguna vianda o golosina, le indicaron un triste establecimiento cercano, y lo que más le maravilló: no se sorprendieron en absoluto del hecho de que no hubiera decidido volver a entrar a la taberna de El Porc Senglar.
 
                 Los chicos se sentaron en medio de un terrible barullo en los mugrientos taburetes de una cantina infestada de ratas y cucarachas que pululaban entre las piernas de los clientes. Él reprimió un gesto de asco, porque hasta en los barcos de la Armada, que navegaban repletos de éstos y otros, más asquerosos aún, ejemplares de la fauna más abyecta, nunca había tenido que comer o beber con su presencia tan cercana. Los muchachos pidieron tortas de carne, pero se cuidó mucho de seguirlos en esa línea y se contentó con un vaso de vino o, por lo menos, eso fue lo que pidió a una moza casi tan mugrienta y desaseada como el propio local. Después se dejó llevar por sus pensamientos, intentando ver lo positivo en la nueva situación que el servicio real le había impuesto.
 
                 La puerta del infesto local se abrió y la entrada se llenó con la presencia de una mujer que encajaba perfectamente en él. Llevaba una falda larga de un rústico tejido de lana, decorado a conciencia con lamparones de aceite y manchas de incierto origen. La blusa de lino que cubría el torso resultaba aún peor si cabía, porque era una pura piltrafa de jirones de tela, apenas en una pieza gracias a los hilos de sus costuras. Aquel desecho urbano llevaba la cabeza con todo el cabello ralo y éste le caía sobre la cara y se la ocultaba casi por completo; se movía como a saltitos y, antes de ejecutar el siguiente brinco, miraba hacia un lado y hacia otro, como una especie de triste roedor. Notó como otros parroquianos comenzaban a disimular esperando ahuyentar a la mujer y evitar que se les acercara para molestarlos pidiéndoles dinero, comida y todo ello con la vaga promesa de cualquier favor secreto que haría temblar hasta al más apasionado y libertino amador.
 
                 Tragó saliva: aquel engendro del averno había decidido tomarle como presa en aquella estancia, porque vio como le miraba e iniciaba aquella suerte de danza extraña que le servía para desplazarse en su dirección. Miró hacia el techo del local intentando pasar desapercibido y, para ello, adoptó el mejor aire de científico despistado ocupado en estudiar las formas de copulación de las moscas que poblaban las vigas carcomidas de la cubierta. Todo fue en vano, la sucia pedigüeña se acercó hasta la mesa y apoyó sus asquerosas manos sobre el destartalado tablero. Andreu le dirigió todos los improperios que su vida en la calle le habían concedido en esa escuela terrible, pero surtieron escaso efecto en la mujer, que torpemente movió sus manos entre los cuencos de las tortas y los recipientes del insano vino que la moza de la cantina había servido. Al final pareció que aquella vieja comprendió, con sus seguras cortas luces, que no sacaría nada de provecho en aquella ocasión y, lentamente, fue saliendo del establecimiento siempre usando aquellos extraños saltitos.
 
                 Para olvidar la incómoda situación vivida con la pobre vagabunda, sorbió prudentemente la jarra de vino mientras le daba las gracias a Andreu por su diligencia al haber despachado a aquel incordio andante. El sabor del caldo era horroroso y su llegada al estómago, lejos de ser reconfortante, supuso más un esfuerzo del joven por no correr a vomitarlo que por saborearlo. El término vino le venía muy grande a aquel líquido que lo más cerca que debía haber estado de una parra habría sido en su transporte en insalubres barricas por los polvorientos caminos de la geografía catalana. Sin embargo, se vio obligado a prestar atención al contenido del recipiente, ya que había notado como algo sólido le había tocado los labios mientras bebía. Se detuvo un instante para decidir si era conveniente para su salud indagar lo que le había tocado en el interior de la jarra, consciente de la multitud de seres que se arrastraban por la geografía del establecimiento o si, por el contrario, era mejor dejar el recipiente en la mesa y salir con buen pie del local. Al final se inclinó por mirar y quedó sorprendido al ver como un papel flotaba sobre el líquido, con un gesto rápido se hizo con él. Se esforzó en que ni los críos, sus acompañantes, ni otro de los que perdían el tiempo en la cantina se apercibieran de ello. Puso su mano con el papel doblado entre las piernas y, disimuladamente, se inclinó hacia atrás mientras lo iba abriendo. Los trazos de la escritura eran de buen tamaño y no tuvo mucha dificultad en leer lo que ponía el papel, aunque lo tuviera que hacer desde tanta distancia. Era una nota de Tenorio donde le indicaba que debía encontrarse con su agente María Beltrán en una casa de la calle dels Cotoners.
 
    
 
    
 
                 Los chicos le explicaron cómo llegar a su cita y él acalló sus protestas por su negativa a que le acompañaran. Luego marchó a aquel nuevo encuentro. De hito en hito, miró hacia atrás intentando verificar si los críos u otros extraños lo estaban siguiendo en aquella tortuosa y tan poco apetecible excursión. Después de preguntar en tres ocasiones por las señas del punto de encuentro del mensaje, encontró un triste zaguán de una casa de paredes descorchadas. Allí, en la penumbra de la escalera, le esperaba la mujer ajada que con tanto disimulo, en la cantina, le había entregado el mensaje. Aquélla le indicó que la siguiera en silencio con un gesto y se puso a subir los destrozados escalones. La siguió confiado y, tras dos pisos, la mujer se detuvo y escuchó con atención antes de introducir una curiosa llave de latón reforzado en una cerradura de lo que parecía un panel de la pared. Se sorprendió al ver deslizar una puerta disimulada perfectamente. Penetró en la estancia, aceptando de grado la invitación de aquella ruina humana que actuaba en aquella ocasión de guía. Pensando en ello se preguntó qué extraños servidores tenía el rey, de los cuales no había logrado oír hablar nunca y, menos, ni siquiera imaginarse que existieran. La mujer le dedicó una simple seña con la mano con la palma extendida para indicarle que esperara allí, pero continuó en total silencio y, acto seguido, se retiró por una pequeña puerta del fondo de aquella estancia.
 
                 Se tomó su tiempo para hacerse idea de aquella habitación. Era muy parecida a la forma constructiva de la sala donde se había entrevistado con Tenorio unos minutos atrás. El mobiliario era muy simple, pero en él se observaban aquellos detalles que sólo la sensibilidad y el criterio de una mujer podían haber plasmado. Destacaban unas pequeñas cintas cosidas a los cojines de las dos adustas sillas que, junto a la mesa, inventariaban todos los elementos decorativos. Alguna mano paciente se había tomado su tiempo en manipularlos hasta realizar unos hermosos lazos que asemejaban, portentosamente, la apariencia de unas preciosas flores. Ensimismado en su análisis se sobresaltó un tanto por el ruido que produjo al abrirse la puerta por donde había salido la pordiosera.
 
                 —Guardia marina don Juan Hunn… —Una hermosa mujer había aparecido en el quicio y lo miraba con aire curioso—. Encantada de conoceros y de trabajar con vos… Soy María Beltrán. Creo que nuestro mutuo amigo, el bueno del comisario Tenorio, os ha hablado de mí.
 
                 —Sí, señora, es cierto que el comisario Tenorio lo hizo, pero no es menos cierto que no me advirtió de que erais de común tan encantador.
 
                 Se había tomado su tiempo en observar bien a la recién llegada y estaba ciertamente sorprendido por su presencia. No es que se tratara de una belleza, pero en su madura tez morena se confundían unos ojos verdes que parecían no cuadrar bien con su cabello de color caoba. Su voz era delicada y educada, pero, al mismo tiempo, transmitía seguridad en el tono y desprendía la sensación de que su propietaria sabía muy bien lo que quería en cada momento. En su revisión no olvidó fijar la mirada en su talle, en los que siempre era capaz de apreciar un buen tamaño de busto, aunque fuera a distancia. Aquél era, desde luego, el tipo de mujeres que le llamaban la atención: atractivas, sin ser bellezas; inteligentes, sin ser distantes, y, sobre todo, interesantes y rodeadas por un velo de incógnita y misterio siempre tan atrayente.
 
                 —Estoy encantado de conoceros y espero que nuestra amistad progrese…
 
                 —No tiene que ser de otra forma. —Ella avanzó hacia el joven y delicadamente dejó que éste le rindiera respeto al permitir que le cogiera la mano con suavidad—. Siéntate, amigo Juan. —Le señaló una de las sillas y él se sentó a regañadientes, porque la separación entre ambos aumentó de nuevo—. Como Tenorio os ha dicho, yo os serviré de enlace y estaré a vuestra disposición para facilitaros fondos, cobertura o lo que necesitéis.
 
                 —Os estoy agradecido, señora.
 
                 Se lamentó de no poder retirar su obsesión por su escote a tiempo de que ella se diera cuenta.
 
                 —Veo, Juan, que te interesa mi vestido. —Sonrió socarronamente e hizo caso omiso de la repentina subida de color de la cara de él—. Quizá te gusta esta casaca que llevo, por ventura. ¿Te interesan los encajes de seda y las piezas de peto de mi casaca?
 
                 —No…, no…, digo, sí… Bueno, es decir… —Estaba abochornado e intentó encontrar una salida coherente—. Señora, atended, me llaman la atención esos bordados preciosos que en vuestra casaca imitan una escena campestre, son verdaderamente admirables.
 
                 —Coincido contigo, Juan, pero llámame María, por favor. Es imprescindible si vamos a trabajar juntos, ¿no crees? —Parecía haber decidido no continuar con el apaleamiento del avergonzado joven—. Son muy bonitos y vistosos, como a mí me gustan. —Apartó con un gesto aquella conversación y le miró directamente—. En resumen, se está haciendo de noche y debemos actuar… ¿Te parece bien, Juan? —No esperó a que él contestara—. Ahora te daré las señas de una habitación que tenemos arrendada con tu nombre de tapadera, es decir, Rodrigo. Está en la calle dels Corders, lo que te situará muy cerca de los hombres de este oficio y quizás te sirva de beneficio para vuestra misión. —Se levantó, sacó de su escote unos papeles y una bolsa que parecía contener una buena cantidad de dinero y se los entregó al joven—. Ahora tienes que partir, porque el dueño de tu futura casa no esperará eternamente.
 
                 —Yo, señora…, os estoy agradecido, pero… —Se le agolpaban las dudas y las inquietudes y era incapaz de encauzarlas de forma que María las pudiera responder—. ¿Cómo nos pondremos en contacto?, ¿cómo entraré a conocer a éstos de la compañía de jarcia?, ¿cómo…?
 
                 —No te preocupes, Juan, siempre estaré cerca de ti.
 
                 Mientras lo decía se encorvó de manera exagerada y se movió nerviosa por la pequeña salita, mientras miraba furtivamente hacia un lado y otro.
 
                 —Pero, señora, ¿sois vos la vieja y asquerosa pordiosera? —Estaba boquiabierto. No daba crédito a que aquella mujer pudiera ser la misma que tanta repugnancia le había ocasionado hacía un rato—. ¿Cómo puede ser?
 
                 —Juan, si vas a entrar en este oficio de ver sin ser visto y oír sin ser oído, lo mejor es que te vayas acostumbrando a que nada suele ser como parece. —Le acarició la mejilla y cambiando meridianamente el registro de su voz empezó a gritar—: Maldito hijo de una gamba, a ti que te den morcillas, menuda ramera has traído a tu casa…
 
                 No pudo reprimir un respingo al oír a su interlocutora con aquellos gritos. Como punto final de aquella actuación lanzó una terrible carcajada que le hizo rememorar las que había escuchado a menudo entre las cubiertas de los barcos y en los cuarteles de la Armada. Con delicadeza, María oprimió la mandíbula inferior del joven e hizo que cerrara la boca.
 
                 —Como veis, nada suele ser como en realidad parece. Puedes marchar, y guarda silencio de tu misión, incluso a esos dos buenos pillastres que te has agenciado, con muy buen criterio en mi opinión. Y no olvides que hemos acordado tratarnos de tú, ahora somos amigos, ¿no, Juan? Así que me debes llamar María. Anda, marcha ya.
 
                 —Señora, María, esto, yo…
 
                 Ella lo empujó decididamente hacia la salida de aquella cámara secreta y lo despidió con un apretón en el hombro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO IV: INFILTRADO
 
    
 
   Conociendo al maestro Montserrat, 15 de abril de 1750
 
    
 
                 Dejó pasar unos días mientras se habituaba de nuevo a la vida ciudadana barcelonesa. Debía conseguir introducirse en la fábrica de jarcia como uno más. Sus pesquisas obtuvieron pronto un éxito rotundo al conocer, mediante sus sabuesos infantiles, el gusto desmedido por las mancebías que caracterizaba a Joan Montserrat, uno de los maestros de jarcia de la compañía. Por eso se centró en su figura y comenzó a trazar un plan que le permitiera entrar en el servicio de la compañía utilizándolo como llave maestra. En su cabeza bulleron pronto ideas que pasaban por el soborno o el chantaje e, incluso, por la amenaza violenta. Pero las desechó de inmediato, ya que si algo tenía claro en todo aquel barullo que le había endilgado el condenado comisario Tenorio era que debía moverse con la mayor de las discreciones.
 
                 Mientras meditaba sus opciones, María Beltrán le comentó, medio en serio, medio en broma, que la mejor forma de acercarse al vivales del maestro de jarcia era la amistad. Y él no echó en saco roto la advertencia de su compañera de fatigas. «¡Amistad!», se dijo en voz alta, mientras paseaba por las calles llenas de puestos de pescado capturado por las cofradías de las poblaciones cercanas. Al punto se arrepintió porque percibió que mucha gente había reparado en su exclamación, pero, de la misma forma que había llamado la atención, inmediatamente, los compradores volvieron a ensimismarse en comprobar que las branquias tenían el adecuado color y perdieron interés por aquel extraño.
 
                 Siguió su errático andar hasta que reparó en uno de los puestos donde el gentío se acumulaba para observar algo que, por lo que parecía, debía ser de sumo interés. No pudo ser menos, así que se dejó llevar por la malsana curiosidad que dirigía a todos los espectadores y se aprovechó de su altura para poder mirar mejor lo que pasaba en el puesto. La verdad, no era para tanto, pensó. El vendedor estaba preparando con una gran habilidad, y esto sí que era sorprendente, los pescados que tenía dentro de una barrica llena de agua. Con un movimiento certero los atrapaba en el improvisado depósito y los llevaba al tablón del puesto, que estaba debidamente cubierto de nieve de las montañas. Después, ayudándose con un afiladísimo cuchillo que debía haberle dado más de un susto a su propietario amén de las feas cicatrices que adornaban sus manos, los abría en canal y, con los dedos, les retiraba las vísceras con un solo gesto. Le vio repetir la escena varias veces hasta que comenzó a sentir un vacío en el estómago que le indicaba que el desayuno ingerido por la mañana había pasado a mejor vida. Cuando ya empezaba a moverse se fijó de nuevo en la barrica. Volvió a observar a los peces y reparó en que repetían, una y otra vez, la misma danza en cuanto sentían la mano del vendedor que entraba en el agua. Se unían y nadaban juntos en círculos muy rápidos y, cuando la mano llegaba, aceleraban su movimiento, al tiempo que estrechaban su unión. Se maravilló porque en aquellos momentos todos los peces supervivientes parecían uno solo de tan cerca como estaban. Curioso, pensó. El miedo les hacía unirse y aumentaba la dependencia entre todos los miembros, como protección ante el enemigo común. Se obligó a recordarlo por si le servía de algo en el futuro y se dirigió con paso resuelto a una cantina que ya había elegido por sus carnes y pescados, y donde seguro que le sorprenderían con una interesante pitanza.
 
                 Siguiendo con su plan de conocer todas las intimidades del maestro Montserrat había identificado y estudiado a fondo la casa de putas que solía visitar. Parecía un poco extraño que sólo fuera habitual de uno de aquellos establecimientos, pero tampoco era inusual que los parroquianos tuvieran cierta predilección por alguno. Sobre todo después de que hubieran conocido los favores de las mujeres que allí trabajaban. Con todo ello pretendía trazar un retrato lo más fiel posible de su personalidad, punto imprescindible para sus propósitos. Su seguimiento al maestro fue cuidadoso y estaba seguro de que no había reparado en él. De hecho, desde la entrevista con Tenorio, había transformado su presencia a conciencia. Aquel hecho sólo había afianzado la idea que mantenían Andreu y Albert desde su primer encuentro: ambos estaban seguros, y lo demostraban con sus miradas picaruelas de complicidad, de que con él podrían saborear el misterio y los riesgos. Para darles la razón se había dejado la barba. Al principio sembrada por un errático vello rubio, señal inequívoca de su juventud, se fue poblando y acabó por ocultar gran parte de su rostro. También había dejado crecer su cabello, a sabiendas de que ya no tendría, por lo menos durante un tiempo, que usar las incómodas y empolvadas pelucas imprescindibles en el real servicio.
 
                 Se contempló ante el descorchado espejo que figuraba como, probablemente, el más rico de los ajuares del aposento que María Beltrán le había proporcionado en plena calle dels Corders, y le gustó lo que vio. La imagen que le devolvía la imperfecta lámina, apenas soportada por un marco de carcomida madera, acabó de agradarle. El cabello rubio y la barba, un tanto desaliñada, le daban un aspecto similar al de los caballeros que algunas pinturas flamencas representaban. Era bien parecido, de una altura considerable que, en ocasiones, había intentado camuflar con una ligera inclinación de la espalda, ya que destacaba excesivamente sobre la estatura media de los españoles. Los hombros eran anchos, y sus brazos, fuertes, ya que habían sido entrenados desde niño en el duro trabajo del hilado del cáñamo y, más tarde, en el trabajo de la Marina. Su rostro era delicado, aunque estaba acostumbrado a los rigores del viento y la mar y sólo estaba alterado por una fea cicatriz, recuerdo de su reyerta en la academia, que le corría desde la sien derecha hasta la oreja del mismo lado. En suma, él consideraba que era un buen partido para las damas, pasadas y futuras, a las que tuviera que cortejar.
 
                 A pesar de su buen aspecto no había olvidado el ejercicio físico durante aquel tiempo, y aprovechaba los momentos en los que estaba recluido en su cuartucho para entrenarse con el sable que Albert y Andreu habían descuidado en una tienda. Dedicó una nueva mirada a la habitación donde dormía desde hacía días: a pesar de la cortedad del mobiliario tuvo que reconocer que, por su situación, se encontraba en una excelente posición para vigilar toda la actividad del gremio de los sogueros de Barcelona. Las ventanas de la habitación daban a la misma calle donde laboraban la mayoría de los talleres de manufactura de cáñamo, detalle que le permitía vigilar sin temor de ser descubierto. Con hastío se dejó caer en el duro jergón que servía de cama y divagó sobre los avances en su misión. Había seguido la pista de Montserrat a conciencia, como había hecho, mucho tiempo atrás, persiguiendo a algunas mujeres. A veces lo seguía embozado, para que no se fijara en él, y otras veces mandaba a sus siempre fieles Andreu y Albert para que se encargaran de mantenerse pegados a él.
 
    
 
    
 
                 Un día se había decidido a pasar a la acción. Conocía la predilección que tenía el maestro por la casa de mala reputación situada cerca de la playa de la Ribera. Aquélla apenas era un caserón de dos plantas que daba con sus ventanales sobre la carrera de jarcia que la compañía del asiento tenía en la blanca arena junto a la mar. También había vigilado aquella instalación de los asentistas, donde el maestro dedicaba gran parte del día en su trabajo de colchado de cordaje naval. Dos tinglados hechos con tablas de pino de Tortosa daban cobijo a las ruedas de hilar y a los operarios que se afanaban en virarlas, que provocaban con su giro la torsión adecuada de las fibras de cáñamo para transformarlas en recia filástica. Montserrat desarrollaba su actividad a sueldo en aquella manufactura que, con mucha sorna, poseía el título de provisional pero que, según tenía entendido, ya había servido a los distintos asentistas del rey, desde las expediciones españolas a Italia y a Orán en los años treinta de aquel siglo.
 
                 Al término de la jornada, normalmente por las tardes, el bueno del maestro no dejaba de visitar aquella casa, donde no pasaba día en que no solicitara los servicios amatorios de una tal Petra, hembra bestial y fea, tal y como la describió Andreu, que era sus ojos en las calles barcelonesas. Era harto curioso que el maestro tuviera aquella obsesión con la Petra, a pesar del aspecto obsceno que ésta parecía tener, si aceptaba la opinión de Andreu. Para él, el bueno del artesano no era precisamente feo, sino más bien al contrario: un hombre del montón, algo rellenito, eso sí. No quería imaginarse qué era lo que ofrecería aquella mujer a Montserrat para tenerlo tan encandilado, hasta el punto que sus visitas a la casa de putas eran de lo más regular e, igualmente, sintió cierto escalofrío al preguntarse cuál sería el contenido del paquete, envuelto en ropas, que el maestro llevaba indefectiblemente en cada revista del local.
 
                 Había comenzado a frecuentar la casa para hacerse un habitual. En aquellas ocasiones se servía generosamente de la bodega de vinos dulces de Málaga y malvasía de Sitges que ofertaba la dueña del local, aunque tenía la preocupación de no parecer un gastoso, lo cual podría haberlo destacado sobre los demás visitantes. Aprovechaba aquellos ratos para menudear amistades con otros visitantes fijos de aquel lupanar, teniendo siempre como fin acercarse a Montserrat. La cosa no era fácil, ni mucho menos, porque el maestro tenía la norma de llegar y, enseguida, subir las escaleras donde lo esperaba aquel monstruo del amor llamado Petra. Al cabo de un largo rato volvía a bajar, cabizbajo, como arrepentido de lo que acababa de hacer. Sensación que conocía bien, porque, en sus visitas a ese tipo de casas, los casados salían siempre con la misma pinta de un eccehomo. En silencio, Montserrat se acercaba a la dueña y con amargura, o eso le parecía, entregaba el precio convenido. Sólo en contadas ocasiones se sentaba un momento entre los parroquianos para echarse un trago.
 
                 Así que con aquella situación tuvo que seguir al pie de la letra las indicaciones que en su día le había propuesto, francamente divertido, el comisario Tenorio. Comenzó gastando buenos reales en continuos encuentros sexuales para dar más crédito a su papel, al tiempo que rezaba por que no fueran los últimos a expensas de alguna terrible enfermedad derivada de la vil pasión. Se opuso a meterse en el camastro con Petra, por mucho que le hubiera reportado información valiosa en su misión, y para ello pensó en su defensa: «En el servicio del rey empeñaría mi vida, pero no mi alma, que se perdería sin remedio en tan horrible encuentro». Si aquella mujer era la mitad de fea y horrible que Andreu le había descrito era impensable que él pudiera tragarse su repugnancia, y de pensar… Por Dios, ¡qué horror!, sólo de imaginarlo le dolía el estómago.
 
                 Los días pasaron lentamente y, poco a poco, untando con grandes cantidades de vino al rechoncho maestro de hiladores, éste comenzó a ver en él un amigo íntimo, de esos que sólo el pecado y la bebida de las francachelas pueden fraguar. Para ello tuvo que exprimir al máximo los pequeños ratos en que aquél se quedaba en el local, después del revolcón con Petra. Y la verdad era que lo había conseguido con creces. En aquel juego se convirtió de forma intencionada en el fiel seguidor del maestro y éste lo adoptó inmediatamente como un aplicado discípulo. Así pasaban las horas muertas, mientras que el maduro soguero le contaba mil y una historias que escogía entre los temas más diversos y doctos. Sobresalían, eso sí, las clases magistrales sobre cómo aumentar el peso de la jarcia para cobrarla a un precio más alto, el arte de mear en una esquina sin temor a que lo pillaran o cómo beber más de tres cuartillos de vino sin necesidad de que te administraran la extremaunción. Conversaciones en que siempre mantuvo en secreto su pasado mujeriego en La Coruña, con toda malicia, lo que promovía la curiosidad malsana del maestro, que le preguntaba siempre divertido por el verdadero motivo que le había llevado a abandonar aquellas tierras. Para aumentar el interés de su presa dejaba caer, por aquí y por allá, algunos tímidos comentarios sobre aquellos supuestos tiempos pasados.
 
                 Finalmente, un día pensó que había llegado el momento de pulsar los progresos que había conseguido en sus maniobras de acercamiento. El plan se materializó una noche en su mente, cuando volvía a su covacha de la calle dels Corders, tras una noche más de vino y mujeres acompañando al displicente maestro. Entró en el zaguán de su residencia e intentó no tropezar con los empinados escalones que ascendían hasta su habitación, pero su instinto le hizo pararse un momento. ¿Había escuchado una respiración? ¿O estaba tan bebido que lo que en realidad había oído era su propio jadeo? Sus dudas desaparecieron en un momento porque de entre las penumbras emergieron dos tipos que no debían venir, precisamente, a recibirlo y acomodarlo en su ingrata cama, que le esperaba unas escaleras arriba.
 
                 —Danos la bolsa o la vida, amigo. —Un ligero acento italiano denunciaba la procedencia del que hablaba, así como un espantoso tufo a ajo de su última ingesta—. Creedme si os digo que no merece la pena jugárosla aquí y ahora.
 
                 —Decís bien. —Arrastró las palabras mientras simulaba sujetarse con dificultad sobre el pasamano de la escalera y calibraba con rapidez a sus rivales. El que hablaba era más bien bajo, pero aparentaba ser recio; su acompañante era otra cosa, más largo que un mástil, aunque también parecía tan frágil como una vela de sebo—. … Ahora bien, aunque quisiera contentaros no podría daros mi bolsa…
 
                 —Si os ponéis bravo, os la jugáis, os lo advierto —habló el alto, con el mismo acento meridional que su compinche—. De aquí al hoyo hay poco trecho, creedme.
 
                 —No, queridos amigos, no me habéis entendido: lo que digo es que no soy capaz de encontrarla. —Seguía tambaleándose como un completo borracho—. Os vais a reír, pero antes fui a orinar y, ¿os lo podéis creer?, no la encontraba, y además… —suspiró resignado—, me lo he hecho todo encima…
 
                 —Basta ya de palabras, dadme lo que lleváis. —El bajo había cometido un gran fallo al acercarse demasiado a su aparente presa, quien pudo ver, a través de la luz que se colaba por el portón desde las antorchas de la calle, que ninguno de los dos llevaba visible arma alguna—. … Venga, ánimo, sólo será un momento.
 
                 —Está bien, cederé, pero ¡por Dios!, sed buenos y decidme si me he meado encima, ¡mi mujer me matará dos veces!
 
                 Mientras decía aquello había acabado de llevar la mano derecha a la manga izquierda y en un instante se hizo con su fina daga. Se inclinó mirando la entrepierna, simulando ver los desastres causados por su incontinencia, y con un movimiento preciso oprimió la nuez del más bajo de los ladrones con la punta del arma, mientras le gritaba al otro:
 
                 —Si no quieres que raje a tu amigo como una naranja, sal por la puerta y no mires atrás. —Esperó que el alto se resistiera, pero se sorprendió con la celeridad que empleó para salir de escena, sin acordarse de su compañero. Más relajado se dirigió al que tenía aterrado ante sí—: Bueno, ¿creéis que esto lo podemos liquidar sin acabar en sangre?
 
                 —Sí, señoría, por nada del mundo tiene que pelear conmigo, tomad nuestro asalto por olvidado y os pido mil excusas por ello. —El aterrorizado aprendiz de ladrón se agitaba violentamente, presa del miedo. Pensó que ya tenía suficiente y lo soltó—. … Contad conmigo para lo que sea.
 
                 La última afirmación del ladrón que huía aliviado le hizo sonreír: «Si no sé ni quién eres, ¿cómo puedes servirme de algo, atolondrado italiano?». Sin embargo, aquello último le hizo pensar de nuevo en el problema que tenía entre manos. Todavía no sabía cómo conseguir que el maestro lo contratara en la compañía de jarcia. Por un lado, sabía que Montserrat era un hombre pacífico por naturaleza, como había notado en los arranques de bullas de la casa donde se citaba con Petra. El artesano, muy sabiamente, por otra parte, se apartaba de los líos como de la peste. Se fue con este pensamiento a la cama y, al día siguiente, mientras despachaba unas sardinas frescas en la cantina que frecuentaba, recordó el espectáculo del vendedor de pescado que había visto unos días atrás. Recordó como los peces daban vueltas como locos mientras esperaban, apoyándose los unos en los otros, salvarse de la cruel cuchilla. Tenía la solución: Montserrat debía depender de Juan Hunn, más bien del joven hilador gallego Rodrigo Pérez, y la mejor manera era poner al maestro en el mayor de los temores. Poco a poco, y con la ayuda de María, el plan fue tomando cuerpo. Acordó con su compañera que una noche unos malhechores asaltarían brutalmente la casa de citas —ni que decir tiene que los presuntos ladrones debían ser algunos de los hombres del comisario—, violento trance en el que Hunn debería mediar y salvarle el pellejo. Si las cosas iban todo lo bien que esperaba, el maestro caería rendido en sus brazos y sería más fácil utilizarlo para meterse dentro de la nómina de empleados de la compañía de jarcia.
 
                 
 
    
 
                 Al anochecer del día señalado se encontraba bebiendo en la segunda planta con Montserrat, mientras éste esperaba a que su deseada Petra terminara con un cliente. Hablaba, como siempre, por los codos, defecto o cualidad que no dejaba de aprovechar en su misión. Mientras lo escuchaba, no dejaba de observarlo para hacerse una profunda idea de su personalidad, elemento que sería muy importante en sus objetivos, al tiempo que remoloneaba con hastío con un vaso de malvasía en la mano. Joan Montserrat tendría unos cincuenta años y era de regular estatura, lo cual, unido a su afición por las buenas carnes rojas y el vino, le había conferido cierta propensión a estar rellenito. Al término de dicho proceso había sido premiado por Dios con una agradable figura rechoncha. Los años pasados a la intemperie en su trabajo del colchado de la jarcia habían dorado impenitentemente su cara, coloreándola de un rojo intenso, aunque era igualmente posible que su afición al caldo de la uva también tuviera su parte de responsabilidad en dicho fenómeno. Como todos los hiladores, sus manos eran verdaderos troncos de árboles, duros como el mismo granito, torneados por la fatigosa tarea de ir dando giro a las madejas del cáñamo. Su cabeza se adornaba con una incipiente calvicie que el maestro, divertido, achacaba al exceso de sol, olvidándose de toda una estirpe de antepasados de apellido Montserrat que fueron tan calvos como él mismo.
 
                 —Mi buen amigo, el trabajo del rey reporta muchas fatigas, os lo puedo jurar. —Montserrat se arrellanó aún más en un gastado diván, que la dueña de aquel antro debía haber robado de alguna casa de bien cuando el asalto de la ciudad en la pasada guerra por la sucesión—. Mi trabajo en la compañía de jarcia os lo puede atestiguar, os lo aseguro.
 
                 —Señor Montserrat, no os lo he contado en estos días de intensa relación, pero creo llegado el momento en que nuestra amistad lo pueda considerar en su justa medida. Os informo de que yo también soy como vos, de oficio, cordelero. —Dejó que su interlocutor sopesara aquella información—. Quizá me podríais indicar dónde puedo encontrar acomodo para mis artes en esta ciudad, porque ando corto de monedas.
 
                 —Esto… La verdad es que…, bien, amigo. —Montserrat estaba dudando con tanta intensidad que pudo percibir cómo le latía pesadamente la vena de la sien derecha. Probablemente creía que había topado con el típico aprovechado—. Vos sabéis que estas maniobras industriales están regidas por el corpus de los gremios. En este caso, por el de los corders, que es como llamamos aquí a los sogueros.
 
                 —Lo sé bien, señor. He visitado la hermosa capilla que la devoción de estos cofrades tiene a Nuestra Señora de los Ángeles. —Quería evitar que el maestro se cerrase en banda al pensar que aquel joven sólo quería aprovecharse de su nueva amistad para conseguir un padrino—. Sólo os preguntaba por si se os ocurría algo al respecto, ya que, aunque corto como os he anunciado, por fortuna todavía me queda patrimonio de mi salida del reino de Galicia.
 
                 —Pues así es que me resulta harto difícil labraros una vía para vuestra cuestión, si bien es cierto que a lo mejor encontráis algo en el barrio de los extranjeros. —El maestro hizo una pausa y torció el gesto—. Aunque, la verdad, yo evitaría en lo posible a ese hartazgo de carotas y aprendices de timadores, formado por flamencos, italianos y franceses a los que ni en sus naciones los quieren.
 
                 —Estoy pensando, señor —dijo, evitando continuar por aquel camino peligroso en el que el maestro podía acabar de cerrarse a sus pretensiones—, que la buena de doña Petra está hoy tardando.
 
                 —No os apuréis, amigo. Doña Petra, como vos la llamáis y a la que yo sólo llamo por su nombre, es siempre diligente e intensa en su desgraciado oficio. —Vislumbró cierta tristeza en los ojos de Montserrat—. Por eso dedica a cada varón lo que le ha de corresponder.
 
                 —Bueno, tampoco es pérdida de tiempo el tratar estas cuestiones en la franca compañía de tan buen amigo, como sois vos para mí, ¿no creéis, señor Montserrat?
 
                 —Así es, en efecto. —El maestro agradeció con sinceridad su cumplido—. Por mi fe que en tan poco tiempo nunca había forjado tantos lazos de amigo con otra persona. Brindo por vos y por nuestro oficio de hiladores, don Rodrigo Pérez.
 
                 Las últimas palabras de Montserrat quedaron ahogadas por un griterío enorme que subió por la escalera de la casa, a la vez que se acompañaba de todo tipo de ruidos, golpes y más voces que hacían promesas y solicitudes imperiosas de auxilio. Ambos se levantaron al instante y se miraron desconcertados.
 
                 —¿Fuego? —preguntó dudando a Montserrat.
 
                 —No creo, Rodrigo, parece más bien gente que lucha.
 
                 El maestro estaba verdaderamente asustado; se veía a las claras que no estaba acostumbrado a los lances, ni a las riñas de taberna.
 
                 —Puede ser algún cliente no contento con lo ofrecido en los servicios de la casa, o algún que otro olvidadizo que no haya aflojado las monedas correspondientes de su bolsa. —Con aquello pretendía confundirle aún más.
 
                 El fragor del combate que se dirimía en la planta inferior fue aumentando considerablemente mientras el maduro artesano, de forma inconsciente, retrocedía. Su nueva posición se completó al ponerse tras el trasnochado diván al tiempo que se acercaba a Hunn imitando de forma fiel a los peces de la barrica, tal y como él había previsto. Después de unos instantes, la puerta que comunicaba la segunda planta con la escalera de acceso del piso superior estalló sobre sus goznes y, seguidamente, dos hombretones de aspecto fiero ocuparon la estancia llenándola casi por completo.
 
                 —Vaya, vaya, otros dos gansos que cocinar, amigo Tobías —rió con sarcasmo el mayor de aquellos malvados ficticios—. ¿Los despechugamos de sus haciendas, como a esos infelices de abajo o más bien los cortamos en pedazos y los hacemos en salmuera?
 
                 —Yo creo que, estando prontas la Semana Santa y la Pasión de Cristo, mejor hacemos un juicio judío y los deshacemos en tiras —asintió el segundo de los sujetos, que no por ser más bajo resultaba de aspecto menos brutal—. Luego los colgamos en una cruz. —Por unos instantes, aquel energúmeno pareció estrujarse el cerebro—. … Sí, es posible que encontremos unos buenos maderos en la costa donde laboran los del aixa.
 
                 —Ja, ja, ja… —rió el mayor de la ocurrencia de su amigo—. Empecemos con ese gordo cabrón que se escuda en ese trono del rey, ¿no te parece, Tobías? —El malvado enorme se dirigió a Montserrat, que se había encogido hasta casi desaparecer tras el diván—. Ven, amigo pichón, sólo queremos parlamentar sobre lo efímero de la vida. —Mientras decía esto, el asaltador acariciaba una tremenda espada que apuntaba descuidada hacia el infeliz maestro—. Ya verás lo feliz que es desprenderse de las penas y los sinsabores que te ahogan en esta perra vida, cuando se saluda al Altísimo.
 
                 —Señores, puedo darles todo mi dinero… —empezó a balbucear el lívido maestro mientras temblaba desde la punta de los pies hasta la cúspide de su soberana calvicie—. … Sí, todo mi dinero, y puedo ir… Sí, puedo ir a mi casa, allí mi mujer, doña Josefa, me puede dar más… Os lo juro por lo más sagrado.
 
                 —No hay tal —le interrumpió el llamado Tobías, que reía mientras lucía una dentadura perlada de dientes negros por el abuso del tabaco—. Primero os ensartaremos como un pichón y luego nos quedaremos con vuestra bolsa y, si hace falta, iremos a vuestra casa a saludar las mercedes de esa moza que llamáis Josefa.
 
                 —Señores, por caridad cristiana, tengo mujer y tres hijas. —Lo decía mientras se hincaba de rodillas y se abrazaba aterrado a las de Hunn, como si viera llegado su juicio final—. … No las dejen en el desamparo.
 
                 Los dos bandidos simulados agarraron al maestro y lo levantaron prestamente del suelo. Su rostro estaba blanco y sus manos temblaban sin control. Hunn pensó que aquella tensión podía llegar romper el maduro corazón del maestro y decidió que había llegado el momento de actuar según lo acordado con Tenorio y sus hombres. Los asaltantes estaban concentrados en empujar a su presa entre ambos, riéndose a carcajadas terribles que resonaban en la estancia. Aquel violento juego y el terror que inundaba el ánimo del maestro se arremolinaron incontrolables en su estómago y, como una riada inesperada, Montserrat vomitó entre intensas arcadas todo lo que había ingerido desde la mañana.
 
                 —Maldito gordo, ¿qué pensáis? ¿Quieres ahogarnos en vino podrido de esa alcantarilla que tenéis por entrañas? —Tobías dio un salto sorprendido por la vomitona del maestro, que le cubrió toda la pechera—. Acábalo, Pedro, que si no nos va a envenenar con la pócima de su asquerosa barriga, por lo menos por asco, ¡qué cabrón!
 
                 —A eso voy, Tobías.
 
                 Diciendo esto, el llamado Pedro levantó la espada sobre su cabeza, señal convenida de antemano para iniciar el resto de la comedia que tenían preparada.
 
                 Hunn se deslizó inadvertido hasta la espalda del bandido que blandía el espadón y, con un movimiento calculado, se situó en su costado y lanzó el puño lateralmente contra su pecho. Su brazo describió un acentuado arco antes de chocar contra el plexo solar del bandido; éste quedó unos instantes inmóvil y, lentamente, soltó la espada antes de caer al suelo de rodillas. Aquel ataque lo había aprendido durante la instrucción militar en su estancia en la academia y muchos cadetes de su promoción habían sufrido la intensidad del dolor que producía y el terror por la sensación de asfixia que sentía el agredido durante algunos minutos.
 
                 Su siguiente movimiento ya estaba preparado y lo desencadenó con rapidez para evitar la reacción del otro malhechor fingido en la persona de Tobías. Éste permanecía quieto, todavía sorprendido por la celeridad e intensidad del ataque del joven. Pensó que aquel hombre del rey, metido a actor por obediencia al monarca, estaba intentando memorizar el movimiento para ponerlo en práctica en el futuro. Aprovechando la duda del contrario lanzó el pie derecho contra su tobillo y provocó que aquél lo mirara un momento con los ojos desorbitados, como preguntándole si era necesario ser tan realista en aquella pantomima. Seguidamente, aprovechó que el hombre había dejado de interesarse por él y sus evoluciones para centrarse en el tremendo dolor que le laceraba su pie derecho, se situó a su espalda y le oprimió con fuerza el cuello con el brazo izquierdo. Le obligó a inclinar la cabeza hacia atrás, impidiéndole, de esta forma, una visión de lo que ocurría a su alrededor. Con la mano derecha se hizo prestamente con la daga oculta en su manga y, empuñándola con fuerza, la dirigió hacia el cuello de su improvisado rehén. El otro sujeto continuaba inmóvil por el primer ataque y bizqueaba torpemente, agarrándose dolorido el centro del pecho. Empujó a Tobías hacia el otro y, antes de que éste se pudiera proteger el rostro, le propinó un preciso golpe en el mentón. El ataque había sido brutal y certero, y apenas había acabado cuando volvió a presionar con su brazo el cuello del bandido al que seguía amenazando con la fina hoja de la daga. Para dar mayor credibilidad a la actuación buscó con disimulo el odre con sangre de cerdo que Tobías debía llevar, según lo acordado, escondido en su cinto. Tras encontrarlo hundió dos veces su daga, con cuidado de no dañar al pobre actor que se encontraba a su merced, y consiguió un espectáculo magnífico: el bandido, con grandes aspavientos, se echó las manos a la espalda mientras gritaba: «¡Dios, me han muerto!». Montserrat, impresionado por la visión de la sangre que manchaba escandalosa el piso, la capa y la daga de Hunn, vomitó estentóreamente los restos de bebida y viandas que su maltrecho estómago había conseguido mantener después de la primera arcada.
 
                 Contento con la marcha de la actuación prosiguió con el drama porque no quería que Montserrat se tranquilizara lo suficiente como para que se apercibiera de que el supuesto muerto estaba tan vivo como él. Agitó al maestro y, a grandes voces, le hizo ver que los secuaces de aquellos ladrones subían por las escaleras para finiquitar sus pobres existencias. El maestro se dejó conducir por su amigo de francachelas y ambos salieron por una ventana de aquella planta que daba a una pequeña escala por la que se accedía a los tejados. Desde esta posición fue fácil para él, que todavía agarraba con firmeza al maestro, pasar a las viviendas contiguas y de aquí llegaron hasta las calles, todavía concurridas, de la ciudad. Con paso decidido entró con su acompañante en una taberna que se encontraba cerca de la casa de mala reputación donde se había desarrollado aquel falso drama y en la que, a veces, había quedado con el propio Montserrat para darse el último homenaje antes de retirarse a sus casas. El pobre hilador, arropado con la tibieza de un vaso de ron que le había servido prontamente, terminó de derrumbarse y le confesó que nunca había visto morir a nadie de aquella terrible forma. También le confió que estaba agradecido a su nuevo amigo y ahora salvador, el cual le había sacado de aquel peliagudo trance, en el que estaba cierto que el fin último de aquellos hombres era dar muerte a todos los congregados en la mancebía.
 
                 Le permitió su desahogo, pero paulatinamente fue ensombreciendo su propio gesto. Tanto lo consiguió que el pobre maestro acabó preguntándole por aquella actitud y por la aflicción que denotaba. Aprovechando el interés causado, lloró amargamente y, después de hacerle jurar a su acompañante que no diría nada de lo que oyera, le contó una sarta de mentiras en las que confluían verdaderas situaciones que había vivido con las más asombrosas fabulaciones. Su cuento terminó, como no podía ser de otra forma, con la muerte violenta de un marido que no había aceptado resignado su elevada cornamenta, su exilio de La Coruña y su lamentable estado financiero, sin trabajo, ni ayuda de ningún alma caritativa. Terminó, con el semblante roto por el dolor, diciéndole que la situación se volvía a repetir: otra nueva muerte caía sobre su cabeza y tendría que partir, so pena de ser preso y enviado a los penales del rey. Su parlamento había quedado en suspenso mientras que, con toda la inocencia del mundo, miraba a Montserrat no disimulando que lo consideraba responsable de su situación y que, por tanto, el maestro tenía que tomar cartas en el asunto.
 
                 El pobre había claudicado en toda línea, en parte, por la gratitud y la responsabilidad que sentía por la situación de su salvador y, en parte, porque tenía por aquel muchacho una verdadera amistad. Le contó las dificultades que conllevaría contratarle para la compañía del asiento, a pesar de que le suponía cierta experiencia por su infancia de trabajo en la manufactura de cáñamo. Le explicó las rígidas normas de los gremios en la contratación. Sin embargo, le confirmó que los sogueros, que en el principado se denominaban corders, intentaban romper esa situación porque la mayoría entendía que su oficio era más comercial que industrial. A este empeño se conjugaba que la dirección de la compañía la desempeñaban, por acuerdo de todos los asociados, Josep Puigjaner y Agustí Gispert, miembros del gran comercio de la ciudad, el segundo de los cuales era yerno del famoso botiguer Miquel Alegre. Acabó su discurso prometiéndole que el maestro mayor de la compañía, Joan Buxó i Bruguera, lo pondría a prueba. Si todo iba bien, lo incorporaría en su propia cuadrilla. Sólo habría que cuidar de ocultarlo de las continuas visitas de inspección que los prohombres del gremio de corders efectuaban a las instalaciones de la compañía.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO V: LA CARRERA DEL COLCHE
 
    
 
   Fabricando jarcia en la playa de Barcelona, 27 de abril de 1750
 
    
 
                 Todo fue como la seda. Superó la prueba con creces y con orgullo empezó a trabajar en la playa, virando las ruedas de hilar con suma maestría. Por fin pudo apreciar la experiencia acumulada en las interminables horas de castigo que su padre le imponía en Sada, siempre motivadas por sus incorregibles travesuras de crío. El episodio de la reyerta en la mancebía fue concluido con sabia maestría por Tenorio, en connivencia con él. El funcionario consiguió que el intendente del principado oficiara una nota en la que se daba cuenta de una muerte violenta en una casa de mala reputación de la urbe, pero cuya consecuente investigación había aclarado que se trataba de un conocido delincuente, por lo que el rey se alegraba de ello. Por su parte, había utilizado a sus siempre queridos Andreu y Albert, que difundieron por los barrios el rumor de que, a pesar de la nota exculpatoria difundida por la Intendencia, la realidad era que las autoridades reales y municipales perseguirían al asesino con saña para dar un ejemplar escarmiento. Esta información, convenientemente tratada, fue transmitida de forma harto causal a Montserrat por María Beltrán, en una de sus mejores actuaciones de mujerona verdulera, mientras aquél daba cuenta de una cerveza en la taberna salvadora donde se había refugiado con Hunn. La mujer, a voz en grito, dijo saber, mientras se dirigía a un interlocutor invisible y se agarraba al mostrador, presa de una ebriedad fingida, que las autoridades estaban pagando buenos reales al que diera pistas sobre el paradero del que había cosido a puñaladas a un incómodo visitante en un prostíbulo. María, sabiamente, siguió balbuciendo, como si fuera presa de una borrachera épica, que aquel desgraciado tenía los días contados en aquella ciudad. Durante su actuación no dejaba de vigilar a hurtadillas al maestro, para ver el efecto de sus palabras: pronto vio como aquél estaba impactado y su rostro reflejaba una profunda preocupación. Contenta con el resultado, se deslizó hacia la triste puerta de aquella taberna y se marchó sin más ruido que el que había hecho al entrar.
 
                 Después de aquel espectáculo, el maestro pareció convencido de haberlo contratado. Para terminar de optimar su trama se afanó en responder adecuadamente al trabajo por el que el maestro había actuado de padrino. No hubo cuidado, congenió bien con los fadrins corders, casi todos de su misma edad, y, juntos, maniobraban codo con codo en la carrera del colche. Sabía que el cáñamo que llegaba a Barcelona, por cuenta de la compañía, provenía de las zonas del interior catalán, sobre todo de Manresa, Cervera y Balaguer, y bastantes porciones llegaban de la mano de los arrieros, traginers en catalán, que realizaban su viaje desde Urgell. La cantidad del cáñamo foráneo, en concreto italiano, de Génova, y el francés, de Marsella, y, en menor medida, el báltico, arribado de Ámsterdam, no era grande. Maravillado por aquel extremo, ya que estaba acostumbrado a que todo el cáñamo que se producía en Sada fuera holandés o, por lo menos, llegara allí por manos de comerciantes de esa nación, preguntó a Montserrat. Éste le contestó con gran lujo de detalles apostando a que la causa estaba en la guerra contra Inglaterra. Desde 1744, tras los hechos de Tolón, la flota española dejó el Mediterráneo a merced de las escuadras inglesas, con lo que la compañía del asiento no se podía arriesgar a traer el cáñamo para que se perdiera en las costas catalanas. Además, el estado de guerra había disparado los precios de los seguros, hasta tal punto que se había equiparado el costo en origen del cáñamo más los fletes, seguros y gastos de transporte del extranjero con el precio natural, más elevado, de los cáñamos nacionales.
 
                 De aquella conversación guardaba un malhumorado recuerdo, porque Montserrat se había reído cuando le contó que Puigjaner y Gispert habían presentado las compras del cáñamo nacional, preferido al extranjero, como un mayor progreso a la riqueza nacional e interés del rey. También indagó que los cáñamos eran almacenados en una casona, situada en la trasera del Palacio Real, alquilada a una rica y despreocupada viuda; almacén provisional que era dirigido con mano férrea por un antiguo carnicero llamado Juan Bleu. En este lugar se procedía a la preparación del cáñamo antes de su envío a la maniobra, actividad muy dura que él conocía desagradablemente muy bien. Los operarios golpeaban los manojos de cáñamo con un utensilio llamado espada o espadilla, construido con dura madera en forma parecida a las verdaderas armas de metal que llevaban ese nombre. Su utilización, en golpes repetidos, provocaba la rotura de los tallos del cáñamo, los devastaba y los suavizaba en parte.
 
                 A su lado estaban los rastrilladores, que se ocupaban de coger los cáñamos espadados y los pasaban repetidamente por el rastrillo, formado por una viga en la que estaban ensartadas unas púas de hierro a conveniente distancia. El proceso era sencillo, pero duro, muy duro. El rastrillador cogía el manojo, lo dejaba caer en las púas casi donde estaba su mano y, a continuación, daba fuertes tirones hacia atrás. Así se conseguía que se fueran separando las hebras por distintos tamaños y especies, cada una de las cuales tenía su nombre, su valor y su aplicación. Después de este proceso, unos carros transportaban a demanda de Montserrat a la carrera del colche, donde él trabajaba.
 
                 Bajo un triste tejado de madera, fruto de los desvelos del anterior asentista Josep Basora y reparado indolentemente por la compañía, estaban las ruedas de hilar la filástica. Como había comprobado el pequeño de los Buxó, Joan Buxó i Bruguera, Hunn era un verdadero maestro en aquella función a pesar de su juventud. Su secreto radicaba no en la fuerza ejercida en el hilado mismo, sino en el ritmo de giro de la rueda y el control de ese esfuerzo en toda la línea o tirada de la filástica. El proceso de hilado era digno de ver, porque el observador quedaba impresionado de la habilidad del oficial encargado. Tal era así que solían congregarse diariamente muchos curiosos a presenciar el espectáculo en las playas del barrio de la Ribera. El que guiaba la línea del colche, Montserrat en este caso, cogía un manojo de cáñamo y se lo ataba a la cintura mientras, con la mano izquierda, ataba un pequeño garfio situado en la rueda a una punta de la hebra. A su orden, Hunn comenzaba a girar continua y firmemente la rueda, atento siempre a las indicaciones de Montserrat para aumentar o disminuir la cadencia aplicada a la manivela. El maestro iba andando hacia atrás, apartándose de la rueda, mientras aplicaba un trozo de áspero paño, dando forma al hilo que se estaba formando por la acumulación de las hebras y la acción del entrelazado impelido por el giro de la rueda. A medida que la distancia entre el maestro y la rueda se agrandaba y el peso de la filástica amenazaba con rozar el suelo, un ayudante lo levantaba y lo apoyaba encima de unas alzas, construidas con una estructura de una viga y un travesaño sencillo formando una cruz y coronadas por unas púas de madera que servían para separar las distintas tiradas de hilo que se iban realizando. Cuando las alzas estaban completas se procedía al encarretado, para lo cual se pasaban las filásticas a otra rueda en la que se insertaba una cruz de torno con cuyo giro se iba recogiendo de la misma forma que en un carretel.
 
                 
 
    
 
                 El mes de mayo estaba finalizando y, aunque estaba ciertamente orgulloso de lo conseguido hasta aquel momento en su tarea de infiltrarse en la compañía, no podía dejar de estar preocupado. Tenía la certeza de que Tenorio lo estaba aún más, porque la fiel María Beltrán le traía continuos recados de éste en los que le inquiría sobre el punto de los avances en su desplazamiento a Cartagena. La hábil agente se había convertido en uno de sus mayores apoyos en aquella penosa misión, donde él sufría con dolor su distancia de la mar en la que había creído que envejecería. Alguna noche, María lo visitaba en la pobre estancia de la calle dels Corders para dar mayor pábulo a la coartada de mujeriego que había adoptado. La simpatía entre ambos había nacido de forma connatural a su franqueza y a la madurez de aquella mujer extraordinaria, por la que sentía un difícil crisol de sentimientos. No sabía bien si era tierno amor filial o simple pasión masculina. Y los juegos que se tenían entre ellos no hacían más que acentuar su confusión. No obstante, ambos lo pasaban muy bien cuando entre risas ahogadas imitaban suspiros apagados y gruñidos de placer y, al mismo tiempo, golpeaban con frenético ritmo el cabezal del camastro metálico de la casa. Luego cuchicheaban sobre lo que deberían pensar sus vecinos de los furiosos embates de combate carnal desatado con los que el rubio gallego despertaba cada noche. De esta forma, y con los continuos cambios de vestuario y apariencia de la mujer, sus vecinos ociosos pensarían que era un verdadero engendro amatorio. A veces, María le pedía pasar la noche entera en la habitación y él cortésmente le ofrecía la cama, mientras se encogía a sus pies arropado con su triste casaca. Allí, en la penumbra, esperaba hasta que la respiración de la mujer se acompasaba en el sueño, momento que él consideraba como mágico. A veces se descubría manteniendo la respiración durante largo tiempo, como si temiera molestarla.
 
                 Cuando María pernoctaba con él se levantaba temprano y se lavaba con el agua fría que él almacenaba en un pequeño depósito de madera, construido años atrás por un remoto inquilino. Mientras ella hacía, se giraba prudente y escuchaba como ella canturreaba en voz baja canciones en catalán que él no entendía, pero que le alegraban enormemente el despertar. Se le antojaba harto difícil describir a aquella mujer porque, desde que la había conocido, nunca la había visto dos veces con la misma ropa o apariencia. Sin embargo, siempre daba gracias a Dios por contemplar sus agudos ojos verdes, en cuyo interior encontraba una chispa de inteligencia y ternura que lo desarmaban, de la misma forma que un niño lo hace con su padre al exhibir una franca sonrisa. Debía rondar los cincuenta, porque durante sus ceremoniosos lavatorios había apreciado unas finas arrugas en torno a sus ojos. El rostro era normalmente agradable, aunque María era capaz de maquillarlo con astucia para aparentar una mujerzuela, una venerable y burguesa matrona o una monstruosa vieja. Había decidido que la única forma de reconocerla era observar una pequeña cicatriz en forma de cruz en su barbilla. Quizá no lo reconociera abiertamente para sí mismo, pero el aprecio que tenía por aquella inteligente colaboradora estaba transitando peligrosamente hacia otros derroteros, mucho más mundanos que el simple servicio al rey Fernando.
 
                 La situación de la misión empeoró ostensiblemente en poco tiempo, ya que el 25 de mayo, fiesta de Santa María Magdalena de Pazzi, el maestro fue llamado a las oficinas de la compañía. Aquello no era ya de por sí normal, porque Montserrat solía frecuentar lo mínimo posible aquella dirección, pero aún lo fue menos cuando vio su rechoncha figura al volver de la reunión. Reprimió sus deseos de correr a preguntarle el motivo de la turbación y esperó a que él se tomara su tiempo en asimilar lo que le habían comunicado. Sabía bien que o no conocía a aquel borrachín o éste no tardaría en decírselo por su propia boca. No se equivocó: a pesar de que no era ni mediodía, Montserrat le dedicó un gesto claro con el que le conminaba a seguirlo. Se metió en los calzones los faldones de su camisola de faena hecha de basto lino y marchó detrás de él.
 
                 La procesión que encabezaba el maestro siguió el vía crucis habitual que tomaban cada tarde, desde que se habían conocido, en dirección a la mancebía. Se sentaron y el maestro rechazó los dos vasos de vino de Málaga que le ofreció la regenta del establecimiento. En lugar de ello le pidió ron para él y su acompañante. Tres tragos más tarde exigió a la mujer, anteponiendo la palabra merda, que fuera ron de verdad y no el maldito grog inventado por los ingleses en América. Satisfecho con la nueva botella que la dueña les sirvió, Montserrat apuró tres vasos en un periquete. Aquel ron de caña era excelente. Apenas terminó se limpió la boca con la manga y pidió las atenciones de Petra. Cuando la administradora del antro le avisó se perdió escaleras arriba, no sin antes dedicar unas enigmáticas palabras a su acompañante: «Em vaig, fill, em vaig». Mientras hacía tiempo al desahogo de su maestro, haciéndose el despistado, sonsacó a la regenta del local el significado de aquellas palabras que le había dirigido. La mujer no receló en absoluto, más bien al contrario, porque le comentó que el risueño maestro sólo le había informado de que se iba y ésta pensaba que se refería a que iba a encontrarse con Petra. Él no se contentó con las despreocupadas explicaciones de la mujer, aquellas palabras tenían que encerrar algún significado oculto que ansiaba interpretar.
 
                 El tiempo pasó casi inamovible y resistió la tentación de abandonarse a la bebida y buscar consuelo de sus muchas cuitas en los brazos de alguna de las damas que oficiaban su labor entre aquellas paredes. Era un recurso que había adoptado firmemente, al principio, siguiendo su papel del insaciable Rodrigo Pérez, pero últimamente, como la única escapatoria a la gran pasión que sentía por María Beltrán. Las visitas de la agente a su estancia para comunicarle informes y noticias de Tenorio se habían hecho insostenibles para él, momentos que se convertían en verdaderas agonías cuando la dispuesta mujer le planteaba pasar la noche en su habitación. Estaba aterrado por que María percibiera la desazón que sentía por ella y, aunque intentaba convencerse de que sus sentimientos eran obra del Señor, basadas en la pura atracción de la hembra y el varón, no por eso dejaba de simular ante ella aquellas dolorosas erecciones que se manifestaban continuamente.
 
                 Mientras daba vueltas a su penosa situación amorosa, oyó como una puerta se abría y reconoció la voz de Montserrat que pronunciaba un «adéu, Petra». Después bajó lentamente las escaleras, mientras evitaba cuidadosamente el lugar donde se había desplomado el violento agresor, liquidado por la habilidad con el hierro de su joven aprendiz. Con un gesto cansino se sentó junto a su pupilo, al que se había acostumbrado a llamar «fill» dando a entender el profundo afecto que le unía con aquel chico. Circunstancia que él había sabido explotar, porque conocía que el matrimonio del maestro y su esposa Josefa sólo había tenido descendencia femenina.
 
                 —Fill, em vaig —comenzó Montserrat—, sí, fill, me voy, estos comerciantes de pega me han leído la cartilla. —En su rostro se encendió la necesidad de explicar bien lo que pesaba en su ánimo—. Al parecer, los señores de la corte de Madrid han ordenado a Puigjaner y a Gispert que trasladen al Real Arsenal de Cartagena el máximo posible de la manufactura de jarcia que llevamos a tan buen término en nuestra ciudad.
 
                 —Pero, padre… —También había entrado en el juego de la ficticia relación paternal que le unía con su maestro—. En ese puerto de Levante ¿no estaban ya destinados al servicio de esta compañía de jarcia el padre y el abuelo de nuestro maestro Joan Buxó i Bruguera?
 
                 —Ésa es la cuestión, fill. —El maestro torció el gesto—. El viejo Ignasi Buxó, su abuelo, murió la semana pasada y ahora que Joan, el padre, se encuentra en Cádiz, pues te puedes imaginar. —Paró un momento, para terminar de dar las malas noticias—. El problema es que Gispert, que está a cargo de las cuentas de la compañía, sólo subvencionará mi traslado, el de mi mujer Josefa y el de mis tres hijas. Tendrás que quedarte aquí.
 
                 —Pero, padre, sois mi sostén en esta empresa, no me podéis dejar aquí —suplicó, viendo que peligraban en un instante todos sus esfuerzos, los de María Beltrán, Tenorio, los chicos desarraigados Andreu y Albert y hasta los del tan magistralmente, «asesinado» Tobías—. Yo quizá pueda pagar de mi bolsillo esos gastos, padre, si se me descuentan del sueldo. —Sabía que había aparentado pobreza ante Montserrat y ahora no podía exhibir lo contrario sin llamar la atención.
 
                 El maestro sonrió amargado y le hizo ver que Gispert era un avaro que no transigiría por cualquier negocio que no le reportara un beneficio inmediato. De hecho, le comentó que si la compañía y el asiento se habían concedido había sido más por el emprendedor Puigjaner que por el prudente yerno de Miquel Alegre. Luego derivó la conversación y se negó a continuar cualquier comentario sobre aquel viaje. Pasado un tiempo, y visiblemente bebido, se despidió diciéndole que preveía su partida al cabo de una semana y que se aseguraría de que su trabajo continuaría sin problema en la compañía.
 
                 Regresó cabizbajo a su morada de la calle dels Corders. Durante todo el trayecto montó y desechó mil planes para conseguir viajar a Cartagena. Al final agitó la cabeza con desdén sintiéndose abatido. Se le ocurrió buscar consejo, así que colgó del tendedero la antigua casaca roja. Estaba bastante maltrecha, pero su color era un reclamo que ayudaba a avisar a María Beltrán de que tenía que reunirse con urgencia con Tenorio. Horas más tarde estaba delante del comisario en El Porc Senglar.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO V: UN VIAJE «MUY CONVENIENTE»
 
    
 
   Excusas para embarcar, 26 de mayo de 1750
 
    
 
                 La entrevista estaba resultando inútil y frustrante. Tenorio estaba malhumorado, como si le echara las culpas a Hunn de aquel embrollo. Lo sentía por el funcionario, pero ¿qué podía hacer? Aunque había avanzado todo lo posible, aquel viaje precipitado lo había sorprendido. María había permanecido callada casi todo el rato. Hacia el final de la conversación alzó la mano con delicadeza. Él se sorprendía siempre por la variedad de gestos de esta mujer, que transitaba desde los disfraces de la más vil de las rameras a la más educada dama o a la religiosa abnegada a servicio a los pobres. Habló con suavidad. Recalcó sus palabras para que sus oyentes entendieran que ésa era, si no la mejor, una buena solución para el problema que los ocupaba. Primero llamó su atención sobre los antecedentes ficticios de Hunn en su papel de Rodrigo Pérez, que María y él se habían encargado de recrear en sus espectáculos nocturnos en la calle dels Corders, o, ya solo, el propio Hunn en sus correrías de vicio con el maestro Montserrat. Sin saber muy bien hacia dónde les dirigía la agente, ambos hombres asintieron, más que nada para confirmarle que la seguían escuchando.
 
                 —Pues bien, señores, se me ocurre que en tiempos no tan pasados tuve relaciones, más que sociales —apuntó, al tiempo que su sonrisa se acentuaba—, con determinado caballero de buena cuna y fama y mejor bolsa de caudales. —Con un guiño, la mujer continuó como si estuviera desgranando una vieja historia simpática—. Pues pasó que este señor vio engordar su bolsa y su prestigio como consecuencia del feliz desenlace de su boda…
 
                 Tenorio todavía estaba en las nubes y se hacía cruces de lo que oía, sin entender un ápice, pero Hunn, con un gesto afirmativo, denotaba que sabía de lo que estaba hablando.
 
                 —Sigue, sigue —la animó.
 
                 —La boda fue fastuosa y se habló de ella en todos los salones de bien de esta plaza porque, de hecho, unía las fortunas de dos de las familias de botiguers más apreciadas del principado…
 
                 La ocurrencia de María estaba por concluir, y con su risueña mirada parecía animarla para que la concluyera.
 
                 —Termina, María, lo haces de maravilla.
 
                 La animó a seguir cortésmente y ella continuó hablando:
 
                 —Desde ese día, los Alegre y los Gispert están unidos por el sagrado sacramento de la boda, lo que no impide que el recto páter familias Agustí Gispert siga frecuentando determinadas visitas femeninas… —María simuló un rubor malintencionado.
 
                 —Así que, María, aparecerás ante don Agustí para solicitar mi remisión para Cartagena… —Intentó continuar el plan de la mujer, pero tenía que reconocer que le faltaban datos—. Estimada, me pierdo. Qué es lo que puedes negociar en mi favor, no veo cómo ese ruin de comerciante se tiene que doblegar a tus manejos, salvo que le amenacéis con contar sus deslices de camastro a su mujer.
 
                 —Bueno, yo he pensado en algo más artístico. —Se reía abiertamente—. Me presentaré en la carrera del colche de forma, eso sí, totalmente casual durante una de esas visitas de inspección de don Agustí. Iré a reclamar mi honor ante semejante tarugo y mal sujeto llamado Rodrigo Pérez —«o sea, tú», parecía decirle con su boca risueña—, que me habrá abandonado, aterrado por la autoría del abultamiento de mi vientre…
 
                 —Genial, María, eres…, eres… —miró con inquietud a Tenorio y siguió con preocupación—: Desde luego eres digna heredera de tejemanejes de la altura de las hembras Médicis, tanto en su belleza como en su maldad —convino, mientras observaba al comisario, que parecía preso de un ataque de apoplejía, con intensos hipidos, alternados con carcajadas. De alguna manera, todos se congraciaron con la mala fortuna que María estaba preparando al estirado botiguer—. Creo por mi fe que nos siguen faltando datos…
 
                 —Cuando el buen Gispert —prosiguió, estallando en carcajadas— me vea, preñada hasta la boca, se avendrá a cualquier pacto con tal de verme fuera de su alcance. Te juro que no pondrá en peligro el verse reconocido en público por una doncella mancillada. Fijaos en la situación, con todos esos mirones en la playa en las labores de la jarcia, asistiendo de pleno a la anunciación de Gispert como un putero redomado.
 
                 El plan se perfiló con unas breves indicaciones de María, con pequeñas puntualizaciones de Hunn y, finalmente, acordaron entre los tres ponerlo en práctica con la mayor brevedad. En los siguientes días, la mujer se apostó en las inmediaciones de la playa de la Ribera y estipuló una señal con el guardia marina. Él se quitaría la camisola en cuanto viera aparecer a Gispert. No hubo que esperar mucho, porque el botiguer pasó pronto por los tinglados. María, después de ver el torso desnudo, bajó corriendo peligrosamente las escaleras que comunicaban las callejas de la Ribera con la explanada de la playa, donde la compañía tenía establecido el colche de la filástica. La carrera suicida era aún más complicada a causa del prominente vientre que amenazaba con explotar al aparentar un más que avanzado estado de buena esperanza. Los habituales curiosos que presenciaban las maniobras de aquella manufactura se fijaron en sus evoluciones, obstaculizada con su tripón, formado por un montón de ropas viejas, embutidas convenientemente en forma de tripa de vaca. El conjunto hacía estirarse las costuras de la ajada casaca de gros de Nápoles en tonos azul turquesa que llevaba.
 
                 La mujer pugnaba por no enredarse con las enormes vueltas de las mangas de aquella prenda que, a todas luces, pertenecía, por lo menos, a cuatro tallas mayores que la natural de María. Se aproximó resueltamente a Hunn, mientras daba voces y alaridos, llamando a Dios, la Virgen, las autoridades o a cualquier hombre de bien que pusiera fin a aquella infamia. Él quedó tan sorprendido por su actuación que olvidó un tanto su papel en aquel improvisado drama, hasta que ella le propinó un sonoro bofetón que lo devolvió dolorosamente a la cruda realidad. Apenas pudo balbucear algunas excusas y, con algo de artificio, se dirigió al público, poniéndolo por testigo de la mentira que hablaba por boca de aquella mujer, momento que ella aprovechó para aferrarse, sin intención de soltarlo, a un mechón de su rubio cabello.
 
                 —Maldito, y mil veces maldito seas, Rodrigo Pérez, que en ti llevas mi virtud —gritaba airada—. Puse en ti mi confianza y mi pureza, y así me pagas. —La mujer se señalaba el vientre—. ¿Es que eres tan vil que no vas a hacerte cargo de lo que la religión impone?
 
                 —No sé a qué os referís, señora. —Parecía el mejor de los benditos—. Quizá me confundís con algún otro, a lo mejor por el pelo…
 
                 —Rodrigo, es que encima de perdida, me das por ramera. —Acabó su frase con un tremendo tirón de pelo—. ¡Eres un ser abyecto, además de ser mal amante en la cama, sí! —gritaba con todas sus fuerzas—. Delante de todas sus señorías lo refiero: este gañán de Rodrigo es un tullido de tamaño y de energía.
 
                 Los compañeros de Hunn no pudieron reprimir sus sonrisas a pesar de que, en parte, se compadecían de él.
 
                 —No, mujer, me refiero a que sí, que acepto que os he cortejado y que, en épocas, os he acompañado, pero no veo en qué me toca, ni en qué suerte, soy propietario de lo que llevas en las entrañas.
 
                 En aquel punto, no tuvo que esforzarse más en fingir su dolor, porque la endemoniada María le atrajo hacia sí con otro tirón de pelo y un intenso padecimiento le hizo aflorar las primeras lágrimas. Mientras, ella le gritaba: «¡Poca solta, porc!» y otros muchos calificativos que él no pudo entender en aquella mezcla de catalán y castellano que ella vomitaba. Entre las nubes de sufrimiento que le infería entendió que ella lo estaba obligando a acercar todo el espectáculo a una pequeña caseta donde Gispert parlamentaba tranquilo con el maestro Montserrat. El joven se dejó llevar, pero insistió en agitarse hasta que María le soltó el pelo. Una vez que lo hubo conseguido corrió a esconderse en la caseta pidiendo auxilio al maestro. Su brusca entrada en el despacho hizo que el botiguer se levantara de un salto de la pobre mesa, como si le hubieran asaltado mil demonios.
 
                 —Señores, buscan mi condena —parloteaba desesperado—. Una perdida quiere que me haga cargo de su bastardo…
 
                 —Pero, fill, ¿qué pasa? —Montserrat parecía verdaderamente un padre preocupado.
 
                 —Padre, señor Gispert, esa mujer que amenaza con tirar la puerta dice que su retoño en ciernes es cosa mía y reconozco que en tratos he andado con ella, pero sólo han sido limpios. —Puso la cara de inocencia más falsa que en muchos años se había visto en aquel próspero barrio barcelonés.
 
                 El maestro no necesitó más que unos segundos para hacerse cargo de la situación; sabía de la fama que se había labrado en el tiempo que habían compartido. Decidido salió de la estancia y cerró la puerta detrás de él. Mientras el maestro trataba de calmar a María, la cual tenía claro que no lo iba a hacer, ya que lloraba de forma desconsolada y no dejaba de vigilar la entrada de la caseta y de acercarse a la ventana, por su parte, Hunn se permitió unos segundos para estudiar a su presa. Gispert respondía al arquetipo de hombre de comercio: enjuto, estirado, con una levita y una peluca fácilmente mejorable con sólo gastar unos pocos reales o libras catalanas que estaban en circulación en el principado. Sus dedos, además, aparecían manchados de una dura costra de tinta negra, que confirmaba su predilección por los libros de cuentas. El botiguer no se dignó a mirarle siquiera, porque parecía preocupado en extremo por la escena que se desarrollaba en el exterior de la caseta. Con alegría comprendió que Gispert había reconocido ya a la mujer como compañera de catre y debía barruntar en su mente, preparada mejor para el cálculo de las comisiones, descontajes, fletes y premios de los seguros de sus cargamentos, qué alcance podría reportarle el escándalo de que aquella mujer lo reconociera.
 
                 —Señor, tened piedad en mí —gritó mientras hincaba las rodillas, como si hubiera sido poseído por un incontrolable arranque de fe religiosa—, debéis de saber bien que esa mala mujer me embaucó con sus peores artes. —Gispert ni le miró, emboscado tras el pesado cortinaje de la ventana—. Señor, esa mala mujer me quiere endosar su bastardo, pero yo bien sé —insistió en su papel en aquel entremés cervantino— que no es mío, sino que es… —Fijó su mirada en el botiguer para observar su reacción—. Sí, es fruto de la unión de ella con ese hombre de posición, ése al que ella decía que siempre está alegre. —Pudo percibir cómo el cuello del hombre se estiraba aún más y un fino sudor descendía por él.
 
                 —Pero a ver, hombre de Dios, cómo os veis en estas lides. —Gispert había adoptado el papel de firme pastor que guiaba a las ovejas descarriadas, y lo acentuó pronunciando sus palabras con seriedad trascendental mientras blandía un dedo acusador ante la cara de estupor de su empleado—. No entendéis que no es de buen cristiano el unirse pecaminosamente con rameras y malas doncellas…
 
                 —Señor, tenéis razón, pero debéis comprender que soy débil y he caído en sus redes, cual atún en la red de la almadraba. —Debía reconducir la conversación hasta el punto que le interesaba—. ¡Señoría!, sería digno de vos, de vuestra posición y vuestra benignidad que me prestarais ayuda en este trance. Porque os juro por lo más sagrado —Gispert se permitió un gesto torcido ante el juramento tan alto que prestaba el operario— que lo que trae esa mujer en el vientre no es mío. De veras es de uno que tal, que tiene buenos dineros, posición y cultura y que… —El joven volvió a apretar al botiguer—. Sí, que además es muy gracioso, porque ella siempre se vanagloria de lo alegre que es… —Gispert se removió incómodo en su atalaya de la ventana y parecía dudar entre seguir controlando lo que ocurría fuera o solucionar el desaguisado que tenía allí dentro—. Ayudadme, por caridad…
 
                 El comerciante había quedado francamente alterado por lo que aquel joven operario acababa de exponerle. Se convenció de que la primera vez que había mencionado la palabra alegre, haciéndose el tonto, como si no conociera el nombre del titular de aquella famosa casa comercial catalana, Gispert no la había captado como una indirecta hacia él. Sin embargo, ahora el asentista ya era plenamente consciente de que detrás de aquel calificativo estaba él y que, por tanto, el padre de la simulada criatura era en realidad Agustí Gispert, emparentado con los Alegre. El color de su semblante variaba entre el pálido natural, que lo adornaba normalmente, y un verde intenso. Aquella variedad multicolor provocaba unos matices agradables a la vista del joven guardia marina.
 
                 Solícito se levantó y le sirvió un vaso de agua a Gispert. El hombre lo rechazó de plano, ocupado como estaba en encontrar una salida a aquel escandaloso asunto. Sus ojos se habían juntado sorprendentemente hasta aparentar ser un único ojo a manera del gran cíclope Polifemo. Mientras, se acariciaba con un gesto nervioso la sien derecha. Estaba pasando un buen rato con las miserias con las que había regalado a Gispert y se le antojó, divertido, que con aquel movimiento éste pretendía excitar su cerebro numérico y comercial para sacarle del atolladero social al que se veía abocado.
 
                 Parecía que la fruta estaba madura y ya era hora de culminar el plan ideado por María. De nuevo se lamentó en voz alta. Simulaba no dirigirse a nadie en concreto, y entre exagerados suspiros dijo que nada de aquello se hubiera sabido si el buen Dios y la compañía le hubieran concedido el traslado a Cartagena. Aquella propuesta se abrió paso, con fuerza, en la calculadora mente de Gispert como una solución en la que habría que evaluar los gastos que supondría para la sociedad el envío del hilador Rodrigo al puerto levantino. Hasta en aquel momento de tensión el botiguer se obstinaba en no gastar más de lo imprescindible y se vio obligado a jugar una última baza desesperada.
 
                 —Señor, tenéis que enviarme con mi maestro. Sí, a Cartagena, os seré de gran utilidad, os lo juro… —Y sin dejar contestar a Gispert, concluyó—: Sí, os lo juro por mi honor y por mi hacienda, que es la vuestra. Os reintegraré los gastos que ocasione con la parte que encontréis ajustada de mi salario… Os lo ruego, señor Gispert, libradme de este penoso desliz en el que me encuentro.
 
                 —Pobre infeliz… No tienes más remedio que afrontar este destino y sacar a esa mujer de su infamia. Partirás con el buen Montserrat hacia Cartagena y, en penitencia, pagarás de tu sueldo todos los gastos de tu expedición. —El comerciante había tomado una decisión—. … Pero de buen cristiano es que te hagas cargo de esa mujer y de lo que ha de venir, aunque digáis que no es vuestro. Ya que, si yacisteis con ella, ¿cómo sabéis de quién es la semilla?
 
                 A partir de aquel momento todo se desencadenó de forma rápida: Gispert se le acercó y le puso la mano en el hombro; él aceptó la pantomima de buen grado, mientras el comerciante le hablaba con sabias palabras de la bondad y la honradez que, en adelante, debían ser su camino. Muy aliviado por la solución y el compromiso de su empleado respecto al reintegro de los gastos se acomodó de nuevo a su facilidad en la dirección de hombres y empresas. Incluso el color de su cara mejoró. Además, reforzando su transformación de presa a cazador, su labio inferior se había reintegrado de nuevo a su posición natural, junto al superior. El botiguer eufórico se movía con diligencia por la estancia, dándole instrucciones. Gispert lo arregló todo en un momento: marcharía a Cartagena acompañando a Montserrat, allí actuaría como ayudante y los gastos derivados de su traslado serían abonados por el joven. En aquel punto, el comerciante calló como si cavilara el final de aquella historia. Debía pensar: «¿Cómo salgo de aquí con esa furia de mujer llorando y dando voces justas en la puerta?».
 
                 Hunn actuó rápido. Se acercó al ventanal y llamó al maestro. El aludido llamó a un hilador para que contuviera el ímpetu de la mujer, aunque ésta, de forma harto misteriosa para los espectadores, había calmado su ánimo ante la perspectiva de que el plan hubiera triunfado. El maestro se sorprendió por la solución que Gispert, con voz monocorde, le estaba dictando. No obstante, se alegró mucho de saberse acompañado a aquel destino ingrato de Levante. De pronto, una arruga recorrió su frente.
 
                 —Bueno, ¿y qué haremos con esa desgraciada? No veo cómo sacarla de la puerta.
 
                 —Dadle esto, maestro. —Hunn le acercó un anillo—. Dadle mi palabra de que cumpliré con mis obligaciones con ese niño y con ella.
 
                 El maestro asintió y salió a parlamentar una tregua con María. Ella le esperaba cabizbaja, como si la ira desatada hacía tan poco hubiera dejado paso a la vergüenza y al oprobio de verse abocada a una vida de perdición con un niño por compañía. Al cabo de un minuto, Montserrat volvió a la estancia para confirmar lo que para Hunn y Gispert ya estaba claro. Su información de lo que pasaba fuera era superflua, porque habían visto como la mujer, confortada por los brazos del maestro, se retiraba discretamente de la carrera del colche. Pero el maestro no era tonto; pudo leer como en su cara se reflejaba cierta duda sobre la facilidad con que sus pobres argumentos y promesas habían convencido a aquella mujer. Todo había salido demasiado bien. Dedicó una última mirada amistosa a la pobre figura de la mujer engañada que María Beltrán había representado tan eficazmente. Ella se recogió el faldón, mientras pugnaba por subir los escalones hasta los empedrados del barrio de la Ribera, y, al mismo tiempo, se esforzaba por que el montón de ropas que simulaba su embarazo no se alumbrara prematuramente ante los espectadores que la seguían con la mirada. Después se confundió con la marea humana que transitaba hacia el interior del barrio de la Ribera.
 
                 Aquella misma tarde visitó de nuevo El Porc Senglar, después de concertar la entrevista por el método de tender la casaca. Tenorio lo recibió emocionado, acompañado por una risueña María que le suplicaba, entre sonrisas, que le perdonara por la paliza que le había inferido. Los tres se abrazaron, contentos por el éxito del duro trabajo que habían realizado en las semanas anteriores. En las dos horas siguientes, el comisario de marina le instruyó sobre la misión que tenía que desarrollar en su estancia en Cartagena. Hizo hincapié en que debía observar cualquier signo de espionaje o sabotaje en los esfuerzos de Jorge Juan por iniciar la fabricación de la jarcia por cuenta del rey. Su contacto en el arsenal de Levante se le presentaría a su arribada y éste le explicaría cómo contactar con Tenorio, que, a la sazón, también viajaría a Cartagena en los próximos meses.
 
                 Atento a los últimos detalles, los alertó de que quedaba un cabo suelto: su personaje, Rodrigo, había prometido a la mujer preñada que la desposaría y la llevaría a Cartagena. Tenorio y María se miraron un segundo. Comprendió que ya habían tratado aquel problema, ella continuó donde el comisario había interrumpido su discurso y expuso con claridad que la infeliz mujerona iba a morir desgraciadamente, y convenientemente —subrayó esta circunstancia—, en el parto. El funesto desenlace se produciría, nuevamente de forma útil, la misma madrugada de la partida de la expedición de los empleados de la compañía de jarcia. La premura de la noticia impediría que Gispert desistiera del envío de Hunn a Cartagena. Satisfecho con aquel plan se despidió efusivamente y María le permitió de buena gana que le plantara dos sonoros besos en las mejillas. Se alegró de mancharse con el hollín que la eficaz agente empleaba para embadurnarse la cara en su papel de pordiosera.
 
    
 
    
 
                 Los días siguientes supusieron una frenética actividad. Acompañó a Montserrat en sus idas y venidas a la carrera del colche, al almacén del cáñamo que la compañía llamaba pinte y a la sede oficial de ésta. En este tiempo conoció a Josefa, la esposa del maestro, hecho que aumentó su extrañeza respecto a las continuas visitas de su marido a aquella furcia horrorosa llamada Petra. La mujer del maestro era de estatura menuda y, quizá, con un exceso en las caderas; sin embargo, tenía un rostro bien compuesto. En él solía asomarse una tierna sonrisa que provocaba el cariño repentino hacia su portadora. Su hablar era el típico de las personas dispuestas a mediar en cualquier conflicto y mostraba gran pasión por las tres criaturas que siempre la acompañaban por donde fuera. Las cuatro se congraciaron enseguida con él, y Josefa le confió que ardía en deseos de conocerle después de que su marido le hubiera explicado la devoción y el cariño que le procesaba. En voz baja, la mujer le dijo que también a ella le hubiera gustado tener a un varón en su prole y que se sentía feliz de la nueva amistad que él y su marido tenían. En suma, el joven se encontró de nuevo con una familia como la que había dejado en la lejana Galicia, pero, a diferencia de aquélla, en que los gritos, los insultos y los golpes eran rutina, ahora se encontraba rodeado de amabilidad, cariño y ternura.
 
                 Los equipajes de la expedición para Cartagena fueron agrupándose en las instalaciones que la compañía tenía en la playa. Se fijó la partida para el amanecer del 6 de junio, fiesta de San Norberto, santo que en su juventud fue dado al deleite de la carne femenina y al buen vestir y al que una terrible tormenta en la mar había convertido en un hombre de Dios. El día de la partida recogió sus últimos efectos de la cámara que lo había hospedado aquellos últimos meses y dedicó una última mirada a su interior. No debía costarle mucho separarse de allí, no en vano desde niño se había acostumbrado a mudar continuamente de residencia: así, había nacido en Sada, entre balas de cáñamo, se había criado en las callejuelas de La Coruña, se había hecho hombre en los baluartes de Cádiz y ahora dejaba la floreciente Barcelona. Sin embargo, algo le hacía detenerse en el quicio de aquella estancia y tuvo que realizar un verdadero esfuerzo para encontrar en su interior el motivo de su desazón. Al final, se sorprendió contemplando aquella barrica con agua fría que él utilizaba para asearse diariamente y se descubrió rememorando a María en poca ropa, mientras se lavaba la cara. Con dolor tuvo que reconocer que algo le ataba a aquel triste lugar y que eso no era otra cosa que el deseo hacia ella. Pasión que, en aquellas últimas semanas, no había hecho sino crecer.
 
                 Agitó la cabeza violentamente para ahuyentar aquella presencia fantasmagórica y, en verdad, tuvo que realizarlo varias veces, tal era la intensidad de la visión que atormentaba al joven. Consiguió cerrar la puerta y bajó la oscura escalera de aquel ruinoso edificio de la calle dels Corders. Mientras descendía tuvo buena cuenta de asir despreocupadamente, pero con firmeza, la daga escondida en su manga, con la que ya había tenido que hacer frente a varios «hombres valientes». La calle dels Corders no estaba, ni de lejos, vigilada por las autoridades o por los vigilantes a sueldo de los ricos comerciantes, como era el caso de la calle de Montcada. Era sorprendente que apenas a unas varas de allí estuvieran las murallas de la Ciudadela, cuyos cañones dominaban las calles de la ciudad, y una fuerte guarnición, y que, sin embargo, los delitos crecieran cada vez más en sus alrededores. Pensaba que gran parte de aquella situación la había motivado el desalojo de tantas familias durante la construcción de la fortaleza, o la mala fortuna y las diferencias entre ricos y pobres que habían llevado a muchos chicos a la calle, como era el caso de sus queridos Andreu y Albert, al mal camino y al crimen.
 
                 Atravesó la calle sin contratiempos y observó como algunos fadrins comenzaban a montar los puestos de venta de los géneros del cáñamo. Se amontonaban guindalezas y calabrotes de bastante grueso y, a su lado, carretes de hilo de vela que ofrecían un aspecto blanquecino a los estantes realizados con pino de Tortosa. En unas tablillas se indicaban los precios de venta de aquellos productos, indicados todavía en medidas y monedas antiguas. Así, rezaban la rova, el quintar y la lliura como medidas del peso en que se facturaban las piezas grandes, y la lliura, el sou y el diner como monedas válidas para la transacción. Sabía que aquellos maestros aceptarían cualquier otra moneda, tanto castellana como foránea, porque la liquidez era uno de los mayores problemas de las empresas. Aquella situación no era distinta para la propia corona, puesto que él mismo había recibido, por manos de Tenorio, mucho dinero para gastos menudos de su misión en forma de vales y abonos que la buena de María Beltrán le había ayudado a ir reduciendo a moneda contante y sonante.
 
                 Llegó a la playa todavía de noche cerrada. El maestro estaba dedicado a arropar con suavidad a su hija menor mientras su mujer, Josefa, se afanaba en cubrir con su capa a las dos mayores. Ambos lo recibieron con su cálida y habitual sonrisa y le invitaron a compartir el calor que proporcionaba un fuego, empleado normalmente para calentar la brea. Pasado un prudente tiempo, el maestro consideró que el joven ya se habría confortado del frío de la húmeda mañana y, tras entregar la pequeña a su mujer, se retiró con él para hablar en privado. Él sabía de sobra cuál era la cuestión que tenía en la mente Montserrat y a la que había dado largas en los últimos días.
 
                 —Fill, ¿cómo has tratado el asunto engorroso de esa mujer a la que has aceptado como esposa? —Montserrat hablaba pausadamente, pero con firmeza.
 
                 —Padre, ayer me llegué a su casa de la calle dels Espasers y concerté con ella nuestro encuentro aquí. —La sinceridad parecía marcada a fuego en la cara del joven—. Espero que llegue pronto, aunque con estos fríos a lo mejor se ha echado para atrás.
 
                 —¿Estás seguro de esto? —Le miró fijamente a los ojos intentando dilucidar si el muchacho de su confianza le estaba engañando—. Mira que sería muy raro que esta mujer, con todos esos huesos en su barriguita, se arriesgara a perder el pasaje para Cartagena con un hombre de bien como tú.
 
                 —Sí, padre, os lo juro por lo más sagrado. —Recuperó su cara inocente; al fin y al cabo, así era como lo había establecido con María—. Me prometió, muy contenta, que estaría aquí de madrugada… Aunque, de todas formas… —Se detuvo y frunció el ceño, como reflexionando—. La verdad es que ayer tenía muy mal aspecto, quién sabe si se encontraba mal y no me lo dijo para evitarme que me preocupara.
 
                 —Deja al Altísimo y esas cosas para otros menesteres mejores que para traerlos a colación en este engorroso asunto. —Parecía malhumorado por su juramento—. Si de verdad crees que no se encontraba bien, ¿por qué demonios no has ido a buscarla?, ¿es que eres tonto?
 
                 —Tenéis mi palabra, padre, de que quedé con ella aquí en la playa antes del alba de hoy. —Pausó unos momentos y continuó—: Aunque es verdad que la encontré desmejorada, pálida y silenciosa; quizá tenéis razón. Ahora mismo me pongo en camino. Al fin y al cabo, la calle dels Espasers está cerca…
 
                 —Será por el disgusto que le habéis propinado, mal bergante. —El maestro parecía más crédulo a partir de lo que le había contado—. Déjale unos minutos más de margen, la pobre debe venir cargada. No es fácil dejar atrás la vida entera… —Frunció todavía más el ceño, muestra del aumento de su preocupación—. … Como hacemos todos esta madrugada en esta fría playa.
 
                 Después de algunos instantes, el maestro pareció convencerse y agitó la cabeza como para espantar futuros problemas, le cogió del brazo y lo reintegró al calor del improvisado hogar. Algunas personas más se habían ido congregando alrededor del fuego. Sabía que algunos hiladores habían sido contratados por la compañía de jarcia en Cervera y viajarían a Cartagena con ellos para aumentar la plantilla en el arsenal del rey. Se concentró en seguir los movimientos de algunos operarios, pertenecientes al gremio de carregadors, que trasladaban los equipajes y enseres de la expedición en chalupas al pingue de Manel Barnada. Los tornos de filástica habían sido embarcados el día anterior, siguiendo las órdenes expresas de la compañía, que no quería que las cargas se afectaran en nada por las inclemencias del tiempo o por la habilidad de los numerosos ladrones que acechaban en los muelles. Mientras observaba las maniobras recibió un pequeño empujón de una anciana que pugnaba por acercar dos chiquillos al calor de la lumbre. Calló un momento los improperios que de seguro habría soltado si aquella descortesía se la hubiera propinado un hombre y, al instante, se quedó petrificado cuando descubrió que los ateridos mozos que se dejaban llevar por la vieja eran, en realidad, sus guías de Barcelona, Andreu y Albert. Todavía sorprendido por aquella presencia reparó en un objeto nuevo que había crecido en el bolsillo del grueso capote de lana que había vestido para la travesía. Escurrió su mano al interior del abrigo y la retiró sosteniendo en sus manos el anillo que, como señal, había convenido con María Beltrán durante la treta con Gispert. Miró de nuevo en la dirección que la abuela había tomado y sí, allí estaba la agente, reconocida dificultosamente por la pequeña cicatriz en forma de cruz de su barbilla. Ya se encontraba a escasos pasos del maestro Montserrat y le sostenía una mirada entre divertida y socarrona.
 
                 Al cabo de un momento, María, en su papel de anciana, agarró al maestro de la manga, y Hunn la vio mientras hablaba con él durante unos instantes. Comprendió que la eficaz agente había querido despedirse de nuevo de él, lo que demostraba el verdadero aprecio que se había establecido entre ellos en las semanas pasadas en la ciudad. Mientras meditaba sobre el significado de la presencia de su amiga allí se encaminó hacia Andreu y Albert, que lo observaban con curiosidad. Los saludó con un cariñoso golpe en sus nucas y, luego, se inclinó hasta que los tres se encontraron a la misma altura. Después les habló despacio, con la mayor de las ternuras que verdaderamente sentía en su ánimo. Al cabo, limpió las mejillas de aquellos mocosos que tan eficazmente le habían ayudado durante los largos días de misión en Barcelona y les deslizó entre las pobres camisolas unas porciones generosas de monedas. Ellos protestaron con voz débil por aquel regalo y él les confió, bajando la voz, que no podía entretenerse más para evitar que se fijaran en él los pasajeros del pingue. Ellos, siempre inteligentes, lo entendieron rápidamente, tal y como lo tenían acostumbrado. Se alejó mientras sentía las miradas de aquellos críos clavadas en su espalda. Una gran desazón le embargó, y experimentó la sensación de verse desnudo al desprenderse de los servicios de María y de los muchachos. A pesar de ello, estaba contento porque la mujer le había prometido, y en esto había quedado obligado también el comisario Tenorio, que se ocuparían de la subsistencia y la educación de los dos rapaces.
 
                 Continuaba enfrascado en sus sentimientos cuando sintió la presencia de un apesadumbrado Montserrat. El maduro maestro lo abrazó y, con voz queda, le fue relatando con sumo cariño la muerte de la mujer con la que debía esposarse. Según le había confiado aquella anciana partera, es decir, María disfrazada, la pobre parturienta había fallecido mientras luchaba por traer a la criatura al mundo. Comprendió que el maestro intentaba explicarle aquello silenciando a conciencia los detalles más dolorosos que seguro que le había confiado la simulada partera. Se puso manos a la obra y no le dejó acabar de hablar. Se derrumbó desconsoladamente en sus brazos mientras lanzaba lastimeros hipidos. Después de un rato, Montserrat, desbordado por aquella situación, le pidió que hablara con la partera. Como si fuera al cadalso, arrastró los pies de forma convincente en dirección a María.
 
                 —Disimula, Juan. —Ella le habló en voz baja—. Aunque este punto de la misión no estaba tratado con el comisario Tenorio he querido realizarlo por el gran afecto que te he tomado en este tiempo que hemos compartido.
 
                 —Dime, María, dime. —Estaba confuso—. Se me parte el alma sólo de pensar que salgo para Cartagena con esta misión de marras y lejos de ese mar al que quiero tanto.
 
                 —No deseo que te avergüences por lo que te expondré. —Ella meditó unos segundos antes de continuar—: … En los tiempos que he pasado contigo he notado que tu aprecio hacia mi persona ha aumentado… La verdad es que me ha sorprendido que en estas largas noches no me hayas propuesto nada deshonroso. —Con un gesto reprimió sus protestas—. No, te confieso que no sé cómo tomármelo. —Esbozó una sonrisa apenas disimulada por las greñas de su pelo postizo—. No sé si estar orgullosa de tu caballerosidad o, por el contrario, sentirme fea y poco deseable…
 
                 —Yo, en verdad, no sé a qué te refieres —la interrumpió, intentando que ella no continuara por aquella senda tan peligrosa.
 
                 —Sí, Juan, sí que lo sabes. ¿Crees que no te he escuchado por las noches cómo callabas en silencio mientras me observabas? —Sintió como la vergüenza le subía a la cara en forma de un intenso color rojo—. También he visto como me mirabas mientras me aseaba…
 
                 —Señora, yo… Por mi honor, me ofendéis.
 
                 Intentó simular un verdadero enfado que le excusara, pero fracasó estrepitosamente entre balbuceos.
 
                 —Déjame continuar, Juan, por favor. —Ella le había cogido la mano y se la apretó suavemente, un gesto que cualquier observador entendería como el de la partera que intentaba mitigar el dolor de la pérdida del ser querido—. No tienes motivo para enfadarte, ni mucho menos para mostrar esa turbación que afea esa paliducha carita de ángel que tienes. No sé qué esperas que piense, o qué demonios, ¿no eres un hombre? Flacuchito, eso sí, y con los rasgos de un niño, pero no ves que yo también me he fijado en ti cuando te acostabas en ese cochambroso suelo de esa lóbrega habitación. —Si ella pretendía calmarlo con aquello, había fracasado con estrépito—. Mira, quiero decirte que yo… —La mujer calló unos instantes y él atisbó cierto rubor en sus mejillas, a pesar de la suciedad sabiamente impuesta por su maquillaje—. Yo…, yo también he sentido por ti, ¿cómo decirlo?, cierto aprecio fuera de lo común, pero…
 
                 —Sí, María, tienes razón en todo.
 
                 La revelación de la mujer había actuado como un acicate para el joven. Pensó con rapidez que a lo mejor podían escaparse a cualquier rincón y que en unos minutos ambos podrían satisfacerse. Así que no era momento de andarse con remilgos y se lanzó en redondo:
 
                 —Creo que me he enamorado de ti y siento un profundo afecto. Podemos dar un paseíto con cualquier excusa… La marea todavía no está alta y los vientos aún son flojos…
 
                 —Déjame terminar, por compasión. —Ella le habló sonriente—. En verdad que en los últimos días he pensado mucho en mis sentimientos hacia ti, porque quería tener claro si era amistad o afecto hacia alguien tan simpático o si bien era algo más allá… Es decir, si era amor lo que me formaba un nudo en el estómago. —María le acalló de nuevo—. Ahora ya estoy segura. Quizá mi edad, que no te voy a confesar, por cierto, como comprenderás… —apuntó con una sonrisa coquetona—, me da más perspectiva sobre este asunto. La verdad es que ahora estoy segura de que no te amo. —De nuevo detuvo al joven, que, con un torrente parlanchín, intentaba excusarla y proponerle soluciones para hacerla cambiar de opinión—. No, Juan, no, estoy resuelta a que lo que siento en mi corazón por ti es sólo amistad y no está más allá del afecto a un joven inteligente que tan buenos servicios presta a la corona.
 
                 —Esto, María, lo has de meditar más. —Intentó su última baza, pero la mujer le indicó con sus ojos que todo estaba perdido y él terminó por claudicar penosamente—. … Está bien, quizá tengas razón, pero esto no os quita de que os siga amando a mi manera.
 
                 —Sea este sentimiento bienvenido, mientras que no sea para subirme la falda en cualquier callejón, ¡canalla! —Sonreía—. Anda, toma mi respeto hacia ti, querido Juan. —La mujer le acarició la mejilla—. … La verdad, debería decir «querido Rodrigo».
 
                 —Debo ir ya con el bueno del maestro, querida María, no debe sospechar un punto de nuestros manejos. —Ella asintió convencida—. Te añoraré allá en Cartagena, te doy mi palabra de oficial.
 
                 —Lo sé, querido Juan, digo Rodrigo, toma esta señal de mi aprecio… —Le entregó un pañuelo de encajes con tonos rojos y verdes y, en el mismo gesto, aprovechó para acariciarle con delicadeza la palma de la mano—. No, no lo mires ahora, hazlo después. —La mujer lo había detenido—. Anda, marcha ya, no quiero llorar por tu partida, ve con Dios y que tengas ventura en tu misión.
 
                 Volvió sobre sus pasos destrozado por las palabras de María. Sentía un terrible vacío en el estómago que amenazaba con convertirse en arcadas si no hacía algo rápido. Intentó recobrar la compostura, aunque contaba con que su aspecto ayudaría a confirmar la coartada de la penosa muerte de la supuesta madre. Con rabia contenida se frotó los ojos intentando hacer desaparecer aquellas lágrimas de frustración que la revelación de la agente había provocado en su ánimo. Al cabo se encontró de nuevo abrazado con fuerza con el maestro Montserrat; éste, quizá, en su fuero interno, notaría que este nuevo gesto de pena inmensa del joven era ahora mucho más intenso y real que el que había demostrado unos minutos atrás. Sin embargo, lo más probable era que lo achacara a la frialdad con que la vieja partera habría dado las explicaciones de la muerte de la embarazada y el niño. La difícil escena acabó cuando Josefa, con gran instinto maternal, se dio cuenta de la incómoda situación de su marido, se acercó para coger de los hombros al guardia marina y lo condujo hasta el fuego, donde lo calmó con prudentes palabras.
 
                 Mientras tanto, una última chalupa se arrimó al embarcadero de madera medio podrida que los hiladores utilizaban para descargar las botas de alquitrán que la compañía traía de Tortosa. El patrón de la embarcación llamó a voces a los pasajeros que tenían que transbordar al pingue Sant Josep i Àngel de la Guarda. Montserrat recogió unos últimos bártulos y abrió la comitiva que completaba Josefa, llevando de la mano a su hija pequeña, y Hunn, con las dos hijas mayores. Detrás de ellos marchaban dos hiladores solteros y dos hiladores más con sus respectivas mujeres.
 
                 La chalupa se dirigió directamente hacia el pingue del patrón Barnada, que se encontraba fondeado en facha. Cuando pusieron los pies en cubierta, los tripulantes los recibieron con paciencia contenida, que seguro que dedicaban a todos los pasajeros antes de iniciar una singladura. El segundo de a bordo les habló durante unos minutos. Leyó unas normas de estancia en el buque. Les enumeró las zonas por donde podían moverse los pasajeros, los horarios de comida y el proceso que debían observar estrictamente para evacuar las orinas y las aguas mayores. Él sabía que aquello no servía de mucho, porque los pasajeros no entendían nada sobre proas o popas, sentinas o sollados, camaretas o alcázar, cuando menos sobre jardines, para referirse a las necesidades humanas. Para confirmar sus sospechas vio que Montserrat ponía aquella cara risueña que decía a todas luces: «No sé de qué narices me estás hablando, barrigudo marinero». El joven sabía, por experiencia propia, que los días siguientes serían un continuo protestar de los marineros, que se quejarían del estorbo en las maniobras del velamen y criticarían el deambular de los pasajeros y el asco contenido por las vomitonas que habría que limpiar.
 
                 Cuando la lectura acabó, un chico de la tripulación, apenas un niño que aún tenía que sorberse los mocos, guió a Montserrat y a su familia y a los otros hiladores al interior de la nave. Él prefirió esperar a ver la partida del buque. Marido y mujer lo entendieron, porque pensaban que el muchacho necesitaría tiempo para asimilar la terrible pérdida de la mujer y del niño. Para evitar empezar con mal pie se apostó en la banda de estribor y siguió la maniobra de recuperación del ancla, que, por el tremendo peso del cable que la mantenía unida al buque, debía operarse con toda la tripulación al completo. Durante unos instantes, el pingue quedó sin gobierno, afectado por las pequeñas corrientes del puerto de Barcelona, pero, enseguida, los tripulantes largaron trapo y el patrón Barnada gobernó hasta conseguir el mejor rumbo. Dedicó una última ojeada a aquella ciudad que en tan poco tiempo había transformado sus expectativas y su vida mientras, en la orilla, corriendo como posesos, dos chiquillos pretendían ganar al pingue que cobraba velocidad; más allá, una figura encorvada en forma de anciana alzaba su mano y agitaba un pañuelo. María, Andreu y Albert y Barcelona empezaban a quedarse atrás.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VI: BAHÍA DE SAN JUAN DE LOS ALFAQUES
 
    
 
   A bordo del pingue Sant Josep i Àngel de la Guarda, frente a Gavá, 6 de junio de 1750
 
    
 
                 Se mantuvo firme en la cubierta a pesar del fuerte viento que lo azotaba impenitentemente. Estaba empeñado en recordar con franco malhumor que sus peores expectativas, referentes a san Norberto y a su conversión durante una terrible tempestad, se habían reproducido punto por punto. Desde que la nave había tomado rumbo sur parecía que Neptuno la hubiera maldecido, ya que había abierto hasta el mismo infierno. Entre negras nubes, un imponente viento y una lluvia espesa que parecía poder cortarse tuvo que reconocer la exactitud de aquel dicho, adjudicado a Andrea Doria, que rezaba que en el Mediterráneo los únicos puertos seguros de aquel mar eran julio, agosto y el de Cartagena. La galerna que azotaba Cataluña se había desplazado desde las tierras del interior hasta la costa. La tempestad había estallado con total intensidad sobre el pingue apenas hubieron salvado la desembocadura del río Llobregat. Aquella maniobra los había retrasado un poco, porque tuvieron que tomar rumbo al este un tiempo. Decisión que le había parecido conveniente, ya que las lluvias en las montañas habían provocado un aumento de las aguas que el Llobregat entregaba al mar y esto incrementaba la fuerza de las corrientes.
 
                 Contempló el aparejo del pingue. Estaba demasiado cargado de vela, algo que sólo podía deberse a que Barnada debía tener instrucciones claras de la dirección de la compañía de jarcia para remitir el cargamento en el menor tiempo posible a su destino. Intentó ahuyentar malos pensamientos, pero estaban corriendo un serio peligro de perder el buque. Estaban dejando atrás la costa barcelonesa, capeando en lo posible las furiosas rachas de viento que llegaban continuamente del litoral catalán. El patrón temía por el peso que transportaba en la bodega, un gran cargamento de cruces de torno de filástica y una buena remesa de pipas de vino de malvasía. Además, como buen patrón mercante, no apreciaba en lo más mínimo la presencia de un peso muerto en forma de incómodos pasajeros, que ocupaban las bordas continuamente afectados por duros vómitos y calambres en el estómago. El pingue marchaba con una sobrecarga evidente, práctica que era muy habitual en aquel tipo de comercio en que los armadores intentaban sacar el máximo provecho de cada viaje. En el caso del Sant Josep, la presión sobre el patrón era doble, porque los armadores de esta singladura eran los mismos socios de la compañía de jarcia y, al mismo tiempo, eran partícipes de la propiedad del buque.
 
                 Recostado sobre el pasamano recordó, sin poder reprimir un escalofrío, como Montserrat le había comentado el caso de una tartana sevillana. Su patrón, Juan Cuadrado, ávido de un buen negocio, había aceptado transportar una carga de filástica que sobrepasaba con creces lo que cualquiera en su sano juicio hubiera puesto en las bodegas de aquella nave. La embarcación inició su singladura en Barcelona. Pronto numerosos patrones, que se habían cruzado con ella, informaron de que aquella embarcación se mantenía milagrosamente a flote. Curiosamente, el maestro le había dicho que uno de aquellos marinos era precisamente Barnada, quien le había narrado, todavía horrorizado, como, ante el cabo de Gata en Almería, el Sant Josep se había cruzado con aquella nave condenada. El marino y sus hombres contemplaron como la tartana mantenía una exasperante velocidad que más parecía inmovilidad. La línea de flotación apenas existía y las aguas del Mediterráneo pasaban mansas por encima de la cubierta. Todos contemplaron acongojados aquel triste espectáculo, mientras en la tartana unos hombres destrozados por el cansancio, con los rostros enrojecidos, arrojaban agua con baldes por la borda. Días después de su cruce con el pingue de Barnada, el terrible viaje de la tartana de Juan Cuadrado parecía haber llegado a su fin. A su proa apareció la bahía de Cádiz, y el viento y la mar parecían conceder una tregua a su esforzada tripulación, pero el destino siempre juega una última carta. Justo detrás apareció una fragata inglesa que progresó rápidamente en pos de ella. Cuadrado sólo tuvo tiempo de decidir entre perder el buque, el cargamento y el beneficio en manos de los piratas ingleses o en las rocas de la costa gaditana. Al final decidió lo último, con la esperanza puesta en que podría recuperar algo del cargamento tras el naufragio. Largó todo el trapo y aprovechó un firme empuje de viento para arrumbar su buque contra un bajío que era bien visible. Las desgracias no habían terminado para Cuadrado y su tripulación porque, en su afán de encallar en aquella lengua arenosa, construida por siglos de aluviones fluviales, chocaron contra un fondo rocoso que destrozó el forro y penetró hondamente en el casco. El sobrecargado y herido buque no pudo aguantar más y como consecuencia del máximo empuje que llevaba, con todo el aparejo largado, se rompió el casco justo por el medio en un lamentable crujido. Cargamento y tripulantes se derramaron por las aguas, como el contenido de un desordenado zurrón sobre un tablero. Apenas unos instantes después, la tartana había desaparecido y la superficie marina había quedado repleta de objetos, entre los que algunos desdichados hombres pugnaban por mantenerse a flote.
 
                 Cuadrado pagó su avaricia con su vida y la de dieciocho tripulantes más; sin embargo, Gispert consiguió recuperar gran parte de su inversión al recobrar los seguros. Esto último no sin problemas, eso sí, porque era habitual que, a la hora de los pagos, la casa del indemnizado amaneciera sin colas de aseguradores. Las pérdidas de la compañía fueron, después de todo, mínimas en lo económico, porque los factores de los asociados en Cádiz Juan José Navarro y Tomás Prats consiguieron recuperar una buena porción de carga de la tartana, extraída de las aguas por esclavos negros que eran unos expertos buzos. Hombres que habían sido cedidos, de buena gana, por el intendente de marina del arsenal urgido por las necesidades de jarcia.
 
                 Pero la codicia de Gispert no había quedado ahí. Durante la guerra del Asiento, aquel avaro, en lugar de ajustar primas de seguros de riesgo de mar sobre los cargamentos que la compañía de jarcia enviaba a los arsenales, había pagado misas en Santa María del Mar. Se suponía que las devotas oraciones espantarían los males que habitaban en el terrible Mediterráneo: piratas, tormentas e ingleses. Tuvo que preguntar varias veces a Barnada para que le confirmara la veracidad de aquella práctica, porque en verdad le parecía ridícula. Se le antojaba, como poco, menos que profanar el sentido de la oración cristiana con el Altísimo pidiendo favores para el comercio en vez de por una vida caritativa. El maestro le explicó esas operaciones, pero también le aclaró el enorme incremento que habían sufrido durante la guerra las primas de los seguros en las singladuras a Cartagena y a Cádiz, cantidades a las que se debían sumar los aumentos de los fletes. Realmente, la compañía se encontraba casi al borde de la tan temida fallida comercial, tan corriente en aquella época. También le contó que, en aquellos días angustiosos, recibió órdenes de interrumpir la producción de jarcia hasta la celebración de una junta extraordinaria para resolver los problemas de transporte. La reunión de la compañía comenzó con la presentación de las posturas oficiales de los directores; Gispert, por su lado, apoyó la suspensión inmediata de los envíos a Cartagena. Aducía que la Real Armada no podía evitar los ataques ingleses al tráfico en el Mediterráneo. Puigjaner, más razonable, les expuso a los socios que, en la letra del asiento, se habían comprometido a realizar las remesas aunque hubiera estado de guerra. La junta se convirtió en una turba en que los dos directores de la compañía tuvieron que ser separados por otros socios, para impedir que llegaran a las manos. Los dos hombres se acusaron e insultaron con toda fruición en la forma en que sólo los comerciantes, acostumbrados al parloteo, son capaces de mantener durante interminables minutos.
 
                 Gispert acusaba a su compañero de haber firmado un asiento sin tener en cuenta la opinión de sus socios y, por lo tanto, de haberlos abocado a cláusulas claramente abusivas. Puigjaner le respondió que el almirantazgo no era el mismo que cuando lo comandaba José Patiño, con en el que ambos habían hecho felices negocios a cuenta del pan y los víveres despachados a los ejércitos y las escuadras de las expediciones de Orán e Italia. Con sarcasmo le hizo recordar a Gispert la presencia en los muelles barceloneses de un entrometido y joven comisario de marina, llamado Zenón de Somodevilla, que les había hecho comprobar y volver a comprobar todas las calidades de sus géneros. Cuando Gispert reconoció haber tenido que aguantar al dichoso Somodevilla, Puigjaner expuso triunfal: «Doncs amic meu, aquest Somodevilla es diu ara marqués de la Ensenada i és amb qui hem de renyir». Gispert continuó enfurruñado y, a grandes voces, decía que aquello no era motivo para haberse avenido a unas condiciones tan poco recomendables. Su socio repuso que buena parte de la culpa de la situación del contenido del contrato era responsabilidad de la propia compañía. Gispert se encendió aún más e intentó zafarse de la presa que le oponía otro socio, Francesc Puget, con el ánimo de estampar sus delicadas manos en el rostro de su, hasta aquel momento, incondicional amigo, mientras cambiaba al castellano para gritar toda su furia.
 
                 —Voto a tal, es lo que te faltaba; eres un animal, un gos —rugía fuera de sí Gispert—. Si al final estos amigos aquí reunidos van a pensar que tenemos la culpa de todo, ¿no?
 
                 Mientras preguntaba, el ajado comerciante realizó una tragicómica invitación a los presentes para que lo apoyaran.
 
                 —Pues sí, hablaremos en castellano si es tu placer e interés. Además, me parece honroso que lo hagamos para que nuestro buen amigo y asociado, el teniente Jean Baillet de Grandcourt, nos entienda. —Puigjaner dedicó una media reverencia hacia el aludido, un rechoncho oficial que vestía el uniforme de infantería—. Vos, quizás por vuestra avanzada edad —insultó con desdén, porque Gispert era más joven que él y apenas rondaba la cuarentena—, no recuerdas que cuando ajustamos este negocio con el rey lo empezamos en 1738 y competimos con muy malas artes con aquel triste soguero llamado Josep Basora…
 
                 —No sé a qué viene toda esta monserga, propia de mossèn Llopis —interrumpió impaciente Gispert, trayendo a colación al párroco de Santa María del Mar—. Lo que tienes que explicar es por qué y, a santo de qué, estampaste la firma con nuestro apoderado Jaume Planell en un contrato tan poco adecuado a nuestros intereses.
 
                 —Si tienes a bien escucharme, a lo mejor ese poblado vello que os tapa las orejas os deje entenderme. —La boca de Puigjaner seguía atacando con dureza a su socio, y prosiguió con el mismo tono condescendiente que empleaba para humillar a Gispert—: Pues sí, ajustamos rebajas artificiosas a la Hacienda Real, en nuestro afán por sentar la contrata. Lo hicimos sobre la base de descuentos que tú bien sabías, conocías y aprobaste. Nos costó hartos trabajos sacarlos, apretando al corder Buxó, negociando a la baja con los cosecheros del pla y exigiendo resultados a nuestros corresponsales de Holanda, Marsella y Génova, y todo ello para desbancar a aquel pobretó de Basora.
 
                 —Continúo sin seguir tu selecto intelecto, amic. —El tratamiento amistoso de Gispert era tan falso como la sonrisa sardónica que se asomaba a su boca—. A lo mejor te dignarás a iluminarnos con tu sapiencia, digna del Colegio de Cordellas. —Montserrat se rió en esta parte de su narración a costa del buen Puigjaner, ya que el insulto de Gispert había sido de lo más rastrero, porque hacía referencia a que el primero había sido expulsado de un colegio de primeras letras por su manifiesta incapacidad con el aprendizaje—. Como te digo, ¿qué tienen que ver los tres reales y algunos cuartos que bajamos a la Armada para destronar a Basora en este asunto que nos aflige?
 
                 Teatralmente, Gispert se compuso la casaca y manchó sin querer el paño verde con la tinta sempiterna de sus manos.
 
                 —Pues que, además de esas rebajas, tuvimos que consentir lo que aquel condenado Basora tenía escrito en su asiento con Ensenada… —quiso concluir Puigjaner.
 
                 —Y… ¿qué mal engendro dejó escrito ese…? —arguyó Gispert, cada vez más sereno y más preocupado por lo que su socio le estaba contando.
 
                 —Pues tenía en su cláusula que si comenzaba la guerra durante la contrata… —Puigjaner golpeaba su dedo índice derecho contra la palma de la mano izquierda, como si realizara solemne lectura de las condiciones—. De esta forma serían por cuenta de la real hacienda los gastos de los excesos en fletes y seguros sobre el transporte de la jarcia a los arsenales. De hecho, estoy seguro de que Basora se lo jugó a un solo naipe, porque las noticias, en septiembre de aquel año pasado de 1738, ya anunciaban truenos de guerra. Con esa última treta, el condenado corder nos la jugó y se quedó el asiento y a nosotros con las posaderas al aire. —Se tomó un tiempo en recuperar el aliento—. Si recordáis, a principios de octubre nos retiramos de la puja del contrato y Ensenada cerró el acuerdo con Basora, que principió, como todos sabemos, su actividad en nuestra ciudad al año siguiente, mes arriba, mes abajo.
 
                 —Concluye, amic…, que nos tienes en ascuas —intercedió Francesc Puget, que llevaba bastante tiempo frunciendo el ceño ocupado en malos pensamientos, hasta tal punto que ya no prestaba atención en contener a Gispert.
 
                 —Pues señores, que cuando ese salteador de caminos del condenado comisario Tenorio nos llamó a capítulo a finales de 1740… —Puigjaner aprovechó para responsabilizarlos a todos de lo que iba a contar realizando para ello un extenso ademán con su brazo derecho—. Si no lo habéis olvidado, entramos sin dilación en esa celada que tan mañosamente nos había arreglado… —Paró un momento para ver cómo habían calado sus palabras en sus espectadores—. Bien, firmamos yo y ese malparit de Jaume Planell en la corte y lo hicimos como apoderados vuestros, para lo que extendisteis sendos poderes ante el notario.
 
                 —Entonces ya está todo explicado. Si nuestro poder lo dimos a gente tan honrada —Gispert masculló el calificativo— como tú y ese condenado Planell, que tan buenos servicios nos brindó en el pasado… —Hunn había oído aquel nombre en varias ocasiones, acompañado siempre de epítetos de lo más calamitosos, y tenía idea de que aquel sujeto debía haber estafado a sus representados en Madrid—. A saber, señores: ¿qué es lo que firmaron tan justa representación de nuestros ministros? —vociferó Gispert con el peor y más desagradable de sus graznidos.
 
                 —Sigue, si te place, por este camino, amic. Quizá te guste acabar mi discurso. —Puigjaner esperó unos instantes para ver qué hacía su interlocutor, pero aquél permaneció en silencio con los brazos cruzados—. Veo que me das la venia… —dirigió una teatral reverencia a su asociado—. Señores, firmamos esos papeles después de habéroslos remitido a todos por correo ordinario, y tú mismo, amic Gispert, me contestaste, a vuelta de esquela, que entrabais gustosos al negocio real. Sólo advertías de que fuera siempre y cuando se ajustara la seguridad del anticipo que habíamos pedido por parte del rey, ¿no es así, señores? —Los presentes asintieron con cansancio porque, finalmente, veían por donde quería llevarlos el inteligente director de la compañía—. La conclusión fue desgraciadamente rápida: Tenorio no se bajó de nuestras pretensiones y nos habló de ese inglés, traidor a su corona y a su religión, llamado John Burnaby, que estaba presentando ofertas por el asiento. Por eso acordamos todos la firma de la obligación y así se verificó.
 
                 Gispert no lo dejó acabar. Furioso como un gato enjaulado dedicó una última mirada a los socios y se alejó tras dar un portazo en la oficina de la compañía, establecida en el escritorio de comercio de la casa Alegre. Puigjaner se encogió de hombros y siguió con la junta, que decidió finalmente negociar un acuerdo con el almirantazgo, con el fin de que se asignara a la compañía una subvención directa sobre las rentas del principado. Según el maestro, Puigjaner, acompañado de Joan Buxó i Bruguera y él mismo, se habían reunido con Tenorio en los muelles de Barcelona para exponerle los duros problemas que tenía la compañía. Aquél los escuchó sereno y les confirmó que él y el marqués entendían la situación de la sociedad y también eran partícipes de que, desde finales de 1744, el cabotaje español estaba siendo metódicamente castigado por ingleses y corsarios moros. A continuación les explicó que también era necesario que los directores fueran conscientes de la necesidad de jarcia para la Armada como último garante de la seguridad del tráfico español en la mar. Les dijo que conduciría a Ensenada su petición y sería prontamente respondida, como era necesario en materia tan urgente para el rey y los asentistas. Unos meses después de este encuentro, Puigjaner fue citado en las oficinas de Antonio de Sartine, intendente del principado. Allí se le despachó una cédula en la que se aprobaba un auxilio de setenta y cinco mil reales mensuales, contra diversas rentas reales en Cataluña, importe que se iría deduciendo de los pagos sobre la jarcia que la compañía fuera entregando en los arsenales reales. Los socios se contentaron con aquella solución, aunque los márgenes de beneficio del negocio se fueron ajustando peligrosamente a los extremos de la rentabilidad comercial.
 
                 Toda aquella nueva información bullía inquieta en su cabeza, que pugnaba por encajarla en una especie de complicado mosaico. Josep Basora, el empobrecido asentista, tenía razón en las manipulaciones que lo habían conducido a la ruina por la acción de los directores de la compañía, hechos que ya conocía por lo que le había contado Andreu. Sin embargo, en el tiempo que había pasado en Barcelona no había tenido indicios de que los asociados pretendieran entorpecer el desarrollo de los proyectos de Ensenada en Cartagena. Aunque también era consciente de que, llegado el momento, utilizarían todos los recursos a su alcance para mantener las prerrogativas reales concedidas.
 
    
 
    
 
                 Durante los dos primeros días de singladura del pingue se había valido de su fingida aflicción por la inesperada muerte de su futura pareja y su primera descendencia para conseguir que Montserrat le dedicara bastantes ratos de conversación. En estas charlas, su maestro le había comentado el interés que todos los asociados tenían por el comercio americano y cómo habían utilizado fondos del asiento para costear dos expediciones transatlánticas. Se sorprendió por lo que aquél le revelaba, porque tenía claro que la Casa de Contratación establecía rígidas normas en cuanto a los comerciantes matriculados. El maestro se rió abiertamente y luego, adoptando un aire misterioso, le comentó que la plata y el vino tenían los dedos largos. No pudo contentarse con aquella explicación y, aprovechando el paso del castigado pingue ante el puerto de Sitges, donde algunas pequeñas naves de cabotaje cargaban pipas y barricas de vinos dulces, comenzó de nuevo a sonsacar al maestro el interés que tenían los asociados en la compañía de jarcia en los caldos nacidos en aquellas tierras.
 
                 El siempre locuaz Montserrat le refirió que Gispert, Puigjaner, los hermanos Puget y los Golorons estaban detrás de comerciar con tierras americanas desde hacía años. El mayor obstáculo al que los comerciantes catalanes se enfrentaban era, según el maestro, común a las empresas de todo el reino en aquellos años: se fundamentaban en que sus fondos nacían de muchos créditos, pagarés y cambios de moneda y no en dinero contante y sonante. Esta carencia de numerario implicaba que, en muchas ocasiones, no se pudieran cerrar negocios con los productores, que entraban reacios a soltar sus géneros a cambio de un papel de difícil recobro en una plaza diferente. Cuando se consiguió el asiento de jarcia, los asociados se encontraron con una situación notablemente diferente. Se veían muy favorecidos porque, a pesar de que los desembolsos de la corona se verificaban también en vales reales y cartas de pago, el intendente del principado otorgaba órdenes ejecutorias para su cobro. Esto significaba, según Montserrat, que los cosecheros de cáñamo del pla, Balaguer, Cervera y los traginers de Urgell aceptaban de buen grado el pago de sus cultivos o de sus cargamentos, según el caso, por la seguridad que ofrecían los apremios ordenados por la Intendencia a los distintos arrendatarios de las rentas reales. Todavía maravillado, el maestro le contó que nunca había visto tanto dinero como en aquellos primeros años del asiento; tanto era así que Gispert y Puigjaner solicitaron, y les fue concedida, la licencia para llevar armas para defenderse de ladrones. Aquel documento real sirvió para que los directores de la compañía contrataran un elenco de sujetos mal encarados, soldados mal licenciados y peor educados y otros individuos de la misma índole que hacían guardia a las puertas de la casa Alegre.
 
                 Viendo que lo principal del asunto, el comercio americano, se iba diluyendo en aquel torrente de anécdotas, mezcladas con datos veraces y más que seguras exageraciones, decidió preguntarle más directamente sobre cómo se organizó aquella empresa. Visiblemente contrariado, su interlocutor retomó el hilo de su narración, no sin antes reprochar la impaciencia de la juventud de su discípulo. La aventura americana de los catalanes, como la definió Montserrat, empezó con la construcción de un buque mercante de medianas proporciones. Los carpinteros de ribera —«mestres d'aixa», dijo el maestro, pero él ya estaba familiarizado con el significado de aquella palabra— acabaron la nave en apenas un año y la compañía encomendó su mando a Francesc Xiquès, un patrón de Canet de Mar. El pingue, porque de tal tipo era aquella embarcación, fue bautizado con el nombre de Sant Josep i Nostra Senyora de Montserrat. Mientras, en Cádiz, el agente de los botiguers catalanes, Tomás Prats, establecía negociaciones con los comerciantes matriculados en la Casa de Contratación. Su ambicioso objetivo era conseguir que admitieran aquel buque bajo su tutela. «Y licencia», pensó Hunn, que comenzaba a vislumbrar el final de aquella historia.
 
                 —Sí, fill, no se puede negar que ese tal Prats es un tipo despierto —continuó Montserrat—, créeme. Un día en que estaba cobrando los sueldos de la carrera del colche en Ca Alegre, en la calle de Montcada, oí a Gispert como le contaba a Francesc Puget que aquel sagaz catalán afincado en Cádiz había manejado con lucidez algunos preciosos regalos en forma de botellas de preciada malvasía y telas del extranjero. Así había conseguido engatusar a un rico negociante de Cádiz, de nombre Luis del Arco, matriculado en la Carrera de Indias.
 
                 —Pero, padre…, no veo el interés del dicho Arco en todo este trabajo.
 
                 Adoptó un aire estúpido, al que recurría cuando pretendía sacar información de su maestro.
 
                 —Pues el vil diner, como no podía ser de otra forma… —estalló riendo, mientras acariciaba el pelo de la menor de sus hijas—. Arco entró gustoso porque, según contaba Gispert, había acordado con Prats que parte de las bodegas del pingue estarían francas para él. Pero lo que es mejor…: imagina cómo lo acabaron de convencer. —Le interrogó con la mirada; él meditó unos instantes y aparecieron numeras posibilidades, pero no acabó de decidirse por ninguna—. Fill, con un juego de escopetas. Sí, fill, sí, con escopetas realizadas en los talleres de los montes de Cataluña.
 
                 —¿Escopetas?, ahora sí que no veo el final de este camino, padre…
 
                 —Ese condenado Arco es famoso en Andalucía por su gusto a la caza de ese cerdo negro que llaman jabalí —dijo «porc senglar» y él se alegró por conocer el significado en castellano de aquella palabra, gracias a sus repetidas visitas a la oficina secreta de Tenorio—. Por eso y porque Prats lo pidió le encargaron a uno de los mejores armeros de Barcelona un juego de estos artefactos diseñados por el diablo.
 
                 —Padre, no es mal inicio, desde luego, para tener un buen amigo en el difícil comercio de ultramar.
 
                 Estaba siguiendo un poco el juego al maestro, aunque estaba en ascuas sobre el verdadero interés de aquella historia.
 
                 —Bueno, pues según me contaron los del escritorio de comercio Alegre, los regalos enviados a Cádiz fueron aumentando considerablemente. —Se notaba que se sentía a placer en su papel de vieja chismosa—. Tanto que abrieron una cuenta en los libros para este apartado. Imagina…, un solo apartado para regalos, ¡ja! —rió despectivo—, junto a los gastos de compras de cáñamo o los pagos de los sueldos de lo que debería ser una empresa en condiciones.
 
                 —Pues, padre, si fueron tantos regalos, sí que costó convencer a ese Arco, por lo visto fiel seguidor de Diana cazadora en su afición escopetera. —Recobró momentáneamente el interés en aquel asunto de los regalos.
 
                 —No, fill, los regalos fueron con destino a media Contratación y a media Armada —exclamó mientras se levantaba con la hija en sus brazos, que se había dormido al calor de su padre.
 
                 Intentó seguir presionándolo para que hablara y solícito le pidió la niña al maestro. Lo convenció diciéndole que estaría mejor en al entrepuente donde descansaban los pasajeros. Montserrat intentó protestar, pero lo engatusó riéndose de la poca habilidad, por otra parte totalmente cierta, para que pudiera moverse por la cubierta. A su regreso, el maestro continuó despreocupado y, en pocas frases, lo puso al corriente de los eficaces servicios que había prestado un funcionario llamado Simón Suárez a la compañía. Éste había sido apadrinado en la Armada Real por Juan José Navarro, quien, a su vez, era hombre de influencia en Cádiz, de forma que Suárez fue nombrado contador en el arsenal de Cádiz. Desde esta posición, el tenedor de libros mantuvo al día, por mediación de Navarro, a Puigjaner y a Gispert sobre cualquier eventualidad que les pudiera afectar en el negocio de la jarcia o del comercio con América.
 
                 Según el locuaz maestro, fue Suárez quien les informó de la pretensión del inglés John Burnaby de volver a realizar un asiento con el almirantazgo, y también fue el responsable de que, siguiendo indicaciones desde Barcelona, redactara un informe muy negativo sobre las condiciones económicas e industriales del inglés. Al oír aquello se enojó y tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no demostrarlo a Montserrat. Entendía que los comerciantes se avinieran a todos los juegos posibles en pos de la riqueza, pero era vergonzoso que hombres al servicio del rey prestaran sus ánimos a empresas tan oscuras. El maestro continuó hablando y la nómina encabezada por el contador Simón Suárez se engrosó con nombres de escribanos de la Contratación, más contadores de marina, algún que otro notario y un amplio listado de pequeños, y no tan pequeños, funcionarios reales. Un poco asqueado por todas aquellas revelaciones, las cuales pintaban una Armada salpicada de negocios sucios, politiqueos y tramas de corruptela, decidió suspender la conversación.
 
    
 
    
 
                 El Sant Josep seguía su singladura, sin dejar de sufrir el castigo del duro temporal que había rolado al norte. Preocupado por la dirección del viento, se mantuvo largas horas en la cubierta apartado, en lo posible, de las faenas de los marineros. El puerto de Tarragona quedó atrás y Barnada fue arrumbando la nave hacia el este para evitar el saliente que formaba la tierra, donde estaba enclavada la villa de Salou. Algunas embarcaciones se cruzaron en su rumbo con el Sant Josep, también cargadas de géneros en el activo tráfico de cabotaje que unía el eje portuario entre Barcelona y Cádiz. Volvió a ensimismarse en sus recuerdos. Algunos días después de aquella conversación con Montserrat, éste le había acabado de contar el desarrollo de aquel primer negocio ultramarino que Gispert y Puigjaner habían dirigido. El pingue había partido hacia América, en concreto con destino a Veracruz en Nueva España, en octubre de 1746. Iba protegido por el navío de la Armada Real Soberbio, cuyo capitán —apretaba el gesto cada vez que lo recordaba, porque era a ese barco donde había sido destinado su amigo Luis Téllez— había recibido una cubertería nueva de plata de servicio para su mesa de la camareta y un lindo ajuar de ricas telas. Sin embargo, el pingue acabó separándose de la protección del navío por su mejor andar y viajó solo en derechura a tierras de Nueva España. El patrón Xiquès, más acostumbrado a la agilidad del tráfico comercial mediterráneo que a los convoyes militares imprescindibles en la guerra contra Inglaterra, puso rumbo fijo al puerto de destino, aprovechando los cambios en el aparejo y en el casco adaptados a la navegación oceánica que habían realizado los carpinteros de ribera gaditanos. Ajeno a todo, Xiquès continuó su alocada carrera solitaria hasta la caída de la tarde del 20 de diciembre de 1746. A la vista de las costas de Puerto Rico, fue avistado por un veloz buque corsario inglés. La persecución duró toda la noche, porque el enemigo temía acercarse sin tener visión directa de la presa, con peligro de abordarlo o ser abordado en la oscuridad de la noche, hasta que por la mañana, después de una corta escaramuza, rindió el buque del patrón catalán. Con cierta resignación creía que, al menos, el Altísimo había consentido en llevar a la catástrofe a aquellos comerciantes, que no dudaban en usar de todos los medios a su alcance para lograr sus mezquinos intereses.
 
                 La noche del 11 de junio, cuando el mismo infierno parecía haber roto las puertas del averno sobre el pingue que intentaba trasladarlos a Cartagena, Barnada llamó a su segundo y discutieron, largo y tendido, sobre la mejor decisión que tomar. Hunn sabía que el patrón estaba presionado por llegar lo más pronto posible a su destino, porque mientras que los hiladores no estaban produciendo para la compañía eran un gasto y no un beneficio. Al mismo tiempo, el propio Barnada debía ser consciente de que no podía arriesgarse a perder el buque y la carga que transportaba. Desde luego, no envidiaba en absoluto la tensión por la que aquel hombre estaba pasando en aquel momento, y sintió un poco de lástima mientras lo contemplaba a través del ventanuco de la cámara.
 
                 El viento seguía arreciando y el patrón, finalmente, salió de su estancia. A su lado, el segundo congregó a los tripulantes que estaban en la guardia. Les habló con pasión, haciéndoles partícipes de la decisión que había tomado: pondrían rumbo al abrigo seguro que les facilitaba la próxima bahía de San Juan de los Alfaques, cerca de la torre de San Juan de la Ràpita. Hizo hincapié en que el viento continuaba rolando cada vez más rápido hacia el este, por lo que en poco tiempo, cuestión de horas, era posible que se vieran empujados sin remisión a embarrancar en la costa. Todos los marinos estuvieron de acuerdo y pusieron mano a la obra. Poco después, el aparejo se había aligerado de bastante trapo del pingue.
 
                 Las maniobras que, con dificultad, evolucionaban al Sant Josep lograron salvar aquel accidente de la naturaleza, formado por el aluvión de siglos de actividad fluvial del río Ebro. El viento amenazaba, cada vez más, con empujarlos a la costa catalana y Barnada llegó a pensar que, en última instancia, intentaría llegar al pequeño poblado de La Ampolla, pero la proximidad de los peligrosos bajos de la punta del Fangar le hizo desistir. Algunos fuegos ardían en la costa en las antiguas torres romanas, para informar de la cercanía peligrosa de los bajos arenosos de aquella costa entre los que sobresalía, por su especial riesgo, un conjunto famoso en la zona conocida como El Garxal. Respiró animado cuando el pingue sobrepasó, a una escasa milla, la isla de Sant Antoni y, luego, fue resbalando con continuo peligro, siguiendo la línea del delta, pugnando por no acercarse demasiado a la traicionera costa de bajos de la isla de Buda.
 
                 Los tripulantes del Sant Josep se aplicaron con sumo esfuerzo para orientar el rumbo del buque, evitando la hercúlea fuerza que los impulsaba lateralmente hacia la costa. Barnada ordenó una virada para conseguir un mejor rumbo hacia la bahía de San Juan de los Alfaques. Todo parecía ir bien y el pingue se había separado lo suficiente de la larga isla conocida como la punta de la Banya, momento en que Barnada ordenó virar para deshacer parte del camino trazado y tomar rumbo directo a la bahía que aparecía en la lejanía como la única salvación. El buque sólo maniobraba con los palos trinquete y mesana aparejados en latina, mientras que el palo mayor de aparejo redondo había sido librado de toda vela inútil de momento por el rumbo y la dirección del vendaval. El barco obedeció penosamente, afectado por el temporal, y se fue encaminando con lentitud hacia el interior de la ensenada natural que formaban la costa y la punta de la Banya. La suerte de la expedición acabó allí, ya que, como si el mar no deseara liberar su presa, éste renovó con enormes bríos sus soplidos con un viento gélido que derivó el curso del Sant Josep, sin remedio, hacia la costa. Hunn calculó con rapidez que, con aquella deriva, el barco embarrancaría por lo menos a media milla antes de llegar a la ansiada seguridad del puerto.
 
                 —¡Hombres a las vergas del mayor! —gritaba Barnada, también apercibido del riesgo en el que se encontraba su nave—. Vigilad en los marchapiés, no quiero ver a nadie imitar a la Santísima Trinidad descendiendo de los cielos… —Intentaba una última maniobra desesperada de largar trapo en el aparejo cuadrado de su palo principal para contrarrestar la deriva.
 
                 Una nueva racha furiosa de la galerna llegada por el costado convirtió el casco del pingue en una enorme vela, lo que cerraba aún más el ángulo de la deriva que anunciaba el embarrancamiento y, al mismo tiempo, ahogaba en un susurro la voz del patrón, que se desgañitaba para que su tripulación siguiera sus indicaciones. La maniobra se cumplió con mucha torpeza, debido al agotamiento que soportaban los tripulantes, acumulado desde la partida del puerto de Barcelona, y a las condiciones en las que laboreaban, fatigados por los continuos embates de la furiosa ventisca. Hunn admiró a aquellos hombres callados, cuyos gestos endurecidos representaban las oraciones interiores que a Dios o al diablo dirigían, suplicando la salvación del barco y de las personas que transportaban. Barnada volvió a gritar a los hombres y el segundo, activado como por un resorte, corrió por cubierta como un loco mientras repetía, una y otra vez, las órdenes del patrón. Hunn, por su parte, rabiando por no poder intervenir, se tuvo que limitar a fijar su mirada en la costa, que se acercaba cada vez más de forma peligrosa. A la derecha de unas pequeñas estribaciones montañosas se percibían atenuadas las luces de una población. Probablemente debía ser Alcanar, y siguiendo la línea de costa, hacia el interior de la bahía de San Juan, se veía un pequeño poblado pescador cuyos moradores habían tomado precauciones por la tormenta y habían encallado sus embarcaciones en tierra, además de haberlas asegurado con cabos sujetos a estacas en la playa. Si los conocimientos geográficos de Hunn no iban muy desencaminados, aquello debía ser las Casas de Alcanar, que distaba en menos de una legua del torreón de la fortaleza de San Juan de la Ràpita. Con un rápido cálculo, del que él mismo se sorprendió por la poca habilidad que solía mostrar con los números, llegó a la conclusión de que era completamente imposible que el Sant Josep entrara seguro en el puerto. El barco respondía poco, por no decir nada, al trapo que estaba envergado porque recibía todo el empuje del viento por el costado y una lenta pero definida deriva lo estaba empujando, braza a braza, hacia la costa. Barnada parecía haber llegado a la misma conclusión, le vio meditar agarrado fuertemente a uno de los cabos de tormenta que guarnecían las zonas de peligro de la nave. Con disimulo, se acercó hacia su posición, siguiendo su práctica habitual cuando estaba embarcado de escuchar atentamente la vida del barco a través de las órdenes de los oficiales.
 
                 Con un golpe sordo, el barco se detuvo como un ave herida por un disparo de postas. Hunn, que estaba más concentrado en evitar que Barnada se diera cuenta de su acercamiento que en vigilar el mar, perdió pie y cayó al suelo como un fardo. Allí, todavía impelido por la inercia, rodó sin control por la cubierta, donde se cruzó con algunos marineros y distintos y peligrosos objetos que también giraban alocadamente y con los que se golpeó con contundencia. El pingue había dado fondo en algún traicionero brazo arenoso, desconocido para Barnada y su tripulación, y del que seguro que huían los pescadores de aquella costa. Pasados unos instantes consiguió ponerse aturdido en pie, agarrándose a unas betas sueltas. Su movimiento estaba obstaculizado por la escora que la cubierta había adoptado después del choque y, además, porque se sentía mareado. Gritando de pánico, los pasajeros se lanzaron aterrados a cubierta, pensando que el fin estaba cercano y en la creencia de que podrían encontrar un bote para salvarse. Aquello provocó el desastre final porque, entorpecidos por aquella manada humana, los hombres de Barnada no pudieron aflojar el suficiente trapo que todavía portaba en el aparejo el Sant Josep. Por este motivo, empujado por el fuerte viento y, a la vez, sujeto por el fondo arenoso, el buque giró sobre sí mismo. Después se elevó sobre todos los embarcados un crujido terrible, como si el objeto inanimado, producido por el hacha y la mano del hombre sobre la madera de los árboles, hubiera recobrado vida momentáneamente para morir a continuación en una agonía terrible con un gutural sonido. Cuando todo parecía perdido, aquel terrible movimiento cesó de forma repentina. Miró hacia Barnada y comprendió lo que había sucedido: el patrón había conseguido cortar uno de los cabos que todavía sujetaba obstinadamente el pico del trapo envergado en el palo mayor. El ruido de la tormenta fue interrumpido por el sonoro fragor del trapo que braceaba, ahora incontrolado, como una bandera terrible que se fue deshaciendo lentamente en tremendos jirones de lona de cáñamo amarillento, apenas sostenidos por la relinga.
 
                 El pingue había quedado sumamente maltrecho. Analizó sus sentimientos y se descubrió completamente enfadado con Barnada por haber decidido meterse en aquella arenosa y traicionera bahía formada, en parte, por la desembocadura del Ebro. En su furia también encontraba acomodo el propio Dios, que los había obsequiado con la tremenda tormenta y el artificio de los elementos desatados. Y, por último, también estaba enojado con él mismo, por no haber reaccionado a tiempo, aunque hubiera puesto en peligro su misión encubierta, para indicar al patrón la presencia de aquel banco de arena que anunciaban unos remolinos característicos en la superficie de la mar y que él conocía tan bien de su Galicia natal. El patrón realizó un rápido inventario con su segundo de los daños recibidos, que eran muchos y difíciles de solucionar, sobre todo los agujeros que se hubieran producido en el casco. Las velas y la jarcia del mayor habían resultado muy dañadas. Las entenas y las velas latinas del trinquete y la mesana, sin embargo, permanecían en un estado aceptable. Mientras se evaluaban las averías, el temporal continuaba con toda intensidad, pero la posición del Sant Josep permitía cierto descanso al propio buque y a sus tripulantes, porque estaba agarrado con firmeza al fondo arenoso y el carpintero de a bordo no creía que peligrara el casco en las próximas horas. Barnada decidió que era suficiente por aquella noche e hizo que la mayoría de los tripulantes y los pasajeros se retiraran a descansar. Él mismo se quedó de guardia para permitir a su segundo un merecido reposo y los despidió a todos con un efusivo abrazo, impelido por la camaradería que daba haber pasado, unos minutos atrás, la proximidad de la muerte. Hunn se dejó llevar por Montserrat, mientras que éste rezongaba por lo bajo unas misteriosas palabras. Prestó oído, extrañado por aquel tono bajo que en nada se parecía al que el maestro solía emplear. Al cabo de unos instantes, Hunn comprendió que aquel rechoncho carpintero nacido en Sant Andreu del Palomar, en las cercanías de Barcelona, rezaba con el mayor de los fervores religiosos.
 
                 Totalmente agotado, se abandonó al sueño, después de despojarse del empapado grueso capote de lana que le había acompañado desde el inicio de la singladura. Pasaba el mediodía cuando se despertó y notó que sentía un intenso dolor en el estómago. Pensando en ello, convino en que hacía casi dos días que no probaba bocado. La siempre solícita Josefa se le acercó y le entregó una manzana roja de considerable pulpa que devoró casi al instante. Luego hablaron un rato. Intentó convencerla de que había pasado lo peor de la tormenta y le prometió que el buque no podía naufragar. Josefa pareció creerle, así que decidió dar un paseo. Educadamente, besó a las niñas y se encaminó a la cubierta, para ver si las luces del nuevo día mejoraban su triste situación tan lejos todavía del arsenal de Cartagena. Nada más salir sintió como una fina agua le bañaba el semblante, rastro todavía de la pasada tempestad, pero una nueva claridad daba paso a la bonanza del clima que iba a premiarles en breve.
 
                 La cubierta estaba ya llena de actividad y observó que las velas destrozadas habían sido retiradas y estaban almacenadas por si podían ser reparadas. Otros marineros se afanaban en recoger trozos de palos, vergas y mástiles que se habían quebrado en cientos de pequeñas astillas, para arrojarlos por la borda. Hacia el centro de la manga, un tripulante, siguiendo las órdenes del segundo, saltó al mar sólo vestido con sus calzones largos. Los marineros del Sant Josep seguían valorando los daños producidos durante la tormenta y en el posterior embarrancamiento. Al cabo de un rato, el hombre volvió a la superficie y, recuperando el resuello, comentó que no estaba muy enterrado en la arena. Oyó como el segundo se congratulaba de llevar una carga liviana, aunque aparatosa en forma de los carretes de filástica: aquello había permitido que el casco no se partiera como una nuez bajo la maza a causa del encontronazo. El carpintero de la nave apareció en cubierta e informó de que la vía en el casco, de una vara de largo por un pie y algunas pulgadas de ancho, podría ser fácilmente reparada en el interior, pero que necesariamente habría que repasar el casco por fuera. Barnada había llegado a tiempo de escuchar las últimas palabras del carpintero y, después de oír a su segundo mientras le informaba de las apreciaciones del buzo, tomó la decisión más lógica: ordenó que se desembarcara a los pasajeros y al cargamento y, más tarde, con un mínimo de tripulación, intentaría zafar su nave de la presa arenosa. En su providencia también pesaba que conocía la existencia, muy cerca de la posición del siniestrado buque, de unos tinglados pertenecientes a la compañía de jarcia donde ésta almacenaba el alquitrán antes de su remisión a Barcelona. En ellos se podrían guardar con seguridad el cargamento de filástica, sin riesgo de que se mojara o se ensuciara. El patrón sabía que era primordial que los géneros que entregara en los arsenales fueran limpios y de buena presencia; no en vano los funcionarios del rey los inspeccionarían detalladamente. Hunn había oído que, en ocasiones, los contadores y funcionarios de los arsenales habían rechazado de pleno el cargamento, que había tenido que ser malvendido por el patrón mercante a cualquier comerciante residente en las cercanías de Cartagena o Cádiz para recobrar parte de los fletes.
 
    
 
    
 
                 Estaba desesperado por la situación extrema en la que se encontraba. Temía que no iba a llegar a tiempo para proteger a Jorge Juan y, por extensión, al proyecto real de fábrica de jarcia de la corona. Debía sobreponerse. La mejor forma era concentrándose en su visita, junto al maestro Montserrat, a las instalaciones donde se producía la brea y el alquitrán que se necesitaban en la manufactura de jarcia. Subieron al bote que aguardaba en el costado del Sant Josep y se dirigieron a tierra. Allí les recibiría el factor de la compañía, un carpintero llamado Bruno Rubio, que seguro, por lo menos eso creía Montserrat, que estaría encantado de demostrarles sus profundos conocimientos sobre la madera y sus diferentes aprovechamientos para la industria naval.
 
                 —Hola, hola, amigos. —Sonreía abiertamente un hombre fortachón—. Menudo viajecito el que hicisteis anoche. Alguno de vosotros tiene mano en los cielos. Vaya que si la tiene, cuando vimos que metíais el barco de frente al bajo os vimos todos debajo del agua. Soy Bruno Rubio, tengo aquí al lado unas instalaciones…
 
                 —Encantado, encantado, no sabéis quién soy pero seguro que me conocéis por el nombre —le cortó—. Soy Joan Montserrat de Barcelona.
 
                 —Hombre que sí, claro que os conozco y… Qué demonios, dejémonos de tantas formalidades, echemos un abrazo. —Observó divertido como los dos hombres se daban sonoros golpes en la espalda—. ¿Qué tal por el pinte? ¿Cómo va siendo de bueno el alquitrán que te mandamos, amigo Joan?
 
                 —Bueno… La verdad es que es bastante espeso. —Acalló a Rubio con un gesto—. Y sí, ya sé que os lo piden así de denso. Es elemental, cuanto más alquitrán, más pesa la jarcia y más se le aligera la bolsa al rey. Pero, la verdad, Bruno, no sabes el desastre de calentar esa mezcla negra hasta que sirve para poder impregnar los cabos que fabricamos en Barcelona.
 
                 —A buen seguro que tenemos tiempo de sobra para contarnos las mutuas cuitas, ¿no es así, Joan? Venga, vamos a darnos un paseo y os pongo al día de lo que hacemos por este villorrio.
 
                 —Permíteme que te presente a Rodrigo, para mí es como un hijo, aunque haya nacido en la otra punta del reino. Es gallego. —Bajó la voz en su afirmación.
 
                 —Para mí es suficiente que tenga a tan buen promotor. No sabes, Joan, las ganas que tenía de conocerte después de escribirnos tanto, con todo el lío de barricas, pipas, alquitranes y demás embrollos que me tienen aquí sujeto. Aunque, la verdad, al verte en persona se me confirma la imagen que tenía de ti.
 
                 —Al menos esa imagen será buena. —Montserrat sonreía—. Eso espero.
 
                 —Seguro, seguro —concluyó el factor del asiento.
 
                 Antes de partir, Rubio dejó encargado a uno de sus operarios que vigilara el proceso de descarga de los géneros del cargamento del Sant Josep. Se apilaban ya algunas cruces en la zona de almacenamiento, donde había ya bastantes barricas de alquitrán. El diligente factor de la compañía se ofreció a prestar las oficinas de los tinglados para que Josefa, las tres hijas de Montserrat y las otras dos mujeres de los hiladores que viajaban para Cartagena pudieran dormir con cierta comodidad. El resto de los viajeros dormirían bajo unos toldos embreados, sujetados por postes de pino de Tortosa, que servían habitualmente para dar cobijo y abrigo a las herramientas y utensilios que los operarios de la manufactura del alquitrán solían utilizar en sus maniobras.
 
                 Las instalaciones dirigidas por el carpintero Bruno Rubio constaban de dos tinglados, realizados en madera y apoyados en sólidos postes enterrados en el suelo. Ambos edificios estaban situados en paralelo con una separación aproximada de unas seis varas. Una pequeña casa anexa se utilizaba como oficina, donde, además, guardaban el material de más valor del obraje. El conjunto estaba rematado con los improvisados tenderetes, donde descansarían Hunn y el resto de los viajeros del pingue. Siguió a Montserrat, que marchaba al lado de Rubio, a una explanada cercana a los tinglados, donde se encontraban los hornos de destilación de la brea. La construcción constaba de dos conos fabricados en ladrillos de barro cocido superpuestos. En el superior, Rubio les confirmó que se ponían los troncos de pino y se les daba fuego; en su combustión, las resinas contenidas en la savia de la madera bajaban por un conducto deferente hasta el horno inferior, donde continuaban calentándose antes de su envasado en barricas denominadas pipas. El carpintero les confirmó que los ricos bosques de aquella zona facilitaban gran cantidad de maderas procedentes del pino, el tejo y el boj, y que todas tenían buena salida para la construcción naval.
 
                 Aquella información no era nueva para él. Sabía de las excelencias de esas maderas, que eran reconocidas en la Real Armada por sus cualidades de resistencia y flexibilidad necesarias para los mástiles, vergas y perchas empleados en las arboladuras de los buques. Según su profesor de Construcción de Navíos en la Academia de Cádiz, la explotación de esas maderas había comenzado en tiempos de la dominación de los árabes en España, quienes las utilizaron en la construcción de los buques con los que recibían refuerzos desde África para parar los embates cristianos de la Reconquista. Como anécdota, aquel profesor que se servía de gruesos anteojos que lo convertían en un verdadero sabio les comentó que, en algunas zonas de la costa de Berbería, todavía llamaban turtûshî, es decir, tortosinos, a los troncos de diámetro y longitud similares a los utilizados en los mástiles. Deambuló por la explanada observando los utensilios que se utilizaban en la producción de las breas y alquitranes. La naturaleza vegetal del cáñamo motivaba su propensión a cargarse de humedad, defecto muy considerable cuando el cabo servía en un buque donde clima y aguas eran, como poco, habituales condiciones. Para evitarlo, los sogueros impregnaban la jarcia finalizada con brea caliente, para que ésta penetrara con profundidad en el alma de los cabos y los dotara así de ciertas garantías de impermeabilización, de la misma forma que se hacía durante el calafateado de los cascos de las naves.
 
                 Se sorprendió rememorando sus años de estudio en la Academia de Cádiz, donde, además de la asignatura de Construcción de Navíos, Hunn había recibido una importante formación en teoría y práctica de artillería, maniobra, fortificación y dibujo, esgrima, lenguas extranjeras y danza. Se consideraba un afortunado por aquellas experiencias y conocimientos adquiridos cuando sólo era un muchacho de quince años. Había ingresado en la academia en 1745, utilizando para ello el dichoso documento falsificado de prueba de nobleza donde se afirmaba su condición de caballero hijodalgo notorio, tal y como especificaba la instrucción para el gobierno, educación, enseñanza y servicio de los guardias marinas que el rey Felipe V había expedido en 1718. Todavía se hacía cruces de cómo su mentira había sido detectada en la Armada Real, como le había demostrado su primera entrevista con Tenorio. Su llegada a Cádiz estuvo sujeta a unas pruebas previas de conocimientos y a una visita a un cirujano. En las primeras demostró con rapidez su dominio de la escritura y la lectura y se divirtió viendo las serias dificultades que otros aspirantes sufrían ante el blanco papel. Después pasó al cirujano junto a otros cuatro jóvenes, de entre catorce y dieciséis años como mucho, entre los que se encontraba el que estaba llamado a ser su buen amigo Luis Téllez. Después de un largo rato, el eficiente médico certificó el buen estado físico de Hunn, Téllez y otros dos chicos, mientras rechazaba con buenas palabras a un muchacho que parecía incapaz de mantener quieta su mano derecha. El frustrado aspirante no atendió bien a las razones del cirujano y montó en cólera y amenazó el galeno con acudir a las altas instancias, pero aquél no se amilanó, le dedicó una intensa mirada y, acto seguido, le arrojó una herrumbrosa espada que descansaba en la pared, colgada en un perchero labrado en nogal. El iracundo crío agarró el hierro con firmeza pero fue inútil: de inmediato, sus involuntarios movimientos del brazo hicieron bambolearse el arma de forma lastimosa. Entonces el cirujano dijo en voz alta: «Dónde me va a dar el golpe final, señoría, ¿a babor o a estribor?, ¿o, por ventura, quizás a levante?, ¿o más bien a poniente?». El terrible sarcasmo del médico sonó intensamente en la sala y, aunque en otra ocasión podría haber motivado la risa general, en aquel momento todos los presentes mantuvieron un fiero silencio. El muchacho acabó por soltar el arma encima de la mesa y se volvió derrotado hacia la puerta. Al cruzarse con Hunn, éste vio con toda claridad como caminaba con la mirada vacía mientras hincaba sus ojos en el linóleo del suelo.
 
                 El ingreso en la Compañía de Guardias Marinas de Cádiz fue feliz para él, porque enseguida congenió con Luis Téllez, un gaditano seguro, conocedor de las posibilidades del Cádiz de aquellos años. La vida fue, al principio de su estancia, bastante dura al tenerse que acostumbrar a levantarse a las cinco de la mañana, cosa impensable para aquel todavía niño, para oír misa en la capilla de la compañía. A continuación venían sus terribles lecciones de matemáticas, siempre odiadas, que él solía emplear en pasar notas secretas a Téllez, proveyéndole y proponiéndole de mil en mil y más planes que desarrollar entre ambos. Las dos horas largas, que muchas veces se ampliaban con tedio, dedicadas a aquella disciplina daban paso a la separación de los cadetes en tres secciones. Los dos amigos siempre se las arreglaban para coincidir en la misma y, así, poder disfrutar de la clase de danza o armas o sufrir a aquel profesor cojitranco y amargado que se esforzaba por que odiaran la artillería. Después de la comida, los guardias marinas realizaban al menos una hora de instrucción militar, en la que solía destacar por sus habilidades físicas sobre los demás cadetes, pero, terminada ésta, empezaba de nuevo la tediosa lección magistral sobre los modelos constructivos navales de Antonio de Gaztañeta que de normal se prolongaba por dos horas más. Al final dedicaban un tiempo a ejercitarse en la maniobra de buques y aprendían los rumbos, a ganar barlovento y detallar la posición con presteza. Esta última parte, muy de números, se le atragantaba notoriamente y tenía que recurrir, una y otra vez, a su amistad con Luis Téllez para que lo sacara del apuro.
 
                 A las nueve de la noche sonaba el cornetín de órdenes que llamaba a retreta y un pelotón de infantes de marina, con un oficial al mando, patrullaba alrededor de los pabellones de los cadetes para evitar las escapadas nocturnas. Según tenía entendido, las cosas habían cambiado mucho desde que la academia gaditana había comenzado a funcionar en 1717. En aquellos primeros años, los aspirantes a oficiales de la Armada tenían que malvivir en Cádiz viviendo en pensiones y, en el mejor de los casos, de la caridad y bondad de algún pariente o amigo de la familia. Sí, finalmente, las cosas habían mejorado en las tres décadas, ya que la Marina había alquilado unas casas al noble Juan de Villavicencio y en ellas se ubicaron los estudios de los alumnos. El Ayuntamiento también se esforzó en la constitución de la real compañía, que era como se denominaba oficialmente a los aspirantes a oficiales de la Armada, y cedió algunas estancias contiguas a la Cárcel Real de Cádiz. Aquellas instalaciones provisionales fueron creciendo con el paso de los años y la intendencia de marina de Cádiz ubicó en aquellas propiedades algunos pabellones que permitieran a los alumnos el hospedaje cómodo y cercano a la academia. Un criado locuaz les contó a él y a Téllez que, en aquellos primeros años de funcionamiento, los oficiales adscritos a la real compañía tenían que visitar de improviso a los aspirantes que residían en casas de parientes y posadas, con el fin de enterarse de su modo de vida.
 
                 Sin embargo, demostró enseguida una gran capacidad de fuga de aquellas estancias conseguidas por la Marina con tanto esfuerzo, después de descubrir un madero suelto en el techo de las letrinas por el cual se podía acceder al tejado y, de allí, se podía saltar al patio. La gracia de aquello estaba en averiguar en qué posición estaba la ronda de la patrulla para evitar darse de bruces con ella. Su amigo Téllez, siempre habitual de esas correrías nocturnas, halló una pronta solución. Un cadete elegido por riguroso sorteo, en el que ambos inteligentemente no participaban, porque se habían nombrado capitanes de aquella tropa de noctámbulos, se apostaba en la puerta de los dormitorios de los guardias marinas. El escogido por la fortuna esperaba, escuchando a través de la recia tabla de roble de la puerta de entrada del pabellón, hasta que sentía el rítmico golpeteo de las botas de la patrulla sobre las losas del patio del arsenal. En aquel momento hacía una señal para que el pelotón de cadetes pudiera escapar del encierro. Acto seguido saltaban al patio y, agachados, llegaban hasta la cerca, donde un viejo sargento de infantería de marina hacia la vista gorda y gracias a ello se llenaba la bolsa.
 
                 Rió para sí al recordar sus andanzas de crío, con Téllez como lugarteniente de francachelas, por las calles de un próspero Cádiz donde, cada vez más, los buques de la Carrera de Indias pasaban un tiempo antes de salvar la barra de Sanlúcar. Sin embargo, a partir de 1749, la situación de los cadetes cambió bastante como consecuencia de la aprobación real, el año anterior, de las ordenanzas de la Armada. En ellas se hacía hincapié en las normas de cortesía de los aspirantes a la Armada, y los oficiales de la compañía se las habían tomado muy en serio. La imposición de aquellas normas convirtió el año 1749 en un año largo, largo, larguísimo. Se renovaron las patrullas en torno a los pabellones y se repasaron los dormitorios. Un mal día, unos soldados dieron al traste con su escape, que de forma tan diligente habían utilizado durante tres años, al encontrar la dichosa tabla rota. El capitán de la compañía ordenó su reparación inmediata y castigó a los cadetes que estaban más cerca, acusándolos de indolentes, por no haberlo comunicado a la superioridad. A los guardias marinas no se les escapaba que eran públicas y notorias sus escapadas nocturnas a Cádiz incluso por los oficiales de la academia, así que a ninguno le sorprendieron los esfuerzos de los superiores por revisar todos los pabellones en busca de la dichosa tabla suelta.
 
                 Hunn, Téllez y la mayoría de sus compañeros, cadetes de la academia, ansiaban servir en la mar, donde todos se encontraban más a sus anchas. Cuando los guardias marinas eran embarcados tomaban parte como cualquier otro tripulante en las actividades rutinarias del servicio y, además, seguían con su instrucción marinera. Con los pilotos aprendían la ciencia de los rumbos, las distancias y cómo interpretar la cartografía. Los comandantes de las compañías de infantería de marina embarcados practicaban con ellos la formación cerrada, los toques de tambor y el ejercicio de armas. Los condestables, por su parte, los preparaban a conciencia en la necesaria experiencia de las maniobras de la artillería. Al mando del primer oficial, ayudado por contramaestres y guardines, recibían la instrucción imprescindible en las maniobras del navío. Después de un duro día de trabajo, los gozosos guardias marinas, que no estaban en la guardia, se retiraban bajo el alcázar del navío donde pernoctaban. Los cois estaban colgados del techo y, entre ellos, se situaban unas piezas de lona ceñidas de listones de madera que actuaban como mamparas con el fin de darles cierta intimidad, aunque aquélla era más ilusoria que otra cosa. En una ocasión, Téllez y él habían podido alojarse en la cámara baja, como si fueran los altos oficiales de un navío al que fueron destinados, y recordó con melancolía lo bien que les sentó la copa de aguardiente que habían despachado aquella noche.
 
    
 
    
 
                 Todo aquello quedaba ahora en un pasado lejano que intentaba, si no olvidar, por lo menos posponer, mientras estaba inmerso en la misión encubierta que le llevaba al arsenal de Cartagena. Haciendo un alto en su pensamiento comprendió que las dificultades a las que se enfrentaba eran muchas y todas pasaban por el estado lamentable en que había quedado el buque. Mientras tanto, las explicaciones del carpintero Bruno Rubio los llevaron a otra explanada donde admiraron varios imponentes montones de troncos de pino labrado destinados a arboladuras que esperaban su remisión a los arsenales de la Marina de Cartagena, Ferrol y Cádiz. El maestro comentó a Rubio que quería regresar a visitar a su mujer y a sus hijas, ya que estaban todavía muy afectadas por el bamboleo terrible del pingue en la tormenta pasada. El carpintero aceptó la petición del hilador, no sin mostrar la franca decepción que le causaba el no poder continuar sus explicaciones. En poco tiempo llegaron de nuevo a la orilla, desde la que se podía contemplar el Sant Josep.
 
                 —Vaya, fill, en este tiempo el patrón Barnada y la tripulación se han aplicado. —Miraba atónito el espacio antes vacío de los tinglados del alquitrán a cargo de Bruno Rubio—. Pues no parece que ya han descargado todo lo que llevaba ese condenado corcho del Sant Josep, que con tan mal pie nos lleva para Cartagena.
 
                 —Sí que es verdad, padre. —Estaba perplejo, ya que en el par de horas justas que habían gastado en visitar las instalaciones de la Compañía del Asiento de Jarcia, los hombres del Sant Josep habían descargado gran parte de la filástica que transportaba—. Quizá podamos cobrar rumbo pronto a nuestro destino.
 
                 —Bien, Montserrat, en breve caerá la noche y tenemos que habilitar nuestro sustento. —El patrón Manel Barnada se dirigía con grandes voces al maestro desde una chalupa que arribaba a tierra—. Mis hombres están destrozados por los esfuerzos actuales y los recién pasados.
 
                 —No hay cuidado, dejé encargada a mi esposa hace unas horas de este punto y —dijo olfateando el aire— ya me llega cierto olor, por cierto, muy agradable.
 
                 —Pere, recoge a los hombres y vamos a esas tiendas. —Barnada se dirigía ahora a su segundo en el mando—. Venga, amics, a dar descanso al cuerpo y al alma.
 
                 Como había predicho Montserrat, Josefa y las otras mujeres habían aprovechado el tiempo y habían preparado una consistente sopa de pescado fresco, comprado a unos pescadores que esperaban en la bahía de San Juan de la Ràpita a que amainara el temporal. La captura se había producido dos días antes, así que los pescados comenzaban a oscurecerse, signo inequívoco de su proximidad a estropearse. Por aquel motivo, la siempre despierta Josefa consiguió un buen precio, aunque con unas risillas le comentó a su marido que había aprovechado la mala situación de los pescadores para conseguirlo. Los hombres se repartieron siguiendo las normales indicaciones de la amistad entre los comensales; así, el patrón Barnada y el maestro, seguidos por Hunn y el segundo del pingue, se sentaron bajo una frondosa encina que los cubría del relente que comenzaba a descender con la llegada de la tarde. Dieron buena y rápida cuenta de aquella sopa y encontraron muy gustosa la cocción del pescado que contenía. Buen sabedor de las hábiles manos en la cocina de su esposa Josefa, el maestro los deleitó con un detallado análisis de la preparación del guiso, centrado en la maestría de rehogar una cebolla picada mientras se mezclaba con la cantidad adecuada de ajo en aceite de oliva. Barnada se sorprendió de aquel extremo y comentó que era raro que, en tan poco tiempo, la mujer hubiera encontrado aquel aceite. El feliz hilador le descubrió que doña Josefa siempre llevaba encima una botella de aquel preciado líquido entre sus pertenencias y que siempre decía: «Sense oli d'oliva, no hi ha res a fer a la cuina». Todos rieron de la ocurrencia, actitud que no hizo sino aumentar cuando repararon en la cara de absoluta ignorancia que había pintado Hunn en su rostro. El patrón del Sant Josep, divertido, le explicó que la mujer quería decir con esta expresión que nada se podía hacer cocinando si faltaba este precioso líquido. Deshecho el entuerto, Montserrat siguió explicándoles cómo se preparaba el rape, cortándole el esqueleto y cocinándolo en un caldo de agua, almejas y cáscaras de gambas. El secreto del buen sabor de la sopa estaba, según el maestro de hiladores, en añadirles un buen chorro de un licor fuerte y guisar un sabroso sofrito con tomates rojos de la huerta del pla barcelonés. Paró un momento su discurso y, después de trasegar otra cucharada de sopa, concluyó: «Tampoco es bocado malo este tomate de Tortosa, o será el vinillo este que tiene buen cuerpo». Bruno Rubio les había regalado una barrica de un suave vino tinto que llamó boval y a él se le antojó muy parecido al vino manchego que el despensero de la academia servía a los cadetes durante las comidas de gala.
 
                 Apartó con toda intención los trozos de rape que las mujeres habían troceado en la sopa y al final se dio el gusto de comerlo a grandes cucharadas. El vino boval acabó haciendo efecto y la conversación entre Barnada y Montserrat, los más habladores, derivó entre las ventajas de si el embreado de la jarcia debía hacerse durante la reducción del cáñamo a la filástica o cuando el cabo estaba acabado. Continuaron enredados en una alegre conversación. Comentaron entre grandes risotadas el coqueteo desmedido que una de las mujeres de los hiladores tenía con toda la tripulación. Hunn se fue ausentando, poco a poco, de aquella calmosa velada bajo una encina, ayudado, sin duda, por los efluvios del caldo tinto y comenzó a soñar con los momentos que había compartido con María Beltrán en su habitación de la calle dels Corders.
 
                 De forma brusca, volvió al mundo de los vivos. Tardó algunos minutos en comprender dónde estaba. Si no recordaba mal, se había dormido bajo la encina, pero ahora se despertaba bajo uno de los toldos embreados oyendo de fondo un terrible ruido de olas al romper contra las rocas. Con lentitud, abrió los ojos intentándolos adaptar a la claridad inmisericorde del sol de mediodía que inundaba totalmente el cobijo proporcionado por la fina lona. Todavía, casi dormido, descubrió que lo que él había creído rompiente de las aguas del mar eran, en realidad, los terribles ronquidos de un maestro Montserrat que dormía a su lado.
 
                 —Ya es hora, Rodrigo, fill meu. —Hunn logró entrever que le hablaba Josefa, entretenida jugando con sus hijas—. El vino os derribó anoche de mala manera.
 
                 —Yo, señora, pero… no entiendo, me dormí en la encina y… —El dolor de cabeza se hacía insoportable por momentos—. ¿Cómo llegué aquí?
 
                 —Eso no fue nada, la juerga de mi Montserrat fue a más. —Josefa sonreía rememorando algo muy divertido—. Resulta que al bueno de Barnada se le da bien la danza y, ambos en franca borrachera, bueno, y tú también, fill, nos deleitasteis con un hermoso minué…
 
                 —Pero si yo me dormí —intentó preguntar.
 
                 —Sí, y el impenitente de lo meu marit te despertó y te hizo bailar como una peonza —añadió divertida.
 
                 Tuvo que escuchar humillado las risas de Josefa y las otras mujeres de los hiladores. A éstas se unieron las tres niñas de Montserrat, que, aunque no debían haberlo presenciado, ¿o sí?, se desternillaban recordando la cómica situación y ahora más, al ver su cara de circunstancias. Se decidió a remover a su maestro con el pie, más que nada por que compartiera parte del bochorno que se cobraban las señoras con él. Sus intentos fueron vanos pues, aunque después de mucho esfuerzo consiguió despabilar al rechoncho hilador, éste se levantó y con la más grácil de las reverencias pasó cómicamente un gorro por las mujeres para que éstas simularan pagarle la honrosa actuación del día anterior. Estaba enfadado, solía disfrutar con las humillaciones ajenas pero no con las propias, y aquella actitud del maestro lo exasperaba. Así, con un tirón del brazo, se llevó a Montserrat hacia el tinglado de los alquitranes.
 
                 Barnada también estaba despierto, aunque su humor no era tan feliz como el del maestro de hiladores, por eso gritaba a sus hombres con la voz ronca, muy dañada por el abuso del dichoso boval y del frío de la noche. Se alegró de la efectividad del patrón y la tripulación del Sant Josep, que ya habían descargado una buena porción de la carga de filástica estibada en el entrepuente del pingue. Le preguntó al patrón de forma descuidada, imitando la curiosidad de un inmaduro muchacho, cuánto tiempo podría llevar sacar de su presa el buque, y aquél, muy malhumorado, le contestó: «Si yo fuera Dios, habría visto esa merda de mil demonios de bajío antes que meterme en él». Era suficiente y no insistió más. Dejó que Barnada continuara con las operaciones para aliviar el peso de su nave y Montserrat le siguió mansamente. Unos momentos después, el carpintero Bruno Rubio los vio desde su despacho, aunque aquello se le antojó milagroso a Hunn, tal era la montaña de papeles que cubría su mesa. Con decisión, el carpintero cerró la puerta de la oficina y provocó una marejada de aquella colina de facturas, albaranes e informes que cayó por el suelo. Rubio miró un momento el estropicio que había organizado y, luego, los miró divertido como un niño que no reconocería su travesura mientras se encogía de hombros.
 
                 —Amigos, qué bueno saludaros tan recuperados. —Hunn se puso en guardia, esperando otra retahíla de comentarios jocosos a su costa—. Si tenéis un momento, me gustaría que me acompañarais a Tortosa.
 
                 —¿Qué negocio te lleva allí, Bruno? —le espetó Montserrat, siempre abierto a no permanecer mucho tiempo en un mismo sitio—. Si lo que necesitas es dinero, en mal sitio estás buscando, Bruno.
 
                 —Bueno, Joan, la dirección de la compañía, en la persona de Francesc Puget, ha tratado con algunos cosecheros del cáñamo de la comarca la compra de sus cultivos. Sus gestiones han conseguido acordar nuestra visita para revisarlas para ver si son de mi agrado. —Rubio hizo un gesto gracioso con los ojos a la vez que se volvía a encoger de hombros—. Pero la verdad es que no sé distinguir entre cáñamos y espartos.
 
                 —Ningún problema, amigo, mi ayudante Rodrigo y yo los revisaremos y te daremos nuestra docta opinión. —Al decir esto, Montserrat había adoptado un aire solemne, como representando al más experimentado de los académicos—. De todas formas, te puedo anticipar que no creo que sean muy buenos; este suelo es demasiado húmedo y, con la cercanía del mar, no sé, no sé.
 
                 Siguieron al carpintero hasta un destartalado establo, donde pudo vislumbrar dos carros de transporte de considerables proporciones y, en la parte de atrás, dentro de una cerca de madera, cuatro caballos percherones de buen aspecto. Los animales los miraron con una mezcla de desconfianza e inteligencia que daba a entender que los equinos entendían que la presencia de aquellos extraños sólo podía significar el fin de su tranquilidad. Se movieron inquietos y se arrimaron entre sí como si intentaran defenderse de aquellos intrusos. El joven pudo contemplar con detenimiento sus largas colas tocadas con un espeso pelo negro que casi rozaban el suelo. Otro aspecto inquietante era la gran robustez de los torsos de aquellas bestias y sus patas cortas, constitución muy importante para las faenas de tiro de carga que tenían que arrastrar.
 
                 Rubio llamó a grandes voces hasta que apareció un crío de poco más de diez años que, sin embargo, se movió con rapidez y experiencia sorprendente y que, transcurridos unos minutos, había enganchado los percherones al tiro de uno de aquellos inmensos carros. Rubio los invitó a subir y él se acomodó dirigiendo las bridas de los caballos con profesión y oficio. El viaje fue muy agradable; el bueno de Montserrat había encontrado un buen interlocutor en el carpintero y ambos fueron departiendo por el camino, pasando de un tema a otro en una fuente inagotable de conversaciones. Según Rubio, el nombre de La Ràpita era de origen árabe y hacía referencia a la construcción de una torre, cuyos vestigios todavía eran visibles cerca de los fuertes construidos por la corona en el siglo xvii. Hunn sabía que esta población había sido objeto de continuos ataques desde tiempos medievales, primero por cristianos para reconquistarla, luego por moros para hostigar el comercio español y, últimamente, por los malsanos y atrevidos ingleses durante la guerra del Asiento. Había estudiado los planos levantados por Antonio de Ulloa, quien había estado trabajando en aquella zona el año anterior y que, según Rubio, se había hospedado varios días bajo los mismos toldos donde ahora moraban los viajeros del Sant Josep.
 
                 Al cabo de unos minutos, el carro pasó delante de la torre de San Juan construida, si la memoria de Hunn no fallaba, a principios de la centuria anterior. Montserrat y el joven perdieron unos minutos en contemplarla, bastante sorprendidos por la gran altura que tenía la construcción respecto a la estrecha base. Según el carpintero, dentro vivía un pequeño destacamento, al mando de un oficial de artillería, que tenía el título grandilocuente de gobernador —«Para tan pocos súbditos», añadió él para sí—. Con la mejor de sus expresiones tontas le preguntó al improvisado guía qué era lo que hacían allí aquellos soldados del rey. Aquél, con un inequívoco sarcasmo, le contestó que apenas se limitaban a evitar que la herrumbre de los cinco cañones de hierro que había en el torreón acabara por correr por las paredes del edificio. Añadió con descontento: «¡Bien habría hecho el rey en mandar navíos en el cuarenta y seis, cuando no se podía arrimar ni una bandera española a esta bahía por la presencia de los perros ingleses!». Con lentitud, el carro se fue separando de la torre y dejó de ver la gruesa cantería de piedra con la que estaba realizada la obra del paramento externo.
 
                 El carro siguió su camino hacia el este y, pronto, divisaron unos tinglados enormes donde se almacenaban los árboles cortados antes de su embarco en buques mercantes para su envío a los arsenales. Pudieron apreciar como por el río Ebro bajaban las almadías, construidas también con troncos, sobre las que Rubio les informó que algunas venían de sitios tan al interior como del propio reino de Navarra. Aquel sistema de transporte era, desde luego, algo que sorprendía a cualquiera que lo contemplara; a él se le antojaba, como poco, harto peligroso, porque los conductores estaban más próximos a caerse que a mantener el precario equilibrio en una posición tan inestable. El carpintero llamó de nuevo su atención sobre el sistema de extracción de aquella madera, almacenada bajo los tinglados y que se trasladaba hasta un dique construido con el mismo material. Los pingues, muy similares en formas y aparejos al Sant Josep, se acercaban lo más que podían a aquella construcción y fondeaban, mientras que algunos operarios realizaban las maniobras de carga y descarga de los voluminosos árboles destinados a los mástiles de la Armada. El carro continuó circulando por un polvoriento camino en el que, con peligro constante, se hundían las ruedas y, mientras tanto, su conductor les comentaba que allí estaban las barracas donde moraban los pescadores con quien Josefa había negociado con tanta ventaja.
 
                 —¿Aquí viven? —Montserrat meditó un momento—. Pues no veo yo el negocio. Apenas si hay seis barracas, las justas para tan sólo vivir y sin pocas bocas que alimentar y bolsas que aligerar. Pienso que con dificultad estos pobres diablos, que se juegan el pellejo en estas traicioneras aguas, tienen suficientes ventas para garantizarse el simple sustento.
 
                 —Sé a lo que te refieres, Joan. —Rubio adoptó de nuevo su espíritu de guía paciente con los ignorantes—. Los pescadores a los que doña Josefa sacó el preciado rape, con tan buenas mañas, tengo que decir, viven con estos otros en este poblado. Y digo yo que de algún sitio tienen que sacar el dinero, porque, cuando llega la época, todo el mundo arrima el hombro, los más, con resignación, y otros, con mucho incomodo, para qué engañaros. —Sonrió—. Tienen que aligerar sus bolsillos para pagar las rentas municipales y las reales.
 
                 —Desde aquí veo cinco barcas grandes —terció Hunn en la conversación— que, sumadas a la de los pescadores del rape de doña Josefa, hacen seis. Mucho negocio y manos aplicadas veo yo, para tan poco comercio…
 
                 —Pues eso digo yo —interpuso Montserrat—. Lo mismo que la buena vista de Rodrigo nos ofrece.
 
                 —No, no es a eso a lo que quiero referirme. —Rubio volvió a aparentar paciencia—. Los pescadores faenan en la propia bahía y en las aguas cercanas; cuando regresan siempre tienen la compañía de unos arrieros que bajan de Tortosa, los pujan, llegan a un acuerdo y los comercian para el interior. Es decir, que el fruto de sus artes sube a lomo de acémila hacia el interior, donde los habitantes de todos los puebluchos y villorrios esperan los pescados como agua de mayo.
 
                 —De todas formas, es poca la gente que vive en la zona… —Se había olvidado en parte de su papel de estúpido hilador gallego—. Es una pena que todo el dinero que mueve la compra de materiales por cuenta del rey no se quede en la comarca. Quizá, si se acometiera un puerto en condiciones, estos pescadores podrían aviar una buena lonja; hasta podría darse el caso de que la gente del interior se llegara a la costa a trabajar en las maestranzas de la labra y el corte de la madera, o incluso con los alquitranes. Sí, se podría incluso levantar un buen pueblo en esta zona que viviera de las industrias de la corona.
 
                 —Tenéis toda la razón, Rodrigo. Es penoso que no se arregle un buen puerto. —Por su tono de voz no parecía que el carpintero hubiera sospechado de las ideas del muchacho, por otro lado tan extrañas en un mozalbete analfabeto—. Es posible que el establecimiento de las maestranzas de maderas y alquitranes en la zona derivara en un gran fomento del país. Pero todo esto se principiaría, amigo Montserrat, cuando el puerto fuera un abrigo protegido. Debería facilitar el fondeo y, en estos negocios, tu joven aprendiz parece que entiende un rato.
 
                 Rubio y el maestro rieron por la burla contra el joven, y éste no tuvo más remedio que volver a ruborizarse por enésima vez al tiempo que recordaba los estudios de Antonio de Ulloa sobre la construcción de un gran puerto en la bahía de San Juan.
 
                 —A lo mejor tienes más ideas brillantes que podamos dirimir en el próximo consejo de los secretarios de nuestro rey, que Dios guarde.
 
                 Después de aguijonearle un poco con sus pullas siguieron comentando los pormenores del proyecto como si en realidad fueran ministros del rey y no tristes dependientes de la compañía de jarcia. Por su parte, calló un momento mientras Rubio y Montserrat narraban sus respectivas relaciones con los directores de la sociedad, en especial con Agustí Gispert. Ambos parecían igual de descontentos con aquel comerciante, al que Rubio tenía atragantado porque, según decía, nunca estaba de acuerdo con las cuentas del negocio que éste le presentaba. Montserrat rió con gusto, porque se veía reflejado con total precisión en las mismas y arduas experiencias de rendirle cuenta de los libros de contabilidad a Gispert en la calle de Montcada de Barcelona.
 
                 —Pero es que, amigo Joan, el amo Gispert está cada vez más violento. —Rubio se había disparado en sus quejas—. Ya ni me informa de las visitas inesperadas. Sin decirte más allá, hace unas horas que se me presentaron aquí dos funcionarillos del condenado almirantazgo. —Hunn tuvo que esforzarse en reprimir un gesto de malestar por aquel comentario contra los servidores de la corona—. Menos mal que me los despaché con habilidad, porque, la verdad, no me llegaba la camisa al cuerpo de verlos pululando por aquí.
 
                 —¿Cómo es eso? —Montserrat parecía verdaderamente sorprendido—. En Barcelona, en mi carrera del colche, Gispert siempre me ha alertado de la llegada de los comisarios reales e incluso de los prohombres del dichoso gremio de corders.
 
                 —Pues nada, ayer mismo, poco antes de vuestra afortunada llegada, partieron de aquí tres hombres del rey… ¿Tú lo sabías…? —El carpintero se detuvo un momento mientras se encogía de hombros con grandes aspavientos y, sin esperar respuesta a su pregunta, continuó—: … Pues yo tampoco.
 
                 —Esto que me cuentas sí que es extraordinario… —Montserrat parecía incrédulo—. Es raro y comprometido que las manos del rey se nos pongan en medio de la faena. Calla, calla, sólo de pensarlo me pongo a temblar, pues anda que no tengo cosas del revés en nuestra fábrica de Barcelona. —Suspiró—. Ya te digo. En una inspección nos crujirían a conciencia. Nada más te digo el montón de gente que no está aforada pero que, sin embargo, trabaja en la factoría; los derechos municipales de los géneros que fabricamos en Barcelona para particulares y que no se pagan aprovechando las ventajas del contrato con la Armada… Bueno, y si te cuento los mil y un ardides que manejamos para saltarnos las normas del gremio, ¡ja, ja!, para morirse.
 
                 —Señores, esperad un momento… —Se había perdido y forzó su aspecto estúpido para reconducir la conversación—. Pero ¿es que el rey les llama antes de venir a verles en forma de sus funcionarios? No lo entiendo, no tendrá cosas más altas que hacer.
 
                 —No, hombre de Dios, no, Rodrigo. —Rubio amenazaba con volcar toda su furia contra Gispert en aquel pazguato hilador gallego—. Lo que pasa es que los buenos oficios del contador Simón Suárez en Cádiz, a sueldo de la compañía… —El carpintero recalcó esta última información, aunque de inmediato pareció arrepentirse y, en su cara, se dibujó la duda de si era conveniente que aquel muchacho supiera de las cosas de la empresa—. Bueno, a lo que voy, que sabemos, o por lo menos sabíamos, cuándo venían las incómodas visitas. ¿No es así, Joan?
 
                 —Así ha sido, la verdad, desde que el bueno de Suárez consiguió el puesto en la contaduría del arsenal de Cádiz —contestó extrañado el maestro—. Por eso no veo por qué Gispert no os ha informado con suficiente tiempo, ¿quizá por problemas de correo? Se me hace raro, muy raro, que no os avisaran desde Barcelona. Más que nada, porque ellos tienen mucho más que perder que nosotros mismos.
 
                 —Pues así ha sido. Y no, no es cosa de correos, que, dicho sea de paso, tampoco es que lleguen con la prontitud que debieran. Os cuento: se me presentaron tres cuellilargos en mi casa. Traían órdenes firmadas para visitar el obraje del alquitrán y los almacenes. —Rubio torció el gesto recordando con pesar aquellos momentos—. Imaginaos cómo me encontré… No es que yo caiga en la malversación o el extravío normal de mis asuntos en la compañía, pero es que… Bueno… —El carpintero necesitaba que Montserrat lo respaldara en aquellas explicaciones—. Seguro que me entiendes.
 
                 —No te preocupes, te entendemos perfectamente. —Montserrat le apretó con afecto el brazo y añadió comprensivo—: Sabemos que siempre falta algo de dinero, algo de género o falta uno mismo. Pero, Bruno, cuéntame algo más de estos funcionarios, ya que es bueno que me vaya habituando a su presencia, habida cuenta de mi próximo servicio en el arsenal de Cartagena, donde estos tipejos creo que crecen silvestres como los jaramagos.
 
                 —Ah, bueno, lo de los funcionarios es harina de otro costal. —Rubio pareció olvidar un poco su enfado con Gispert—. Mira que ya he pasado unas cuantas de estas inspecciones y nunca me las he tenido que ver con semejante trío…, te lo juro. —El carpintero se detuvo como ansiando una pregunta de sus oyentes que nunca llegó—. Bueno, sabéis que los funcionarios suelen primero inspeccionar las cocinas y las bodegas propias para hartarse de nuestras carnes, chacinas, quesos y vinos y, después, si les apetece, se dedican a los negocios reales a los que se supone que se deben ajustar.
 
                 —Y ¿no fue así?
 
                 Montserrat estaba poco más que aturdido, experimentado por mil de aquellas inspecciones de funcionarios a los que había que engordar con buenos manjares y saciar con caldos de la tierra.
 
                 —¿Se pusieron al punto a la inspección?, esto sí que es novedoso.
 
                 —Así fue, amigo Joan: casi me llevaron en volandas a la oficina, donde guardo las llaves de los tinglados, y tuve que abrirles las puertas corriendo, te lo juro, como alma que lleva el diablo. Sin conceder oído a mis ruegos, con los que yo pretendía que se allegasen mis criados con faroles para alumbrarlos en los tinglados… —Rubio enarcó una ceja y añadió riendo un poco azorado—: Bueno, la verdad es que lo que pretendía era que mis hombres repusieran cinco barricas de brea que algún distraído había almacenado por error en mi casa, para un no sé qué de unas tejas por las que se colaba la lluvia.
 
                 —No me extrañan tus afanes. —Montserrat asentía comprensivamente—. No era bueno que te delatara la ausencia de este género; desde luego es mala cosa empezar una mierda de inspección con una primera falta, a partir de ella vas dado y todo son problemas, porque los funcionarios lo miran todo diez veces… Lo debiste pasar mal acompañándolos mientras contaban la relación de existencias…
 
                 —No, no… —Rubio parecía alterado—. Eso es lo más curioso: no me pidieron libros, ni estados de cargas, y, lo que es aún más inhabitual es que me dejaron en la puerta de los tinglados con recado de no dejar entrar a nadie. Ya sabes que estos mastuerzos no saben distinguir el alquitrán de los clavos, por lo que tienes que ir con ellos, punto por punto, con las listas y explicándoles todos los productos.
 
                 —¿Cómo es eso? —Montserrat parecía convencido de lo extraordinario del asunto—. No había oído jamás semejante inspección, mas al contrario: los comisarios suelen disfrutar mientras cuentan y recuentan los géneros, saboreando los serios aprietos en los que nos vemos los responsables de estos obrajes. El no dejaros entrar es muy raro. Oye, Bruno, estos espabilados ¿no te aligerarían de alguna cosilla que tuvieras en los tinglados? Sé de algún caso en que la casaca del funcionario delgado engordó en minutos de forma monstruosa, después de una inspección, mientras que el pobre industrial echaba en falta el material más precioso de su almacén.
 
                 —No sé cómo. La verdad es que meterse una barrica bajo la casaca sería un milagro y un portento, porque son gruesas y pesadas de narices. Bueno, y no me imagino dónde podría almacenar algún mástil, como no fuera… Mejor no pensar, la verdad. —Simuló un escalofrío mientras reía—. Pues así fue, estuvieron dentro del tinglado de las breas apenas unos minutos y, luego, entraron en los almacenes, donde sí se detuvieron por casi una hora… —Rubio continuó—: De todas formas, poco tiempo me parece para dar cumplimiento a contar las barricas, pipas y otros continentes que utilizamos en el envasado de la resina del pino.
 
                 —En verdad es extraño lo que nos has contado, Bruno, pero… ¿en qué acabó el asunto?
 
                 —Pues en nada, salieron raudos y veloces y el que más mandaba me dio las gracias por el trabajo que para el rey daba en materiales preciosos para sus armadas. Cuando habló le entendí que era extranjero, ya que hasta el punto habían sido sus amigos los que llevaban la voz cantante. —Rubio se encogió de hombros con un gesto que parecía habitual en él—. Pero eso no es extraño con lo de gente de fuera que sirve hoy en día a la corona. Y, por otra parte, yo estaba gozoso de que aquellos endiablados funcionarios partieran de mis tinglados sin hacerme mal por los géneros distraídos.
 
                 —Bueno, esperemos que a Gispert se le vuelvan las aguas a su cauce y os avise en la próxima refriega con los funcionarios del rey. —Montserrat sonrió al carpintero y pasó con afecto el brazo por encima del hombro a Hunn—. Y espero que tenga a bien advertirme a mí allá en Cartagena de Levante.
 
                 —Creo que mucho ha de correr el correo ordinario de Barcelona como para que el señor Gispert os pueda avisar de la llegada de un comisario de marina que, por otro lado, dormirá a menos de cien toesas de vosotros allá en el arsenal. —Hunn lo dijo aparentando toda la seriedad que convenía a aquella expresión de un profundo pensamiento.
 
                 Todos rieron su ocurrencia. Bastante incómodo en su papel de mero espectador de la conversación, en su papel del torpe hilador gallego, hacía ya tiempo que él percibía que esta fachada simulada de joven imberbe comenzaba a ser puesta en duda por el maestro. No tenía la certeza de que el artesano fuera consciente de lo que escondía detrás de la intensidad de sus ojos azules, pero era evidente que algo sospechaba. Le dirigía miradas, cada vez más intensas, que denotaban que comenzaba a pensar que su joven discípulo no sólo era avispado en la pelea de tabernas o en el amor y las compañías femeninas, de las que tenía, desde luego, muy buenas referencias por los lances corridos entre los dos durante la estancia en Barcelona, sino que también ofrecía un buen criterio para la observación y los comentarios sensatos. Intentó concentrarse de nuevo en las revelaciones de Bruno Rubio y deseó que el maestro siguiera confiando en él como lo había hecho desde que le había salvado la vida en la casa de rameras de Barcelona.
 
                 Era, desde luego, triste que el dichoso contador de marina de Cádiz, aquel infame de Suárez, se hubiera convertido en un pelele en manos de aquellos desalmados comerciantes. Pero la extrañeza de Rubio —y por extensión, la de Montserrat— también había llamado la atención del joven guardia marina. Era muy raro que Gispert hubiera claudicado a cualquier rencilla personal previa con Bruno Rubio hasta el punto de no informarle de una inspección de los funcionarios de la Armada Real, la que, como los dos maestros habían comentado, bien pudiera haberle acarreado graves consecuencias. Era extraordinaria, además, la actuación de los propios inspectores del rey, a los que conocía bien de su infancia, cuando visitaban el obraje de cordelería de Sada. Aquellos hombres se tomaban todo el tiempo del mundo antes de visitar el verdadero motivo de la inspección. De esta forma conseguían ser agasajados de la mejor de las maneras por los asentistas, que velaban así por que sus informes a sus superiores no desvelaran importantes incumplimientos que desembocaran en severas reclamaciones de la corona, multas o, incluso, en el propio cese del contrato. Sin embargo, los tres funcionarios que habían supervisado el obraje de la compañía en aquella bahía habían actuado con demasiada rapidez y, además, no habían querido estar acompañados por los factores del asiento. «Qué raro», pensó. Era de recibo que los comisarios detallistas cumplieran más con el papel de sus informes que con los materiales y la suciedad que se acumulan en los obrajes de los artesanos y asentistas. Así evitaban mancharse las manos y lo único que verificaban era que los números que estaban consignados en los libros de los contratistas fueran ciertos. Por eso solían acompañarse de operarios del propio asiento, a los que hacían mover los géneros mientras ellos se limitaban a contarlos. Ardía en ganas de poder preguntar sobre aquel trío de inoportunos visitantes a Bruno Rubio, pero, por desgracia, aquello chocaría de plano con su fachada de simple hilador de la compañía, por mucho cargo de ayudante del maestro Montserrat que oficiara. Sí, estaba seguro de que era un error seguir interesándose por aquel tema en aquel momento.
 
    
 
    
 
                 El carro seguía su camino hacia Tortosa y los viajeros pudieron apreciar como la vegetación, formada por hierbas bajas y pequeños arbustos de la zona costera del delta del Ebro, comenzaba a aumentar en número de especies y cantidad de especímenes. Su ojo curioso descubrió bastantes porciones de carrizos y espadañas, asentadas en aquellas lagunas formadas por el capricho de la naturaleza con los materiales aportados por el curso fluvial. Mientras, la ruta los había llevado al margen del propio río Ebro y todos admiraron la importancia del caudal de aquella parte de la ribera. El camino corrió paralelo a su derecha por una salceda salpicada de algunos fresnos y olmos y, a la izquierda, vio como los pequeños promontorios habían sido dominados por alamedas imponentes.
 
                 La cercanía del agua del río hizo insoportable el ya de por sí imposible ataque de legiones de mosquitos que se afanaron en sorprender a los cuatro viajeros. El dolor de las picaduras que sufrían todos se mitigó, en parte, por las risas que Hunn provocó con un afortunado comentario: «A fe mía, maestro, que con las brazadas que dais con el fin de quitaros a estos lobos, encarnados en insectos picadores, más parece que queréis echar a volar como los pájaros que nos rodean». La verdad es que el joven soportaba estoicamente las picaduras porque estaba asombrado por la cantidad de aves que surcaban los cielos alrededor del carro. Le sorprendió que algunas de ellas se atrevieran a acercarse tanto que casi permitían que las rozara. Reconocía algunos ejemplares entre ellos, si hacía memoria de los grabados que contenían algunos de los libros de la biblioteca de la Academia de Cádiz. Con mucho esfuerzo clasificó a algunas parejas de aguiluchos laguneros, varias clases diferentes de garcillas y garcetas, somormujos y diversas gaviotas. En las lagunas sesteaban tranquilas varias especies de flamencos, mientras se afanaban en buscar comida en las aguas poco profundas y, a su alrededor, algunas garzas acechaban cualquier incauto pez que se pusiera a su alcance. Las observó con detenimiento apreciando con claridad sus vientres blancos, que contrastaban con el color gris ceniza que pintaba sus lomos y su cuello. El carro tomó una nueva curva en la que los percherones se fatigaron de forma ostensible, mientras desandaban parte del camino que llevaban para salvar uno de tantos promontorios arenosos que componían la orografía tortosina. Bruno Rubio les confió que era muy necesaria la construcción de una canal navegable entre Tortosa y la bahía porque el camino estaba lleno de estas dificultosas curvas, necesarias, sin embargo, por la existencia de aquellos numerosos promontorios formados por los aluviones del propio río, como el que estaban a punto de salvar.
 
                 —Señor Rubio, ¿cuánto tiempo arden los troncos en la preparación de la brea? —preguntó Hunn con interés científico mientras su vista se fijaba en un punto en el horizonte.
 
                 —Bueno, del orden de varios días… —Rubio volvía a adoptar el aire didáctico de costumbre—. La combustión es muy lenta, con el fin de conseguir que en el cocido de la madera se desprenda, por destilación, la máxima brea posible. Es un proceso que yo les invito…
 
                 —Pues, señor Rubio, ¿no es un poco tarde para haber encendido los hornos? —lo interrumpió porque no sabía identificar lo que estaba viendo—. Con la noche, el resplandor de las hogueras se puede confundir con un peligroso incendio.
 
                 —No sé a qué te refieres, joven Rodrigo. —Rubio no parecía molesto por la interrupción—. Hoy no se enciende ningún horno porque los operarios están limpiándolos de cenizas y escorias.
 
                 —Entonces, señor, ¿cuál es el origen de ese humo? —Mientras preguntaba apuntó con su brazo hacia la lejanía, donde debían estar los tinglados de la compañía—. Es muy oscuro, por lo que creo que debe ser de la brea quemada, ¿no?
 
                 —Virgen santa, ¿qué es aquello?
 
                 Rubio había enfocado finalmente la enorme columna de humo que se dibujaba sobre la situación aproximada de los tinglados que dirigían en la bahía.
 
                 —Merda de… Muchacho, suelta el tiro, que volvemos grupas… No puede ser humo de los hornos de brea, porque éste tiene que ser, en todo caso, blanco por el poco aire que damos a la mezcla, y ése, Mare de Déu, ése es negro como el tizón, así que sólo puede ser brea quemándose.
 
                 —¿Qué ocurre, amigo Bruno? —Montserrat estaba profundamente preocupado.
 
   
  
 

              —No lo sé. —Rubio no estaba menos impresionado—. Pero mucho me temo que todos mis desvelos suben ahora en humo y cenizas al cielo. Déu meu, sólo de pensar lo furioso que se pondrá el amo Gispert, Déu meu…
 
                 —Pero ¿qué es lo que arde?, ¿brea? Entonces son los almacenes… ¿o los tinglados? —Montserrat estaba ahora temblando—. Mi vida está allí, Josefa, les meves filles. Por Dios, Bruno, dime de dónde sale ese humo… ¿Están mis mujeres en peligro? Habla, por vida de…
 
                 Rubio no lo escuchaba, se había bajado del carro y luchaba, junto al muchacho que conducía, por soltar el tiro de los equinos. Montserrat se giró hacia Hunn:
 
                 —Rodrigo, fill meu, coge un caballo y corre allí, sálvalas, fill, corre por lo que más quieras.
 
                 —No os apuréis, padre. ¡Chico, dame una de esas monturas! —Se olvidó en parte de su papel como Rodrigo y saltó a uno de los caballos que había desenganchado el crío. Con decisión golpeó los costados del equino y partió—. Tened fe de que no ha de pasarles nada, confiad en mí.
 
                 Al cabo percibió que, detrás de él, Bruno Rubio cogía otro de los percherones y, con bastante habilidad, se agarraba al cuello del animal. Ambos tenían serias dificultades para mantenerse sobre el lomo de los animales porque carecían de las preceptivas sillas y, además, no llevaban espuelas, la suma de lo cual les impedía establecer una correcta relación de órdenes con el caballo. La carrera desbocada de ambos les hizo repasar todo el camino trazado apenas unos minutos antes, cruzaron por el poblado de los pescadores y pasaron ante la puerta del torreón. Sobrepasaron a una pequeña tropa, a la que dejaron envuelta en una nube de polvo. Reprimió una sonrisa al escuchar la sarta de improperios que el sargento y los soldados les lanzaban mientras tosían medio ahogados por el polvo del camino. La columna de humo tenía enormes proporciones, visión que aumentaba de forma rápida a medida que se iban acercando a los tinglados. Rubio le gritó, entre el fragor de los cascos de sus monturas, que el fuego estaba declarado en el tinglado utilizado como almacén de la compañía. Volvió a castigar los flancos de su caballo y el animal pareció entender el mensaje y apretó el galope. La primera visión de la explanada de los tinglados de la Compañía del Asiento de Jarcia era pavorosa, ya que las llamas ocupaban casi todo el techo de madera de uno de ellos. Luchando contra la cubierta, que amenazaba con derrumbarse en breve, los operarios de Rubio y los marineros del Sant Josep corrían, de un lado para otro, sin hacer nada efectivo. El joven saltó del caballo y con gesto decidido abrazó a Josefa, que permanecía aturdida, con todas sus hijas agarradas a su alrededor, en mitad de la catástrofe. Las acompañó hasta la orilla del mar, a una zona que estaba fuera de la gran cantidad de cenizas que caían del cielo como una infernal lluvia.
 
                 —Rodrigo, coge a unos cuantos hombres y que retiren todos los géneros que puedan. —Rubio le gritaba desde la explanada mientras le señalaba una puerta lateral del almacén afectado por el devastador incendio—. Salvemos lo que podamos… Si perdemos la brea, mal, pero si perdemos las filásticas que lleváis para Cartagena, a buen seguro que Gispert nos cocerá a fuego lento en los hornos de alquitrán.
 
                 —Señores, seguidme…
 
                 Temía que su papel como el inepto hilador gallego se derrumbara, pero no era momento de dudar. En breves instantes se le unieron diez o doce hombres que sólo necesitaban que alguien les guiara.
 
                 —Todos a aquella puerta. Recoger la filástica en sus tornos: esto es lo más importante; háganla rodar utilizando sus carretes, que para eso están.
 
                 Como un solo hombre, el destacamento provisional, formado por él, entró por la puerta señalada por Rubio y trabajaron con rapidez, sacando los carretes de la filástica de cáñamo mientras el patrón del pingue, Manel Barnada, Bruno Rubio y algunos hombres mojaban con baldes de agua las paredes del segundo tinglado. El joven comprendía la acción de aquellos hombres, que intentaban por todos los medios que el fuego no pasara de un tinglado a otro. Las escasas seis varas que separaban ambos edificios no presagiaban nada bueno, porque el enorme calor del incendio calentaría las maderas del tinglado contiguo hasta provocar su combustión por simpatía.
 
                 —Mojad los pañuelos y tapaos las narices y las bocas. —Recordó en aquel momento, como en un tropel, todas las enseñanzas del combate naval aprendidas en la academia y en la Compañía de Guardias Marinas—. No os arriesguéis, coged sólo la filástica que sea accesible. Vamos, que en un momento acabamos y no nos tiene que pasar nada.
 
                 —¡Rodrigo, cuidado…! —Barnada le gritaba haciendo bocina con su mano derecha y con la izquierda apuntaba a algo situado por encima del joven—. ¡El techo! —creyó oír.
 
                 El joven miró hacia el techo y quedó petrificado: podía ver con claridad como una lengua de fuego se había extendido por toda la cubierta del tinglado, como en una dantesca pesadilla. Durante aquella visión terrible contempló como las vigas se curvaban de forma contranatural, afectadas por la elevada temperatura. Con demasiada lentitud, impedido por el horror que le provocaba lo que veía en el techo, levantó su mano derecha para ordenar a los hombres que luchaban con él en aquel infierno que se retiraran. Gritó con todas sus fuerzas, acompañando su gesto de alarma. Los operarios y marineros que le acompañaban le miraron, al principio sin comprender qué les decía; luego, viendo el fuego sobre sus cabezas, lo entendieron y corrieron con decisión hacia la puerta. El cansancio y el humo denso negro que los rodeaba, sumados al mareo provocado por la nauseabunda pestilencia de los olores de la combustión de las maderas, breas, alquitranes, jabones, cáñamos y otros materiales que ardían incesantemente, les hizo moverse torpemente. Él mismo acabó desorientando y chocó con otros hombres que pugnaban por escapar de la muerte.
 
                 En la explanada, Rubio, Barnada y otros hombres gritaban dándoles ánimos, ayudándolos así a encontrar la dirección adecuada para salir del condenado tinglado. Con un terrible ruido, la cubierta entera del tinglado cedió y cayó con enorme estrépito sobre el suelo. Los escombros incendiados actuaron entonces como un ariete sobre las paredes del edificio, lo que hizo aumentar la presión hasta el punto de que se quebraron por entero en toda la longitud de la fachada. Como en una infernal cascada, cientos de arrobas de materiales en combustión salieron despedidas desde el condenado edificio, golpeando por doquier a todos los que no habían conseguido esconderse. Tras unos segundos, una fina lluvia de polvo, cenizas y ardientes ascuas comenzó a cubrir la explanada, donde algunos de los hombres heridos tuvieron que rodar sobre sí mismos para evitar que sus prendas comenzaran a arder. Además, el incendio había convertido los restos del tinglado en una enorme hoguera que despedía un calor tremendo, efecto que provocó pronto que se levantaran dolorosas vejigas en las caras, brazos y torsos desnudos de los hiladores, marineros y operarios. La escena era terrible; mirándola impotentes estaban Rubio y los demás, que, pasados los primeros instantes de estupor, se afanaron en ayudar a los supervivientes del derrumbe que deambulaban completamente aturdidos. En este lamentable estado se encontró Barnada a Hunn, que se dirigía de forma inconsciente de nuevo hacia el foco del incendio, como si las llamas le atrajeran.
 
                 —Rodrigo, hombre de Dios, ¿a dónde vas? —El patrón lo había arropado con una manta de lana y le apretaba fuertemente—. ¿No ves que vas hacia una muerte segura? Anda, acompáñame, ya todo ha acabado. Vamos a ponernos a buen recaudo, no tengas temor.
 
                 Se dejó hacer. La señora Josefa, ya recuperada de su terror inicial en los primeros momentos del incendio, se aprestó a revisar su maltrecho cuerpo. Después de un rato, le confirmó con afecto que no le veía nada de importancia, a excepción de varias feas quemaduras que tendría que esforzarse en curar, algunas contusiones menores y multitud de cortes por toda su anatomía. Bebió con ansia el agua que la dispuesta mujer le ofrecía y le preguntó qué había sido de los demás hombres que estaban con él. El rostro de Josefa palideció, e intentó cambiar de conversación preguntándole por su marido. No la escuchó. Se levantó con paso vacilante y se acercó al incendio.
 
                 —Vuelve, Rodrigo… —Bruno Rubio se había acercado por detrás y le apretaba el brazo derecho con ademán delicado—. Ya no podemos hacer nada. Deja que doña Josefa te cure esas feas quemaduras con ese aceite tan bueno que siempre lleva encima.
 
                 —¿Cuántos? —Lloraba amargamente en silencio. Volvió a preguntar—: ¿Cuántos? —La voz se le quebró por el llanto.
 
                 —Seis…, seis hombres. —El carpintero parecía hundido, pero había comprendido el sentido de su pregunta—. Hiciste todo lo que lo humano permite, gracias…, gracias, Rodrigo, te lo digo con el corazón.
 
                 —Si hubiera gritado antes…, si hubiera escuchado antes vuestras advertencias… —Estaba destruido por el peso de la responsabilidad de aquellas muertes. Cerró los puños con impotencia—. Tendría que haber…
 
                 —Rodrigo, tú no has tenido culpa en esto, no debes darte tormento así. —Le abrazó, lo que le permitió enjuagarse las lágrimas en su hombro—. Ha sido cosa de la fatalidad… Esos hombres lucharon por encima de sus posibilidades, Dios los acoja en su seno. Han sido valientes y Nuestro Señor los ha llamado a su presencia, y ya sabes que en cosas tan altas no debe el hombre meterse.
 
                 Aquello no le sirvió de consuelo. Se quebró en un mar de lágrimas que el rudo carpintero era incapaz de frenar. Desbordado, pidió la ayuda de Josefa, que se hizo cargo de él. La mujer lo condujo al abrigo de uno de los toldos y lo arropó con amoroso cuidado, aprovechando la manta de lana que Barnada le había prestado. El agotamiento y las emociones pasadas lo derrotaron y se hundió en una extraña apatía. Cerca de donde había sido vencido por el cansancio, el incendio comenzaba a declinar. La acción decidida de Rubio y del patrón del Sant Josep había conseguido salvaguardar la estructura del tinglado superviviente, al mojar las paredes continuamente con agua. En donde antes de levantaba el malogrado edificio de la compañía de jarcia ahora sólo humeaba una gran pila de escombros que todavía ardía con cierta fuerza. Los operarios del obraje de alquitrán, los tripulantes del pingue y los hiladores que viajaban en éste se limitaron a ir retirando aquellos recipientes que no se habían visto afectados por el incendio. Todavía el calor era elevado y los calzados de los hombres, realizados normalmente en esparto y cuero, amenazaban con arder espontáneamente. Al cabo de una hora, casi todo el fuego estaba apagado y Rubio concedió a los hombres derrengados una tregua en aquellos duros trabajos. A su orden, la mayoría se derrumbaron donde los había sorprendido la voz del carpintero.
 
                 Al poco tiempo apareció el destacamento militar, comandado por un sargento, que había venido a buen paso desde la fortaleza de San Juan. El pobre hombre, sin muchas luces y con menor instrucción, intentó levantar un informe de lo acontecido y prometió, con escasa convicción, que enviaría un médico de Tortosa para que cuidara de los lesionados. Los soldados de infantería se disgregaron entre las ruinas humeantes y contemplaron con gesto macabro los cuerpos retorcidos y carbonizados de los seis hombres muertos en el incendio. Rubio tuvo que contestar a las perezosas cuestiones del sargento, que versaron sobre la seguridad del tinglado, las posibles causas del incendio y los medios adoptados para extinguir las llamas. Redactó un papel con los nombres de los fallecidos, lo que armó no poco revuelo, porque muchos no conocían el segundo apellido de los muertos. Barnada, como patrón del Sant Josep, se comprometió a facilitar a su vuelta a Barcelona el nombre completo de los tres tripulantes que habían fallecido en aquel incendio. Después de dedicar unos minutos a la media docena de heridos que reposaban bajo otra de las tiendas improvisadas, el sargento ordenó al destacamento que regresara a informar a la fortaleza, no sin antes hacer firmar a Barnada el compromiso de enviar por correo oficial la filiación completa de los tripulantes. Después, Rubio se concentró en buscar a uno de sus hombres y, al encontrarlo semiescondido, con gesto ausente, bajo los toldos, lo interrogó con dureza.
 
                 —Pere, dime qué es lo que ha pasado. —El carpintero pareció crecer varias pulgadas por la ira que contenía su corazón—. Cómo ha sido este desastre, Pere, contesta. Estabas al cargo de estos almacenes, así que dime cómo narices se ha producido este desaguisado.
 
                 —Señor, yo revisé todo el almacén, como me tenéis encomendado. —El pobre Pere parecía todavía aturdido—. Apagué los faroles de vidrio… Los que están colgados… Y cerré la puerta con total resguardo y…
 
                 —Pero ¿y qué pasó? Habla, hombre de Dios, habla. —Rubio había detectado ciertas dudas en el operario—. Dime, ¿qué se te olvidó, Pere? No temas, lo pasado no tiene salvación, pero es menester poner medidas para el futuro.
 
                 —No, señor Rubio, no es esto. —Pere todavía estaba en un mar de dudas—. Lo que ocurre es que cuando cerraba las puertas… —Dudó de nuevo—. Bueno, la verdad es que vos conocéis los olores que hay allí dentro, pero… Sí, señor Rubio… Yo creo que olía a fuego.
 
                 —¡Mare de Déu del Senyor! ¿Pere? —El carpintero estalló en toda su ira—. ¿Cómo es que cerraste esas condenadas puertas oliendo a quemado? ¿En qué pensabais, asno inmundo? —Se lanzó contra él y le golpeó con dureza en el rostro—. ¡Maldito cabrón!
 
                 —Señor, yo… no estaba seguro, hay tantos olores fuertes allí dentro. —El operario se había hecho un ovillo en el suelo—. Pero no sé seguro si era fuego. Quizá sólo era el olor de las antorchas que queda cuando se apagan. Estoy seguro de que era aquello.
 
                 El carpintero estaba al límite de su paciencia. Agarró al pobre operario con fuerza por detrás del cuello y, después de levantarlo como si fuera un guiñapo, lo empujó sin ninguna delicadeza hacia el centro de la explanada. Allí le obligó a arrodillarse a pesar de los esfuerzos que hacía el hombre por librarse de su fornida presa. Rubio agarró entonces uno de los lienzos vitres, que habían sido utilizados para dar cristiana intimidad a los seis desdichados que habían perecido, y lo retiró acercando la cara del aterrorizado Pere al cadáver.
 
                 —¿Lo ves?, ¿lo ves? No, mejor huélelo, mala bestia, condenado del dimoni, así es como huele la carne quemada. Sí, así, ensuma, huele esto que no es cerdo en parrilla, seguro que ahora no lo olvidarás, bastardo indecente. —Se retuvo para no golpearle con dureza, aunque ya había levantado la mano para hacerlo y luego soltó al desdichado operario—. … Merda de hombre.
 
                 El desgraciado empleado del carpintero vomitó entre terribles arcadas, pero no tuvo la ayuda de ninguno de los que habían presenciado la escena. Todos allí habían decidido que el descuido de aquel hombre inútil había provocado una terrible tragedia. Uno de los oficiales de Rubio entró en la oficina y salió al momento. Arrojándole unas cuantas monedas, enseguida le gritó:
 
                 —¡Éste es el pago justo para tan tamaño judas, podrido!
 
                 Pere no miró siquiera el dinero, se recuperó un poco y cojeando de forma ostensible y en silencio abandonó la torturada explanada seguido por la mirada de desprecio de sus hasta entonces compañeros en los tinglados. Con él se cruzó el carro donde regresaba el maestro Montserrat y el muchacho que lo guiaba. Los dos percherones restantes habían tirado del pesado carro con mucho esfuerzo hasta reintegrarlo a los tinglados. El rechoncho maestro tenía el rostro contraído y pálido y miraba en todas las direcciones para encontrar a Josefa, sus hijas o a su joven discípulo Rodrigo. Al final vislumbró los bultos tapados con el lienzo vitre y su pecho se agitó en forma de arcadas espontáneas. Bajó temblando y se acercó hacia los cadáveres haciéndose cruces y rogando al Altísimo por que no se verificara lo que su corazón temía.
 
                 —Marit meu.
 
                 Montserrat volvió al mundo real y buscó con ansia el origen de aquella voz que tanto conocía.
 
                 —Estamos todas con bien… Por desgracia, cariño, no es igual para nuestro querido Rodrigo, que está aturdido y herido, muy maltratado por el fuego y el desastre. No, no pongas esa cara, está bien, yo creo que si le dejamos descansar estará bien en un par de días.
 
                 —Josefa, oh, Josefa, ¿todas estáis bien?, ¿y las nenas? —El maestro asentía, con las lágrimas a punto de manar de sus ojos, a cada respuesta afirmativa de su mujer—. ¿Y Rodrigo?, ¿tan mal está, esposa mía?
 
                 —Es más dolencia del espíritu que un padecimiento propio de la carne. —Josefa se apercibió enseguida de que su explicación sobre el estado de salud de su querido Rodrigo no había hecho otra cosa que confundir más al maestro—. Te explico, mi esposo: él dirigía a los hombres que sacaban los géneros del almacén incendiado cuando se derrumbó la cubierta y atrapó a esos seis desgraciados. —Con un breve y respetuoso gesto de la cabeza, la mujer señaló en dirección a los cuerpos que permanecían tapados—. Puedes imaginar la impresión…
 
                 —Entiendo, entiendo.
 
                 Montserrat pensó detenidamente por lo que había pasado su discípulo apenas unas horas antes y dejó que su mujer lo condujera donde el muchacho descansaba.
 
                 —Parece que ahora descansa tranquilamente. Dios, esas quemaduras tienen muy mal aspecto. Ajá, veo que ya se las has lavado bien a fondo. Esperemos que se recupere en poco tiempo.
 
                 Permaneció roto en la inconsciencia. El maestro vio como parte de su cabello rubio estaba quemado y había desaparecido a fuerza de haberse reducido por el intenso calor al que había estado expuesto dentro del almacén. Su cara estaba enrojecida por la temperatura y todavía pervivían algunos rastros de hollín que su solícita esposa no había conseguido retirar cuando lo había atendido. Con un gesto cariñoso pasó su mano sobre el martirizado y, luego, limpió con suavidad una pequeña mancha negra de su mejilla. Después se giró hacia su esposa y le comentó en voz baja que cuidara de aquel muchacho que tan buenos servicios les estaba prestando en aquel viaje a Cartagena. Se marchó en busca de Bruno Rubio para hacerse una idea de los daños y, de paso, hablar con el patrón Manel Barnada para ver cómo estaban los trabajos de liberación del pingue de su presa arenosa.
 
                 —Bruno, lamento de corazón lo ocurrido. —Montserrat había descubierto al carpintero mientras éste mandaba a algunos hombres que recogieran los cadáveres y los subieran sobre el carro que había traído al propio maestro hilador—. ¿Qué tenemos o qué podemos hacer?
 
                 —Nada, o muy poco. —El antes académico Bruno Rubio parecía agotado y no amplió sus explicaciones como era habitual en él—. Un imbécil llamado Pere salió del almacén oliendo a quemado, ¿te lo puedes creer? —La ira repuntó de nuevo en la expresión del carpintero—. El muy inútil huele a quemado y cierra la puerta y se va tan tranquilo a tragar vino con sus compadres; así se le agríe en el estómago.
 
                 Montserrat era hombre práctico y sabía que para el carpintero comenzaría ahora un calvario de correos para con Gispert en Barcelona para explicar el desastre y las pérdidas acontecidas.
 
                 —¿Qué ha sido de los géneros y de la hacienda? Mucho me temo que esto es muy malo para un factor.
 
                 —Mala quizá no sea la palabra adecuada. Hemos perdido toda la producción nueva de alquitrán, más de trescientos quintales de material nuevo y todos los envases. —Rubio realizaba una cuenta mental mientras repasaba una demasiado larga lista de pérdidas—. Como puedes apreciar, el tinglado ha ardido hasta los cimientos… Y suerte hemos tenido de que no se propagaran las llamas al almacén contiguo, donde estaba guardada la mayoría de la filástica que traía el Sant Josep. Sólo algunos tornos, que no hubo más remedio que meter en el jodido tinglado que ha ardido, se han perdido, y todo esto con sólo la pérdida de seis desdichados. —Rió con fuerza y añadió con cinismo—: Seguro que esta última pérdida es la que más dolerá a ese Gispert.
 
                 —En verdad es horroroso.
 
                 El maestro compartía gran parte de la desazón de Rubio, porque, aunque sólo se conocían desde un par de días atrás, habían establecido un vínculo importante de dos personas dedicadas a quehaceres semejantes.
 
                 —No quiero imaginarme cómo se pondrá Gispert… Sólo de imaginar que hubiera ardido, además, la filástica que llevamos a Cartagena… No sé lo que te hubiera hecho ese avaro.
 
                 —Ahora poco me importa eso… —Rubio parecía convencido—. Tengo otra pena en mi corazón que vale mil veces el temor que ese puerco me causará. Mi cuñado Alberto Sanz yace entre estos seis valientes que han muerto hoy para salvar el patrimonio de la compañía. Mi hermana se volverá loca, tiene tres niños y… Dios…, preñada como está hasta los ojos… Demonios si no perderá la criatura y se me irá ella también al cielo con el disgusto.
 
                 —Señor, que Dios los acoja en su seno. —Montserrat agarró con sus manos los brazos del carpintero admirando su entereza—. Han sido unos valientes y han muerto en gracia de Dios, ayudando al prójimo. Puedo ayudarte con tu hermana. —Meditó un momento antes de seguir—: Bueno, en realidad, me refería a que quizá mi Josefa le pueda dar un poco de alivio en este trance malsano a tu hermana.
 
                 —Eso me reconforta, desde luego… Pero no quiero que llegue el momento de tener que decírselo a mi hermana María. —El atribulado Rubio estaba más preocupado de informar a su hermana que de recomponer el estropicio provocado por el incendio—. Bueno, además de mi cuñado Alberto —añadió, queriendo olvidar aquello—, han muerto otro de mis operarios, tres marineros del patrón Barnada y uno de los hiladores que os acompañaban a Cartagena. Te debo agradecer, de todas formas, que enviarais a Rodrigo, porque su mano salvó muchos géneros y también a varios hombres que le acompañaban dentro de ese infierno de tinglado.
 
                 —Te agradezco estas palabras, el bueno de Rodrigo es como el fill que nunca tuve. —Montserrat había hinchado orgulloso su pecho—. ¿Qué pensarías si supieras que apenas nos conocemos de hace unos meses?… —El maestro cambió de tema porque vio el gesto cansino de Rubio. No era momento de hablar de orgullo o amor—. Es horroroso, ¿qué piensas hacer con los cuerpos?, si me permites la pregunta.
 
                 —Los llevaremos a Tortosa. Allí hay un párroco regular, con lo que podrán recibir cristiana sepultura.
 
                 Terminó de enganchar al carro el percherón que había traído a Hunn desde el camino de Tortosa y se dirigió al crío:
 
                 —Chico, lleva a estos valientes a Tortosa. —Le entregó una bolsa de fieltro, con bastante peso según Montserrat—. En ella llevas lo necesario para las exequias, para que pagues al cura lo que tiene estipulado. No te demores, que el carro lo necesitaremos para volver a cargar al pingue de nuestros amigos.
 
                 El carro avanzó de nuevo por el camino de la vecina Tortosa y los hombres, ya algo repuestos de la fatiga pasada, comenzaron a recoger todos los géneros que habían quedado dispersos por la explanada. En aquel momento, Hunn fue despertando del profundo sopor que lo había abordado después del derrumbe de la cubierta y, penosamente, comprobó que el dolor de la muerte de aquellos hombres seguía latente y no había disminuido un ápice. Josefa, siempre atenta, le acercó un cuenco de barro con una buena cantidad de la sopa de pescado que tan buen resultado había dado entre los comensales el día anterior. Él la comió sin muchas ganas, aunque tuvo que reconocer que le reconfortó la calidez del guiso a medida que éste se fue acomodando en su estómago. El maestro se aproximó y lo abrazó paternalmente, dándole las gracias por su valor y, al mismo tiempo, le habló con suavidad, restándole importancia a su responsabilidad por la muerte de aquellos hombres: «És el foc el que els ha mort, no tu». Entendió claramente las palabras de aquel hombre y se encomendó a la tarea de no sólo recordarlas, sino de comenzar a creérselas, porque su misión para con la corona no le permitía distraerse en nada.
 
    
 
    
 
                 La oscuridad fue envolviendo con lentitud la explanada de las instalaciones de la Compañía del Asiento de Jarcia y los agotados hombres fueron acercándose a los fuegos encendidos bajo los toldos de lona embreada. La tristeza y el silencio se propagaron entre los grupos de operarios, marineros e hiladores, que formaron círculos. La situación distaba mucho de la de la víspera, donde todos estaban contentos de haber salido bien librados de la terrible tormenta. En algunos grupos se brindaba con respeto por los que se habían ido y todos los operarios de la instalación se acercaron a Bruno Rubio para darle sus condolencias por la muerte de su cuñado. Montserrat se encontraba entre el carpintero y Hunn, a los que miraba alternativamente y en los que veía los gestos torturados. Por ello, haciendo un gran esfuerzo, intentó sacarlos de aquel mutismo refiriendo las posibilidades culinarias de la cena. Aquélla se componía de un guiso de carne de toro, que la señora Josefa había conseguido de la bien provista despensa de Bruno Rubio, cocinado con algunos tomates que los operarios de la compañía cultivaban en una pequeña huerta anexa a los tinglados. Con mucha maña, la mujer se esmeró más en los postres, que también había encontrado en la despensa de Rubio, y sirvió a los comensales unas tablas de madera con unos pastelillos de muy buena pinta. Montserrat le preguntó a su mujer cómo se llamaban aquellos postres, pero fue Rubio quien le contestó, esforzándose en recuperar parte de su alegría habitual:
 
                 —Son garrofetes del papa y están preparadas con huevo, leche, azúcar y harina. —El carpintero creyó conveniente ampliar su información—: Se llaman del papa porque hacen referencia a una leyenda que cuenta que fueron creadas por un habitante de Tortosa para alimentar el maltrecho estómago del llamado Papa Luna.
 
                 —Sí, Benedicto XIII se hizo fuerte en Peñíscola durante un cisma del papado. —Hunn hablaba olvidando momentáneamente su papel del joven e iletrado hilador gallego—. Provocó un gran revuelo en la cristiandad.
 
                 —Pues la verdad es que es fino manjar. —Ni Montserrat ni Rubio parecían sorprendidos por su comentario intelectual—. Prueba, fill, este zumo de membrillo tan de mi agrado.
 
                 Aceptó de buen grado el recipiente con forma cóncava que le ofrecía su maestro y tragó la bebida dulce que contenía. En efecto, su sabor era interesante, aunque convino que no era bueno consumirlo excesivamente, porque acabaría saturando el sentido del gusto. La conversación se animó un poco a medida que los comensales intentaban, con gran esfuerzo, dejar atrás los terribles acontecimientos de aquel día nefasto. A pesar de ello, a su mente seguían acudiendo las imágenes terribles del incendio y Hunn se retiró temprano. Arrebujado en la manta prestada por Barnada, en un rincón de la tienda que los cobijaba y aprovechando un pequeño cofre que contenía clavos de madera, se durmió casi de inmediato.
 
                 Regresó despacio de la somnolencia y durante un tiempo le costó discernir si los sucesos del incendio habían sido reales o tan sólo una desgraciada pesadilla de aquel largo sueño del que pretendía escapar. Un vistazo hacia los tinglados lo llevó a confirmar sus más negros presagios al contemplar las ruinas humeantes. Se levantó con parsimonia y consumió un poco de queso fresco que una de las mujeres de los hiladores había traído en un tarro cubierto de aceite de oliva. Plegó con cuidado la manta que le había servido de improvisado coy en la noche, con el mismo detalle y atención como le habían explicado en su estancia en la academia, y, con decisión, se acercó a los escombros calientes. Su propósito era doble. Por un lado, quería salvar los posibles temores que hubieran quedado en su ánimo después de la terrible experiencia del incendio, y consideraba que la mejor de las formas era enfrentarse directamente a aquel escenario dantesco. Por otro lado, tenía una misión secreta que implicaba ayudar a la industria de la jarcia para la Armada Real española, y aquel desastre implicaría un evidente atraso para ella. Su análisis de los restos del tinglado podría llevarle a algunas consideraciones que tener en cuenta por la corona para controlar los posibles riesgos que corrían aquel tipo de industrias.
 
                 Recogió un trozo de madera ennegrecido que le serviría para remover entre los escombros, porque tampoco quería escenificar un interés desmedido en la catástrofe que hiciera recelar algo a sus acompañantes. Con aire distraído, como si buscara algo perdido, recorrió toda la longitud del antiguo almacén removiendo de hito en hito las escorias. Un primer vistazo le había aportado la idea de que las pilas de barricas estaban demasiado cerca, apenas a una vara, de los faroles que alumbraban el tinglado al atardecer. Si cualquiera de éstos caía al suelo podía prender en los restos pegados de breas viejas o en las pequeñas astillas de madera que, por acción del viento, entraban en el almacén y que procedían de las zonas de almacenamiento de mástiles para las arboladuras. Pensó que era necesario establecer un reglamento que corrigiera la disposición de los géneros, sobre todo de los peligrosos, en almacenes como aquél; para ello se le ocurrió depositar un informe que contuviera esa idea en la fortaleza de la bahía de San Juan para que lo remitieran a Tenorio. Sin embargo, desechó la idea porque, si entregaba aquella carta, corría el riesgo de que el teniente, el sargento o cualquiera de los soldados destinados en la fortaleza lo comentara con el carpintero Bruno Rubio, lo que tiraría por tierra todos sus esfuerzos para encubrirse.
 
                 Estaba a punto de desistir de su inspección de los restos cuando le llamó la atención un objeto. Se trataba de una especie de bola o recipiente que, al contacto con el palo que blandía, se deshizo en parte. Lo que más le preocupaba de aquel objeto era que recordaba haberlo visto ya, por lo menos otro igual o parecido, entre los restos que había revisado. Intentó deducir a qué pertenecerían aquellas piezas, porque no lograba identificarlas con ninguna de las que había visto dentro del tinglado durante la maniobra de descarga de filástica del Sant Josep. Se agachó más cerca de la ahora deshecha forma y, con los dedos, tocó en su interior un material más duro. Con precaución lo retiró y lo limpió con un fuerte soplido, intentando averiguar qué era aquella sustancia que se había quemado hasta reducirse a polvo. Algo le rondaba la cabeza y con insistencia se decía que aquel objeto ya lo había visto con anterioridad, pero no, desde luego, dentro de un almacén de breas y alquitranes. Suspiró contrariado maldiciendo la dichosa costumbre de los humanos de no acordarse de las cosas cuando era necesario sino al contrario, cuando ya no hacía falta.
 
                 Se levantó y volvió sobre sus pasos buscando aquella bola de material quemado que creía haber visto antes. Después de un rato la volvió a localizar. Sí, allí estaba, una bola completamente negra, justo debajo de lo que había sido el bastidor, que separaba la zona de almacenamiento de barricas de alquitrán de la dedicada al llenado de estos recipientes. Miró hacia la posición donde había encontrado la que ya tenía en su poder y, sorprendido, llegó a la conclusión de que ambos objetos estaban en la misma línea del armazón. Como ninguna idea llegó a su mente decidió revisar el objeto que todavía permanecía a sus pies. Esta vez utilizó el palo como un eficaz instrumento, de la misma forma que los cirujanos de la Armada empleaban sus utensilios para restañar las heridas de los marinos tras el combate. Con delicadeza realizó un agujero para hacerse con la forma que contenía en su interior. Sí, allí estaba de nuevo una forma muy parecida a la anterior; ambas parecían realizadas con vidrio, aunque el enorme calor las había encogido y modelado de maneras muy diferentes. Sólo coincidían en que uno de los extremos estaba más chamuscado que el resto, como si la combustión hubiera empezado allí o el calor hubiera sido más intenso en aquel extremo. De pronto, un pensamiento se abrió paso de forma casi dolorosa en su mente: todo había sido provocado, sí, el incendio; aquello no podía ser una coincidencia, dos objetos extraños, cubiertos para no ser vistos o reconocidos, en posiciones idénticas. De alguna forma había necesitado creer primero que el incendio había sido premeditado y no un accidente para que su mente se abriera a nuevas posibilidades. Y así, siguiendo un proceso intelectual, identificó, de pronto y con sobresalto, lo que sostenía en sus manos: eran los restos de dos frascos de fuego similares a los que se utilizaban en el combate naval.
 
                 La primera vez que había visto uno de aquellos artefactos había sido a bordo de un navío, donde un eficaz condestable de artillería, más locuaz de lo corriente, les narró con todo lujo de detalles lo que ocurría durante un ataque naval. Todos los guardias marinas lo escuchaban embobados, mientras que el marino les hablaba de cañones largos, cortos y morteros en el combate y de hachas, mosquetes, picas y sables de abordaje en el asalto a la cubierta enemiga. Siempre atento, le preguntó cómo se limpiaban los puentes enemigos, porque se le antojaba harto temerario lanzarse empuñando un arma blanca, agarrado sólo con un simple cabo, contra otra tripulación firme sobre la cubierta y lista a rechazarle. El condestable le sonrió y le revolvió el pelo con simpatía, gesto que le agradó pero que algunos de sus compañeros, de noble cuna, entendieron como una falta de respeto a un oficial. Continuó hablando el experimentado artillero, refiriéndoles la importancia de los infantes de marina embarcados que, subidos a las cofas, fusilaban a los enemigos, utilizando para ello los mosquetes y los esmeriles cargados de metralla. Y luego, entre sonrisas y guiños de complicidad, les habló de la efectividad de los frascos de fuego. Lanzados sobre la cubierta, provocaban una verdadera avalancha de muerte y destrucción por doquier y, además, eran muy utilizados para rendir a los tripulantes enemigos que se hacían fuertes en las cubiertas inferiores, arrojándolos por entre los enjaretados. Todo su público abrió los ojos ante aquella palabra: ¿qué podía significar aquella arma terrible?, ¿cómo podía meterse el fuego en un frasco?, ¿cómo…? Un coro de preguntas asaltó al condestable, que las acalló con firmeza con un gesto con el que les indicaba que le siguieran. Hunn y los demás anduvieron en pos del artillero hasta la santabárbara del navío, donde les enseñó qué aspecto tenía uno de aquellos frascos de fuego. El objeto era una vasija realizada en un vidrio grueso, formada por tres esferas, comunicadas por un conducto central. Su contenido, de un color entre grisáceo y amarillento, fue atribuido por el condestable a una mezcla de pólvora de fusil y flor de azufre. El recipiente estaba coronado por un estrecho cuello formado por el vidrio y rematado por un tapón de sebo de donde partía una mecha que se enrollaba en su mismo gollete, por su parte exterior.
 
                 En efecto, aquellos objetos que tenía en la mano, aunque desfigurados por el intenso calor, habían sido, tiempo atrás, frascos de fuego. El negro intenso de la zona del gollete de ambos frascos explicaba cómo las mechas habían ardido allí con mayor intensidad, porque según recordaba estaban rociadas con azufre para mejorar su combustión. Sus siguientes deducciones fueron mucho más fáciles: habían sido colocadas bajo los bastidores, que separaban las zonas de carga y almacenamiento, aprovechando que estaban construidos en lona de cáñamo y listones de madera muy seca. Los frascos habrían ardido sin problema, habrían prendido en las lonas y, desde aquí, el fuego se habría transportado en un instante por todos los materiales altamente inflamables que contenía el tinglado. El material que cubría los frascos de fuego para esconderlos debía ser cáñamo, esto explicaría que hubiera ardido hasta convertirse en polvo por la temperatura elevada que se produjo después de iniciado el incendio. Comprendió que el cubrir los frascos con cáñamo —con toda probabilidad sería alguna beta o cabo embreado— había tenido un objeto doble para los artífices del fuego. Por un lado ocultarían a la vista de cualquier operario su existencia al confundirse entre las barricas y las lonas de los bastidores y, por otro, impedirían que la mecha prendida ardiera con rapidez y limitara el aire aportado a la combustión; además, amortiguarían el ruido producido por el estallido de los frascos. ¿Cuánto tiempo podían haber ardido esos ingenios antes de su explosión? Y, como extensión de esta cuestión, ¿quién podía haberlos introducido allí?
 
                 Estaba desolado, la misión que le había encomendado el comisario Tenorio en aquella tabernucha barcelonesa había tomado el peor de los carices. Aquello ya no era tan sólo divertirse, imitando a un provinciano hilador gallego, y seguir las correrías de aquel rechoncho y agradable maestro por las casas de mala fama de la Ciudad Condal, sino que había constatado, de la peor de las formas, que se las tenía que ver con poderosos y malvados enemigos. Sus contrarios no habían dudado en provocar un peligroso incendio para entorpecer la construcción naval del rey, sin tener en cuenta la cercanía de personas y bienes. Mientras se reintegraba al abrigo de la tienda donde descansaba todavía el perezoso Montserrat, su mente bullía en establecer a los posibles sospechosos de aquella infamia. La lista era breve, porque tenía casi decidido que los incendiarios, y ahora también asesinos, habían sido los extraños funcionarios que habían visitado las instalaciones de la compañía unas horas antes de la llegada de los viajeros del Sant Josep. Los funcionarios entraron solos en el almacén, donde pudieron depositar con tranquilidad, y sin sobresaltos, los letales frascos de fuego. Debieron utilizar cabos para disimularlos, colocándoles mechas largas que arderían muy despacio por falta de aire. Si al menos aquel inconsciente del operario de Rubio hubiera indagado el olor a quemado…, pero aquello ya no tenía solución.
 
                 Sus sospechas, sin embargo, eran sólo eso. Debía asegurarse de que los culpables eran los falsos funcionarios, pero ¿cómo conseguir información de Rubio sobre aquéllos sin levantar suspicacias? Se enfrentaba ahora a un gran dilema, porque no sabía o no se le ocurría cómo abordar al carpintero o a los otros operarios del obraje de alquitrán para obtener una imagen cercana a la apariencia de aquellos funcionarios. Con todas estas ideas rondándole la cabeza despertó a Montserrat, quien pareció renacer de la misma muerte. Le llevó un trozo de aquel queso untado en aceite, que el maestro agradeció con afecto.
 
                 —Fill, el bueno de Barnada me comentó ayer por la noche que están muy avanzadas las reparaciones del Sant Josep. Es posible que pronto, quizá mañana, podamos reanudar nuestro viaje y nos apartemos de este ingrato lugar.
 
                 —Sí, padre. —Seguía con un tono de voz compungido que no se esforzaba en simular—. Partamos pronto de aquí y olvidemos tanto dolor.
 
                 En silencio y a medias, los dos dieron cuenta de otro cuarto de queso bañado en aceite y, al cabo, se levantaron para acercarse al improvisado muelle de madera donde el segundo de Barnada daba grandes voces a sus hombres embarcados en tres botes. Observó como la tripulación del pingue acercaba aquellas tres pequeñas embarcaciones a la proa del barco. Después largaron desde la cubierta unos cabos de diámetro generoso que fueron recobrados desde los botes. Entonces, y a fuerza de remo, intentaron liberar al barco de su prisión arenosa. Barnada no querría correr el riesgo de largar trapo para gobernar con el viento, ante la posibilidad de volver a tomar fondo y que se provocaran mayores y más graves daños. La descarga del pingue había permitido que el casco se elevara de forma considerable y el balanceo continuo que el viento provocaba en los costados daba idea de que la liberación del Sant Josep quizá estuviera próxima. Las maniobras de los botes evolucionaron y las pequeñas embarcaciones halaban del barco. Desde la distancia, Montserrat y el joven eran testigos del gran esfuerzo que hacían los ocupantes de los botes, inclinándose sobre los remos y tirando de ellos hacia atrás, mientras sus espaldas se arqueaban, víctimas del duro trabajo. Barnada gritaba como un energúmeno desde la proa del pingue, aupado sobre el bauprés, intentando que sus hombres coordinaran sus energías. Por un momento, el Sant Josep parecía pronto a salir de su presa submarina en un tirón dado a la vez desde los tres botes, pero el movimiento acabó venciéndose desandando lo recorrido y arrastrando tras de sí a los disgustados remeros. El patrón se encendió, ellos lo observaron mientras golpeaba como una furia divina el pasamano del pingue y hasta ellos llegó clara toda una procesión de insultos dedicados a todos los marinos, los bajíos y el santoral entero.
 
                 Vencido por la desesperación, Barnada ordenó a los marinos de los botes que subieran al buque y allí empezó a darles una larga relación de órdenes. Por los gestos del patrón adivinó que había decidido maniobrar con las velas para salvar el fondo arenoso. Confirmando su presunción, los hombres subieron prestos por los flechastes que conformaban las tablas de jarcia hasta le verga del mayor, el patrón se colocó en la rueda del timón y levantó una mano mientras miraba en dirección al viento. El guardia marina no pudo reprimir un gesto de impaciencia mientras agarraba el dobladillo de la camisola hecha de cáñamo, que vestía desde la noche anterior porque sus ropas habían acabado chamuscadas. Sobre la caña del Sant Josep, Barnada bajó la mano en un gesto seco y, como extremidades educadas, sus hombres, que esperaban en el marchapié de la verga del mayor, desprendieron la vela aferrada. Después de unos instantes, la lona comenzó a hincharse y el buque dio un brinco; la arrancada de la nave desgarró un estridente crujido de maderas, mientras que la arena soltaba incómoda la presa ejercida sobre el Sant Josep. Finalmente gobernó el buque hacia el centro de la bahía, ayudado por los hombres que orientaban las velas de la forma más adecuada. Un grito de alegría llegó de nuevo en la distancia hacia Montserrat y Hunn. El primero le puso la mano sobre el hombro izquierdo y dijo encantado: «Nos vamos, fill, nos vamos».
 
    
 
    
 
                 Dedicaron la tarde a volver a cargar la filástica a bordo del pingue y Barnada y Rubio acordaron la redacción de un papel en el que el primero se eximía de responsabilidad en los daños recibidos en el cargamento en contra del segundo. Según las estimaciones del patrón se habían quemado 30 quintales de filástica jarcia, lo que significaba haber perdido casi el cuarenta por ciento de todo el cargamento, y, después de todo, había habido suerte en el hecho de que la mayoría de la filástica se hubiera almacenado en el tinglado superviviente. Por su parte, Hunn intentó, por todos los medios, encontrar una forma de entrarle al carpintero para conseguir información sobre los misteriosos funcionarios. Todos sus esfuerzos fueron vanos y no se le ocurrió ningún motivo que hubiera justificado un interés extraordinario en la visita de los hombres del rey.
 
                 De noche cerrada, el carpintero hizo sonar una campana, dando así por concluida la dura jornada y anunciando la cena. Josefa había sido dispensada de los trabajos de preparación de la comida por Rubio, quien le había comentado que le apetecía agasajarlos en su última noche en la bahía de San Juan de los Alfaques con uno de los platos típicos de la comarca. Los preparativos habían sido llevados a cabo en total secreto, aunque la esposa de Montserrat había intentado enterarse preguntando a los operarios, que se limitaron a reír con aire bonachón, y espiando a hurtadillas las entradas y salidas de los condimentos. Sus esfuerzos no obtuvieron resultado, porque el carpintero había aleccionado gravemente a sus hombres para que la cena permaneciera en el más riguroso de los secretos. Josefa, al final, tuvo que claudicar decepcionada de sus intentos y se dedicó, con las otras mujeres de los hiladores, a ultimar los preparativos de la partida de sus equipajes en el pingue.
 
                 La expedición de los hiladores catalanes había sufrido una nueva baja, aunque esta vez no había sido mortal. Se trataba de la coquetona mujer que tantos comentarios había despertado entre Rubio y Montserrat durante la primera cena a su llegada a los tinglados de la compañía del asiento. La casquivana mujer había pasado de viuda apenada, ya que su marido había sido el desgraciado hilador fallecido durante el incendio, a feliz emparejada en apenas unas horas. El recuerdo afligido de la ausencia del consorte había sido paliado con la compañía de uno de los mozos de carga a las órdenes de Rubio. Josefa los había sorprendido por la mañana, a ella con las faldas levantadas y a él con un rubor fuera de lo moral, no por la falta de moral, desde luego, sino más bien por el esfuerzo físico de la contienda que libraban en aquel momento. La prudente mujer los dejó en la zona de destilación de alquitrán, donde se habían refugiado para saciar su apetito carnal, y siguió buscando leña para preparar la comida, aunque no dejó de comentárselo a su marido. Este último, dando pruebas de su habitual confidencialidad, lo hizo público y notorio con total inocencia a todo aquel que prestara oído a lo que decía. Josefa se enfadó con él, de la misma forma que hacía cada vez que el hombre actuaba de vocero inoportuno, aunque se dio por vencida cuando el maestro de hiladores le devolvió aquella sonrisa bonachona que mostraba la inocencia más pura, como si se tratara del más tierno infante.
 
                 Un nuevo toque de campana hizo que los últimos hombres se acercaran a las improvisadas tiendas, donde el estado de ánimo parecía comenzar a desprenderse del silencio que había presidido la cena del día anterior. La viuda del malogrado hilador se acercó, todavía con la respiración alterada por el esfuerzo de la lidia amatoria con el mozo de Rubio, a hablar con Montserrat. La conversación empezó en tono bajo y concentraba las miradas de todos los presentes, que sabían de más el motivo de la agitación de la mujer. Mientras hablaban, la mujer fue alzando la voz hasta gritar y el maestro de hiladores no le iba a la zaga porque, ya de por sí, solía gritar como un energúmeno. Por un momento pareció que la mujer acabaría pegando al bonachón maestro, pero éste no se amilanó y acabó incorporándose con toda su estatura dándole a entender que no pensaba cambiar de opinión. La mujer miró desorientada para todos lados y acabó centrándose en Josefa, como si intentara conseguir una aliada en su pretensión; la esposa de Montserrat le sostuvo la mirada unos instantes y acabó girando la cabeza con un gesto mezcla de asco y de pena. La viuda no supo agarrarse a nadie más, porque todos los presentes agacharon la cabeza como si de pronto aquel roto en la camisola, el cordón del calzado desatado o un insecto corriente hubiera captado toda su atención. Desesperada, la mujer rompió a llorar y abandonó la explanada de los tinglados, seguida de un cabizbajo mozo que parecía haber unido su destino al de aquella que con la que hacía poco había disfrutado carnalmente.
 
                 Pasados algunos minutos y con gran elegancia, Rubio, vestido de sus mejores galas, con casaca y chupa de seda burdeos, intentó romper la incómoda escena que se acababa de presenciar anunciándoles, con toda la debida solemnidad, que les iba a premiar con una de sus especialidades culinarias. Paró un momento para conseguir el mayor efecto y, luego, en tono muy alto llamó a sus criados. Por la puerta de la oficina del carpintero aparecieron dos de los muchachos que trabajaban para él y que se concentraban en transportar una sartén enorme agarrando las dos asas laterales. La vianda estaba cubierta con una gasa de lino blanca que aparecía manchada de amarillo oscuro en zonas por el contacto con el guiso. Los improvisados porteadores se acercaron hacia las tiendas, bamboleándose como consecuencia del peso del enorme apero de cocina, aunque se les veía felices de colaborar con el carpintero en aquella improvisada festividad. Rubio, que oficiaba de maestro de ceremonias, los precedía y les ordenó que dejaran la sartén encima de un trípode que él mismo había clavado, unos minutos antes, en el exterior de las tiendas. Hunn percibió que Josefa se enderezaba en su asiento, en verdad una barrica maltrecha que en tiempos había contenido alquitrán y que, ahora, Montserrat había llenado de arena porque sufría al ver a su esposa comiendo en el suelo como hacían ellos. El carpintero tomó de nuevo la palabra para dirigirse al público expectante, entre el que pudo separar dos grandes grupos formados, a primera vista, por el de los curiosos y por el de los hambrientos. Hunn, con total equidad, se había atribuido un papel imparcial porque, aunque sentía una curiosidad, por lo demás natural en su personalidad, por el plato preparado con tanto secreto, también notaba un intenso dolor en su estómago, que protestaba por la ausencia de actividad.
 
                 —Señores y señoras, he aquí el fruto de mis desvelos. —Diciendo aquello, Rubio retiró el paño que cubría la sartén—. El arròs a banda… Sírvanse hacer una cola, no se admiten peleas, hágase por estricto orden de llegada. —Rubio estaba contentísimo y parecía concentrarse en aquella fiesta para mitigar el dolor de la muerte del cuñado—. Traigan también sus ajuares, lléguense, sin miedo…
 
                 Los hombres y mujeres formaron una larga cola ante la sartén mientras religiosamente portaban sus platos, cuchillos y tenedores. Los rumores fueron llevando lentamente la información sobre la bondad de la comida a Hunn, al maestro y a su mujer, que se encontraban al final de la cola. Montserrat, siempre hambriento, mostró su enfado por la decisión del carpintero de ponerlos a la cola del rancho y siguió quejándose durante toda la espera, hecho que le provocaba a él todavía más punzadas en el estómago, acompañadas de una profusa salivación. Llegó el momento de presentar sus platos a Rubio y el maestro, incapaz de callarse, le manifestó su descontento por la falta de cortesía. Rubio, lejos de molestarse, les dedicó un guiño picaresco y les confió que lo mejor del arròs a banda quedaba al fondo de la sartén. Con aquella nueva información, Montserrat se retiró contentado bajo las tiendas mientras Josefa sentaba de nuevo a las pequeñas para que comenzaran a comer. Al cabo de un momento, Rubio se les acercó y les preguntó afable por el resultado de sus esfuerzos con la cena.
 
                 —Señor Rubio, tengo que reconocerlo: está bueno, bueno de verdad. —Josefa parecía no haber visto llegado el momento de satisfacer su curiosidad respecto al secreto plato—. ¿Cómo lo hacéis?, ¿qué es lo que lleva?, ¿cuán…?
 
                 —Parad, parad, señora… Habrá respuesta para todo. —Rubio estaba encantado por el interés de Josefa—. Esta mañana temprano me fui al poblado de pescadores —Hunn y Montserrat asintieron— y me hice con unas buenas capturas que, a la sazón, habían realizado aquellos mareantes. En la cesta metí langostinos, algunos calamares de buenas proporciones, bastantes libras de pescado de roca, entre los que sobresalen el rape y la gallineta, algunas morenas y congrios, cangrejos rojos, que son muy habituales en esta bahía, escamarlans o cigalas, como se conocen en el resto del reino…
 
                 —Seguid, amigo Rubio, tenéis toda nuestra atención. —Montserrat no perdía detalle de las explicaciones culinarias del carpintero—. Creo que mi Josefa ya está tomando justa noticia de todo como si un escribano de marina fuera.
 
                 —Bueno, pues se cubre el fondo de una olla, a propósito de la cantidad que se tiene previsto hacer, con una generosa cantidad de aceite de oliva del que, la verdad, estamos bien surtidos por la cosecha de la propia comarca. En este improvisado lecho, añado la mitad de los cangrejos y una buena proporción de tomates a los que agrego, a continuación, unas buenas pizcas de pimentón y agua hasta cubrir la necesidad de las porciones o platos a servir. El guiso resultante lo sazono a conciencia porque no es negocio afortunado comer sin la debida gracia de Dios. —Todos rieron la ocurrencia de Rubio—. Puesto al fuego, se observa la cocción hasta que las carnes de los cangrejos se ablandan y, así, estos animales van aportando sabor al caldo que resulta. Cuando conviene se echa el pescado a la olla y es regular que en este punto haya que bajar el fuego. —Pensó un momento el carpintero, como si dudara de confiar un secreto bien guardado—. Esta acción es harto dificultosa y hay quien lo retira y lo va reintegrando al fuego para mantener la temperatura, pero yo lo que hago es poner unos hierros, introducidos en unos agujeros que un calderero realizó, siguiendo mis indicaciones, en el hogar de mi oficina.
 
                 —Es inaudito el cuidado que os lleváis en esto. —Josefa estaba muy interesada en las explicaciones de Rubio—. Y la idea de esos hierros es muy apreciable, pido de vuestra bondad que me permitáis seguirla.
 
                 —No hay cuita de ello. Usad la idea a vuestra conveniencia; incluso más tarde, antes de retiraros a la oficina para vuestro descanso, os mostraré el artificio allí, en el hogar.
 
                 Montserrat no estaba por esperar las explicaciones del artificio del carpintero, porque estaba centrado en degustar la preparación de la sabrosa pitanza que estaba despachando.
 
                 —Seguid, amigo, seguid… Esos negocios, querida Josefa, ya los zanjaréis.
 
                 —A lo que íbamos. —El carpintero estaba radiante al concederse tanta atención de sus invitados—. Cuando el caldo está bien espeso retiro el pescado con cuidado de que no se deshaga, aunque esto último no es un inconveniente. Pues lo dicho, cojo esta sartén ancha y poco profunda, le cubro el fondo con aceite, añado el resto de los cangrejos, las cigalas, tomate picado, ajo y perejil y se sofríe a conveniencia. Cuando aquello se espesa saco los cangrejos… —El carpintero enarcó una amplia sonrisa—. A los que suelo despachar en un periquete acompañados de un vino blanco de la tierra. Echo otro poco de pimentón, unos puñados del caro y exótico azafrán y el caldo de la cocción anterior.
 
                 —¿Y el arroz?, ¿y el allioli? —Josefa seguía cuidadosa las explicaciones mientras las iba almacenando en su memoria.
 
                 —Enseguida, enseguida. —Rubio se tomó su tiempo para continuar y se metió dos cucharadas seguidas de arròs a banda—. Enton… lo que… —Pretendió seguir, pero se detuvo al verse en peligro de atragantarse. Los demás esperaron resignados a que concluyera de masticar los bocados y dejara de toser—. Ajá, gracias, amigos… Bueno, puesto todo esto al fuego en la dicha paellera, se espera a que el caldo rompa a hervir y se añade el arroz. —El carpintero volvió a guiñarles un ojo—. Yo utilizo como medida el puñado de mi mano para calcular las raciones, pero no os aconsejo, amiga Josefa, que hagáis lo mismo, habida cuenta del tamaño desmedido de mis manazas respecto a la menudez de las vuestras.
 
                 Todos volvieron a reír por la ocurrencia de Bruno Rubio. El carpintero acabó de desvelarles todos los misterios del arròs a banda, confirmándole a Josefa algo que ella, con toda probabilidad, ya debía de haber anticipado, porque asentía continuamente a todas las explicaciones del hombre mientras seguía el cuidado que se debía tener en adecuar la intensidad del fuego en la última etapa de la preparación. Hunn se desentendió, poco a poco, de la conversación, porque el dichoso arroz comenzaba a hacer mella en su ánimo. Al sopor que le invadía se unía la tranquilidad que le infería el trasiego de un vinito blanco de bastante cuerpo y sabor afrutado que Rubio les había servido para acompañar el banquete. Se fue dispersando en sus pensamientos y se retiró de la improvisada mesa, tras despedirse cortésmente de los otros comensales. Se acurrucó en su rincón, entre las herramientas, y dejó divagar su mente entre los sucesos pasados y la imagen, cada vez más borrosa, de María Beltrán. Al cabo de un rato, el sueño llegó sin avisar y se apoderó de él, que no hizo ningún esfuerzo para evitarlo y apenas un minuto después roncaba agotado.
 
                 Se despertó temprano. Mientras todos dormían, siguió pensando en cómo abordar a Rubio para obtener información sobre aquellos malnacidos, disfrazados de funcionarios reales, que con toda probabilidad debían de ser los autores materiales del fuego en el almacén. No se le ocurría nada que sirviera como excusa para hablar con Rubio, así que se decidió por echar una mano ayudando a los hombres de Barnada, que se afanaban en completar la dotación de provisiones de su buque. Mientras doblaba el espinazo, su cuerpo protestó en mil dolores que le hablaban de los achaques y las laceraciones que el asunto del incendio le había legado. Se fijó, también, en que los sucesos pasados en aquella bahía habían hecho intimar a los tripulantes del Sant Josep con sus pasajeros por encima de lo habitual. Así, la original desconfianza entre los marineros, máxime cuando se transportaban mujeres a bordo, a las que se consideraba especialmente de mala compañía en las travesías, había transitado hacia una cierta camaradería que sólo había facilitado la cercanía de una muerte segura en la tormenta y, más tarde, en el desastre del fuego. Entre bromas, Hunn y los tripulantes acabaron de llenar el bote que conducía la última carga de filástica para el pingue, ocasión que aprovecharon para sentarse y descansar un momento. Admiró a aquellos hombres que de madrugada, todavía de noche cerrada y antes de desayunar, se echaban al coleto largos tragos de un brebaje desconocido y peligroso que apestaba fuerte y que estaba contenido en un andrajoso pellejo. Uno de los marineros se lo ofreció gentilmente, pero él lo rechazó, temeroso de que su ingesta desembocara en algún proceso fatídico para su maltrecha salud. Los presentes se rieron de él, aunque sin malicia, tildándolo de joven imberbe, a pesar de la ya frondosa barba rubicunda que lucía.
 
                 Montserrat se había levantado y sus gruñidos al desperezarse recorrieron de forma salvaje toda la explanada. Los marineros y Hunn rieron en cuanto lo localizaron mientras imitaba a un grandullón y perezoso oso. Al cabo de un rato, las risas se convirtieron en carcajadas cuando vieron como Josefa le recriminaba sus formas maleducadas en voz baja mientras gesticulaba con su dedo índice en la cara del bonachón maestro. Pero aquél, lejos de inmutarse, se puso a gritar con toda la potencia de su vozarrón e hizo que la mujer enrojeciera de vergüenza al decirle, con total desfachatez, que nadie tenía que ver en su despertar, como tampoco debían criticar su forma de dormir. Aprovechó la distracción de la trifulca entre el maestro y la esposa y se levantó, agradeciendo con amabilidad la compañía de los marineros, para después acercarse a Montserrat, que parecía buscar algo con mucha atención.
 
                 —Hombre, fill, qué bueno verte por aquí. —El maestro le prestó atención sólo un segundo y siguió buscando por todos lados—. Esto…, Rodrigo, ¿tú no habrás visto por casualidad mi sombrero? Estoy seguro de que anoche, antes de que ese malsano caldo de Rubio me mandara a dormir en los laureles, lo tenía por aquí.
 
                 —Padre, lo lleváis puesto. —Hunn le sacó de la cabeza el tocado y se lo entregó amablemente—. Quizá todavía no habéis despertado. ¿Un paseo por la orilla?
 
                 —Oh, esposo, es que no te cansas de ser tan bruto —terció Josefa, que parecía de nuevo exasperada—. Mi buen Rodrigo, haz algo con este hombre de Dios, llévalo a dar un paseo a ver si se le aclaran las ideas. Y, si no, tíralo al agua, a ver si con la compañía de sardinetas y calamares le rige mejor la calvorota.
 
                 Arrastró al maestro, sonriendo divertido, ante las fingidas protestas de moralidad que aquél iba soltando y que versaban sobre la falta de respeto que suponía que fuera el hijo quien llevara a su padre como si se tratara de un vulgar bebé. No haciéndole el más mínimo caso lo condujo a la orilla del mar y dejó que el hombre se aseara con tranquilidad. Luego, ambos volvieron bajo la tienda, donde Josefa aceptó las disculpas de su marido que, de forma convencida, clamaba por su máxima inocencia. En momentos como aquéllos, el joven comprendía, cada vez menos, las escapadas de su maestro en busca de rameras después de conocer la excelente relación de aquellos esposos. Sólo podía ser cosa de lides de la cama, se decía, en las que el maestro encontrara refugio de las más raras prácticas de fuego carnal o de pasión, las que le conducían a encontrarse con la bestial Petra. En su fuero interno, él deseaba que, cuando se uniera a una mujer, su relación se pareciera a la de aquella pareja de felices cónyuges, por lo que le resultaba aún más incomprensible la infidelidad del maestro. Dándole muchas vueltas veía que Montserrat era un excelente padre, siempre al tanto de sus hijas y no peor marido, porque, a la menor ocasión, aunque Hunn disimulaba haciéndose el tonto, veía como aquél le dedicaba en susurros palabras amorosas a Josefa. En ocasiones también lo había sorprendido dedicándole algún que otro cariñoso pellizco, deslizado entre las ropas de la mujer, mientras que ella protestaba con un hilo de voz y le dejaba hacer, ignorante de ser observada. La visión de ambos era de pura armonía y nunca, fuera de sus típicas discusiones —que, para él, hasta parecía que fueran escenificadas previo acuerdo—, se habían peleado, ni faltado al respeto en su presencia. Refrenó el doloroso recuerdo de su infancia, que transcurrió adornada por las continuas peleas de sus padres: un progenitor aficionado con exceso a los vinos blancos gallegos y su madre, loca por gastar hasta la última pieza de moneda de la familia. Volvió a pensar en el maestro: ¿cómo era que aquel hombre dejaba la compañía de aquella hermosa persona de su mujer Josefa por la de aquella perdida de Petra? ¿Cómo la podía cambiar por una puta, por una ramera, seguramente infestada de mil enfermedades que le habrían traído cientos de hombres de todos los rincones del reino y del extranjero? Era algo que no podía conciliar. Lo único que podía excusar, pero no justificar, desde luego, la actitud de su maestro era que buscara en Petra aquellos placeres de la carne que no encontrara al yacer con su esposa. Deleites, por lo demás, que conocía bien, ya que había sido desflorado en un pequeño antro de La Coruña cuando contaba con unos escasos doce años.
 
                 Rubio se presentó, vestido ya para el trabajo, hecho evidente porque se había despojado de casacas y chupas y llevaba unos calzones tejidos en resistente cáñamo y una camisola de lino, que colgaba por fuera. Los estragos del vino de la noche anterior estaban todavía presentes en su cara y en su ánimo, pero el carpintero agitó la cabeza renuente, como si así pudiera espantar la resaca que le mordía la cabeza.
 
                 —Señores, bien os veo. —Bajó la voz para que Josefa no le escuchara—. Bueno, lo que se dice veros, os veo fatal, porque todavía me sabe el paladar al amargo gusto del vinillo blanco que extinguimos ayer y a los vómitos que, incontenibles, me han tenido en ascuas toda la maldita noche.
 
                 —Me parece, Bruno, que se nos acabó el tiempo de las juergas —exclamó el maestro, risueño—, más nos llega el tiempo de sentarnos en las escaleras de las iglesias como esos vejestorios que adornan los templos sagrados.
 
                 Los tres rieron dirigiéndose miradas de confidencialidad y bajaron la vista para evitar ser traspasados por los inteligentes ojos de Josefa, que los había enfocado en cuanto comenzaron las sonrisas. Todos eran conscientes de que aquella mujer debía saber, con detalle, el tema que abordaban aquellos amigos y compinches de fiestas. Para evitar la situación incómoda, Hunn se ofreció solícito a acompañar a Rubio a terminar de inspeccionar los daños producidos en el tinglado, convenciendo a éste con el argumento de que se encontraba más despejado para ayudarle con las cifras y las letras. Montserrat, por su parte, se excusó de acompañarlos por tener que ayudar a su mujer a preparar a las niñas, lo que en sí significaba que el maestro hilador pretendía congraciarse de nuevo con su querida esposa.
 
    
 
    
 
                 Carpintero y guardia marina se encaminaron al tinglado superviviente. El primero abría la marcha y se dirigió resuelto a la pila de barricas donde se había interrumpido la noche anterior el recuento de los materiales rescatados. Para recordarlo había puesto un trozo de cabo casi deshecho en la barrica superior, aguantado por uno de los mazos de madera utilizados para tapar aquellos recipientes. Durante un rato, Hunn fue contando con rigor las barricas; los resultados fueron traspasados por él mismo, con detalle, a los papeles que Rubio tenía que remitir a la dirección de la compañía de jarcia, dirigidos a la atención del cetrino Agustí Gispert. Mientras tanto llegó a la conclusión de que se encontraba en la mejor posición para indagar y obtener información sobre el aspecto de los condenados asesinos que habían visitado los tinglados horas antes de su arribada.
 
                 —Al final ese vino gustoso me venció rápido, señor Rubio. —Quería encontrar un tema neutro de conversación que le permitiera interrogar al carpintero—. ¿Qué fue de la pelea de la viuda y mi buen maestro?
 
                 —Ah, ésa es cosa buena de contar y mala cosa de no haberla escuchado de boca del propio Joan Montserrat, que es tan locuaz y simpático como pocos. —El hombre se hacía el interesante para provocar más la atención del guardia marina—. Pues sí, la buena y desafortunada señora se presentó a tu maestro exigiéndole el pago de la gratificación de su extinto marido…
 
                 —¿Cómo?, a ver si lo entiendo: dicha gratificación se la da el rey al hilador por los gastos que acarrea su transporte a Cartagena. —Él mismo había cobrado aquella cantidad, aunque no había disfrutado de ella porque el avispado Gispert se la había descontado aprovechando el compromiso que había contraído para pagarse el traslado al arsenal—. Si esa mujer…, vamos, su marido, ya no va a trabajar por cuenta del asiento, entonces…
 
                 —Eso es. —Rubio lo interrumpió—. Por lo que, fallecido el operario, el motivo de pago desaparece, o lo que es lo mismo: que ya no existe subvención. Eso es lo que el bueno de Joan le expuso. Pero la mujer no se avino a razones y le gritó, con muy malos modales, que ella quería aquella parte por aguantar al calzonazos de su marido y que, con su óbito, había quedado sin recursos… —El carpintero soltó una carcajada—. Y… ¿sabéis lo que le contestó vuestro maestro? —Hizo una pausa cómica y volvió a reírse—. Que si había aguantado algún calzón, desde luego éste no había sido el de su marido, sino el de cualquier prójimo con voluntad y miembro en consideración y tamaño.
 
                 —No digáis, ¿eso le dijo? —Estaba verdaderamente sorprendido—. Éste es mi maestro, el bueno de Montserrat. —El joven se convenció de que el maestro probablemente lo había dicho así, sin tapujos.
 
                 —No, pero, Rodrigo, no acaba aquí la cosa. —Rubio se desternillaba—. La mujer pareció calmarse y le dijo, bajando el tono, que si hacía falta acompañaría a Joan un rato donde fuere, con tal de ajustar la transacción. —Masculló la palabra guarra y Rubio agitó la cabeza asintiendo—. Pero, por lo visto… —Nueva risotada—. La buena de doña Josefa escuchó el comentario de aquella casquivana y la cruzó con la mirada… El bueno de Joan no sabía dónde esconderse, así que vuestro maestro le dijo que se fuera con bien de su lado.
 
                 —Y ¿qué contestó ella? —Estaba impaciente.
 
                 —Bueno, se puso brava, se agarró los faldones… —Rubio pensó un segundo—. Que, por otra parte, tan alegre levantaba ante cualquiera… Y le gritó que si hacía falta le partiría el alma y que aquel dinero era suyo por derecho.
 
                 —Y…, Montserrat ¿qué le dijo? —Estaba en ascuas.
 
                 —Se puso a su altura y le gritó, y os juro que os lo cito al pie: «Lo único que partiríais es la titola de cualquier hombre que se os acercara». —Rubio se tenía que secar las lágrimas, mientras seguía riendo—. … La titola, qué ocurrencia de hombre.
 
                 —¿Qué es la titola? —preguntó, aunque por el contexto empezaba a dilucidarlo por sí solo y se aventuró a proponer una definición—: ¿Es el miembro?, es decir, lo que tenemos los hombres, ¿no?
 
                 —Sí, hombre, sí, esto es la titola. —Se señalaba disimuladamente la entrepierna—. Así es como llamamos los catalanes a eso.
 
                 El carpintero le miraba, observando la cara de incredulidad por lo que éste le estaba contando. Durante otro rato siguió contando como la mujer, al final, no había podido con Montserrat y se había largado con viento fresco, seguida de cerca por el corderillo que había caído ahora en sus manos en la persona de uno de sus mejores mozos. Hunn, entre risas, había captado un nuevo dato que le había sorprendido, aunque se había guardado mucho el preguntarle, más a fondo, sobre este asunto al carpintero. En verdad era raro que Montserrat no hubiera aceptado las proposiciones realizadas por aquella alegre viuda, lo cual resultaba chocante con la visión libertina que tenía de él y sus correrías amatorias en Barcelona. Todo aquello era sumamente desorientador si, además, tenía en cuenta el cariño que se procesaban el maestro y Josefa. ¿Cuál sería el encanto excesivo que ejercía Petra sobre aquel hombre? Al fin y al cabo, en todo el tiempo en que había vigilado al maestro, nunca le había visto frecuentar otra compañía femenina. A veces, incluso, esperaba largas horas a que Petra acabara las faenas que tuviera de por medio. Era asombrosa la relación que mantenía con dos mujeres tan opuestas. Sacudió la cabeza para aclararse y volvió a concentrarse en su misión. Se estaba levantando una fresca brisa que el patrón del Sant Josep no desperdiciaría para seguir su singladura a Cartagena. Rubio continuaba contando el asunto de la viuda alegre y su pelea con el maestro.
 
                 —Imaginaos la pantomima: aquella bestia parda de mujer se fue lapidándonos con la mirada a todos los que esperábamos el arròs a banda. Llegué a pensar —añadió, a la vez que se santiguaba dos veces muy rápidas— que la muy bruja estropearía el manjar.
 
                 —Es de imaginar que le sabría muy mal no acomodarse a la falta de dineros prometidos por el rey a su difunto marido. —Había tomado un camino en la conversación que le aproximara a su objetivo—. Lo que no alcanzo a comprender es cómo mi maestro se las ha averiguado conforme a ese dinero, porque se puede ver en un aprieto si los oficiales del rey se enteran de la muerte de ese desdichado y, la verdad, este extremo se verificaría nada más llegar al arsenal de Cartagena.
 
                 —No, Rodrigo, el bueno de tu maestro Montserrat es perro viejo en estas lides de tratar con los oficiales de la corona… Me ha depositado todo el importe, junto a un papel en el que explica las razones de la muerte del desdichado hilador.
 
                 —Pero ¿en qué serviría todo este asunto? —Tanteó el terreno para llevar la conversación a donde quería.
 
                 —Sí, Rodrigo. Como os decía, Montserrat sabe mucho. —Parecía verdaderamente admirado de la inteligencia del maestro—. Y esto es mayúsculo en el trato con los medios oficiales. Me hizo firmar un recibo por el importe y el papel que lo contenía, donde yo me he comprometido a entregar todo, bajo la custodia del teniente de artillería que es gobernador de la fortaleza de esta misma bahía. Así se exime de cualquier extravío o malversación… Un sujeto inteligente, este barcelonés.
 
                 —Sí que lo es, señor Rubio. —Se arriesgó—. Os habría venido bien tenerlo a mano durante la visita de los funcionarios reales, aunque, después de todo, ya tuvisteis la suerte de lado, porque los dichosos comisarios no indagaron los libros de cuentas con los que administráis el negocio de los alquitranes, ¿verdad? —No esperó a que respondiera—. En caso contrario se hubiera visto en un serio aprieto si llegan a descubrir la falta de las barricas de brea distraídas en vuestro hogar.
 
                 —En tiempos os hubiera dicho que sí. —Parecía confiado—. Pero fijaos en qué desastre nos vimos después con el maldito infierno del fuego en el almacén. Si, encima, aquel malparido de comisario me pilla en un fiasco, creo que me hubiera ahorcado de cualquiera de estas vigas antes que remitir más malas nuevas al condenado de Gispert.
 
                 —Tenéis razón, señor. El incendio ha sido un desastre que esos cuervos de funcionarios parecen haber traído con ellos. —Calló a conciencia, ya que él y los otros viajeros del Sant Josep habían llegado justo después de la partida de aquéllos y, por lo tanto, podían ser igualmente los portadores del mal agüero—. Mal rayo los parta y a ese infeliz de Agustí Gispert que calló avariciosamente su aviso a vos.
 
                 —Ahora bien, Rodrigo, vuelvo a pensar que fue cosa bien rara esa ausencia de comunicación del amo Gispert, como ya te conté. —Continuaba removiendo los géneros salvados del incendio mientras hablaba—. Pero, por otro lado, doy vueltas a la orden que el comisario me presentó, porque, según estoy ahora pensando, por el contenido de ella, sí que fue posible que el cenutrio de Gispert no se enterara de nada… —Hunn resistió a duras penas a preguntarle por aquel extremo y esperó a que el carácter detallista del carpintero hiciera su tarea con naturalidad—. Sabes… —añadió con aire académico—, normalmente, las órdenes de los comisarios y contadores que se han hospedado en mi casa venían con el sello del nuevo intendente del principado, José de Contamina, y no con el de Francisco Barrero Peláez, intendente de marina en el Departamento de Cartagena.
 
                 —Bueno, qué más da el origen del pliego del funcionario, si el fin último es molestar… —Quería que el carpintero le planteara sus dudas más ampliamente, así que recurrió a la manía de éste para explicar con detalle todos sus conocimientos—. … A los honrados asentistas y a sus agentes.
 
                 —No, no, estás equivocado, Rodrigo. Cómo se ve que no eres ducho en las lides de la burocracia. —Sonrió dándole la razón en su ignorancia—. Esta tierra depende del intendente de Cataluña y, como tal, es él el que siempre consigna las órdenes de inspecciones a éstas u otras instalaciones de la compañía de jarcia.
 
                 —Aunque sea así, en este caso, al ser suceso que afectaba a la Armada Real, fue cosa normal que lo civil en la Administración no se metiera en beneficio de lo militar, ¿no creéis? —preguntó con la mejor de las sonrisas bobaliconas.
 
                 —No, Rodrigo, el intendente de Cataluña tiene puesta norma de rey para que las cosas de la Marina en estas tierras también se rijan por su mano. —Rubio empeñó su gesto—. Por eso es cosa nueva que aquellos comisarios trajeran órdenes del intendente Barrero de Cartagena… Así quizá se explica que el amo Gispert no me avisara por cuenta de ese contador de Cádiz. Sí, ese que se llama Suárez, Simón Suárez, el cual debió estar en la inopia, si la orden se había cocido en Cartagena.
 
                 —Pero, de todas formas, Suárez pudo haberse enterado por los correos entre los departamentos navales. —Estaba aprovechando al máximo la información que el carpintero derrochaba.
 
                 —Oh, no, Rodrigo. Estás equivocado, sin duda. —Le mostró el dedo delante de la cara, como si lo estuviera aleccionando—. Es cosa bien sabida que no hay mayores rivales que los funcionarios que están en los arsenales. Yo mismo he tenido que lidiar con los comisionados de uno y otro departamento, que pugnan entre sí como animales en celo para hacerse con una carga de arboladuras o de breas. No, seguro que no, los comisarios y escribanos de cada arsenal se cuidan mucho de facilitarles informaciones a sus rivales de las otras instalaciones del rey.
 
                 —Pues, volviendo a nuestro tema —insistió el joven, que no quería que el carpintero se dispersara en sus explicaciones—, será ahora un problema si os llegan nuevas visitas y, por lo tanto, inesperadas, ¿no, señor Rubio?
 
                 —A fe mía que para eso me podéis valer tú y nuestro amigo Joan. —Le miró mientras guiñaba un ojo pícaro—. No tendréis inconveniente en avisarme de estas venidas de caballeros del arsenal del rey, en especial si se trata de la visita de ese cojitranco de comisario extranjero, ¿verdad?
 
                 —No tenga problema en eso. —¡Cojo y extranjero! Esa información era de sumo interés—. A vuelta de correo os pondremos sobre aviso, pero dígame cómo era ese comisario que tanto os espantó. —Tanteaba su suerte con mucha calma; no quería que el otro se cerrara en banda—. Lo digo, más que nada, para si he de verlo allí, en Cartagena, si es allí donde mora ese galán inoportuno, poderlo reconocer y vigilarlo lo más estrechamente posible antes de que vuelva a molestarle.
 
                 —Seguro, seguro que lo reconocéis. —Entró en la celada, sin detenerse a pensar en la extrañeza del interés por sus asuntos de un simple hilador—. Es el sujeto más cojo que habrás visto en tu vida. Parece más bien que tenga un pie de una legua y el otro de una vara. —Rió de la cómica y exagerada comparación—. Pero es que, además, hablaba arrastrando las palabras que era cosa extraordinaria, pues no parecía que pensara medio día antes lo que tenía que decir hasta que consiguiera articularlo silabeando por la boca.
 
                 —Cómo lo estáis dejando, señor Rubio, cojo y casi tartamudo. No debo equivocarme cuando me lo cruce en Cartagena. —Enarcó una ceja, inteligente.
 
                 —No, Rodrigo, no puedes confundirte con ese comisario, esa manera de arrastrar las palabras sólo puede ser explicada por un condenado extranjero, quizá irlandés, escocés o de otra nación de por allí. Bueno, aunque yo no tengo saber de lenguas suficiente para ubicar su cuna. De los otros dos que lo acompañaban ni os hablo, porque seguro que los tendrá a su alrededor como abejas a la miel…, por no decir moscas a la… En fin, mi buen Rodrigo, no dejes de avisarme si ese maldito intendente de Cartagena, el tal Francisco Barrero, vuelve a interesarse por Tortosa. Resignémonos de nuevo, pues, a nuestra tarea de contar estas barricas, que sólo nos hace falta que nos equivoquemos para que el amo Gispert se acuerde de toda nuestra parentela.
 
                 Al cabo de un rato, la campana del Sant Josep repiqueteó con urgencia, sonido que indicaba que todos los tripulantes y pasajeros debían embarcar. Antes de pedir permiso para retirarse se vio dispensado por un afable Bruno Rubio, que lo abrazó con afecto. Montserrat también se acercó para despedirse del carpintero y le habló con gran cariño, volviendo a reiterar su pesar por la muerte de su cuñado y las pérdidas ocasionadas por el incendio. Josefa lo saludó desde el bote en el que, junto a su marido y el joven guardia marina, enfilaban hacia su transporte a Cartagena. Después de unos minutos, Bruno Rubio volvió la espalda a los que partían, como si nunca hubieran existido, y volvió a concentrarse en la actividad de los operarios que se afanaban por recuperar la normalidad de aquellas instalaciones de la compañía de jarcia en la desembocadura del río Ebro.
 
                 Entonces, a la vista de las costas de Cartagena, después de casi tres semanas de fatigosa navegación llena de incidentes como consecuencia del averiado aparejo del pingue y el mal estado de la mar, volvió a concentrarse en su misión secreta. En su mente bullía la nueva situación que se había desencadenado en su misión, con la aparición en escena de aquel misterioso trío de asesinos disfrazados de funcionarios de marina. Entre ellos, como recordaba de su charla con Rubio, destacaba un extranjero con cara de pocos amigos y cojo exagerado. Intentó apartar esos pensamientos y se contentó con ver las evoluciones del pingue mientras se afanaba en buscar, gobernado por Manel Barnada, un buen fondeadero cerca del arsenal de Levante. Desde el barco se podía ver con claridad la silueta entrecortada del castillo de la Concepción, que dominaba las alturas de la ciudad de Cartagena, y, de hito en hito, se apreciaban las barbacanas de las baterías de San Leandro, Santa Florentina, San Isidoro, Santa Ana, Navidad y la Podadera. Con lentitud, el Sant Josep fue arrumbando hacia la zona de descarga de géneros para el arsenal, que había sido base de la Escuadra de Galeras de España desde tiempos de los dichosos reinados de Carlos V y Felipe II. En la lejanía podía observar el primitivo trazado de la rambla de Benipila, cuyo desvío había permitido la desecación de la zona elegida para asentar el arsenal de la Armada. Así, el antiguo mar de Mandarache, una laguna con discontinuos bajíos arenosos y que recibía constantes aportaciones de materiales sedimentarios de las colinas cercanas, había servido para fundar los pilares y cimientos de las gradas, tinglados y muelles imprescindibles para una magna obra como significaba el arsenal de marina.
 
                 Suspiró y apretó las manos en el pasamano. En su cabeza se dibujó un pensamiento claro: «Juan Hunn, ahora empieza de verdad la misión que te encomendó el comisario Tenorio». Continuó ensimismado mirando las oscuras aguas de la bahía cartagenera.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VII: CARTAGENA
 
    
 
   Dársena del arsenal de Cartagena, 22 de junio de 1750
 
    
 
                 La arribada del pingue se había completado con normalidad y los pasajeros habían permanecido la última noche a bordo, despidiéndose de su patrón y los otros tripulantes. Aquella cortesía fue mucho más cercana de lo que era habitual en aquellos transportes entre marineros y viajeros, lo que probaba que las experiencias vividas los habían unido en la intimidad. Barnada les sirvió una última cena cocinada por su misma mano mientras disfrutaban de las canciones que un joven marino de guardia entonaba en cubierta. A la mañana siguiente, un bote con un cabo de la Marina y algunos remeros se arrimó al costado del Sant Josep y reclamó los papeles de la embarcación. Después de unos minutos, el militar solicitó ver al maestro Montserrat y le pidió que le siguiera con los otros hiladores, entre los que se encontraba el propio Hunn. Según el cabo, el intendente de marina, Francisco Barrero Peláez, los esperaba con impaciencia en sus oficinas.
 
                 Montserrat, Hunn y los otros hiladores fueron desembarcados en un muelle provisional destinado a la carga y descarga de materiales de construcción empleados en al arsenal. Aquella infraestructura se había creado de forma artesanal utilizando una hilera de firmes postes de pino, que actuaban como pilares, y un suelo levantado con tablones cepillados de forma grosera; sin embargo, las incrustaciones de las algas y los moluscos daban cuenta de que su utilización se había convertido en permanente. Advirtió que, en las inmediaciones de aquella obra temporal, muchos forzados del arsenal trabajaban en la construcción de lo que le parecía un muelle definitivo. Un grupo grande de ellos estaba excavando con picos, mientras que otros paleaban llenando serones de esparto con piedras, gravas y fango que, a su vez, eran retirados por cuadrillas de presos trabados por grilletes. Más allá de estos hombres, algunos operarios manejaban un gran martinete que golpeaba las enormes estacas que servirían para la cimentación de la construcción en piedra que conformaría el muelle. En los tramos en que las estacas ya estaban afianzadas, éstas se habían unido con tablones formando una especie de presa que permitía desecar aquella zona con el uso de unas grandes bombas de achique, accionadas con pesadas cadenas. En sus palancas maniobraba otro grupo de presos, que se aplicaban con los rostros contraídos por el esfuerzo.
 
                 Durante unos instantes se detuvo para contemplar aquella zona que, durante su anterior visita al arsenal, sabía que llamaban mar de Mandarache. Delante de él, a la izquierda del tranquilo fondeadero donde el pingue había dado ancla, maniobraban con pesadez seis embarcaciones pontones desde las que se realizaba la pesada tarea de limpiar los fondos arenosos. Los recién llegados, que todavía se tambaleaban mientras se acostumbraban al tacto de la tierra firme, fueron escoltados por el cabo de marina hasta el edificio de la Intendencia del arsenal. Él ya había visitado Cartagena en su periplo que le llevó de Cádiz a Barcelona, pero seguía admirando la situación de aquella instalación de la Armada. Mientras caminaba, contempló las cinco colinas que dominaban la ciudad levantina y que, al mismo tiempo, defendían la entrada al puerto natural y al proyectado arsenal de Cartagena. La visión era sorprendente: cientos o incluso miles de personas se afanaban activamente en multitud de tareas, guiadas por capataces que no cesaban de gritar hasta la sofocación. El grupo, guiado por el cabo, se movía incómodo entre aquella marea humana, entre la que destacaba bastante. Para demostrarlo, en varias ocasiones la comitiva tuvo que aguantar las más graves blasfemias de los operarios a los que iban estorbando.
 
                 Se concentró en analizar las posibilidades defensivas que ofrecía la orografía cartagenera a la base naval. Sobre la colina Esculapio, nombre que según los doctos profesores de la academia recibía aquella elevación por haberse erigido antiguamente en ella un templo debido a la devoción del Asklepiós griego, se levantaba el castillo de la Concepción. Aquel reducto, en tiempos pasados, había jugado un importante papel en el sistema defensivo de la ciudad. Ahora languidecía penosamente, porque su posición, ya en el interior de la ciudad, no permitía una defensa. Aquella colina era también importante, según sabía el joven, en la tradición cristiana, que contaba que en su falda se edificó la primera basílica a instancias del apóstol Santiago y que después, sobre sus restos, se levantó la catedral de Santa María. Otra elevación importante era la del cabezo de la Horca o de la Cruz, cuya situación era muy positiva y podría colaborar eficazmente en el empeño defensivo que la Marina necesitaba. Varias mentes de los ingenieros militares habían previsto ya, en los proyectos originales del arsenal, la defensa de sus instalaciones con una muralla que, a su vez, fuera protegida desde los montes cercanos. Por fin se fijó en el cerro del Molinete, que era el de menor altura y en el cual, durante su última estancia en el arsenal de Cartagena, había realizado pequeñas exploraciones mientras disfrutaba escarbando, con aplicación, en su suelo en busca de monedas antiguas, como era costumbre en la ciudad. Su afición no debía ser nueva entre los moradores de Cartagena, porque había verificado el gran expolio que existía en la zona donde todos, propios y extraños de la urbe, buscaban restos de la necrópolis cartaginesa de la familia Barca. Algunas ruinas enmarcaban el perímetro superior de la elevación, pero ahora no servían ya para la defensa de la ciudad, porque podía ser batida con facilidad con artillería desde cualquiera de las otras montañas.
 
                 La pequeña comitiva de los hiladores de la compañía de jarcia llegó a la Casa de la Intendencia, emplazada en la antigua Casa del Rey, donde había funcionado durante unos trescientos años la Proveeduría de Armadas y Fronteras de los Austrias. Las nuevas instalaciones, desde las que el intendente Francisco Barrero dirigía todo el maremágnum de organización del Departamento Naval, habían sido reformadas, entre 1738 y 1740, por la ingente labor de los operarios de la maestranza, bajo la dirección del maestro mayor de construcciones Pedro Marín. A simple vista, contó tres cuerpos en el edificio, compuestos por una planta baja y dos pisos. La fachada había sido levantada con mampostería y ladrillo, y los ángulos exteriores, siguiendo parecidos patrones arquitectónicos a los de El Escorial, habían sido adornados con piezas de sillería franca. Su situación era muy céntrica respecto al trazado de la antigua ciudad de Cartagena, porque el edificio se encontraba aledaño a las puertas de Murcia, abiertas en las antiguas murallas por donde atravesaba el camino real. Él conocía la zona, porque había pasado bastantes horas muertas, durante su anterior estancia en el arsenal, aupado en una pobre mesa de nogal y sentado en un taburete provisto de unas extrañas patas retorcidas en una de las posadas que había en Cartagena y que tenía el local junto a aquellas murallas.
 
                 El cabo que los dirigía se detuvo un momento ante el cuerpo de guardia de la puerta de la Intendencia y habló, adoptando cierto aire oficial, con el sargento al mando del retén que defendía el paso a las oficinas del intendente. Después de un rato, los guardias les franquearon con desgana el paso y no pudo reprimir cierto orgullo al verse inmerso de nuevo en la rigidez militar que se respiraba en todos los rincones de aquel edificio. La planta baja estaba destinada al cuerpo del ministerio y estaba organizada en pequeñas salas. En ellas reinaba un silencio completo, pero, si afinaban el oído, podían escuchar el rasgueo rápido y firme del garabateo de las plumas en los expedientes. También, casi se podía notar en el aire el movimiento de los estadillos de pertrechos, requerimientos de víveres, órdenes de expedición, etcétera, que cambiaban de una mesa a otra, lo que hacía variar en su desplazamiento su estado administrativo entre «pendiente», «leído» y «aprobado». Según sabía, la última planta había sido alquilada por la Marina al Cuerpo de Galeras, pero desde la extinción de esta escuadra, hacía ya dos años, no sabía qué destino se le había dado a aquel lugar.
 
                 Las oficinas de Francisco Barrero se situaban en la planta intermedia del edificio, donde también estaba fijada su residencia. El cabo de marina los condujo en silencio al piso en cuestión y los invitó a esperar en una sala cuadrada, amueblada de forma espartana con una única mesa redonda. Después de que el marino les indicara que marchaba a anunciar su visita al intendente don Francisco Barrero entretuvieron la espera recorriendo con atención toda la estancia, admirando su sobriedad y funcionalidad. Además de la robusta mesa, en las paredes había un pequeño marco donde algún funcionario había alojado, con suma pericia, una copia de la real cédula por la que se le había concedido el título de marqués de la Victoria a Juan José Navarro. Al cabo de un tiempo, el cual les pareció eterno, las grandes puertas situadas en el centro de la sala se abrieron con un gran ruido. Aquel estrépito fue seguido por las grandes voces que daban las tres personas que irrumpían a través de ellas.
 
                 —Os digo que no. No, señor contador, estáis equivocado. —El que hablaba estaba enrojecido por el esfuerzo de gritar mientras andaba y gesticulaba de forma exagerada—. No podemos agotar todos los fondos del rey en lo consignado por la secretaría para ocurrir las obras del hospital, por muy importante que sea la sanidad y la salud de los hombres.
 
                 —Pero, señor, el ingeniero don Sebastián no puede estar en más desacuerdo con este punto. —Según entendió Hunn, el que contestaba con tanta prudencia debía ser el contador al que se refería el primer personaje—. Como le cuento, el ingeniero me dice que si no se abordaba la planificación del edificio y sus cimientos no podía asumir la conclusión de los muelles.
 
                 —Es inaceptable, decidle a ese leguleyo de Ferignan que acabe los muelles. —Rojo de ira, continuó gritando—: Son barcos lo que su majestad quiere, y para tenerlos es necesario poner pronto los muelles y liarse con los diques proyectados, si no, dónde demonios pondremos las quillas de todos los barcos que nos tiene mandado hacer el marqués de la Ensenada… —Hizo una pausa al reparar en los nuevos visitantes, que lo miraban incómodos, y pareció sopesar si podían oír aquella discusión. Decidido, continuó hablando—: Además, no es necesaria tanta cirugía; para remendar a los hombres, ya está Dios.
 
                 —Sí, señor intendente, lo que ordenéis.
 
                 Con aquella afirmación del atribulado contador, Hunn pudo identificar quién era el intendente Francisco Barrero, pero lo que pasó a continuación fue aún más sorprendente. El contador, en vez de retirarse en busca de Sebastián Ferignan, destinatario de la furia del intendente, se dirigió con cortesía al último componente de aquel trío ruidoso que había permanecido en silencio:
 
                 —Señor ingeniero, don Sebastián, el señor intendente me dice que os ordena que concluyáis con la mayor brevedad el proyecto de los muelles.
 
                 —Decidle, señor contador, al señor intendente que, con todos mis respetos, lo acabaré cuando el mismo Dios —contestaba el interpelado con voz tenue, seguro de sí mismo— ciegue ese venero terrible que anega sin parar las obras.
 
                 El pobre funcionario parecía hastiado del conflicto mientras replicaba cansino a Ferignan:
 
                 —Señor ingeniero, el señor intendente me hace decirle que…
 
                 —Oh, parad ya toda esta comedia. —El intendente estaba fuera de sí y parecía al borde de un ataque—. Contador, coged a este ingeniero y llevadlo a las obras, que es donde debe estar, y que me deje administrar el arsenal a mi forma. Se harán los muelles para que lleguen las materias primas de la construcción para los vasos de los navíos que están proyectados, y no hay más que hablar.
 
                 Hunn asintió imperceptiblemente. Él, más que nadie, sabía de lo vital de aquella infraestructura para el desarrollo del proyecto de arsenal.
 
                 —Decidle al señor intendente que tengo órdenes expresas del señor marqués de la Ensenada para llevar esta obra a buen puerto. —El ingeniero insistía con tozudez—. Por eso le conmino a que me consigne en dinero contante y sonante y manos lo necesario para abordar la cimentación del Hospital de Marina…
 
                 —Dejémonos de monsergas, Ferignan. —El intendente Barrero intentó serenarse antes de continuar—: No nos caemos bien; de hecho, ni nos hablamos, y sé y conozco muy bien vuestras órdenes, porque las recibí yo y os las di en vuestras manos… —Hizo una nueva pausa para recobrar el aliento—. Es necesario que acabéis los muelles, no es capricho, hombre de Dios, tengo a los aserradores, herreros, carpinteros… Qué narices, tengo todos los obrajes detenidos por falta de materias.
 
                 Ferignan no alteró un ápice su tono:
 
                 —Entiendo su postura, pero tampoco es capricho que acabemos la cimentación del hospital. Si me lo permite, lo explicaré mejor aquí. —Diciendo aquello, el ingeniero extrajo un plano detallado de la obra y lo extendió en la mesa redonda que dominaba el centro de la sala—. Aquí… —Señaló una zona cercana a las colinas—. Aquí está la zona que los cartageneros llaman de los Antiguones.
 
                 Hunn la conocía, porque era una zona a la falda de la colina del castillo de la Concepción, donde se hallaban imponentes restos de edificios de tiempos del dominio romano.
 
                 —Si no asentamos los cimientos del nuevo hospital, cualquier lluvia inoportuna que nos sorprenda en los meses de verano produciría un desprendimiento de la zona. —El ingeniero trazaba en el plano la dirección que tomarían las aguas—. Es decir: si no compactamos las tierras que hemos acumulado antes de septiembre, podríamos acabar con todos los muelles cegados por un aluvión de piedras y lodo.
 
                 —Esto es otra cosa y grave, desde luego. —El intendente parecía haberse calmado por completo y se frotaba con aire reflexivo el mentón—. El riesgo que anunciáis es muy elevado, porque no es la primera vez que se rompe el cielo sobre Cartagena en los meses de verano. Ferignan, ¿cuánto tardaréis en finalizar esas obras que proponéis?
 
                 —Es difícil de saber. —El aludido sonreía con timidez al saberse vencedor de la contienda que estaba concluyendo—. Suponiendo que me prestéis algunas cuadrillas más de los forzados de las galeras… —dijo, calculando mentalmente, mientras se pellizcaba distraído el labio inferior—, y si el tiempo nos acompaña, quizá para primeros de septiembre podremos haber compactado el terraplén y asegurado éste con piedras. Como sabéis, comenzamos el allanamiento de la zona del hospital en julio del año pasado, pero, como bien os avisé, tuvimos que detenernos por los derrumbes de material procedentes del monte donde está situado el castillo de la Concepción. La situación se ha mantenido estanca hasta este último temporal, que ha destrozado unos pequeños diques que dispuse con cantería rodada en la zona aledaña de Antiguones. —Hizo una pausa y se aclaró la voz—. Por todo ello, os pido autorización, señor intendente, para trasladar a algunos hombres que trabajan ahora en los muelles y permitirme avanzar en esta obra. —El ingeniero pensó un momento y, con aire grave, rebuscó en el bolsillo de su casaca, de la que extrajo finalmente un papel con mil dobleces—. Ajá, según veo, tengo desplazadas en los muelles cuatro brigadas de operarios que operan por turnos el único martinete del que dispongo. —Ferignan esbozó una sonrisa sardónica que dedicó por entero a Francisco Barrero, mientras que su tono sonó con un expreso retintín al mencionar aquellas máquinas, con lo que parecía reprochar alguna promesa incumplida de éste—. Son forzados. A ver, sí, cuento con veintiséis brigadas de vagos y una de moros. A los últimos, siguiendo vuestras órdenes, los tengo en el peor de los trabajos, actuando las bombas de achiques, y de los primeros, por mitades, tengo a los hombres picando y limpiando los fondos.
 
                 —¿Qué solución tenemos, ingeniero? —Barrero parecía sinceramente alarmado—. Es mucha la necesidad del rey de adelantar los trabajos del arsenal… Y no seáis tan irónico en punto del tema de los martinetes, ya que, si bien es cierto que os prometí que los cuatro estarían aquí a principios de junio, no es menos cierto que los temporales no han dejado acercarse a este puerto a ninguna embarcación en casi un mes. Es ahora cuando comenzarán a arribar los barcos del cabotaje, como por ejemplo el pingue que traía a estos señores desde el principado.
 
                 —Es muy complicado, pero estoy pensando en la mejor solución. —El ingeniero parecía contento de llamar la atención de los presentes—. Haremos un dique de tierra para impedir que se nos aneguen los cimientos por la fuerza del mar y, al mismo tiempo, cortaremos la falda de la colina, conteniendo las avenidas con taludes a propósito y terraplenando los desniveles que resten. En esta cortadura habrá que disponer un muro por tierra. —Ferignan señalaba la zona contigua entre el monte y el lugar previsto para el edificio sanitario—. Calculo que tendremos que darle una altura considerable… —El ingeniero calló un momento—. Por lo menos de entre catorce o quince varas de alto y, además, tendrá que estar separado de la fachada del hospital otras nueve o diez varas. Así cerraríamos con este muro el extremo noroeste del edificio y correría parejo a las fachadas norte y oeste. —Se notaba que se sentía a gusto al demostrar sus conocimientos—. De esta forma detendríamos los derrumbes procedentes de la montaña y, además, contaríamos con un foso eficaz que serviría para la defensa del hospital y para la evacuación de las aguas residuales de éste. Creo también conveniente que pospongamos la cimentación de la cerca que debe cerrar el arsenal a la ciudad de Cartagena que, como bien sabéis, proyecté en diciembre del año pasado y cuyos trabajos acaban de principiar algunas brigadas de maestros de construcción. Estos recursos serán muy necesarios en la obra que debemos de abordar sin dilación en el Hospital de Marina.
 
                 —Parece una obra desmesurada a pesar de la facilidad con que la exponéis, señor ingeniero. Bien, en todo caso, es mucho el tiempo que vais a necesitar, sobre todo porque llevamos muy adelantados los trabajos de habilitación de los jabeques Galgo y Cazador, que fueron dados al agua en abril de este año. —Francisco Barrero sopesaba todas las posibilidades con gran concentración—. Pero, desde luego, no quiero que se me conozca como el intendente que echó a perder el arsenal de Cartagena. Id sin demora, señor ingeniero, y poneos al trabajo inmediatamente. —Se dirigió al contador—: Consigne todo lo necesario, pero con ahorro, recordad lo cortos que estamos de fondos. —El intendente hizo un significativo gesto llevándose la mano al bolsillo derecho y lo golpeó dos veces con la palma extendida—. Prescindid, como decís, de los hombres que trabajan en la cerca y rebuscad entre las brigadas de forzados que laboran en los muelles a ver si se puede mandar a algún hombre para el hospital. En fin, Ferignan, haga lo posible por que esto llegue a buen puerto.
 
                 —Se hará como ordenáis, señor intendente… —El contador se volvió a Ferignan, el cual se tomaba su tiempo en enrollar el plano—: Seguidme, señor ingeniero…
 
                 —Un momento, escuchadme, señor intendente. —El ingeniero había adoptado otra vez un aire grave por lo que iba a decir—. No os he comentado más por no preocuparos, pero es conveniente que sin más dilación lo tengáis presente: esto que os he expuesto y habéis autorizado, sin duda —precisó, recalcando este último extremo— es sólo una solución de urgencia al mal principal que asedia al arsenal y a la propia ciudad de Cartagena. Y con ello me estoy refiriendo al desagüe de las avenidas de las ramblas que convierten el arsenal en un peligro continuo. Si no completamos por entero, y de forma definitiva, la desviación del curso natural de la rambla de Benipila, no se excluirá el riesgo de que las instalaciones de la corona se aneguen de lodos y materiales, con lo que todo nuestro trabajo puede ir al garete. Las obras han avanzado mucho desde los desvelos del señor José Patiño, pero se han ido posponiendo en el tiempo, con mucha pena por mi parte, y esto último es muy dañino para nuestros propósitos.
 
                 —Tenéis razón en todo, desde luego. —El intendente Francisco Barrero parecía derrotado en toda línea—. No llegáis a entender lo difícil que es llevar hacia delante todas mis responsabilidades. A veces no puedo ni conciliar el sueño pensando en informes, en pagos, en cuentas y en cómo habilitar las mil misiones que tengo encomendadas. Sin embargo, el servicio del rey es el que yo he decidido y no tengo más que afrontarlo como sea. Id con Dios, señor ingeniero. Os agradezco vuestra sinceridad y, cómo no, vuestra divina tozudez que me hizo entrar en razón. Acompañadle en buena hora, contador.
 
                 Ambos hombres se encaminaron a la puerta por donde hacía unos minutos había entrado su grupo. Barrero los miró de hito en hito. Estaba ataviado con una chillona casaca morada que ostentaba la discutida fama de exhibir unos puños grasientos motivados, sin duda, por algún festín que había sido inoportunamente detenido por la llegada del ingeniero Ferignan. Se retiró del cuello la servilleta, adornada con gran profusión de lamparones, y la arrojó con simulado descuido a un rincón de la sala. Tardó un rato estudiado en arreglarse la casaca y la camisola de seda, pero enrojeció al comprobar que se había dejado olvidada la peluca, por lo que lucía en consecuencia una reluciente calva. Su rostro, afectado por la tensión de su responsabilidad, se había convertido en una máscara avinagrada y unas profundas ojeras acababan de estropearlo. Los miró de reojo y disimuló la falta de aquella prenda tan útil para cubrir su atribulada alopecia atusándose el mentón.
 
                 —Bueno, parece ser que no tengo más remedio que darles la bienvenida al servicio del rey. ¿Quién de ustedes es el maestro hilador Joan Montserrat? —Barrero interrumpió con un gesto al interpelado sin permitirle presentarse y dándose por enterado de su identidad—. Bien, han sido encomendados a una tarea imponente, y ésta no es otra que dar salida a las necesidades de jarcia de los barcos de la Real Armada. La última guerra con los ingleses nos ha servido de muestra para el interés de todos y nos ha enseñado que no podemos depender de los extranjeros para el suministro de este género. Por eso han sido elegidos por sus respectivos asentistas para colaborar en esta magna empresa. De nuevo los recibo, esta vez sí les doy la mejor de las bienvenidas.
 
                 Si Barrero había pretendido hacer una broma, no había tenido mucho éxito, a juzgar por las caras ausentes de los que le escuchaban.
 
                 —Señor, hablo en nombre de todos para agradecerle la franqueza y la amabilidad que nos muestra. —Montserrat había adoptado la personalidad del experto mediador, y hasta zalamero, que ya había observado en el maestro—. Puede estar seguro de que arrimaremos el hombro como el que más para que usted y el rey estén cómodos.
 
                 —Bien… —Barrero contestó inexpresivo al agradecimiento de Montserrat—. Su trabajo aquí, independientemente de que respondan a sus asentistas, está bajo jurisdicción de marina e ingresarán en la maestranza del arsenal. Esto último, por favor, no se lo tomen como una amenaza, ni mucho menos, ya que esta jurisdicción o fuero, como a algunos les gusta decir, les servirá más bien para beneficiarse de sus prerrogativas. —Barrero observó claramente que los recién llegados no entendían ni media palabra de lo que les ofrecía—. Vamos a ver si nos entendemos. Sí, hombres, tendrán derecho al rancho de marina que, por lo demás, es abundante y sabroso. —Los rostros escépticos de los presentes le obligaron a insistir—: Créanme, yo mismo lo consumo y es de los mejores que he probado. Durante el tiempo que estén afectos al servicio del rey estarán exentos de recluta para la tropa y tendrán derecho de asistencia de médicos y cirujanos en los establecimientos del rey. Otras cosas les afectarán de esta jurisdicción, pero no tengo tiempo de detallarlas. Partid, Montserrat, con vuestros hombres, que el cabo de marina os alojará convenientemente. Más tarde os invitaré a que me visitéis y hablaremos de vuestra actividad.
 
                 El maestro intentó continuar obstinado la conversación, pero tuvo que desistir porque Barrero se retiraba como una exhalación, deteniéndose lo justo para recoger la servilleta que permanecía desamparada en un rincón. La salida del intendente fue seguida al punto por la aparición del cabo de marina, todo esto como si estuviera acostumbrado a que las entrevistas del intendente fueran breves y concisas. Con un ademán los invitó a seguirle y se giró sin detenerse, siquiera, a comprobar que lo hacían. Sonrió malévolamente para sí: Montserrat y los otros hiladores estaban ahora en la Armada y se tendrían que acostumbrar a aquel tipo de cosas.
 
    
 
    
 
                 De nuevo en marcha, la comitiva regresó en dirección al mar. Allí volvieron a enfrascarse en las atareadas cuadrillas de canteros, herreros, carpinteros, marineros, soldados y así más de mil oficios y profesiones diversas. Calculó que, sumando a la maestranza normal y contando a los forzados de las galeras, los esclavos, los vagos y los mal entretenidos en el arsenal, podrían convivir unas cinco mil personas. En su otra estancia allí, las cosas habían sido muy diferentes, porque como aspirante a oficial de marina pudo acomodarse en los pabellones que estaban habilitados de forma provisional hasta que se acabara la construcción de los cuarteles previstos en el proyecto. Ahora, sin embargo, tendría que contentarse con lo que el intendente Barrero habría dispuesto para los hiladores de los asentistas. Seguro que no podía ser mucho peor que su cuartucho de la calle dels Corders de Barcelona. Al rememorar aquellos días pasados sintió aquel débil dolor que creía haber olvidado, cuando se prometió que su relación con María Beltrán sólo podía ser de amistad y que no debía ir más allá.
 
                 Mientras seguía enfrascado en sus negros recuerdos, el grupo atravesó de nuevo la cerca que de forma interina separaba la ciudad de la zona del arsenal. Los infantes de marina que hacían la guardia en aquel puesto les dedicaron un solo segundo para continuar, de inmediato, su cansina vigilancia. El cabo de marina que los guiaba giró hacia la izquierda y sortearon bastantes carros cargados hasta los topes de piedras y cantería que eran empujados con duro sacrificio por varios forzados. La visión de estos desgraciados siempre le deprimía, por mucho que quisiera convencerse de la necesidad de dar un duro castigo a los criminales y a los enemigos de la corona. Su guía les ordenó detenerse un momento, mientras una docena de aquellos hombres maniobraban con uno de los carros.
 
                 Se obligó a prestar atención otra vez al mundo real que lo rodeaba y a olvidar en lo posible los lances amorosos con María que le asaltaban de vez en cuando. Delante de él, los condenados empujaban la pesada carga, debilitados en extremo por la mala alimentación, mientras sus tendones y músculos se sobretensaban por encima de lo razonable. De pronto, uno de los ejes del carro se hizo añicos como si fuera de cristal. Por unos momentos pareció que nada iba a pasar, tan sólo un ligero vaivén de la carga que acabaría estabilizándose y poco más. Fue sólo un deseo fugaz, porque el balanceo, lejos de detenerse, se fue incrementando con rapidez y los forzados que lo empujaban mantuvieron su fuerza hasta que su voluntad se quebró igual que el eje y algunos se retiraron. Quizá, si todos los que empujaban el carro se hubieran apartado al tiempo, la acción podría haber sido oportuna, pero no fue así: algunos ni se dieron cuenta de que se quedaban solos y los que se habían alejado quedaron trabados por los fuertes grilletes que los mantenían unidos con los primeros. Con un estruendo terrible, la carga comenzó a ceder por el peso y la inclinación que el carro empezaba a tomar.
 
                 Sin pensarlo, empujó a uno de los forzados y agarró a otro para separarlo del armazón, pero las cadenas que unían a éste con el otro preso hicieron que ambos cayeran en un tremendo lío de piernas, brazos y grilletes. Liberado de los últimos hombros que aguantaban el carro, la carga se precipitó finalmente con un enorme ruido. Durante unos minutos, el carro, los forzados, Hunn y los hiladores se vieron envueltos en una densa polvareda en la que apenas se podía respirar. A la carrera se acercaron los infantes de marina que guardaban la puerta de la cerca y observó disgustado que se ocupaban más en evitar la posible huida de los presos, aprovechando el embrollo, que en ayudar a los afectados en el accidente. Consiguió desembarazarse de las ataduras de los presos y se puso en pie; el cabo de marina le miraba con aire de desprecio, sorprendido con seguridad por el interés que aquel joven hilador tenía en salvar la vida de unos tristes condenados.
 
                 —Si su señoría ha acabado de ganarse el cielo, sería conveniente que siguiéramos nuestro camino. —Las palabras sonaron huecas en boca del cabo de marina—. Vamos, que para mañana es tarde.
 
                 Montserrat intentó mediar, porque había advertido claramente que la mirada de su pupilo se había endurecido de forma notable.
 
                 —Señor soldado, quizá si les ayudáramos podrían continuar su labor con bien para el servicio del rey, nuestro señor.
 
                 —Es cosa vuestra si tardáis un minuto más de lo conveniente cuando don Francisco Barrero os llame a capítulo. —El soldado destilaba desprecio por aquellos civiles—. Tómense su tiempo, pero no me tengan por responsable de ello.
 
                 —Rodrigo, fill, quizá sea conveniente terminar de aposentarnos. —El maestro bajó levemente el tono de su consejo—. No podemos permitirnos empezar aquí con mal pie.
 
                 —Está bien, padre, ya estoy. —Terminó de incorporar al forzado al que había salvado de una muerte cierta y le preguntó—: ¿Estás bien? Parece que no has salido malparado después de todo.
 
                 —No, señor, no estoy mal, fuera de lo que es estar aquí muerto en vida. —El desconocido le miraba con ojos de gratitud, pero, al mismo tiempo, su vista languidecía por el cansancio que acumulaba—. Contad conmigo… —El preso calló un momento, como meditando lo que iba a decir—. Podéis contar conmigo para en lo que os pueda ayudar, aunque esté atado a estas cadenas.
 
                 Apretó con delicadeza el hombro de aquel desdichado y se despidió con una pequeña inclinación. Casi al instante, los infantes que habían acudido comenzaron a golpear a todos los forzados, accidentados y sanos para que volvieran al trabajo. La última visión que tuvo del hombre que había salvado era de cómo escapaba para evitar una lluvia de golpes que uno de los soldados le propinaba con un bastón.
 
                 Al cabo de unos minutos, el grupo llegó a unos edificios provisionales que el ingeniero Ferignan había levantado siguiendo las órdenes de la Secretaría de Marina. El cabo les indicó la zona que tenían asignada para su residencia y les explicó que aquellos hiladores que hubieran venido con esposa o hijos tendrían que buscar algún alojamiento en la ciudad.
 
                 —Señores, debemos olvidar ese desagradable acontecimiento de los desdichados forzados y, por tanto, dejar que progrese nuestra amistad. Yo les puedo recomendar una eficaz pensión que regenta, por casualidad, un primo mío. —Hunn atisbó el espíritu negociante del soldado casi tan perfectamente como le había sonado a falso su deseo de olvidar el asunto de los condenados—. Está muy próxima al arsenal, justo a la salida de la cerca que hemos pasado hace un instante. Allí está previsto que se levante una de las puertas de acceso al arsenal, así que ustedes estarán situados de lo mejor para llegar aquí todos los días. —Hizo una pausa—. Los demás, ocupen los camastros cuidando de no meterse en cualquiera que ya esté ocupado. —Para dar mayor énfasis a sus palabras, el militar se acercó a una de las camas y les enseñó un trozo de cinta roja que estaba anudada al armazón—. Esta señal les informa de que ya está utilizada. Cuando acaben de escoger, cojan cintas de éstas de aquella caja —ordenó, señalando hacia un rincón— y pónganlas también, si no quieren verse en problemas.
 
                 —¿Cuánto suele pedir ese primo suyo, señor cabo? —Montserrat hizo caso omiso de los tirones que Hunn le propinaba en la levita—. Somos una familia bastante grande y quizá el precio sea excesivo para mí…
 
                 —Oh, casi nada. Lo mejor es que me acompañe, señor Montserrat. —La cara del militar se había encendido—. Así seguro que le hace el mejor precio.
 
                 —Padre, ¿no veis que es comedia? —Intentó de nuevo que el maestro no cayera en manos de aquel estafador—. Este soldado ni tiene primo, ni nada, sólo va a comisión del dueño del hospedaje y ésa, padre, esa comisión —precisó, acentuando su gesto— es la que vais a pagar vos con el sobreprecio que os van a colocar.
 
                 —¿Estás seguro? —El maestro bizqueaba torpemente.
 
                 —Pues claro, padre. Recordad que antes de llegar a vuestra querida Barcelona recorrí medio reino y que me las he visto en peores circunstancias.
 
                 No podía confiarle que aquel tipo de estafadores era muy común. De hecho, él y su amigo Luis Téllez lo habían utilizado alguna vez a cuenta de algún aspirante a la Academia de Guardias Marinas de buena casta y mejor familia.
 
                 —Demos nosotros una vuelta por la ciudad y, así, nos enteraremos de los precios comunes que haya para, sólo entonces, acordar nuestro dormitorio en algún sitio.
 
                 —Está bien, fill. Si Josefa, mi esposa, descubre que me timaron… —Hizo un elocuente gesto con el dedo índice sobre su cuello—. Sería capaz de matarme.
 
                 —De mataros, no, padre, pero sí de mandaros a la calle a dormir. —Sonrió, imaginándose la escena—. Y lo que es peor: aquí no tenéis lugar, como con Petra en Barcelona, para alojaros con comodidad y desahogo.
 
                 El maestro se puso serio de pronto. Incluso creyó captar que un claro velo de tristeza se había alojado en su mirada a partir del comentario que había hecho sin malicia. Tuvo de nuevo aquella extraña sensación sobre la verdad que escondía la relación del insólito trío que formaban su maestro, doña Josefa y la prostituta Petra. Tuvo que acallar sus pensamientos porque el cabo de marina habló de nuevo.
 
                 —Señor maestro, si os va bien, os puedo acompañar en un periquete y el negocio lo podemos cerrar. —El militar parecía incómodo por los comentarios que habían mantenido Montserrat y Hunn y pretendía marcharse lo más pronto posible—. Salgamos por aquí…
 
                 —Está bien, señor cabo, pero he pensado mejor el acercarme con más tiempo a esa hospedería que conocéis, porque mi mujer es muy puntillosa sobre el extremo de limpieza y comida de las casas donde mora.
 
                 —Señor, es bien conocida la limpieza y buen nombre de este local. —El cabo agotaba sus últimas posibilidades—. Os aseguro que no encontraréis mejor acomodo en toda Cartagena.
 
                 —Cabo, mi maestro os ha indicado que visitará más tarde este local. —Quería cerrar la situación y adoptó un aire rígido—. Ahora estamos más para el servicio del rey que para nuestra propia comodidad.
 
                 El cabo meditó una respuesta, que, por su gesto, no sería precisamente delicada, pero se lo pensó mejor y le dedicó una sonrisa irónica al joven, para dejarle claro con su mueca que en ningún momento se había tragado esa aparente pasión por el servicio real que aquél había expresado. Luego se marchó indicándoles a voces que todos los recién llegados tenían que acomodarse en menos de una hora o se perderían el fantástico rancho que el intendente Barrero les había prometido. De nuevo solos, el maestro, Hunn y los hiladores entraron en aquel edificio y dedicaron un breve tiempo a reconocerlo, para decidir el sitio más adecuado para dormir. La sala era de bastante longitud, unas dieciocho o veinte varas, calculó mentalmente, y de una anchura nada despreciable, con toda probabilidad de unas ocho varas. La construcción estaba realizada con vigas de roble, despojos del trabajo de los carpinteros de ribera, unidas entre sí por los largos clavos que se utilizaban en las cuadernas de los buques. Las paredes y la cubierta estaban cerradas por tablones de madera de pino que había sido cepillada con basteza en el mismo arsenal. Al final de la sala se había instalado una especie de abrevadero, donde se suponía que los que habitaban en el tinglado podrían asearse con el agua que un conducto, realizado en cobre, parecía traer desde el exterior. En un rincón se había instalado un fogón y, a su lado, habían apilado un montón de escamas de pino y roble que servirían eficazmente como combustible. Por desgracia, él sabía que aquellos trozos de madera eran recogidos y apilados por los menores que estaban presos y que servían en los arsenales bajo la atenta mirada de inmisericordes capataces, que no dudaban en usar látigos y hasta palos contra aquellos muchachos que trabajaban de sol a sol sin ninguna esperanza. Él entendía que la acción punitiva del delito o el reconvenir las actitudes de vagos y mal entretenidos era un aspecto muy loable de la misión de un rey; sin embargo, no era tan partidario de aquellos métodos bestiales e inhumanos y, además, en realidad dudaba que esas prácticas consiguieran convertirlos en súbditos más proclives al servicio real. Aquellos jóvenes no deberían ser castigados, sino educados en el servicio real. Si se les permitiera trabajar con horarios y condiciones parecidos a los de los demás operarios de la maestranza, era posible que acabaran integrándose en su entorno y olvidaran sus antiguos malos oficios. Pensaba que los obrajes, como el destinado a la jarcia o a la herrería, podían ser buenos destinos para aquellos chicos y, al mismo tiempo, su empleo en ellos significaría un ahorro para la Hacienda Real, porque habría que dispensarles salarios más ajustados que los que se daba a los hombres libres.
 
                 Con pequeños rumores, los hiladores se habían acomodado en los jergones que conformaban las camas de aquel pabellón, cuidando de no ocupar cualquiera de éstas que ya estuviera siendo utilizada por otro operario, tal y como les había advertido el cabo de marina. Se decidió por una cama alta que se encontraba cerca de una de las pequeñas ventanas que iluminaban el interior de aquella amplia estancia. Desde aquella posición podría vigilar el exterior de aquella sala y advertir la llegada de cualquiera y, al mismo tiempo, podría controlar con comodidad las entradas y salidas del propio dormitorio de los operarios. El maestro Montserrat, que seguía paseando por el pabellón, acabó sentándose en la cama situada debajo de la suya y le comentó en voz alta:
 
                 —Fill, aunque fije residencia fuera de aquí con Josefa y las nenas, creo que me reservaré esta cama de aquí. —Montserrat parecía meditar si aquella decisión le reportaría más beneficios que perjuicios—. Es importante que yo me encuentre cerca de la maniobra de la manufactura, ¿qué te parece?
 
                 Hunn estaba contento por aquella decisión, ya que se sentiría cobijado por su presencia allí, a pesar de que estaba acostumbrado a compartir su sueño con muchos extraños.
 
                 —Sería importante, como bien decís, padre, aunque sólo la ocupéis de vez en cuando. Padre, es necesario que halléis el hospedaje de doña Josefa y sus hijas, porque ese cabo de marina volverá en un periquete.
 
                 —Es cierto, marchemos pronto. —Llamó la atención de uno de los hiladores de su mayor confianza—: Raúl, si se llegaran preguntando por nosotros, decidles que volvemos enseguida.
 
                 El interpelado le dirigió una mirada de comprensión y, a modo de despedida, inclinó levemente la cabeza. Ambos salieron del pabellón con buen pie y se dirigieron de nuevo al muelle donde habían desembarcado. Al aproximarse dudaron unos momentos, porque desde aquella posición vieron que el barco que los había traído se había hecho de nuevo a la vela y estaba cobrando con rapidez el mar abierto en su tránsito a Cádiz. Ambos espolearon su marcha preocupados por el destino de la familia del maestro de hiladores, aunque enseguida entrevieron como la decidida señora Josefa estaba organizando los equipajes del resto de la expedición en el mismo embarcadero. Montserrat, consolado, le dedicó un fuerte abrazo y besó con cariño a sus retoños, que pasaban el tiempo jugando entre los materiales que poblaban la plataforma de madera del muelle provisional.
 
                 —Bueno, mi querida Josefa, ya llegamos a Cartagena. —Se había hecho de nuevo con el control de la situación—. Los hombres y yo residiremos dentro del arsenal. —Le guiñó con picardía el ojo a su joven pupilo—. Pero el señor intendente nos ha prometido las mismas prerrogativas que los matriculados en la Armada Real, por lo que debemos estar contentos. Así que, esposa y niñas, sin más dilación, vamos a encaminarnos a esta ciudad y busquemos un hospedaje digno de las más altas damas de este arsenal. Desgraciadamente, contamos con lo efímero de nuestras bolsas. —Hizo un gesto ominoso llevándose la mano a uno de los bolsillos de su apolillada levita, elegida, sin duda, para dar mayor lustre a su presentación oficial al intendente del arsenal, Francisco Barrero—. Partamos ya, fill, agarra esos bultos, que yo me haré con éstos, que también son de peso. Josefa, querida, tú hazte cargo de esos paquetes menudos. Estamos todos, ¿no? —Sin esperar respuesta, declaró—: Pues venga, nos vamos.
 
                 La nueva comitiva se internó de nuevo entre la ingente actividad de los operarios que trabajaban mezclados en la construcción naval y la de los edificios necesarios para las instalaciones del arsenal. Llegaron al control de la cerca, donde los guardias revisaron, sin mucho interés, el equipaje de la familia de Montserrat, y, al cabo de un minuto, les franquearon el paso. Así, el grupo se encontró finalmente en Cartagena. Durante unos segundos, el maestro pareció temer perderse dentro de la ciudad y preguntó a uno de los infantes de marina sobre el nombre de aquella calle. El interpelado le comentó sin mucha convicción que pensaba que no tenía nombre, pero que todo el mundo la llamaba Real porque a lo largo de su extensión se encontraba la real maestranza del arsenal. Ya más tranquilo, Montserrat alzó la mano a sus acompañantes y, como un resuelto oficial en una carga a la bayoneta, dirigió sus pasos hacia los distantes edificios de la ciudad.
 
                 Hunn meneó la cabeza con enfado al comprobar que aquella gran avenida, que había quedado entre la ciudad y el arsenal, continuaba sin ser urbanizada. Seguía siendo un problema, porque era un mero camino de tierra asentada cuyo polvo, al menor viento, se introducía en el arsenal y ensuciaba todos los preciados géneros que se conservaban en sus almacenes. Si al menos la cerca que estaba proyectada por Ferignan estuviera levantada, sus muros harían de tope e impedirían, en gran parte, que el polvo entrara al recinto del rey. Según tenía entendido, la pared se levantaría con cantos y sería cimentada con cal asentada sobre cimientos de dos pies y medio, la parte alta estaría rematada por grandes lajas de sillería de tres pies de grueso. Si aquella obra no se avanzaba pronto, la gran anchura de aquella avenida —de unas veintiséis toesas aproximadas, calculó con meticulosidad— seguiría siendo una fuente de problemas para los obrajes y los almacenes del arsenal. Por desgracia, la solución a esta cuestión no sería razonable ni rápida, porque, con un simple vistazo, se podía observar que aquella línea que demarcaba la zona elegida para levantar el arsenal entraría de lleno en varias casas de ciudadanos de Cartagena e incluso pasaría por terreno sagrado de un campo santo, lo que conllevaría seguros y embarazosos retrasos.
 
                 El pequeño grupo siguió su camino atravesando una explanada, donde algunos operarios de la maestranza y sus familias habían levantado algunas viviendas provisionales, realizadas con lonas viejas provenientes seguramente del almacén de lo excluido del propio arsenal y listones de madera. Montserrat no se detuvo allí y continuó entre un revuelo de chiquillos, que corrían persiguiéndose con saña; la señora Josefa tuvo que realizar verdaderos esfuerzos para contener a sus hijas, que estaban hastiadas del viaje y de la sola compañía de los adultos y pretendían comportarse, de nuevo, como niñas libres de preocupaciones. Hunn tuvo que refrenar su andar porque, sin darse cuenta, estaba a punto de adelantar a su maestro, ya que él sabía bien dónde se encontraban las mejores tabernas y mesones de la ciudad. Montserrat se detuvo para preguntar a un artesano que confeccionaba con mucha maestría cestos de esparto, una fibra que, además, Hunn sabía que era muy propia del interior de aquella parte del reino. El hombre perdió sólo unos instantes en comentarles que cualquier mesón de la ciudad era conveniente, pero cambió radicalmente de actitud cuando la siempre alerta señora Josefa comenzó a preguntarle, aparentando gran interés, por los géneros que tenía expuestos. El hábil fabricante mezcló indicaciones precisas de la situación del mejor hospedaje a Montserrat con las bondades y el bajo precio para la calidad que tenían sus productos a Josefa. La mujer sonrió satisfecha, pero, al mismo tiempo, se decidió a comprar uno de los cestos de esparto, que creyó muy conveniente para almacenar la ropa sucia y poderla transportar con mayor comodidad a los lavaderos. De nada sirvieron las protestas del bonachón maestro que referían con harto dolor lo exiguo de la subvención del rey para con el viaje a aquella ciudad; ni lo excesivo del precio del objeto, de un real y dos maravedíes; ni sus argumentos sobre cómo llevar aquella nueva adquisición con lo cargados que ya iban. El cesto se compró, y Hunn tuvo que aguantar resignado que Josefa se lo pusiera en uno de los brazos, con lo que el antaño gallardo oficial de marina se abochornó aún más.
 
                 Montserrat dio pruebas de su buena orientación. Siguiendo las indicaciones del artesano, avanzó dejando a su derecha la iglesia de Santo Domingo, que en tiempos pasados había sido un convento dominico dedicado a la advocación de san Isidoro, y se dirigió recto hacia la iglesia de Santa María de Gracia. Aquel sagrado edificio ya había sido objeto de atención de Hunn en su anterior visita a Cartagena, porque, siempre amante del arte, no podía prescindir de observar el trabajo de los maestros constructores y sus soluciones en la arquitectura de este tipo de edificios. Estaba convencido de que en aquel trabajo muchos maestros de obra se sentían inspirados por algo divino y eran capaces de reflejar esas percepciones en sus creaciones. A pesar de ello, no evitaba reírse sin disimulo cuando estos mismos creadores soltaban verdaderas retahílas de insultos y se regocijaban en lo más soez que se pudiera inventar al tratar con los contratistas y los proveedores de los materiales para sus obras. Desde su estancia anterior, había podido apreciar que el esqueleto de la iglesia ya parecía plenamente adoptado y que el constructor se había inclinado por un cuerpo principal acompañado por dos naves laterales. Los operarios habían despejado la zona que correspondería a la ubicación del crucero, las capillas laterales y la girola, lo que conferiría al templo un aspecto más importante. Si el ritmo de las obras continuaba así, creyó que, en unas décadas, el templo tendría las dimensiones apetecidas para su fin catedralicio. Según tenía entendido, la iglesia de Santa María de Gracia debía sustituir a la antigua catedral que se encontraba en lo alto del monte de la Concepción y a la que cada vez menos subían los fieles cartageneros por la franca dificultad en el ascenso.
 
                 Siguiendo al maestro giraron a la izquierda, dejando las obras de la iglesia de Santa María de Gracia a su espalda, y pudo comprobar que iban en derechura a la posada de la calle de las Puertas de Murcia. La conocía de su breve estancia, cuando alquiló alguna que otra habitación para desahogarse de las dificultades de la vida castrense con alguna mujerzuela del barrio antiguo. Comenzó a preocuparse por que alguno de los sirvientes de aquella casa de comidas y camas, con certeza de precio económico, algún parroquiano o el propio mesonero pudiera reconocerlo, porque sólo habían pasado algunos meses desde su partida de allí. En su favor contaba con que cientos y hasta miles de personas de distinta condición y físico debían pasar cada año por aquel tipo de establecimientos y, además, había incorporado importantes cambios en su aspecto y en su vestuario. Sí, el joven asintió pesadamente. Con hartas dificultades alguien caería en la cuenta de que aquel modesto hilador de barba rubia llamado Rodrigo, recién llegado a la ciudad, cargado hasta los topes con el ajuar y el equipaje de la señora Josefa, tuviera algo que ver con el gallardo y mujeriego oficial de la Real Armada que respondía al nombre de Juan Hunn.
 
                 El grupo se sumergió en el gentío que poblaba la calle de las Puertas de Murcia. A todas luces quedaba claro que aquella vía era una de las principales arterias urbanas de aquella Cartagena en pleno movimiento. El antiguo empedrado del pavimento mostraba lo que el tiempo, las inclemencias y el uso humano podían causar, ya que las losas irregulares que lo formaban estaban muy gastadas y, en algunas zonas, mostraban las huellas del paso de los carros durante siglos. De nuevo, tuvo que maldecir, en voz baja, por efecto de los pestilentes efluvios que emanaban de un sinfín de actividades que los pobladores de las ciudades se empecinaban en realizar. Esta curiosa mezcla de olores a orina, excrementos humanos y de animales y el sudor de los ocupados ciudadanos, marineros y soldados estaba sabiamente cocinada con otros aderezos provenientes del humo de los hogares y de los obrajes de la ciudad, la sangre fresca de los animales que se sacrificaban para el alimento de la población, los tintes y los líquidos de curtir, el polvo de los espartos y otra larga lista formada por elementos de difícil clasificación. Reconoció que sus acompañantes no parecían tan afectados como él por aquel olor, por lo que acabó convencido de que su condición de habitantes de ciudad les confería cierta invulnerabilidad a aquella malsana agresión al olfato.
 
                 Montserrat encontró sin mayores dificultades la taberna que le había recomendado el maestro del esparto y pidió a Hunn que lo acompañara al interior mientras las mujeres y las niñas esperaban en el exterior, cobijadas por los soportales que daban acceso al establecimiento. Por última vez sintió miedo a ser reconocido por alguien y, al final, se decidió a entrar detrás del maestro. El local no había cambiado nada desde su última visita y todo estaba como si él hubiera salido de allí la tarde anterior. Sonrió para sus adentros al imaginar por un momento que aquella posada debía tener el mismo aspecto desde que el bueno del azote romano, Aníbal, había trasegado algún caldo generoso planeando la ruina de Roma. La principal estancia era de aspecto y dimensiones similares a los de El Porc Senglar en Barcelona, sólo la diferenciaba que el intendente Francisco Barrero había concedido licencia al propietario para que se estableciera un asiento de recluta para la Armada. El joven pensó que la idea del funcionario no estaba nada mal, porque se apoyaba en dos circunstancias afortunadas para su fin: por un lado, la taberna estaba en una de las zonas más céntricas y, por tanto, de paso de la ciudad, por lo que muchos hombres podían decidirse en su vista a ingresar en la Marina; por otro, la bebida que se sirviera en el local podría hacer decidirse entre las nubes del alcohol al más reacio al servicio del rey en el mar. No en vano él conocía que, en más de una ocasión, algún desdichado había acabado embarcado en un navío de la Armada Real a costa de alguna broma pesada de algún incómodo y mal amigo compinchado con generosas raciones de vino. La sala estaba repleta de mesas bajas de, como mucho, una vara de alto y estaban rodeadas por unos asientos realizados en tablones montados sobre caballetes. La solución era inteligente, porque permitía al posadero montar y desmontar las mesas a su conveniencia, lo que le permitía organizar un buen ágape a la llegada de un grupo numeroso de personas. Esto era muy normal en Cartagena, como en los demás puertos de mar de la corona, porque las tripulaciones solían celebrar en grupo la arribada afortunada a su destino.
 
                 Montserrat ya estaba hablando con el propietario, por lo que intentó concentrarse con suma atención en la punta de su calzado para evitar así la mirada inquisitiva de aquél. Poco a poco, levantó la vista. En poco tiempo se relajó porque el propietario, después de dedicarle una mirada desconfiada, dejó de atenderle para prestar toda su atención en cerrar un precio adecuado con el maestro. Después de un acusado tira y afloja, los dos parecieron convencerse y para cerrar el acuerdo se estrecharon amigablemente la mano. Él salió, a petición de Montserrat, a buscar a las mujeres y a las chiquillas y todos dejaron que una mozuela les indicara el camino hasta las habitaciones donde se hospedarían durante bastante tiempo. Después de algunos líos producidos por las niñas del maestro, que corrían alocadamente mientras se empujaban y decidían cuál de aquellas estancias era la más adecuada para dar rienda suelta a su ansia infantil de aventuras, la señora Josefa tomó las riendas y, con cuatro órdenes, situó a todos los integrantes del grupo. El maestro aprovechó aquel momento para decirle a la mujer que ya habían dilatado excesivamente la salida del arsenal y que el intendente podía haberlos llamado, y por eso no era conveniente empezar allí con mal pie.
 
    
 
    
 
                 Las peores sospechas de Montserrat se confirmaron durante el camino de retorno al arsenal al encontrarse en la cerca al cabo de marina, que mostraba un verdadero enfado. Hunn pensó que el enojo del militar era doble, porque no habría aceptado nada bien que, al final, su negocio a medias con algún mesonero de la ciudad no hubiera fructificado en la persona de Montserrat, y porque, además, el intendente le habría amonestado por haber permitido que hubieran salido del arsenal. El cabo los amenazó con toda suerte de infortunios si aquello se volvía a repetir y continuó rezongando en poco más que un susurro contenido durante todo el trayecto hasta la Intendencia. Cuando llegaron, los pasos se repitieron en el mismo orden que durante la mañana: tuvieron que parar en el cuerpo de guardia y esperar unos insufribles minutos a que los soldados decidieran si era conveniente que aquellos operarios se entrevistaran con Francisco Barrero. El contador que había actuado de mediador en el debate entre el intendente y el ingeniero volvió a aparecer en escena y los invitó a que le siguieran.
 
                 —Señores, el intendente está francamente desilusionado por su actitud. —El funcionario había adoptado una voz grave, como si fuera un maestro de anatomía que aleccionara a sus discípulos sobre el lugar idóneo para amputar alguna extremidad a un cadáver—. Es inaudito que no lleven en este lugar más de una hora y ya hayan faltado a la más elemental puntualidad.
 
                 —Señor contador, es que…
 
                 Montserrat intentó promover una disculpa, pero fue interrumpido de inmediato.
 
                 —No me contéis nada a mí, dadle cuentas al señor intendente si os lo demanda. —El funcionario había cerrado la discusión acompañando su voz con un gesto determinante de la mano—. Entrad aquí, os está esperando.
 
                 A diferencia de la reunión de la mañana, el contador los había conducido a otra puerta al final de la escalera del segundo piso. Ésta se abrió y ambos entraron descubriendo sus cabezas. En medio de la sala iluminada con grandes ventanales los esperaba el intendente, que no hizo ningún esfuerzo por ser cortés y declinó cualquier educado saludo a los recién llegados. El contador añadió:
 
                 —Pasad.
 
                 Francisco Barrero los estaba esperando tras una rica mesa de madera de nogal repleta de expedientes. Hunn pensó que aquella manera de ocupar los escritorios parecía ser de lo más normal entre los funcionarios de la Armada.
 
                 —Bienvenidos de nuevo. —El saludo cordial que parecía presagiar que el intendente había olvidado su desaparición del arsenal se quebró a continuación—: Vaya, pensé que sus señorías no habían aceptado mi honesta invitación para que compartieran nuestro alojamiento y el rancho del rey en este departamento. Por cierto, maestro Montserrat, ni se os ocurra plantearos darme una excusa, dejemos las cosas tal y como están, ¿está de acuerdo?
 
                 Hunn dio un respingo, porque conocía a Montserrat y sabía que era prácticamente imposible pedirle con éxito a aquel hombre que no hablara, pero la gravedad del tono del intendente hizo mella en su ánimo.
 
                 —Señor… Estamos de acuerdo y al servicio del rey y de vos.
 
                 —Me gusta, maestro, sois inteligente. Y esto es un bien preciado. —El intendente parecía sentir lo que decía—. Bueno, maestro Joan, como ya les anticipé esta mañana, vos y vuestros hombres son deudos de sus directores de la compañía de jarcia y a ellos les deben lo que tengan hablado y ajustado, pero deben tener claro que este suelo que pisan es de la Armada Real y, en su nombre, del rey Fernando VI. Después de esta entrevista, el contador os acompañará a la zona de manufactura de jarcia y os presentará al segundo maestro Jacinto Serón. Éste se quedó al cargo del obraje cuando Joan Buxó marchó al arsenal de Cádiz y su padre murió, y debo deciros que más vale que lo metáis en cintura, porque creo que en el último mes no ha colchado ni una triste beta. Vuestro asiento está pronto a la fallida si no dais salida a la entrega inmediata de ciento cincuenta quintales de jarcia, cuyas menas y calidades tiene el dicho Serón entregadas en un documento oficial desde principios de junio.
 
                 Montserrat intentó terciar, pero fue en vano.
 
                 —Señor, intentaré…
 
                 —No, Montserrat, no intentará nada. Las cosas se hacen, no se intentan. O lo hace o saldrá de este departamento como alma que lleva el diablo. —Barrero sentó claramente aquella amenaza golpeando con el puño la mesa del escritorio—. Como os digo, tiene que ponerse pronto al ritmo de entregas que necesitamos, porque están por aparejar esos magníficos jabeques que tan buenos resultados están dando en la represión del corso berberisco.
 
                 Hunn se irguió involuntariamente porque se consideraba parte de ese éxito contra los enemigos de la corona en su labor sobre las cubiertas del Gitano.
 
                 —Joven, ¿tenéis que decir algo o sólo os levantáis para hacer ver más que sois más alto que ninguno en este arsenal? —Hunn tragó saliva y se enojó consigo mismo por no haber sido más sutil. Al mismo tiempo, se congratuló de que su camino no se hubiera cruzado anteriormente con el del sagaz intendente. Débilmente sacudió la cabeza—. Pues si no tenéis nada que decir, dejad de moveros como si estuvierais indigesto… Bien, otro punto que tenemos que tratar y del cual os espero noticiado es sobre la manufactura de la filástica.
 
                 —Si me permitís… —Montserrat esperó paciente a que Barrero le concediera la licencia, que éste tardó más de la cuenta en dar con un gesto cansino de la mano—. Mi director, Agustí Gispert, me ha indicado que es deseo del rey que ahora pongamos la fábrica de jarcia por entero en este su arsenal y que terminemos con su envío desde Barcelona. Debo deciros que los deseos de la corona son el fin último de todos los que pertenecemos a la compañía de jarcia. —Hunn sabía que aquellas palabras no eran de boca de su maestro, sino que sonaban a los argumentos falsos y vacíos de Gispert—. Nos pondremos de inmediato a ello y os aseguro que, en menos de un mes, vos veréis entrar el cáñamo de la mejor calidad del principado, Italia, Francia o Rusia junto al alquitrán más precioso que nos brindan los generosos pinos de Tortosa y verá salir los mejores cabos y cables que cualquier nación europea haya disfrutado en sus barcos.
 
                 —Eso está muy bien, maestro, si fuera cierto. Debo contradeciros en eso que decís de que el rey «quiere ahora». Señor, vos, es decir, vuestros directores fueron los que firmaron en la corte un asiento por el que se comprometían a fabricar la jarcia por entero en los arsenales de la Armada Real.
 
                 Barrero se detuvo como si meditara sobre la conveniencia de seguir discutiendo o llegar a una conclusión adecuada de la entrevista, y Hunn aprovechó para observar detenidamente un plano colgado en la pared que reflejaba el proyecto del propio arsenal y en el que, en una esquina, podía leerse claramente el nombre de Sebastián Ferignan.
 
                 —Está bien, Montserrat, me quedo con vuestro compromiso de un mes para que fabriquéis lo que debe la compañía. Además, en breve, recibiremos la visita del oficial de marina Jorge Juan y Santacilia, encargado por el rey de inspeccionar los adelantos de las obras de esta instalación y al que también se ha encargado revisar la manufactura del cordaje. Cuando se verifique su llegada quiero que colaboréis con él en todo lo que os pida, sin óbice que comuniquéis cualquier extremo que consideréis que sea necesario saber por los directores del asiento. —El funcionario calló de nuevo mientras decidía cómo plantear el siguiente punto—. Sobre estas comunicaciones, os informo de que todas deben ser revisadas primeramente por el señor contador, que os servirá de guía antes de su envío. En ellas debéis omitir cualquier referencia al adelanto de las obras, los buques que se están construyendo, los que se basan en el arsenal y cualquier extremo que, como debéis comprender, sea susceptible de informar a los enemigos de la corona.
 
                 —Señor, esto es harto complicado porque… —Montserrat pensaba, y Hunn creyó oír su cabeza estrujarse buscando un ejemplo—. No sé cómo informaré a Barcelona que por la producción de cien quintales de jarcia me faltan trescientos tornos; por mucho que lo pienso no encuentro forma…
 
                 —Bueno, seguro que encontraréis el modo. —El intendente sonrió—. Por ejemplo, decid lo que os falta por fabricar, pero no lo fabricado. A Puigjaner y Gispert, en Barcelona, el intendente del principado les facilita los mismos estados de producción que a vos y a Buxó, en Cádiz. Con lo cual coincidiréis conmigo en que, con una simple resta de lo que vos informéis que os falta del total pedido por la Armada, éstos sabrán la producción realizada.
 
                 —Sí, es cierto, es buena idea. —Montserrat parecía sincero—. Haremos que nuestras comunicaciones sean de lo más limpias para que así no comprometan la seguridad del reino.
 
                 —Está bien. —El intendente hizo sonar una pequeña campana, que imitaba la de servicio en los buques anunciadora de los cambios de guardia. Poco después, la figura del contador aparecía por la puerta—. Torres, como os expliqué, tened la bondad de acompañar al maestro Montserrat y a su segundo a ver las instalaciones. Quiero que, sin dilación, comiencen el servicio, porque es muy urgente el suministro de jarcia para este arsenal y para la Armada. Id con bien, Montserrat y compañía.
 
                 Dicho aquello, Francisco Barrero volvió a su estudio atento de los papeles que amenazaban con desbordar su escritorio. Ambos siguieron sumisos al contador, que los guiaba a muy buen paso hacia la zona donde se había situado el obraje de la jarcia. Después de los consabidos controles del cuerpo de guardia de la Casa de la Intendencia, los tres continuaron en dirección al mar. Dedicó unos segundos, mientras caminaba, a observar cómo los operarios en la parte baja de la antigua ermita de la Escuadra de las Galeras maniobraban con el pescante, un gran artefacto que servía para desarbolar los buques bien por mantenimiento o bien por la exclusión del buque en cuestión. Aquella ermita había quedado prácticamente en desuso desde que, dos años antes, el almirantazgo había decidido la disolución de esta fuerza naval. Pensaba seriamente que los trabajos de edificación de los almacenes de arboladura y atarazanas, que debían situarse al lado del pescante, al final acabarían provocando la demolición de la propia ermita. Si no recordaba mal, en el plano que había visto en el despacho del intendente el parque de artillería se situaría contiguo también al pescante. Una decisión muy afortunada del ingeniero Ferignan, en opinión de Hunn, porque la cercanía del agua permitiría solucionar un eventual incendio en una instalación tan importante. En realidad, las dimensiones de aquel proyecto eran sorprendentes.
 
                 Para dar más pábulo a aquella impresión, el joven fijó de nuevo su mirada en el monte que coronaba la ermita de la Escuadra de las Galeras. Intentó calcular los hombres, máquinas y herramientas que se necesitarían para desmontar y retirar la vegetación y rocas que lo formaban hasta conseguir una explanada lo suficientemente grande como para albergar el almacén de los lastres de los buques. En todo el diseño de Ferignan habían primado la racionalidad y los criterios utilitarios, de lo que buena muestra era que todos los edificios estaban orientados a los barcos. Cuando se carenaba un buque o era sometido a una reparación grande o se excluía para siempre en el servicio del mar, la maestranza descargaba primero la artillería, a continuación se vaciaba de lastre y, así, se conseguía levantar la línea de flotación de éste.
 
                 Siguieron su camino pasando junto a los tinglados destinados al desarme. Los trabajos de habilitación estaban bastante avanzados en el interior y sólo algunos lienzos de la fachada continuaban apenas revocados con mampostería. Curiosos, Montserrat y Hunn preguntaron al contador qué estaba haciendo un grupo de operarios que parecía enterrar en el suelo una viga ancha de madera a la que se había labrado una profunda hendidura y que estaba reforzada con unos herrajes gruesos de hierro. El funcionario les replicó, poco interesado, que con aquel artilugio el ingeniero pretendía que las puertas de aquellos almacenes no se abrieran como era natural, basculando sobre sus goznes, sino que su intención era que se desplazaran lateralmente. El hombre siguió explicándoles, sin mucho convencimiento, que mediante este sistema se podrían hacer unas aperturas suficientes en el edificio, de forma que facilitaran la entrada y salida de materiales de dimensiones considerables. Según su explicación, las puertas tradicionales que se necesitarían para cubrir dichas aperturas serían tan grandes que, si se abrieran sobre sus goznes, su enorme peso haría que se descolgaran irremediablemente. El joven no replicó, pero pensó para sí que, además del terrible peso, las puertas abiertas hacia fuera sobre los goznes normales obstaculizarían el paso de los operarios de la maestranza.
 
                 Todo lo que estaba viendo hasta el momento hacía que su opinión sobre el talento y la inteligencia de Ferignan aumentara de forma considerable. Sintió que su misión encubierta no le permitiría hablar con franqueza con aquel hombre, porque estaba seguro de que éste estaría encantado de tener cerca a una persona interesada en la arquitectura. Sus pensamientos se vieron interrumpidos porque el contador les comentó que en el siguiente tinglado se encontraba el obraje de la jarcia donde desempeñarían su trabajo. El edificio que contemplaban destilaba provisionalidad por sus cuatro costados y, además, se veía que había sido utilizado para fines muy diferentes. Las paredes estaban realizadas en ladrillo basto de un color recocido, que los maestros de construcción solían utilizar en las obras que se necesitaban levantar con urgencia. Sobre las paredes se sustentaba un tejadillo realizado con maderas y cubierto, a su vez, por lonas embreadas que debían permitir su impermeabilización. Los tres entraron en el interior y se sorprendieron por la falta de actividad y el desorden reinante, al mismo tiempo que escucharon como alguien hablaba en voz muy alta. Aquella voz hizo que un escalofrío le recorriera la espalda. Sí, sin duda, el que hablaba lo hacía con gran dificultad, como arrastrando las palabras, y con un inconfundible acento extranjero. El temor sordo que le había atormentado en las últimas semanas parecía pronto a convertirse en una experiencia real. Sus sospechas se ratificaron con el comentario del contador que los acompañaba.
 
                 —En buena hora llegamos. Maestro Montserrat, vais a conocer al comisario O'Dunn, un buen irlandés al servicio de nuestro rey. —El contador hizo una pausa para disimular un pequeño hipido—. Él se encarga de la supervisión del obraje y, a fe de las voces que está dando, debe de estar, con toda franqueza, muy enfadado.
 
                 Hunn pensó para sí que el enfado de aquel bellaco debía ser más que simulado, porque tendría que estar radiante por el descuido con el que parecía funcionar el obraje. El contador bajó la voz hasta casi convertirla en un susurro, asustado por una mirada fiera del extranjero que gritaba en el obraje y que parecía decirle: «¿No ves que estoy hablando?»:
 
                 —Comisario O'Dunn, comisario…
 
                 —Ustedes son unos ineptos, el rey debe odiar a súbditos tan mínimos que no son capaces de dar ni un triste servicio.
 
                 Hunn se tomó su tiempo en examinarlo: el comisario O'Dunn parecía frisar los cuarenta años y tenía el rostro pálido, como si el sol nunca hubiera tenido tiempo de iluminarlo. Sus ojos eran tristes y se encontraban hundidos en el interior del rostro avinagrado de su propietario. Era de una estatura bastante parecida a la suya, pero los años y la afición al buen comer y al mejor beber lo habían engordado de forma considerable. Vestía el característico uniforme no oficial de los funcionarios de la Marina, que se caracterizaba por austeras casacas y calzones de paño azul oscuro, rematados con tricornios del mismo color, pero coloreados por un pequeño ribete de cinta blanca. Se había ensimismado tanto en la valoración de su rival que había perdido el hilo del discurso de éste, así que prestó de nuevo oído a lo que decía.
 
                 —Desde que el maestro Buxó marchó a Cádiz, la mayor de las maldiciones parece haberse asentado en este lugar, ¿qué les pasa?, hombres de Dios, ¿es que no tienen sangre en las venas? Es la tercera vez que reviso esta instalación y, a cada nueva visita, me sorprendo aún más y créanme que es harto difícil, pero no por lo bueno, demonios, sino por el empeoramiento de todo.
 
                 —Señor comisario, permítame que le explique… —Presumió que el que había contestado debía ser Jacinto Serón, el segundo maestro de la compañía de jarcia en Cartagena—. No nos llegan materiales desde nuestros corresponsales en Cataluña, y con mucha dificultad aguanto aquí a estos operarios que en sus tierras se ganarían mejor el pan.
 
                 —Pero vamos a ver… —Sintió una profunda envidia por las artes dramáticas de aquel O'Dunn, porque parecía de verdad fuera de sí por la respuesta de Serón. El cuello se le había estirado y en la sien derecha parecía a punto de reventar una furiosa vena que latía incontenible. El comisario había fruncido los labios—. Los problemas que tengan con la maldita dirección de su compañía no son asunto mío, ni mucho menos del rey. Lo único que yo veo es que tienen un mes de retraso en la entrega de la cordelería del aparejo de nuestros jabeques y que tengo aupado al intendente en mi joroba y no me da descanso, así que yo me veo en el mismo brete respecto a ustedes.
 
                 Serón entonaba de nuevo las disculpas e hizo que su voz sonara lastimosamente, como en una letanía religiosa:
 
                 —Señor comisario, no veo cómo poder daros servicio. Me faltan fondos, no tengo filástica con que hacer cordones y menos cabos o cables. No me queda brea para dar fin a lo que os he enseñado en ese almacenillo que tenemos detrás, y de jabón y trapos para los acabados, ni os cuento. ¿Qué puedo hacer?
 
                 —A mí no me lo contéis, eso es cosa vuestra y de los que os mandan en Barcelona. —El enojo figurado de O'Dunn era realmente bueno, pensó Hunn—. Sólo os puedo decir que, si para finales de este mes no tengo lo que os habéis comprometido a fabricar, hablaré con el intendente. Tened por seguro que éste rescindirá el asiento y se os devengarán las consecuencias que tanto debéis temer.
 
                 El comisario comenzó a moverse, momento que el joven esperaba para confirmar si aquel funcionario era realmente el extranjero cojo que el bueno del carpintero Bruno Rubio le había descrito en la lejana Tortosa. Sí, lo era: O'Dunn arrastró, con más pena que gloria, la pierna derecha, mientras su cara se contraía bien por el sobreesfuerzo o bien por el dolor que la maltrecha articulación le infería a su propietario. El contador se adelantó a saludarlo y a presentarle a los recién llegados.
 
                 —Comisario O'Dunn, os presento al maestro Joan Montserrat, recién llegado de Barcelona. —Utilizaba el tono monocorde del que cumple con una obligación sin mucho empeño en ello—. Se supone que se hará cargo de la manufactura en ausencia del anterior maestro Joan Buxó. El señor intendente ordena que lo apoyéis en todo lo necesario y que lo vigiléis estrechamente, para que vaya dando cumplimiento a todo lo que atañe a los géneros de la compañía de jarcia. Aunque, a fe de lo que hemos escuchado, estáis en franca mala posición para hacer esto último. —El comentario del contador escenificaba la evidente rivalidad existente entre dos funcionarios de un rango similar y que se percibían como rivales en el escalafón—. Bien, O'Dunn, os dejo con ellos. Tengo mejores y más urgentes asuntos que atender.
 
                 —Señor Montserrat, encantado. Me llamo James O'Dunn y sirvo a su católica majestad desde que reinaba su amado padre Felipe V, que Dios tenga en su reino. —El comisario había reprimido una severa contestación al contador, pero continuó mirándolo con odio mientras aquél deshacía el camino hacia las dependencias de la Casa de la Intendencia—. Mirad, soy hombre de pocas galanterías, para qué engañarles. Ya han visto cómo están las cosas. Su compañía lleva un retraso de mil demonios en las entregas de jarcia de este arsenal y a fe mía que me importa bien poco cómo estén en este punto en Cádiz.
 
                 —Encantado de conocerle, señor comisario O'Dunn. —Montserrat había adoptado de nuevo aquella faceta de tranquilo negociador—. Estoy seguro de que nuestra relación será fructífera, porque pronto, yo, mi fiel Rodrigo, que me acompaña en este momento y los hiladores nuevos daremos buena cuenta de esa tardanza que tanto os aflige.
 
                 —No veo otra cosa, creedme, Montserrat. ¿Es cierto lo que me han informado respecto a que sólo le acompañan tres hiladores, en vez de los cuatro contratados por el intendente del principado? —Hunn tuvo que reprimir sus ganas de golpear salvajemente a aquel individuo, causante de la muerte de aquel hilador que ahora echaba en falta y de otros pobres desdichados en Tortosa—. Poco bagaje traéis para tan larga empresa, pero esto es cosa vuestra. Os lo aseguro, no me andaré en remiendos y estaré presente cuando entreguéis los géneros al guardalmacén de depósitos, y pienso ser más estricto que él en las calidades.
 
                 «Qué sinvergüenza», pensó. Aquel malnacido bien parecería el mejor vasallo del monarca por su atención y dedicación al real servicio de la corona. Era increíble cómo podía esconder, con tanto acierto, sus aviesas intenciones y no fuera capaz ni de pestañear cuando requería al maestro Montserrat por la falta de un hombre al que él mismo había asesinado.
 
                 —Sí, es verdad. Señor, conoceréis entonces el terrible desastre que…
 
                 O'Dunn lo interrumpió sin alterarse.
 
                 —No empecéis de nuevo con esta cantilena que siempre tiene el mismo estribillo, no podemos ahora… Quizás para finales de…, a lo mejor si… —Volvió a encenderse en un ataque de ira—. ¡Estoy harto de excusas, os lo advierto! —Plantó un dedo, que se mecía como una fiera amenazadora delante de la cara del maestro—. Si antes de una semana no me vais agotando lo que me debéis en cabos y en cables para los jabeques, no tendré más remedio que informar al intendente y, si hace falta, viajaré al Buen Retiro para tratarlo con el mismo marqués de la Ensenada. Y tened bien seguro que no descansaré hasta que os rescindan el contrato y marchéis de este arsenal y de cualquier otro del rey.
 
                 —Señor O'Dunn. —Montserrat hablaba casi en un silbido y había endurecido su mirada enfrentada al huraño funcionario—. Tened vos, a buen seguro, que cumpliré con lo que me toca, pero con eso no dejaré de rogar a Dios por el alma de esos hombres muertos en el servicio de nuestro rey. No tengáis pesar de la ausencia de ese hilador, porque mi buen Rodrigo, que me acompaña, lo sustituirá eficazmente, cumpliendo así con los cuatro hiladores prometidos por el intendente del principado.
 
                 El sabio maestro había desarmado a aquel bestia de O'Dunn, que parecía pronto a derrumbarse, mientras intentaba buscar una excusa.
 
                 —Yo, bien, no quería… Lamento como el que más esas muertes, pero debéis entender…
 
                 —Os entiendo, no hace falta más explicación. Si no le importa y no le llama un superior servicio, me gustaría que me enseñara la instalación y me presentara a ese tal Jacinto Serón. —Había olvidado su particular forma neutra de tratar los negocios y parecía decidido a clasificar a aquel funcionario como no amistoso—. … ¿Y bien?
 
                 —No hay problema, venid conmigo. —Le hizo un gesto con la mano.
 
                 Los guió por dentro del edificio y les enseñó todos los rincones. La verdad es que el hombre era detallista en todo y no perdió ocasión en criticar la falta de limpieza y la escasa pericia de los hombres que trabajaban para la compañía del asiento. Hunn se concentró de nuevo en la composición del edificio porque, al fin y al cabo, sería su centro de actividades en los próximos meses. La sala era muy espaciosa, aspecto muy importante, porque el corchado de los cables y cabos necesitaba de unas dimensiones considerables. Montserrat examinó con cuidado las alzas, los rastrillos, las mazas, las piñas y otros utensilios de la manufactura y, por los movimientos negativos de su cabeza, comprendió que éste coincidía en casi todos los comentarios despectivos que estaba realizando O'Dunn. Su enfado fue en aumento cuando revisaron la estufa de la brea y el caldero con el que se alquitranaban las piezas colchadas.
 
                 —Pero ¿esto qué es? —Estaba visiblemente alterado—. Señor comisario, llame inmediatamente a ese Serón.
 
                 El aludido sonrió y, a gritos, llamó al segundo maestro, momento en el que Hunn volvió a oír aquel acento y el arrastre de las palabras.
 
                 —¿Me llamáis?
 
                 El segundo maestro de la cordelería del arsenal de Cartagena era un verdadero desastre. Hunn era consciente de que durante el laboreo de la filástica, el colchado y el alquitranado de la jarcia los operarios se manchaban, pero aquel operario parecía haberse alquitranado él, en vez de la pieza de cáñamo. Sin poder evitarlo sonrió, porque conocía muy bien a Montserrat y sabía, por la forma huraña de su mirada y sus constantes soplidos, que estaba a punto de estallar.
 
                 —¿Que si os he llamado? Sí, segundo maestro de jarcia, al que creo que no voy a estar encantado de conocer. —Serón parpadeó confuso buscando explicación en el comisario O'Dunn—. Eres un verdadero desastre, ¿en qué demonios estás pensando? ¿No ves cómo está este caldero? —La estupidez supina de su víctima le obligó a explicarse mejor—. Dimoni, home, está lleno de trozos de cáñamo, si ahora le das fuego, ¿qué crees que va a pasar? ¿No ves lo cerca que está de esa pila de leña? Esto es un verdadero desastre: tienes todos los utensilios por medio de la carrera del colche, todo está sucio; aunque, viéndote, no me extraña un ápice. Toma estos papeles. —No esperó a que Serón los examinara adecuadamente—. Supongo que reconoces la firma de los directores Puigjaner y Gispert, ¿verdad? —No atendió a su respuesta—. Con este documento se me da poder para hacer y deshacer en este obraje, y eso es lo que voy a comenzar a hacer. ¿Estás de acuerdo conmigo? Aunque, te advierto, no te queda otra.
 
                 —Sí, claro, señor… —El hombre buscaba una fórmula de cortesía.
 
                 —Montserrat, maestro Joan Montserrat, y éste es mi fill Rodrigo. —Le puso la mano suave y cariñosamente a Hunn en el hombro—. Por hoy hemos acabado la actividad, lleve a los operarios al pabellón dormitorio. Quiero que estén todos, hasta los que tengan familia fuera, en Cartagena, ¿comprendido?
 
                 Serón asintió agitando la cabeza de forma desmesurada.
 
                 —Bueno, parece que, al menos, vais a llevar esto de forma más limpia. —O'Dunn seguía en su postura crítica con los artesanos—. Os dejo con vuestra actividad, que seguro que la vais a tener. —Esbozó una grotesca sonrisa y, de pronto, se enderezó bajando la voz—. Ya está aquí otra vez ese memo insulso… —Aunque había articulado aquellas palabras en un susurro, Hunn las captó, porque estaba pendiente a la perfección de cualquier cosa que hiciera—. Qué bueno verte por aquí, Van Fermeint, ¿no tendrás nada mejor que hacer?
 
                 —Buenos días, estimados señores, cuán bueno de veros por aquí.
 
                 El recién llegado era un hombretón de edad cercana a la de O'Dunn, pero cuya enorme envergadura no casaba con una voz aflautada en exceso. Tenía también la casaca, calzones y sombrero del paño azul característico de los funcionarios de la Marina, pero parecía más pendiente de aderezarse el vestuario y la peluca que de controlar al detalle las operaciones del arsenal.
 
                 —No, lo siento, O'Dunn, no tengo nada mejor que hacer. Qué fracaso para ti, ¿verdad?
 
                 —Maestro Montserrat, éste es el escribano de marina Jan van Fermeint. Flamenco, como veis, y también al servicio del rey. —No podía reprimir el profundo rechazo que le causaba aquel hombre amanerado—. Él se dedicará a dar curso a toda vuestra correspondencia, de la que os supongo advertido que debe ser en extremo cautelosa con referencia a vuestro trabajo aquí. —Hunn se alegró de que los correos del obraje los controlara Van Fermeint y no el espía de O'Dunn, aunque éste tendría acceso a todo lo importante de la producción de jarcia—. Es decir, se dedicará a disfrutar de todas las memeces que usted y sus hiladores rellenen en sus cartas para la familia. Un trabajo central para el esfuerzo de la Armada Real —añadió irónico.
 
                 —Así es, en efecto, no todos tenemos la suerte de ocuparnos de molestar a todos los prójimos, ¿verdad, O'Dunn? —repuso Van Fermeint—. Estoy encantado de conocerle, maestro. En mí encontraréis un gran amigo a poco que escarbéis, ya veréis. —El escribano prometió con devoción lo que decía—. Pero bueno, este muchachote no puede ser catalán. Eres flamenco o irlandés, ¿verdad?
 
                 —Yo no, señor escribano. Me llamo Rodrigo y soy del reino de Galicia. —Adoptó el aire estúpido que en los últimos días comenzaba a exasperar a Montserrat—. Pero mi abuelo creo que era de Flandes.
 
                 —Ajá, ves, no podía equivocarme. —Estaba encantado de su astucia—. Tu porte, tu cara, ese cabello y esa lustrosa barba rubia… Eso es, eres flamenco, decidido.
 
                 —Como vos veáis.
 
                 Agachó la cabeza, sumamente avergonzado por el repentino aprecio que Van Fermeint le mostraba. O'Dunn estaba asqueado y no veía el momento de huir de allí.
 
                 —Bueno, yo tengo un arsenal que dirigir. Nos veremos más adelante, Montserrat, escribano Van Fermeint. Bueno, a ti…, qué narices, si estuviera en mi mano, no te vería más.
 
                 Se marchó y Hunn lo siguió con la vista, intentando penetrar en la cabeza de aquel condenado para descubrir sus más profundos y siniestros planes.
 
                 —No le hagan mucho caso, es hombre fiel al rey, aunque, como ven, muy, muy, pero que muy serio.
 
                 Van Fermeint intentaba por todos los medios quedar bien delante de todo el mundo. Aunque Hunn apreciaba mucho aquella actitud en el trato y en la relación social, al mismo tiempo no estaba tan seguro de que aquélla fuera la cualidad más adecuada en un funcionario de marina.
 
                 —Rodrigo, me gustaría enseñaros las instalaciones de cuenta del rey. Son, de verdad, para sorprenderse, te lo aseguro. —Tuvo que reprimirse por no reír, porque Montserrat se había colocado detrás del escribano y hacía exagerados movimientos con la mano mientras le guiñaba el ojo derecho—. Si te place, también podríamos vernos para cenar. Tengo un cuartucho indecente en la calle de las Puertas de Murcia, pero tiene una ventana que da a la dársena y a fe mía que esta visión tiene hechizo y es encantadora.
 
                 —Me gustaría acompañaros, señor escribano, pero temo que mi maestro debe aleccionarnos a todos los dependientes de la compañía de jarcia para principiar la actividad en el obraje. —Clavó la vista en el suelo, abochornado—. … Quizás en otro momento.
 
                 —Oh, sí, por supuesto, más adelante, siempre estaré dispuesto a guiarte con devoción por todos los entresijos de esta locura de arsenal.
 
                 Acarició la mejilla del guardia marina y dedicó un lánguido gesto de despedida al maestro Montserrat, mientras se encaminaba contoneándose hacia la salida del tinglado.
 
                 —Creo que por hoy vamos servidos en emociones, ¿no crees, fill?
 
                 El maestro no aguardó respuesta mientras disimulaba una risilla infantil. Le puso el brazo sobre los hombros y ambos caminaron hacia la salida del tinglado, al tiempo que observaban como los demás operarios, encabezados por Jacinto Serón, marchaban al pabellón.
 
                 —Creo, fill, que tienes encanto con los funcionarios de marina. Quizá debamos explotar esta faceta vuestra. —No se pudo contener ante su cara asombrada y prorrumpió en carcajadas que sólo acalló cuando observó como algunos hiladores del obraje le miraban extrañados por aquella explosión de hilaridad—. Bueno, vamos al pabellón y pongamos las cosas en su sitio en esta huerta insana de obraje. Veremos qué nos cuenta Serón.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VIII: UNA EXTRAÑA ENFERMEDAD
 
    
 
   Arsenal de Cartagena, 22 de junio de 1750
 
    
 
                 El camino hacia el pabellón fue tranquilo, porque la oscuridad comenzaba a cernirse sobre el arsenal anunciando la llegada inmediata de la noche. Se cruzaron con grupos de forzados que arrastraban sus cuerpos, cargados de cadenas, hacia sus inmundos calabozos, situados en algunas galeras que, desde la disolución de la escuadra de su mismo nombre, habían sido desarmadas y habilitadas como prisiones flotantes. Las conocía bien porque había hecho guardia en aquellos focos de inmundicia y de dolor. Por un momento pensó en el esclavo al que había salvado por la mañana y se preguntó hasta qué punto aquel hombre no hubiera sido más afortunado al quedar atrapado por la carga del carro, en vez de regresar con sus huesos a aquellas terribles galeras.
 
                 La situación de los vagos y los mal entretenidos no era mucho mejor porque las leyes de la corona habían intentado cortar por lo sano con aquel sector de población que de poco o para nada servían para el esfuerzo colectivo de los súbditos del rey. Mientras estaba de guardia en las galeras había recibido a un grupo de estos desdichados. Durante algún tiempo se entretuvo en revisar la larga lista en la que algún distante funcionario había consignado el nombre y apellidos, lugar de nacimiento, estatura y peso, los defectos visibles que se le habían apreciado y la profesión, si la había tenido, del condenado. Repasó las causas que habían provocado su envío a las levas y éstas eran de lo más variopintas. En papel aparte aparecía la fecha en que se había destinado a las levas de vagos y la de recepción por algún oficial o suboficial de alguna fuerza de infantería antes de su envío a los arsenales. Debajo de estos apuntes aparecían las ciudades, villas y pueblos por donde el desdichado había ido pasando hasta su llegada al arsenal, así como los diferentes registros que se le habían practicado en todas las paradas para evitar que pudieran hacerse con algún arma. El encargado de vigilar la ruta tenía que dar cuenta a su llegada al arsenal de todos los gastos e incidencias que el transporte hubiera acarreado y, según tenía entendido, estas últimas eran de lo más comunes.
 
                 Quedó impresionado por el aspecto de aquellos hombres que le miraban desde la desesperación y que reflejaba un agotamiento mayúsculo. Había revisado los papeles del sargento que los había conducido desde Almagro y se sorprendió por los innumerables pueblos por los que aquella desgraciada comitiva había pasado. Se imaginó cómo aquel grupo de hombres, algunos de los cuales apenas eran unos chiquillos, habían dormido entre harapos, unos sobre otros, dejando entre sí la escasa distancia que la cadena les permitía. Intentó ponerse en su lugar, pero fue incapaz y, para evitarlo, intentó comportarse como un rígido aspirante a oficial. Pidió al sargento que le facilitara las incidencias de la ruta, a lo que el suboficial le comentó que no había ocurrido nada. Los gastos ocasionados se habían ajustado al real diario por penado que la corona había dispuesto y no se había producido ninguna muerte. Le dio las gracias al sargento e hizo que algunos infantes de marina condujeran al grupo de recién llegados al interior de la galera. Después se concentró en contemplar la negrura de la noche y el brillo de las estrellas en el firmamento, mientras intentaba alejar de su mente el ruido que producían los grilletes de los pies y las cadenas que sujetaban a los forzados a las paredes de la nave.
 
                 Volvió al presente y se dio cuenta de que ambos habían llegado al pabellón, donde ya los esperaban la mayoría de los operarios del obraje. El maestro, siempre atento a los detalles, dedicó un momento a tranquilizar a los hiladores casados que habían viajado con ellos desde Barcelona, comentándoles la buena calidad de la posada donde había cerrado un acuerdo para hospedarse. A pesar del cariño en sus explicaciones no olvidó comentarles que, cuando tuvieran un minuto, debían acordar el pago entre todos del costo de dicho alojamiento. Cuando acabó llamó a voces a Jacinto Serón, intentando hacerse oír por encima del fuerte murmullo que provocaban las docenas de conversaciones simultáneas que se habían extendido entre los operarios. Después de unos segundos, el aludido apareció con aire ausente, se subió encima de la estufa y gritó todavía con más fuerza:
 
                 —Amigos, amigos, por favor. —Serón hacía bocina con sus manos—. Escuchad, por favor… —Después de una pausa continuó—: Desde que el maestro Ignasi Buxó se murió hemos estado huérfanos entre estas paredes sin ningún contacto con nuestros amos en Barcelona, pero, a Dios gracias, esta situación ya no durará. Les presento al maestro mayor de hiladores Joan Montserrat, que se hará cargo de todos los asuntos del asiento a partir de este momento. Os ruego que le escuchéis en lo que tenga que contaros y, más tarde, le plantearemos nuestras cuitas y desvelos. Por favor, escuchadle atentamente.
 
                 El maestro utilizó el mejor de sus tonos cordiales:
 
                 —Amics, todavía no he tenido tiempo de conoceros; de hecho, no sé ni cuántos operarios trabajaremos en el obraje, pero deseo que comprendáis que, a partir de ahora, cumpliremos puntualmente con nuestra obligación porque, de esta forma, quedaremos bien servidos y a salvo de cualquier problema. —Hizo una pausa—. No sé si me conocéis, aunque reconozco bastantes caras de haberlas visto en los talleres de la calle dels Corders de Barcelona y a no pocos amics de profesión del pla.
 
                 Dedicó una amplia sonrisa a algunos de los operarios, que se la devolvieron con aire ausente. Aquello extrañó al maestro, porque Hunn observó como su frente se arrugaba pensativamente.
 
                 —Antes que nada, deseo ser sincero con vosotros: no voy a dejar nada a la improvisación, trabajaremos con orden y, si hace falta, prolongaremos nuestras jornadas. Y tened como cierto que ni de mi bolsa, ni de las arcas de la Compañía del Asiento de Jarcia, saldrán las lliures, sous y diners para pagarles este exceso. Son ustedes quienes se lo deben a la compañía por esta desidia tan grande en que los veo. ¿Dónde está su espíritu industrial?, ¿se les olvidó la habilidad aprendida en el gremio del cànem y siglos en la manipulación? —Intentó espolear a los que le escuchaban—. Me tienen que explicar cuál es el verdadero motivo de este retraso en la jarcia… Soy perro viejo y a mí no me pueden venir con esas monsergas de la falta de filástica o de la escasez de la brea —arguyó, mirando directamente a Serón— con que adornan las escasas luces de O'Dunn. ¿Es que no ven que en ese cuarto que tienen habilitado en el obraje tienen filástica suficiente para fabricar bastantes cabos y no pocos cables, y que no es bueno que el alquitrán de las barricas almacenadas esté al lado de la estufa y el caldero? Vamos, señores, tienen que contarme lo que ocurre o aténganse a las consecuencias. Les juro que el que no se aplique a la tarea será despachado a Barcelona sin miramientos… —Esperó unos segundos a que alguien tomara la palabra y contestara sus preguntas, luego se decidió—. Jacinto Serón, eres segundo maestro de este oficio y laboráis a cuenta de la compañía, ¿tienes algo que decirme?
 
                 —Maestro Montserrat, yo, esto es, nosotros… —Hunn apreció que el esfuerzo de hablar y de pensar, al mismo tiempo, que estaba realizando Serón acabaría por agotarlo—. Hemos trabajado con fuerza y decisión… Algunos llegamos aquí en febrero del cuarenta y uno, ya llevamos nueve años de servicio en este arsenal… Hemos pasado momentos de apuro que no os podéis ni imaginar, vos mismo debéis recordar el trabajo enorme que nos cayó cuando arribaron aquí los barcos de la Armada después del combate de Tolón. Pero no sé, no sabemos, maestro, qué es lo que nos ocurre, parece que se nos haya olvidado todo. Estamos agotados y cada día dormimos más. Recuerdo que cuando llegamos casi todas las noches hacíamos fiestas y cantábamos alegres, pero esto se ha olvidado. Con hartas dificultades nos podemos levantar cada día…
 
                 Montserrat le interrumpió:
 
                 —Pero ¿qué estás diciendo? ¿Qué quieres decir? ¿Es que estáis malos, enfermos, dices? No lo entiendo, ¿todos los del obraje estáis indispuestos?
 
                 —Enfermos, enfermos… —Serón continuaba confundido—. No sé si es así, pero tened por seguro que estamos como embrujados. —Aquella palabra levantó un fuerte rumor entre los operarios—. Todo arranca de cuando murió el maestro Ignasi Buxó…
 
                 —Hilari, tú me conoces. —Montserrat se dirigía a uno de los hiladores—. Hilari, desde nens hemos crecido juntos, fuimos fadrins corders y, luego, yo me examiné de mestre. —Insistía en dirigirse a aquel operario que parecía conocer muy bien y que, sin embargo, era apenas correspondido por él con un leve gesto de asentimiento—. Dime, home, qué es lo que ocurre en este obraje, qué dimonis es eso de que estáis como embrujados.
 
                 —Joan. —El tratamiento tan personal de Hilari, al llamar a Montserrat por su nombre, ratificaba la vieja amistad que unía a ambos—. Joan, amic meu, de veras te digo que no me alegro de verte. —Montserrat quedó petrificado por la sorpresa. Hunn comprendió que aquello era lo último que esperaba oír de Hilari—. No, no pienses que ya no te cuento entre mis amigos; es… es otra cosa: no quiero que ni tú, ni vuestra dulce esposa Josefa, que seguro que os acompaña, caigáis bajo este pesar que nos fatiga.
 
                 —Pero, Hilari, ¿qué os ocurre? —El maestro movió la cabeza intentando ganarse la confianza de aquel apagado grupo de hombres—. Tienes, tenéis, que confiar en mí.
 
                 —Joan, no lo sabemos. El segundo maestro, el bueno de Jacinto Serón —el aludido sonrió con tristeza infinita— te ha contado la verdad. Hace unos meses nos entró esta apatía de la que no sabemos el origen. Y no, no estamos enfermos, porque, salvo el maestro Ignasi Buxó, ninguno está en cama. Es cosa verdadera y extraña, tienes que creerme —suplicó desesperado—. Su muerte fue maravilla, puedes creerlo; era hombre mayor, desde luego, pero fuerte como un roble que se percibía cuando manipulaba la piña de los cordones. Era el que más comía de todos, te lo puedo asegurar. —Un rumor aprobatorio rodeó al que hablaba—. Todo en él era sano; sin embargo, un día no se pudo levantar de la cama, siguió empeorando y, al mismo tiempo, todos nosotros nos fuimos debilitando. Llamamos a un boticario de la ciudad, porque no nos fiábamos de los cirujanos de la Armada. —Hunn dio un respingo, porque conocía de sobra las mayores facultades y habilidades de estos últimos, que los hacían muy superiores a cualquier matasanos de tierra firme—. Nos examinó a todos, pero no vio nada. Sólo nos dijo que teníamos que comer más fruta, que descansáramos más. ¡Ja!, imaginad cómo íbamos a reposar, si cada día nos retrasábamos más en las entregas y siempre teníamos a ese condenado comisario irlandés detrás de nosotros. Desde entonces cada día estamos más débiles, Joan, debes recordar que era mucho más robusto cuando nos veíamos en Barcelona. —El maestro asintió—. Sin embargo, mírame ahora: soy un triste saco de huesos. Lo único que nos mantiene en pie es esta ansia de beber que nos quema por dentro y que acallamos con agua y vino. Y esto último aún nos sume más en la somnolencia esta en la que nos ves.
 
                 Montserrat continuaba meditando lo que aquellos hombres le contaban y se pellizcaba concentrado la barbilla.
 
                 —Bueno, está bien, es importante que revisemos esta extraña situación, pero no es menos importante que nos pongamos al trabajo. No quiero que Agustí Gispert y Josep Puigjaner se pongan a mi acecho. Decidme cuántos sois y cómo tenéis el obraje funcionando.
 
                 —Somos cuarenta hiladores. —Serón volvía a tomar la palabra—. Hasta que no dejamos de maniobrar estábamos organizados en cuatro brigadas de ocho operarios, cuatro capataces y cuatro hiladores sueltos que iban haciendo tareas menudas y sustituyendo las bajas por enfermedad.
 
                 —No me parece mal esa organización. —El maestro volvía a tomar las riendas de la conversación—. Conmigo viajan tres hiladores y mi segundo, Rodrigo. —Hunn asintió, mientras que los operarios le dedicaban a éste una mirada vacía—. Entre todos podremos retomar, casi de inmediato, la producción. No se tengan a engaño, porque vamos a tener problemas con el suministro de alquitrán, ya que viniendo para acá vimos el terrible incendio que desoló los almacenes de la compañía en Tortosa. Pero no tiene sentido ponerse más cuidadosos en este punto; vamos, ánimo, despachemos para la cena ese famoso rancho de marina que, en boca del intendente Barrero, es conocido por sus calidades en toda la Europa.
 
                 Algunos operarios se acercaron a las paredes del pabellón y recogieron unos sólidos tableros de madera de pino, mientras otro pequeño grupo colocaba unos recios caballetes a distancias adecuadas para soportarlos. En poco tiempo, la mesa estaba preparada y cada uno de los hiladores se acercó a ella llevando un tosco taburete que se encontraba escondido entre las camas. Montserrat le confió que él no cenaría con ellos, porque tenía verdadera angustia sobre cómo se las estaría ingeniando Josefa en el nuevo hospedaje y con aquel infierno de chiquillas locas por moverse después de tantos días de mareo y reclusión forzosa en las cámaras del pingue Sant Josep. Lo comprendió enseguida y le apretó con afecto la mano, mientras lo acompañaba hasta la puerta del pabellón. Allí se despidieron cordialmente y el joven lo vio marchar con su típico aire distraído hacia la cerca que daba entrada al arsenal.
 
                 Ya solo, se volvió hacia los hiladores, que esperaban alrededor de la improvisada mesa. Pensó que debía integrarse con ellos de la misma forma que lo había conseguido con los fadrins de Barcelona. En el exterior sonó una campana, el tañido se repitió en varias ocasiones a la vez que se iba escuchando cada vez más alto. Hilari, el amigo del maestro Montserrat, se le acercó y le explicó que el rancho se transportaba en un carro por todo el arsenal. Cada dependencia tenía asignada una olla con las raciones correspondientes al número de hombres que la integraban. A la pregunta de Hunn para informarse sobre el ruido de la campana, Hilari le comentó que servía para anunciar su llegada: cuando sonaba en la puerta del pabellón había que salir a recogerla. Después de la comida, los comensales tenían que recoger con extremo orden las mesas, taburetes y cubiertos y lavar la olla a conciencia, que era recogida a la mañana siguiente por el carro con el mismo sistema. Cuando el maduro hilador terminaba su explicación, la campana sonó cerca y dos operarios abrieron la puerta del pabellón. Cada uno de ellos llevaba un trozo ancho de madera cuyo destino Hunn entendió rápidamente porque, al cabo de un momento, los hombres regresaron al interior aguantando con ellos una enorme olla.
 
                 —Vamos, muchacho. Sentémonos y comamos rápido, porque después de llenar el estómago apenas nos aguantamos derechos. —Hilari le acompañó con amabilidad a la improvisada mesa y le dejó que se sentara a su lado. Pensó que, por lo menos, la cortesía que aquel hombre debía a la larga amistad con Montserrat no se le había olvidado—. Seguro que la pitanza te sentará bien después del viaje por mar, al que seguro que no estás acostumbrado.
 
                 Desde luego quedó impresionado con aquella cena en el pabellón. Había compartido desde niño la comida con muchas personas, primero en el obraje de jarcia de Sada con hiladores como aquéllos y, después, en la academia con sus compañeros, y con marineros en las naves de la Armada Real, pero nunca, nunca, había asistido a una tan seria como aquélla. Casi nadie abrió la boca, y los que apenas lo hicieron fue sólo para solicitar que algún compañero le acercara la jarra del vino o el botijo de agua. Todo lo que veía era extraño, sumamente insólito, a decir verdad. El comportamiento de los hiladores de la compañía del asiento en el arsenal de Cartagena no se correspondía ni con la edad ni con el oficio que conocía tan bien. Meditó durante toda la cena, aprovechando el velo de silencio que se había extendido sobre los comensales, para intentar penetrar en las causas de aquella apatía. Al final decidió que se lo sonsacaría a Hilari. Si estaban afectados por alguna extraña dolencia, ésta debería haber sido detectada por el boticario que los había asistido, a no ser que se tratara de un auténtico inepto.
 
                 Revisó los rostros de los hombres que le rodeaban intentando encontrar el origen de aquella actitud inerte que chocaba tanto con la algarabía que hubiera sido habitual en una comida de agremiados después de un día duro de trabajo. Las caras estaban rígidas, como si el simple movimiento de masticar les costara a sus propietarios la misma vida, y los ojos permanecían hundidos y carentes de brillo. Sí, pensó, lo que Hilari le había explicado a Montserrat era verdad: no sólo habían perdido gran parte de su peso y volumen, sino que todos los presentes vestían ropas que, a todas luces, les venían grandes. Calculó que cada uno habría perdido entre una y media arroba de peso, cantidad importante y que se constataba de forma harto visible en las camisolas de lino basto que solían llevar los hiladores. Observaba también la pérdida de apetito porque, aparte de él, los demás comensales apenas probaban bocado y se concentraban en llenarse el vaso continuamente con vino y con agua. Se aventuró a preguntar a Hilari sobre aquel exceso en la bebida; éste apartó lo justo su recipiente de la boca para asegurarle que sentían una sed sobrehumana que achacaban al exceso de sal que el cocinero de marina utilizaba en la cocción de los alimentos.
 
                 Después, y como había predicho el maduro hilador, los hombres que cenaban apesadumbrados comenzaron a levantarse y, con un gran esfuerzo, se fueron metiendo en sus respectivas camas. En apenas unos minutos, en la mesa sólo quedaban Hunn, los tres hiladores que habían venido con él desde Barcelona y un Hilari que hacía verdaderos esfuerzos por que sus cabezadas no dieran con él en el suelo. Comprendió que le estaba exigiendo demasiado a la cortesía de aquel viejo amigo de Montserrat y le confió que estaba verdaderamente cansado y que se iba a retirar. Hilari le agradeció el gesto y se despidió levemente con un hilo de voz.
 
                 Ya solo en la mesa intentó poner orden a todos los sucesos y las informaciones que había recopilado durante el día, pero al final tuvo que reconocer que la excusa que le había dado a Hilari tenía bastante más de real de lo que había supuesto, y que se encontraba verdaderamente cansado. Se despidió con cordialidad de los tres hiladores y les deseó una buena noche. No olvidó decirle al que estaba casado que no tuviera cuita por su mujer, porque Montserrat la había alojado en una buena casa.
 
                 Al meterse en el camastro percibió con fuerza el aroma de la Marina a través de la manta de lana que lo cubría y que olía a aquel jabón tan fuerte extraído del aceite de oliva que venía de Mallorca. Ya más descansado volvió a encajar los sucesos, pero, una y otra vez, la atención se centraba en la curiosa actitud de los hiladores de aquel obraje. Las preguntas se fueron arremolinando en su cabeza: ¿la muerte del maestro Ignasi Buxó tenía el mismo origen?; si era enfermedad, ¿por qué ningún médico lo había detectado? Tenía que informarse de si en los pabellones cercanos, donde se alojaban otros grupos de trabajadores de la maestranza, se daba el mismo caso. Esto explicaría que se tratara de una enfermedad, o más bien de una epidemia, pero ¿qué enfermedad se prolongaba durante más de un mes sin hacer crisis? Si en todo este tiempo los hiladores ni habían mejorado ni empeorado drásticamente, ¿qué tipo de mal era aquél?
 
                 Sus conocimientos en el campo médico eran, desde luego, mínimos, pero intentó recordar las enfermedades que había sufrido o había visto padecer en su joven vida y no encontró ninguna parecida. El silencio absoluto del pabellón comenzó a llenarse de ronquidos, acompañados por fuertes resoplidos, como si entre todos los durmientes intentaran componer una melodía de concertina. Sin embargo, aquellos molestos ruidos del sueño tampoco le parecieron muy normales. En vez de asemejarse a las fuertes exhalaciones nocturnas sonaban como un ronco rumor, como si, realmente, el esfuerzo por respirar de aquellos hombres fuera tan grande que más parecía que se encontraran al borde de la agonía. Se prometió que tenía que dar pronta respuesta a todo aquel asunto. Sobre todo se recordó que no debía, en ningún caso, darle la espalda a aquel O'Dunn que permanecería agazapado hasta conseguir la destrucción de la industria de la jarcia. Poco a poco, los pensamientos claros fueron dejando paso a cuestiones inconexas y, al final, el sueño lo venció por completo.
 
    
 
    
 
                 Despertó lentamente. Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por regresar del mundo onírico que lo había dominado desde la noche anterior. Abrió los ojos, pero una neblina profunda le obligó a volverlos a cerrar, como si un mareo terrible se hubiera cebado en él. Al concentrarse creyó escuchar la voz conocida del maestro Montserrat, pero le fue imposible situarla. Eso, ¿dónde se encontraba? Ah, sí, estaba en el pabellón de hiladores, pero ¿qué le estaba ocurriendo?, ¿por qué le costaba tanto levantarse? Mientras intentaba incorporarse en el camastro sintió que tenía la lengua hinchada dentro de la boca y, al moverla, notó como una dura costra de saliva reseca de la noche se lo impedía. Sed, sí, sed, una sed terrible que le abrasaba desde la boca hasta los intestinos: aquello sólo podía significar que se había contagiado de la terrible enfermedad que martirizaba a los residentes del pabellón. Se levantó apoyándose en el camastro contiguo y se dirigió a los recipientes que había visto el día anterior y que contenían el agua destinada al aseo. No le importó, metió la cabeza en uno de ellos y bebió con fruición pensando que aquella sed desaparecería de la misma forma que si fuera aquella que le acometía después de una noche de francachela y exceso de vino. Sintió una mano sobre el hombro, pero no le hizo caso hasta que aquélla presionó verdaderamente sobre el hombro del joven.
 
                 —Fill, pero ¿qué haces? —Le hablaba Montserrat, pero era todavía incapaz de ver su rostro con claridad—. Rodrigo, por Dios, esto es para lavarse, quizá ayer te fuiste de la mano con el vino de la mesa… Es una pena, porque venía cargado de un caldo propio de la tierra que llaman campo de Cartagena y del que he sacado un buen precio a ese condenado mesonero, que más parece avaro que cantinero. No es que sea de lo mejor que he apreciado, pero dice el propietario de la taberna que está hecho con la uva merseguera y, según veo y he catado —apuntó el maestro mientras guiñaba con gesto pícaro un ojo, dando a entender que lo había probado antes de comprarlo—, es corto en aromas. Tiene muy poca acidez, y esto último siempre viene bien para mi estómago delicado.
 
                 Diciendo aquello se masajeó la panza voluminosa y perdió por un momento de vista a Hunn, quien se había abalanzado sobre la jarrilla que el maestro sostenía distraído ante sí. Con un solo gesto había arrancado el tapón de cera que el servicial mesonero había colocado para evitar que se vertiera el contenido y lo bebió con ansia desmedida.
 
                 —Muchacho, fill, Rodrigo, por Dios, ¿qué te ocurre?, no te reconozco. —El tono de preocupación del maestro era evidente—. Estás enfermo, Rodrigo.
 
                 —Te lo dije, Joan. —Hilari se había acercado a los dos mientras sujetaba una jarra de vino en la mano y le daba repetidos sorbos pequeños a su contenido—. Sí, amic Joan, es el mal, es este mal que nos afecta, ya ha tomado presencia en tu joven acompañante y… Bueno, míralo con tus propios ojos. —Hilari los guió a un rincón del pabellón donde se encontraban los tres hiladores que habían hecho el viaje desde Barcelona y que ahora se encontraban en el mismo estado de agotamiento que Hunn—. Mira, ¿no están igual de fatal que el bueno de Rodrigo?
 
                 —Pero esto es increíble, hay que avisar al intendente para que vengan los cirujanos de la Armada y detengan esta locura de enfermedad. —Montserrat estaba ahora verdaderamente angustiado—. Vamos, Rodrigo. Ahora mismo, tú y yo iremos a hablar con él de inmediato.
 
                 Hilari lo detuvo en seco:
 
                 —No, Joan, no. Imagina lo que pasaría si destapas este feo asunto. Cerrarían el obraje, nos pondrían en cuarentena en un triste barco en mitad de la dársena y allí nos pudriríamos. Tú, precisamente mejor que yo, conoces las malas pulgas de Agustí Gispert si se entera de que aquí no producimos por estar enfermos… —Hilari continuaba su súplica completamente abatido—. No, no lo puedes hacer, nuestras familias lo pagarían por nosotros porque ese asno de Gispert las acosaría y no se rendiría hasta arruinarlas.
 
                 —Pero fíjate, Hilari, en que este asunto no tiene mucho sentido. Ocultar esto tarde o temprano hará que los funcionarios del intendente Barrero acaben descubriéndolo; de hecho, me extraña que ese comisario O'Dunn no lo haya hecho ya.
 
                 Hunn escuchó estas últimas palabras de Montserrat y descubrió un poco animado que el vino que había trasegado parecía haberle restaurado un poco de su malestar. Esta relativa mejoría le permitió concentrarse de nuevo en la conversación y decidió que el comisario O'Dunn debía estar muy complacido con la enfermedad de los hiladores. De hecho, aquélla le permitía triunfar en su empeño de obstaculizar la manufactura de jarcia para la Armada Real y, desde luego, lo último que le interesaba a aquel espía era que la Marina pusiera en cuarentena a los integrantes del asiento y buscara otros contratistas que los sustituyesen en la producción. En efecto creyó que el infame irlandés había guardado el secreto de la enfermedad de los hiladores porque convenía especialmente a sus malvados planes.
 
                 —En eso tienes razón, Joan, pero contamos con la inapreciable ayuda del escribano Van Fermeint. —Los ojos de Hilari parecieron suavizarse al pronunciar el nombre del afeminado funcionario que de tan cerca había asediado a Hunn la tarde anterior—. Él se ha apiadado de nosotros y, como conoce de nuestra sed imposible, nos tiene bien suministrados de este vino tan poco ácido y que tan bien nos sienta.
 
                 —Pero ¿qué saca él de todo esto?
 
                 Montserrat volvía a ser el maestro desconfiado que valora todos los detalles antes de iniciar una operación o negocio.
 
                 —Sacar, sacar, no saca nada. —En la mirada de Hilari asomó de nuevo la gratitud hacia el escribano—. Creedme, Joan, es su naturaleza. No sabéis lo que me mortifica cómo me reí de él cuando lo conocí, cómo bromeamos todos por sus formas tan amaneradas. —El joven guardia marina percibió como Montserrat se removía incómodo porque se veía reflejado en las burlas que había hecho el día anterior a cuenta de Van Fermeint—. Sin embargo, es una bellísima persona, nunca hemos tenido ningún problema con él y siempre que puede nos cuida y se preocupa por nuestro estado.
 
                 Hunn se convenció de que Van Fermeint era una buena baza para jugar a favor de su misión. Qué situación más extraña: por un lado, el comisario O'Dunn no actuaba sobre la enfermedad de los hiladores del asiento para impedir que la Marina los sustituyera y consiguiera proveerse de nuevo de vital jarcia para sus buques; por otro lado, el escribano Van Fermeint no había denunciado aquella patología al intendente Francisco Barrero por su devoción humana. El joven siguió pensando en aquella dirección porque creía que su razonamiento lo encaminaba a una información importante que no había tenido en cuenta: de la misma forma que desconfiaba de la actitud de los dos funcionarios, más le extrañaba el hecho de que ninguno de ellos se hubiera esforzado en intentar poner tierra de por medio de aquel pabellón en el que se desarrollaba aquel mal. Pensando cada vez más claro, Hunn se sorprendió por que ninguno de los dos se hubiera contagiado en las semanas anteriores. ¿Cómo podía ser eso? Él y sus tres compañeros de viaje de Barcelona habían enfermado sólo con haber comido y dormido con los enfermos unas horas. Si esto era sorprendente, más lo eran aún los motivos que habían impulsado a los dos funcionarios a no separarse del foco de la enfermedad. Quizás Van Fermeint, con ese sentido tan sensible, se encontraba atado entre el miedo a contagiarse y el amor al prójimo que destilaba por todos sus poros. Se lo imaginó torturándose entre el temor a enfermar y la pena honda de no poder asistir a aquellos desgraciados. Pero ¿y O'Dunn?, ¿por qué se arriesgaba tanto a enfermar, si el mal le estaba ayudando en su misión sin que él se esforzara? El joven le dio vueltas a aquel rompecabezas. Estaba seguro de que le faltaba algún detalle y se enojó al notar la ausencia de la inteligente María Beltrán y del eficaz comisario Tenorio, que le habrían ayudado a desentrañar el misterio. Repasó de nuevo todos los datos, aunque seguía pensando que la clave se encontraba en la actitud de O'Dunn. ¿Se arriesgaba a contagiarse por valentía? No, era imposible, aquel sujeto vil había actuado con total bajeza cuando colocó a escondidas los frascos de fuego en los tinglados. No, no podía ser valentía y, desde luego, tampoco era hombre irreflexivo. O'Dunn había demostrado ser un frío calculador en el asunto del incendio, pero aún había sido más impasible al reclamarle cuentas a Montserrat por el hilador que faltaba de la expedición del Sant Josep. Mientras se vestía con parsimonia, el joven guardia marina seguía pensando en aquello. O'Dunn no se arriesgaría, y tampoco era un tonto o se precipitaría en su decisión. Que es lo que unía aquellas dos cosas.
 
                 Mientras se abotonaba los calzones miraba sin mucha precisión la estufa que en los fríos y húmedos inviernos de la costa levantina debía calentar el pabellón dormitorio. Un hilador estaba calzándose a su lado y, por su extrema debilidad, se mantenía precariamente en equilibrio. Al final el esfuerzo fue excesivo y el hilador acabó desplomándose sobre la hornilla superior de la estufa. Nada más tocarla, el hombre se incorporó y contempló aturdido el objeto como si se preguntara cómo podía ser que no se hubiera abrasado al caerse encima. Su rostro reflejó entendimiento cuando descubrió que llevaba varios meses apagada, y Hunn perdió interés en la escena y se concentró en terminar de cerrar los últimos corchetes de su camisola de lino. De pronto, algo brilló en el fondo de su cerebro. Se detuvo en seco y agitó la cabeza intentando conseguir que aquella idea se viera más clara. El hilador no se había quemado porque no había riesgo en ello, porque la estufa estaba apagada. Es decir, el comisario O'Dunn se arriesgaba a contagiarse de aquel extraño mal que aquejaba a los hiladores del asiento porque realmente no había peligro de que esto ocurriera. ¿Conocía O'Dunn el origen de aquella enfermedad? Y lo que era más terrible: él, el comisario O'Dunn, ¿era el causante del mal?
 
                 La campana del rancho había anunciado su llegada ante la puerta y en un momento el pabellón volvía a estar habilitado como comedor. Montserrat acompañó al joven guardia marina, que continuaba moviéndose pesadamente por la estancia. Ambos se sentaron a la improvisada mesa y tomaron el café que les ofrecía Hilari, mientras cortaban un gran pan de centeno. La mente de Hunn trabajaba a marchas forzadas, como si el efecto del vino recorriera sus venas y arterias limpiando todo rastro de la enfermedad. «¡Acqua toffana!»: aquella palabra había aparecido de golpe en el centro de su entendimiento y permanecía allí como un victorioso pendón que señalaba un hito importante en los hechos de un reino. Se esforzó por rebuscar en su memoria el significado de aquel nombre y lentamente fue recordado el viaje a Roma, al que su padre lo había enviado probablemente buscando separarlo de sus malas compañías de niño. En aquel año transitó de escuela en escuela en su estancia en Roma, en donde había continuado haciendo lo que sabía mejor, es decir, pasárselo bien. Entre las cosas que más le atraían figuraban escuchar las historias que se contaban en la plaza de la Trinità dei Monti. En aquel lugar se detenían muchos viajeros de todos los rincones de Europa e intercambiaban miles de historias, en cuyos halos exóticos y misteriosos el muchacho impresionable Juan Hunn siempre estaba atento a caer. La plaza era un lugar idóneo para aquellas tardes de cuentos y leyendas amparados bajo la fachada de la iglesia de la Trinità dei Monti.
 
                 Una de aquellas tardes no pudo soportar la terrible historia que traía un anciano ciego de Sicilia y tuvo que marcharse antes de que concluyera. Era la historia de la vieja Toffana d’Adamo, quien, unos cien años atrás, había creado un floreciente negocio de celestina en Palermo, haciendo y deshaciendo parejas a su antojo. La forma de disolver las parejas consistía en esperar a la muerte del consorte y así permitir el nuevo emparejamiento por el que la anciana Toffana cobraba sus servicios. Lo malo era que la vieja y la consorte viuda no esperaban los designios de la divina Providencia para que ésta decidiera que el malogrado esposo se reuniera con el Creador, sino que hacían uso de una pócima inventada por la celestina, líquido que acabaría conociéndose como acqua toffana.
 
                 Los recuerdos se fueron abriendo paso entre las brumas que todavía pugnaban por nublarle el entendimiento. Según el ciego siciliano, los que sufrían aquella terrible pócima comenzaban a encontrarse mal, perdían el apetito y el malestar general los hacía caer en una especie de abatimiento. Era, sin embargo, principalmente característico que una sed bestial aquejara a las víctimas. Al recordarlo más claramente se sobresaltó: estaba describiendo el aspecto de los hiladores, lo que le habían contado éstos y lo mal que él mismo se encontraba aquella mañana. Un escalofrío lo envaró: ¿quién podría ser tan malvado como para envenenar a medio centenar de personas?, ¿cuál era el fin oscuro que perseguía? Si O'Dunn era un enemigo de la corona y trataba de obstaculizar el progreso de aquella industria vital, ¿no habría métodos tan siniestros y bajos que emplear en detener los planes del rey?
 
                 De pronto dio un respingo al reparar en que estaba comiendo el rancho de marina servido tan puntualmente para el desayuno de la maestranza. Rápidamente retiró el plato, quizá con un gesto demasiado apremiante que motivó que Montserrat, Hilari y los demás hiladores que lo rodeaban se fijaran curiosos en él. Comenzó a comprender que aquella misión que le había encomendado Tenorio en Barcelona adquiría tintes cada vez más funestos y peligrosos. Su sospechoso, el comisario O'Dunn, tendría acceso sin problemas a las cocinas y, sirviéndose del sistema de ollas del rancho para cada dependencia, podría envenenar la comida sin ningún riesgo. Necesitaba pensar, y la compañía de aquellos hombres de mirada perdida no era de lo más pertinente para tal tarea. Se excusó brevemente con su maestro e Hilari y se dirigió a la puerta del pabellón. Allí, antes de salir, se volvió para mirarlos y mientras los veía escanciando generosamente el vino en sus vasos volvió a sentir aquel estremecimiento que le nacía en la base de la espalda. Aquellos desdichados estaban cerca de la muerte y ni siquiera se habían dado cuenta.
 
                 Al salir se reconfortó con el frío. La brisa marina matutina le mordió el rostro y le hizo rememorar así placenteramente las largas guardias que cumplía sobre la cubierta del Gitano. Terminó de recordar los detalles que su memoria le había dejado de la penosa narración que el ciego siciliano le había transmitido en la plaza de la Trinità dei Monti: la anciana tuvo muchísima clientela entre las esposas infieles y las aspirantes a herederas a las que algún escollo les obstaculizaba la llegada a los esperados fondos, pero también cambió su suerte cuando una de sus compradoras del acqua toffana la sirvió a su esposo como aderezo de una cruel ensalada. El destino había querido que la mujer volviera a la cocina mientras el marido le cambiaba el plato en una broma funesta. Después del ágape, la esposa enfermó y se vio morir. Asustada por llegar con tan mal pie al cielo, lo confesó todo. Así, la vieja Toffana se las tuvo que ver con el terrible suplicio de las tenazas al rojo vivo, la horca, el descuartizamiento y la dispersión de sus restos lejos del Palermo donde tan fructífero y malvado negocio había asentado.
 
                 Ahora tenía que serenarse y decidir qué se podía hacer. Si detenía al comisario O'Dunn, tendría que revelar su identidad, y, si éste no confesaba quiénes eran sus secuaces en el incendio del tinglado, aquéllos podrían continuar con total impunidad su labor de impedir el progreso de la manufactura de jarcia. No, eso no era viable, desde luego. Tenía que impedir que los hiladores siguieran consumiendo aquel terrible veneno, y esto sin que el espía irlandés se apercibiera de que había sido descubierto en su terrible labor.
 
                 Se sintió solo y desolado, añorando a sus eficaces Andreu y Albert y especialmente a María Beltrán, que sabría cómo manejarse en aquella situación. Para sosegarse desvió su atención a un grupo de infantes de marina que reían y gesticulaban a la entrada de uno de los tinglados ocupados en la serrería. Curioso, se acercó a la tropa y observó como los soldados no podían contenerse, unos se apretaban los costados y otros se secaban las lágrimas. El motivo de la hilaridad estaba delante de ellos, en la persona de un hombre de unos cuarenta años vestido indefinidamente con un muestrario de ropas militares y civiles y de hombres y mujeres indistintamente. El hombre gritaba a voz en cuello mientras parecía escenificar un abordaje.
 
                 —¡Todos a las toldas! —Los ojos de aquel hombre reflejaban que hacía tiempo que no se regían por las decisiones de una mente cuerda—. Asegurad los garfios… ¡Fuego!
 
                 Mientras gritaba, el pobre loco daba mandobles con una espada imaginaria a diestro y siniestro. Todos los que le rodeaban le miraban y se hacían gestos evidentes, moviendo los dedos ostensiblemente en círculo frente a sus sienes. La sorpresa de Hunn no había acabado: el loco, que hasta aquel momento estaba involucrado en la toma del alcázar de la nave enemiga, parecía haber reparado en el recién llegado. Rápidamente se lanzó sobre sus rodillas y se agarró a ellas.
 
                 —¡Almirante, almirante!, pensábamos que ese maldito de Mathews os había mandado al fondo con los peces.
 
                 Hunn no sabía qué hacer.
 
                 —Yo, señor…, levantaos, no sé…
 
                 Un infante de marina dejó de reírse un segundo porque se había apiadado del mal rato del joven hilador e intentó consolarle.
 
                 —Dejadle hacer, es un pobre loco. El intendente le permite quedarse en el arsenal porque en su día fue un buen marino y combatió con esfuerzo bajo nuestra bandera.
 
                 —Sí, es cierto —terció otro soldado—, dicen que estaba a bordo del América, un sesenta y cuatro cañones, bajo mando del insigne Aníbal Petrucci en la jornada de Sicié. Cuando el navío inglés Namur intentó echar un brulote ardiendo contra el insignia Real Felipe, el América reaccionó bien a pesar de esa miseria de árboles con que lo tenían aparejado en La Habana y se interpuso entre ellos. En aquella posición recibió toda una andanada de la bombarda Anne Galley antes de que el Real Felipe mandara a ésta al infierno de los justos. En cubierta, una de las balas se llevó por delante a este desgraciado y lo dejó sin seso como ahora lo vemos. Pobre.
 
                 —Levantaos, por favor.
 
                 Hunn había escuchado la historia, pero no había creído la mayor parte. Él había estudiado el combate en la academia, y a la distancia que la bombarda barrió la cubierta del América todo el que estuviera por medio de la andanada hubiera muerto sin remedio. Sin embargo, los milagros también eran posibles, y aquel pobre hombre podía haber quedado atrapado entre los escombros y el terror le había negado el entendimiento.
 
                 —Señor, levantaos…
 
                 Se agachó para hacer más fuerza, porque el desdichado era más robusto de lo que en un principio aparentaba. Tiró de él hasta que el hombre cedió en su empeño de permanecer arrodillado. Cuando las cabezas de ambos estuvieron cercanas, Hunn oyó claramente como el otro le hablaba con voz muy sensata.
 
                 —Tenemos amigos en común en Barcelona. —El hombre susurraba, pero sus palabras y el tono empleado eran muy diferentes de los de un loco—. Leed con reserva en vuestro bolsillo… —Aquel instante de lucidez desapareció al momento y el hombre siguió gritando desaforadamente—: Soy Braulio, almirante, sabed que estoy a vuestras órdenes. —Se volvió a los soldados—. Señores, si no tienen nada mejor que hacer, vuelvan a sus obligaciones.
 
                 Las órdenes del chiflado de Braulio fueron cumplidas por los soldados, que seguían riéndose a costa de aquel infeliz. Se cuadraban cómicamente delante de él y éste los enviaba a efectuar imaginarios trabajos en el buque figurado en que su mente parecía haberse detenido definitivamente.
 
                 Hunn se retiró prontamente del grupo, pero no dejó de ver como el loco de Braulio le dedicaba una última mirada muy inteligente. Mientras volvía al pabellón dormitorio para unirse a los hiladores que debían comenzar la jornada de trabajo, leyó el papel que Braulio le había deslizado con maestría en uno de sus bolsillos mientras actuaba agarrado a sus rodillas: «Señor guardia marina Juan Hunn: Soy el guardia marina Braulio Fuentes, al servicio del rey y de vos. Actuaré como enlace con el comisario Tenorio, que está pronto a venir a este arsenal. No debo deciros lo importante que es para ambos moverse con sigilo y razón en este punto, ya que es mucho lo que nos jugamos en esta baza. Os ruego que esta noche os acerquéis a la taberna donde el maestro Montserrat tiene a su familia, allí os esperaré y me pondréis al día de lo que necesitéis y os tendré al tanto de cualquier noticia. Dios os guarde muchos años».
 
                 No pudo reprimir las ganas de conocer a aquel hombre que había aceptado tan ingrato trabajo para servir a su rey a costa de las afrentas y las burlas de los demás. En silencio entró en el pabellón, donde Montserrat intentaba inútilmente elevar la moral de aquellos hombres abatidos. El joven se mordió los labios con fuerza para contenerse y no acercarse a la Casa de la Intendencia, buscar al condenado O'Dunn y meterle en su pecho irlandés un sable de abordaje hasta la misma empuñadura. Con un rumor sordo, los hiladores se encaminaron cansinamente hacia el tinglado de la jarcia, encabezados por un jovial maestro que canturreaba alegremente, quizá con la intención de animar a sus hombres. En breve llegaron al tinglado; Montserrat se alejó con Hunn y los tres hiladores que habían venido de Barcelona y los nombró sus capataces. Les exigió que se hicieran cargo de las brigadas y las pusieran a trabajar de firme para recuperar el aspecto de un obraje decente.
 
                 Atendió al maestro, pero no podía dejar de pensar recurrentemente en cómo impedir el envenenamiento diario de los hiladores a través del rancho de marina sin alertar al criminal O'Dunn. Durante toda la mañana estuvo dedicado a dirigir los trabajos de recomposición de rastrillos, espadillas, mazos y alzas necesarios para el colchado de las piezas grandes. Fue agotador, porque le costaba apretar a los hombres sabiendo que no era pereza lo que tenían y que si no se movían más ágiles era porque no podían con su propio cuerpo. Además, él tampoco se encontraba en la mejor de las formas, ya que el veneno también se había apoderado del suyo y tuvo que parar continuamente para beber, intentando calmar la imposible sed que tenía alojada en su garganta. A medida que pasaba el tiempo comenzó a desesperarse porque intuyó que pronto servirían el rancho y una nueva ración de enfermedad se cerniría sin remedio sobre los ignorantes operarios. Se estrujó la mente intentando encontrar la respuesta y sabía que ésta tendría que pasar inexcusablemente por convencer al maestro Montserrat de su pertinencia. Afortunadamente, el propio maestro le serviría en bandeja la solución.
 
                 —Fill, no sé qué pasa, así es imposible. —Sacudió la cabeza, pensativo—. Los hombres no están a una y así no hay forma. Creo que el mal hallado de O'Dunn va a tener razón y no vamos a sacar esto adelante. —Se secó descuidadamente el sudor que le perlaba la frente—. Tengo, digo mejor, tenemos que encontrar algo para animar a esta gente, pues no parecen otra cosa que sean muertos regresados del negro averno.
 
                 —Padre, creo yo… —Le iba a presentar la única idea que en aquel momento se le podía ocurrir; sólo la suerte haría que el maestro la aceptara—. No, mejor no os lo digo.
 
                 —Habla, por Dios, Rodrigo. Me juego mucho en esto: Josefa, las niñas…
 
                 —Es que es una tontería. Además, aunque os pareciera adecuado, su ejecución supondría mucho gasto. —Se jugó el todo—. Vos tendríais que tirar de los fondos de urgencia que os dio Gispert en Barcelona.
 
                 —Decidlo de una vez. —Estaba en ascuas—. Si me parece conveniente, por Dios que lo haré si saca a estos hombres de la inopia en la que están sumidos.
 
                 —Yo, padre, yo les organizaría una comida fuera del arsenal. —Debía aprovechar la sorpresa que su idea había causado en el maestro, que literalmente se había quedado sin habla—. Mirad, anoche, en la cena, Hilari y los demás estaban igual de apagados que ahora y lo único que los sacaba del mutismo era la queja de la comida servida en el rancho de marina. Decían que sólo eran grasas, que habían adelgazado mucho desde que llegaron a causa del maldito cocinero. Pues he pensado que, a lo mejor, si realizamos una comida, todos juntos, fuera de lo estricto del arsenal y con comidas buenas y propias de esta costa, a lo mejor nos dan una sorpresa.
 
                 —No sé, fill, nada más oírte pensé que habíais perdido el juicio, sin embargo, ahora… —Montserrat se frotó pensativo la barba durante un rato, hasta que enarcó una ceja y continuó—: Sí, creo que tienes razón, Rodrigo. Ahora mismo marcho a preparar un ágape como es debido. —Dudó un momento—. … Sí, eso haré. Pero, primero, pasaré a buscar a Josefa: ella tiene más decisión que yo y encontrará el sitio idóneo… Bien, tú sal un momento y busca a O'Dunn, dile en lo que estamos y que no nos cuente ni a comer ni a cenar para el endiablado rancho del intendente Barrero.
 
                 Ambos salieron en direcciones opuestas. Él se encaminó hacia la Casa de la Intendencia, pero no tuvo que llegar a ella porque se encontró al comisario irlandés frente a los almacenes de farolería. Durante el camino había preparado una excusa adecuada para que aquel malvado no sospechara en lo más mínimo. La cara que puso O'Dunn era indecible: bizqueó varias veces como si no acabara de entender lo que aquel muchacho, de barba y pelo rubio, le estaba diciendo.
 
                 —Pero ¿cómo es esto? Esto es irregular, como poco; ese mastuerzo de maestro ¿quién se ha creído que es?, sí, debe pensar que es el maldito Infante Almirante. Salir del arsenal a comer y cenar es… es… —El irlandés no encontraba la palabra adecuada en su corto dominio del español—. Es inadmisible. Pero ¿a qué viene todo esto?
 
                 —Señor comisario, es una vieja tradición de su tierra. Implica que, a la llegada de un maestro, éste se obligue a preparar una comida para los hombres que trabajan para él. —Usó el tono más humilde del que era capaz—. Sed razonable, quizá sea un revulsivo para la moral de estos operarios y esto beneficiará por igual al rey y a la compañía de jarcia.
 
                 —No sé, quizá…
 
                 El funcionario fruncía su entrecejo buscando una decisión adecuada. Hunn sonrió para sus adentros porque imaginó que aquel malvado no sabría qué hacer con el veneno corrupto que administraba a los hiladores. Y esto no era nada: como fuera encontraría la manera para que el desayuno de aquella mañana fuera el último que se tomara en el obraje. Ya pensaría la forma, pero ahora lo importante era terminar de convencer a O'Dunn sin levantar muchas sospechas.
 
                 —Bueno, está bien, decidle al maestro Montserrat que disiento, pero consiento esta práctica tan fuera de lo habitual. Y, eso sí, espero que dé los resultados apetecidos. —«Podéis prometeros esto último, maldito mezquino, por lo menos los que a mi fin y a los del rey apetecen», pensó—. Id, estoy muy ocupado.
 
                 Regresó al obraje y volvió a apretar el ritmo de trabajo de los operarios. Lo hizo con buenas palabras y animándolos; al fin y al cabo, no eran culpables de su situación. La mañana avanzó rápido y el maestro Montserrat siguió sin dar muestras de regresar, por lo que entendió que su esposa Josefa debía haber tomado las riendas del asunto de la comida y ambos estarían revolviendo Cartagena. Entre aquellos pensamientos, la campana del rancho repiqueteó inquieta en el exterior del obraje y los hiladores se detuvieron para seguir el ritual de preparar tablones y ajuares para la comida. Se adelantó y les prometió una sorpresa, así que les indicó que siguieran trabajando. Algunos hiladores se mostraron extrañados pero sólo por un momento, porque el cansancio los volvió a sumir en aquel estado pasivo en que los había encontrado a su llegada al arsenal. No tuvo que esperar mucho: de nuevo sonó una campana, aunque ésta difería en mucho de la del carro del rancho. Todos miraron al exterior en busca de una explicación para aquel nuevo sonido, y el joven tuvo que reprimir una sonrisa: allí, en la puerta del obraje, estaba Montserrat con un delantal mugriento que alguna vez debió ser blanco, mientras agitaba seriamente una campana. A voces los llamaba anunciándoles que la jornada se daba por acabada y que todos tenían que seguirlos porque la compañía de jarcia los llamaba a una tarea superior. Entre miradas de extrañeza, los operarios se asearon en los baldes de agua que se utilizaban para aplicar el jabón a las piezas de jarcia durante el colche y siguieron sin mucho convencimiento al maestro. Él hizo otro tanto y marchó tras ellos, mientras se arreglaba la camisola de lino basto con la que todos se vestían para la manufactura.
 
    
 
    
 
                 La comitiva salió del arsenal por el puesto de guardia en el que Hunn se había sorprendido de que el comisario O'Dunn hubiera anunciado eficientemente su salida. Montserrat los condujo por el mismo camino que el día anterior habían tomado los recién llegados en dirección al hospedaje provisional de la señora Josefa en la calle de las Puertas de Murcia. Sin embargo, antes de llegar a la posada, Montserrat se detuvo ante una pequeña puerta y los invitó a que todos entraran. Nada más hacerlo, un penetrante olor se alojó en el olfato de Hunn. Durante unos segundos tuvo que acostumbrar su vista a la penumbra y entonces, lentamente, pudo observar como el matrimonio había preparado una auténtica fiesta.
 
                 Al cabo de unos instantes, la mirada del joven se terminó de acomodar a la oscuridad que lo envolvía todo y pudo empezar a hacerse una idea de las dimensiones de aquel lugar. A todas luces aquella estancia había sido un almacén de toneles y se permitió aventurar que unas escaleras al fondo darían acceso a un nivel superior, donde probablemente existiría el taller de tonelería. A la derecha de aquellas escaleras se había construido una rampa, terminada en una puerta batiente, por donde se bajarían los toneles fabricados hasta su depósito en la planta inferior. El pavimento estaba realizado con arena, bien apisonada, en la que los pies de los hiladores no levantaban mucho polvo. En la parte superior, unos ventanucos permitían la aireación del almacén, pero no habían logrado acabar con el fuerte aroma a vino almacenado durante años que lo llenaba todo. Al principio, aquel olor llegaba a ser mareante, pero, poco a poco, acababa uno por acostumbrarse. Se acercó a Montserrat y sonrió al verlo satisfecho mientras ordenaba a los hiladores que fueran disponiendo unos caballetes arruinados de madera, que en tiempo pasado debían haber soportado los grandes pesos de los toneles y que, ahora, amenazaban más con deshacerse que con aguantar los tablones que el maestro se había empecinado en colocar encima. Se fueron colocando, formando una gran mesa que atravesaba en toda su longitud la estancia de los toneles, y los presentes se afanaron en buscar acomodo para sentarse a su alrededor. Montserrat, por su parte, había tendido unas telas bastas, que seguro que había encontrado en el propio almacén y que había lavado para quitar las centurias de polvo acumulado, porque todavía estaba chorreando. Los hiladores agradecieron el gesto, porque los tablones eran un puro desastre, llenos de manchas pegajosas de vinos y otras sustancias más misteriosas. Cuando acabó, el maestro se sentó junto a su querido Hunn y le dedicó un cariñoso gesto en el mentón mientras sonreía orgulloso contemplando su trabajo.
 
                 —Fill, estoy pensando… —Se frotaba la barbilla lentamente mientras sus ojos parecían evocar otros tiempos—. Sí, estoy pensando que quizá sea mejor sacarnos a todos del arsenal del rey. Al fin y al cabo, nosotros qué entendemos de asuntos de naciones, ni de guerras, ni de uniformes, ni de honor. Nosotros nos debemos al cáñamo, el cual nos hace hombres y artesanos, y en ello nos diferenciamos de los hidalgos y caballeros, en cuyas manos sólo el hierro hace grandes obras, aunque desagradables.
 
                 —Creo que es buena cosa, padre. —Estaba de acuerdo en salvaguardar la vida de los hiladores de las funestas artes del comisario, pero también temía dejar sin vigilancia a éste y sus manejos entre las cercas del arsenal—. Pero, como consignaréis todo esto a Barcelona, en la compañía les puede dar una apoplejía si les llegan los pagos de la comida y los alojamientos de todos.
 
                 —En eso estoy, fill. He pensado proponer a todos nuestros compañeros, eso sí, cuando tengan la tripa llena y el entendimiento nublado, tú ya me entiendes… —El maestro había bajado la voz hasta un murmullo, lo que daba a la conversación un verdadero tinte de confabulación—. Para que, entre todos, pongamos un fondo equilibrado para costearlo todo… —Anticipándose a la siguiente pregunta, el maestro continuó—: Les venderé las ventajas de vivir sin el yugo de la milicia y las de tener fuero militar. Sí, eso haré.
 
                 La idea de Montserrat era excelente, pero habría que ver cómo se la vendía al comisario O'Dunn sin que pareciera que su traición estaba pronta a ser descubierta.
 
                 La conversación se interrumpió cuando el maestro y el propio Hunn tuvieron que seguir las miradas de todos los hiladores, que se habían dirigido hacia la puerta, donde había empezado un movimiento. Las mujeres que habían llegado en el pingue de Barcelona habían entrado sosteniendo una gran olla protegiéndose las manos con unos recios paños. Detrás de ellas apareció doña Josefa blandiendo un cucharón, como si fuera un fiero paladín, y se hizo cargo de la colocación de la marmita. En un momento habían colocado un tablero y el recipiente descansaba en un soporte utilizado para la carga y descarga de los toneles. Las mujeres volvieron a salir, mientras que las hijas del maestro se habían apostado junto a la olla en actitud de agresivos guardias de Corps. Enseguida regresaron portando bastantes platos de barro cocido que comenzaron a depositar en el tablero, que se había dispuesto a modo de mostrador. Lentamente, los hiladores se fueron acercando al puesto provisional y se pusieron en paciente cola esperando la colación asignada por doña Josefa. El maestro y Hunn aguardaron conscientemente al final de la fila, con objeto de congraciarse definitivamente con aquellos hombres. La espera avanzó y finalmente ambos pudieron contemplar el fruto de los desvelos de doña Josefa y las otras mujeres.
 
                 —Sí, amado esposo. Son morcillas lo que ves en tu plato. No se lo digas a nadie, ya estaban a medio cocinar en la posada donde dormimos, porque estas ideas tuyas siempre me llevan de cabeza. A ver, ¿de dónde me saco yo alimento para tanto hambriento? —Hunn vio claramente como el enojo de la mujer era fingido—. Pues hablé con el dueño y me indicó que solía tener en reserva estas morcillas cartageneras a las que los naturales de aquí llaman de pobres.
 
                 —A fe que tienen buena pinta, mujer. —Como siempre, no había escuchado nada de lo dicho por su esposa—. Fill, hagámosle cortesía a este refrigerio.
 
                 Ni corto ni perezoso, el maestro se arrellanó en un tonelillo medio inservible y se puso a despachar el guiso sin mayor atención.
 
                 —Tú lo ves, Rodrigo, ¿qué puedo hacer con este hombre? Es un desastre, no, no te rías. —Josefa esgrimía el cucharón amenazadoramente—. Anda, ve a comer, que nosotras ya lo hicimos mientras lo preparábamos.
 
                 El joven se sentó junto a Montserrat y comieron en silencio, acomodándose a aquella extraña situación en la que los hiladores parecían ánimas en pena, todo lo contrario a las comidas a las que habían asistido en Barcelona. Aquéllas habían estado repletas de gritos, risotadas y voces. El maestro le puso en antecedentes sobre todo lo que habían trabajado su mujer y él para preparar la comida. Había conseguido engatusar al propietario de una tabernucha cercana para que le cediera el uso de aquel antiguo almacén de toneles a cambio de fabricarle algunas cuerdas necesarias para las obras que estaba realizando aquél en su casa. Por otra parte, el propio Montserrat le insinuó al dueño de la taberna que la recaudación del tráfico de vinos procedentes de Cataluña, a consecuencia de la firma de la paz con los ingleses, no auguraba buen futuro para los productores locales del ramo de las bebidas. Hunn sabía que el experimentado hilador podía llegar a ser verdaderamente eficaz a la hora de convencer a cualquiera de su propio punto de vista, así que se imaginó al incauto tabernero agradeciendo a Montserrat que le liberara de la pesada carga de la limpieza y el mantenimiento del local. Mientras hablaban y comían, las mujeres deambulaban alrededor de la mesa escanciando un líquido espeso en los vasos de madera, que habían conseguido en algún repostero cercano y, conociendo a doña Josefa, seguro que el precio había sido ajustado. Ambos bebieron el contenido y se sintieron reconfortados por el calor que los inundó hasta su tránsito al estómago. La comida continuó en los mismos términos y Hunn se convenció de que los hiladores parecían un poco más habladores, aunque la verdad era que los efectos del envenenamiento no desaparecerían por una sola comida limpia. A su lado, el maestro golpeó la mesa reclamando la atención de todos los presentes.
 
                 —Amics, amics meus. —Esperó un instante para que todos le atendieran—. He pensado que podría ser bueno para todos que viviéramos fuera de ese dichoso arsenal. No tendríamos cuestiones, ni obligaciones, fuera de nuestro común trabajo para con la compañía del asiento. ¿Qué os parece?
 
                 «Buena táctica de negociante», pensó Hunn para sí. Si los hiladores daban su brazo a torcer, sería más difícil que se echaran para atrás en la cuestión del pago de los gastos.
 
                 Un silencio abrumador se impuso en los presentes y hasta las mujeres acallaron el murmullo de su conversación. Muchos bajaron la cabeza y parecieron concentrarse de nuevo en los platos medio vacíos; otros miraron al techo como curiosos aprendices de maestros de obra que se interesaban por la ejecución del aparejo de la cubierta.
 
                 —Vamos, señores, no les he invitado a unirse a recia chusma para embarcarse en el Septentrión en busca de aventuras, humo y sangre. —Montserrat parecía desesperarse por momentos—. ¿No tienen opinión respecto a aquello sobre lo que les pido sugerencia?
 
                 —Mestre, mestre Montserrat. —Hilari se había levantado dificultosamente y arrastraba con dolor las palabras—. Creedme que es voluntad de todos los presentes ayudaros en vuestra misión y que si no nos mostramos tan afables no es por motivo alguno más que por este mal que nos acomete… —Hizo una pausa—. Hablo por todos si os damos de nuevo la bienvenida y la gratitud por este honor y esta sabrosa vianda preparada por doña Josefa. —Hilari dedicó una cortés reverencia a la mujer—. Estamos con vos en lo que consideréis y, si esto es irnos de ese triste pabellón, pues sea…
 
                 Hunn percibió como la mayoría de los presentes refrendaban las palabras de Hilari con leves gestos de la cabeza. Se alegró, parecía que el experimentado maestro conseguiría sus fines. Ahora quedaba la cuestión más peliaguda, el dinero, y vio como Montserrat titubeaba en la forma de decirlo de mejor manera. Al final, su rostro se abrió en una sonrisa franca, y Hunn presagió que sólo podía significar que lo iba a exponer en toda su crudeza.
 
                 —Está bien, señores. Me alegro y me siento dichoso de que todos formemos una gran familia y estemos de acuerdo en todos los puntos. —Llamó a su esposa, mientras agitaba la mano en su dirección—: Josefa, pasad con las otras mujeres por la mesa y recojan entre todas las aportaciones… Rodrigo —dijo dirigiéndose a Hunn—, síguelas en la tarea y levanta estadillo de los importes para que cada uno quede correspondido en su parte.
 
                 La operación se realizó tan fácilmente que tanto Hunn como Montserrat estaban sorprendidos. Los hombres rebuscaron dócilmente en sus bolsillos y en las bolsitas escondidas con habilidad en los pliegues interiores de las camisolas y los calzones de trabajo. Aquello era aún más inusual si cabía, porque ambos conocían como los hiladores guardaban el máximo secreto en mostrar públicamente los escondrijos de sus fondos y sus salarios. Era una prueba más de los efectos nocivos del demoniaco brebaje que O'Dunn estaba administrando a aquel grupo de hiladores. Las mujeres terminaron el recorrido y él siguió anotando los nombres de los hiladores y el importe que daban para el costeo de la estancia y la alimentación. Pensó lo sonoro que iba a ser que todos los hombres de la compañía de jarcia se retiraran de las comodidades del arsenal para alojarse en la propia ciudad. Aparte del traidor funcionario, el propio intendente Barrero montaría en cólera por aquella deserción en masa. Por eso decidió convencer al maestro para que le permitiera quedarse en el pabellón, aunque las comidas las realizara con el resto de los hiladores. Era preciso que no perdiera de vista el obraje para vigilar los manejos de O'Dunn y, al mismo tiempo, hacer su presencia rutinaria en las instalaciones del arsenal, pudiendo así preparar la llegada de Jorge Juan y su importante misión.
 
    
 
    
 
                 El tiempo había pasado rápidamente. Montserrat volvió a representar la pantomima de la campana y todos se dirigieron de nuevo hacia el arsenal para terminar la jornada de trabajo. Hunn se acabó de convencer de que los hombres parecían más recuperados y hasta quiso ver que recobraban parte de su confianza en sí mismos y empezaban a comportarse como un grupo normal de artesanos conocedores de su oficio. Montserrat se había enfrascado en la dura tarea de separar los carreteles de filástica en función de sus tipos. La tarde transcurrió en un momento, o por lo menos así se lo pareció al joven, mientras contemplaba la caída del atardecer por los ventanales del obraje de cordelería. Una presencia extraña lo sobresaltó. Allí, entre las primeras penumbras, se encontraba O'Dunn, que los contemplaba con una mezcla de desdén por verlos atareados en aquella tarea manual y de odio, pensó el joven, por la reanudación de la labor en la instalación. Debía guardarse de él. Era un hombre sin escrúpulos que no se había inmutado al conocer las muertes de aquellos inocentes hombres en el incendio del tinglado de Tortosa. Intentó apartar la vista de él, porque advirtió que el oscuro personaje había reparado en su presencia y le dedicaba una intensa e interrogadora mirada. Disimuló recogiendo el último carretel, cargado de dura filástica blanca, aunque siguió sintiendo la amenazadora presencia de O'Dunn, como si sus ojos pudieran atravesarle y descubrirle como un hombre del rey. Al poco oyó su desagradable voz mientras se hacía notar con su peculiar arrastre de las palabras en su precario español:
 
                 —Vaya, a Dios gracias, se ve actividad de nuevo en el obraje. Buen maestro Montserrat, ¿a qué se debe este prodigio tan vertiginoso? —El comisario no esperó la segura réplica del maestro y continuó—: Quizá sea que el rancho de marina disgusta a los caballeretes. ¡Ja!, qué infortunio, señores… ¡Ja, ja!… Lástima que tengan cita de nuevo con nuestros amables cocineros, y espero que les sirva de acicate para proseguir su campaña con tan buen acierto como el que manifiestan a estas horas…
 
                 —Señor comisario, perdone que le moleste. —Hunn sabía que el maestro no podría rechazar la invitación para discutir, porque era su natural condición no callarse ni debajo de las más frías aguas del mar Cantábrico—. En efecto, estamos agradecidos, mis hombres y yo, por tan buenos consejos, que un hombre de su experiencia y condición despacha con tanta atención. Sin embargo, quería comentaros que en adelante residiremos y comeremos fuera del arsenal…
 
                 —¿Qué? —La cara de O'Dunn reflejaba una mezcla de odio, sorpresa e irritación—. ¿Cómo os atrevéis a tanto? Todos están obligados al fuero de marina. A lo bueno, bueno, y a lo malo, malo. Así que aquí no se mueve nadie sin mi consentimiento.
 
                 —Señor comisario, hablemos más en privado… —El maestro se acercó al ofuscado funcionario e imitó una especie de conversación en privado, con el tono lo suficientemente alto para que hasta el hilador más duro de oído se enterara de todo—. No os obcequéis, es mejor para todos. El rey se ahorra nuestro gasto y yo tengo controlados a estos rufianes que al parecer necesitan el cuero del látigo en las espaldas. —Vio como algunos artesanos disimulaban las risas por aquellos comentarios de Montserrat—. Es mejor, entiéndalo. Vos mismo lo habéis comprobado. Desde que llegamos ayer, el obraje marcha a otro ritmo y sería una pena perder la iniciativa, ¿no creéis?
 
                 —¡No, no lo creo! —O'Dunn gritaba ahora, harto de la pantomima de charla privada del maestro—. No será mientras que yo mande en este obraje que se vayan por esas tabernuchas a ponerse enfermos con alguna porquería. —Qué rostro tenía aquel extranjero, pensó Hunn. «Enfermos», decía el malvado, cuando llevaba meses matando lentamente los cuerpos y las almas de los hiladores—. Eso, eso si no les da por frecuentar la compañía de alguna negra o mulata de esas que se echan las faldas por encima en la cerca, justo al lado del varadero de las galeras. —«Buena información, amigo comisario. Si Montserrat necesita de compañía femenina, ya sabe a donde dirigirse», se choteó—. Quitaos de la mente esta idea y volved a la rutina de la Armada, que es la madre que cuida y nos da rectitud en el servicio.
 
                 De improviso, una nueva voz se agregó a la conversación. Hunn se sorprendió por no haber percibido la presencia de su propietario: era Van Fermeint, que intentaba sosegar los ánimos de ambos contendientes.
 
                 —Señores, seguro que hallamos luz en el entuerto. —El recién llegado se situó entre ambos—. Es verdad que esta mañana hicisteis bien en sacar a los operarios del arsenal y os garantizo, maestro Montserrat, que en sus rostros leo la gratitud por ello. Sin embargo, debéis entender también al comisario O'Dunn, quien, como buen funcionario, debe velar por los mejores intereses de nuestro monarca.
 
                 —No veo inconveniente en este punto, señor Van Fermeint… —El maestro no pensaba modificar su decisión—. Pero también es cierto que mi decisión se rige por los mismos principios del mejor servicio al rey. Estoy convencido de que, si se aceptan estas condiciones, la calidad y la cantidad de jarcia que manufacturaremos en el arsenal se incrementará notablemente.
 
                 —Esto es bueno, sin duda. —El escribano reprimió con un gesto paciente el ademán de O'Dunn de volver a gritar al maestro—. Sin embargo, debéis también aceptar que estáis en arsenal de marina y que los privilegios de vuestro propio asiento os confieren a esta jurisdicción. Don Josep Puigjaner y don Agustí Gispert presentaron escrito con capitulaciones que, como bien sabéis, incluían la condición de que ellos y sus dependientes pasaran a fuero de marina. Y si esto lo solicitaron fue, sin duda, por el prestigio y el honor de servir al rey en posición meritoria y portar armas en público. No es justo ni legal, pues, que lo que en su día solicitaron vuestros directores lo convirtáis ahora en un peso y queráis prescindir de ello.
 
   
  
 

              Todo aquel parlamento lo hizo el delicado funcionario sin denotar el más mínimo tono agresivo, sino más bien al contrario, con total delicadeza.
 
                 —Señor escribano, no puede ser… —Montserrat sabía cómo ser cortante cuando lo deseaba, y aquella vez lo hacía con toda el alma—. Creo que una cosa es estar bajo jurisdicción de Marina en todo y otra cosa es el rancho que alimenta nuestros cuerpos. Comisario O'Dunn, si vos no os veis en ánimo de atender mi súplica, os pido que nos citemos con la más alta instancia…
 
                 —Con el intendente… —O'Dunn parecía al borde de una apoplejía y su rostro estaba contraído por la furia—. Pero ¿quién demonios os habéis creído que sois? No lleváis horas en este arsenal y ya os pensáis que don Francisco se puede incomodar con vuestras veleidades. —Van Fermeint se había plantado en medio de los dos hombres y pugnaba con el fiero irlandés para evitar que se abalanzara contra el rebelde Montserrat—. Oídme bien, maestro, poneos hasta el punto de concluir con gracia vuestro compromiso y dejad a los funcionarios de la Marina pensar cuál es el mejor modo de servir al rey.
 
                 —Lo siento, pero quiero hablar con don Francisco. —Para refrendar su firmeza, Montserrat se separó del comisario y se plantó con los brazos cruzados en mitad del obraje—. Estaré aquí hasta que os decidáis.
 
                 —Por mi vida, que no he visto cosa igual, yo, yo…
 
                 O'Dunn estaba en un atolladero, aunque Hunn creía que todavía no había captado que alguien había reparado finalmente en sus traidores manejos. Pensó que estaba más airado por el desdén del maestro a las órdenes de un superior que por verse privado de la administración de su pócima mortal a los desdichados artesanos.
 
                 —Contened la lengua de una vez y marchad todos al pabellón como está dispuesto o… —Meditó un instante y al final se decidió—: O… o llamaré a la guardia para que os administren disciplina en los enjaretados de castigo. Marchad…
 
                 —Lo siento, señor comisario. No cederé un ápice en mi pretensión. —Hunn sabía lo condenadamente testarudo que podía ser aquel hilador cuando se lo proponía, pero al parecer O'Dunn no estaba al tanto y su rostro se encendió en cólera, mientras que una vena en su cuello comenzaba a crecer peligrosamente—. … Quiero hablar con don Francisco Barrero.
 
                 Los gritos del irlandés se tuvieron que oír a cientos de brazas de aquel lugar. El joven sonrió para sus adentros, mientras cavilaba si finalmente aquella vena del cuello del funcionario acabaría reventando. Sí, seguro que aquello alegraría el día a Montserrat, a los hiladores e, incluso, al mismísimo rey. Nadie hizo nada por contenerle, lo que provocó que su enojo se desorbitara y su lengua comenzara a repasar todos los improperios que su conocimiento del castellano le permitía. Cuando esto último se agotó, tiró de su propia lengua y siguió insultando en inglés a Montserrat, su familia, a los hiladores y en general a todos los españoles, según podía ir entendiendo Hunn ayudado por sus rudimentos de aquel idioma, aprendido con mucho esfuerzo entre las tabernas de La Coruña y en el puerto de Cádiz.
 
                 Muchos curiosos de otros pabellones se acabaron acercando al obraje de jarcia, aprovechando la llegada del descanso de la jornada. Calafates, maestros de lo blanco, herreros y carpinteros comenzaron a llenar la puerta del tinglado, donde O'Dunn representaba un drama griego pletórico de gritos y amenazas. Los murmullos de los presentes acabaron convirtiéndose en un vocerío, por lo que parecía más un apostadero de peleas de perros que un arsenal de servicio del rey. Algunos infantes de marina se acercaron a los gritos y, durante un tiempo, intentaron dispersar a los curiosos, pero finalmente optaron por unirse a todos para disfrutar de la trifulca. Parecía que la antipatía que Hunn sentía hacia O'Dunn era compartida por muchos más de los operarios y los soldados que trabajaban allí. Aquellos pensamientos habían hecho que perdiera parte de su interés por el furibundo comisario, que se había situado justo delante de Montserrat y le gritaba: «Os digo que os mováis, pedazo de mulo… Regresad al condenado pabellón o mando que os engrilleten a vos y a vuestros hombres…». El maestro, por su parte, continuaba impertérrito en la misma posición y aguantaba el chaparrón como podía.
 
                 Los hiladores se habían apartado del maestro y permanecían en una esquina arremolinados como corderos para el sacrificio. Aquello se había ido de madre y temían las consecuencias que podrían derivarse. También él temía que si Barrero intervenía fuese más que probable que impidiera las pretensiones del maestro y, por lo tanto, todos quedarían a merced del comisario y su acceso al envenenamiento de su alimentación. También tenía en la mente su improvisada cita, concertada tan hábilmente, con el guardia marina Braulio para la noche y a la que estaba ansioso por asistir. Algo hizo que se concentrara de nuevo en la escena durante unos instantes, sin saber exactamente qué era lo que le había llamado la atención. Finalmente percibió que la algarabía que formaban O'Dunn y sus espectadores había disminuido hasta convertirse en un susurro. La causa se fue descubriendo entre el movimiento del grupo que contemplaba la discusión y que se abría como el agua de un arroyo al paso de una roca. Allí, entre todos, se encontraba la figura enorme del corpachón del intendente Francisco Barrero Peláez. Como por arte de magia, las docenas de incómodos desocupados parecieron encontrar algo urgente que hacer y, silenciosamente, fueron abandonando el lugar. Hunn supuso que en su fuero interno iban rogando que el intendente no hubiera reparado en su presencia, lo que supondría una segura y dura reprimenda. Al cabo de apenas unos segundos, en el obraje, además de Barrero, sólo esperaban O'Dunn, ya en silencio y con la vista clavada en el suelo, como si sus incómodos zapatos necesitaran de toda su atención, Montserrat, que seguía con su pose firme, Hunn y los hiladores.
 
                 —Espero, señores, que tengan pronta respuesta a este alboroto. —Barrero arrastró las palabras intentando no dar rienda suelta a su enfado mayúsculo, apenas disimulado en las fórmulas de cortesía empleadas—. Pero no, no desde luego ahora, ni aquí. Maestro Montserrat, según he podido entender, es su voluntad desistir de la gracia de alojamiento y manutención de cuenta del rey… ¿No es así? —Con la mano impidió la respuesta del aludido—. Me parece bien, salgan todos por la puerta de la cerca y háganlo rápido y en silencio, ya que en breve comenzarán las rondas de la guardia. Mañana venga a su hora prevista al obraje, siga con su actividad y, antes del mediodía, pase a mi despacho a tratar este tema. Comisario O'Dunn, téngase a otro tanto, no estorbe más por hoy las pretensiones de los operarios y mañana preséntese antes del mediodía en el mismo lugar.
 
                 No se despidió. Barrero desapareció como había llegado, sin apenas ruido, y Hunn lo vio dirigirse a la Casa de la Intendencia con aire decidido. Unas varas más allá se detuvo y esperó en mitad de los anchos andenes previstos para situar la arboladura de los navíos. El joven pudo apreciar como dos figuras que habían permanecido resguardadas bajo unas cubiertas, utilizadas para conservar los árboles y mástiles, se le unían y proseguían todos juntos en la misma dirección. Siempre se había enorgullecido de su buena vista, algo que había refrendado en sus años de adiestramiento en la academia. Estaba seguro de que aquellas figuras, por su ropa y su porte, eran féminas. Elucubró sobre la belleza de las mujeres que se marchaban, pero sólo sirvió para rememorar, dolorosamente, su partida del puerto de Barcelona y la despedida de María Beltrán, su fiel compañera de aventuras en aquella ciudad. Para quitarse aquel desagradable recuerdo se dirigió a Montserrat y le felicitó en voz baja por aquel tremendo éxito frente al malvado O'Dunn. Pensó para sí que el maestro no se podía imaginar lo mucho que había ganado para las vidas de los hiladores y que éstos posiblemente nunca lo averiguarían, ni le agradecerían lo suficiente. La entrevista con el intendente sería otra cosa y él anhelaba que el maestro aceptara llevarlo consigo. No sabía si le sería de alguna utilidad, pero por lo menos estaría a su lado apoyándole. También el comisario se había marchado inmediatamente después del intendente y muchos hiladores suspiraron aliviados con el fin de toda aquella pelea. Otro tanto había pasado con el bueno y exquisito escribano Van Fermeint, quien había puesto millas entre él y el intendente. Ahora necesitaba una excusa para asistir a su entrevista con Braulio sin que Montserrat pusiera inconvenientes. Casi nada más preocuparse por aquel extremo halló la solución. El regusto desagradable de las morcillas de la mañana le subió en forma agridulce a la garganta, hasta tal punto que el propio maestro, que se encontraba cerca de él, le confió en tono jocoso: «Que aproveche, fill, parece que las morcillas de doña Josefa han llegado a buen fin».
 
                 —Padre, no me encuentro bien… —Pronunció las palabras como si fuera un moribundo a las puertas de su muerte—. Al parecer, mis tripas y las morcillas no se llevan muy bien. Si me excusáis, hoy no cenaré… Además, creo que sería bueno que me quedara por el pabellón, porque no me fío un ápice de esa ave de mal agüero de O'Dunn.
 
                 —Pero, fill, estoy seguro de que mi querida esposa habrá encontrado otra buena sorpresa para alegrarnos la noche… Además, seguro que será ligera comparada con esos morcillones con los que nos regalamos este mediodía. —No pudo contener su irónico comentario mientras contemplaba divertido el atormentado rostro del joven—. Bueno, sea. Te libero de nuestro compromiso, pero por poco tiempo. En cuanto acabemos la cena mandaré de vuelta a los hiladores. Quiero que estén bien despiertos mañana o el bueno de don Francisco nos colgará de nuestras propias jarcias… —Meditó pensativo unos segundos y continuó—: Aunque, sinceramente, fill, creo que, sea como sea, mañana nos visitará el cura para administrarnos los últimos oficios, porque, o mucho me equivoco, o Barrero nos manda a la horca.
 
                 Lo contempló mientras el maduro artesano se alejaba, en compañía de los demás hiladores, y sonrió al verle moverse entre ellos como un compañero de muchos años. Hablaba a grandes voces, mientras repartía palmoteos en las espaldas. Parecían más un grupo de jovenzuelos en los prolegómenos de una francachela que los operarios de un duro oficio como el del cáñamo después de una dura jornada. Ya solo, acabó de asearse en un balde de latón con un agua excesivamente fría para su gusto. Marchó a buen paso al pabellón para cambiarse, aunque al cabo lo pensó mejor y acabó paseando con tranquilidad, porque calculó que era posible que acabara alcanzando a los hiladores, circunstancia que pondría, sin duda, en aprietos su excusa. No, no era el momento de tanto pensamiento, especialmente cuando aún se encontraba mareado por los efectos del brebaje tomado en la cena de la noche anterior.
 
    
 
    
 
                 El pabellón estaba oscuro, aunque al abrir la puerta una sensación cálida lo envolvió y, con agrado, observó como los mozos del arsenal habían encendido las estufas de hierro de la estancia. Rebuscó unos momentos entre sus pertenencias y encontró una camisa y una levita ajada que le habían acompañado en sus correrías por las casas de mala fama de la Ciudad Condal. Estaba expectante por los resultados que su encuentro con Braulio le depararían y también estaba ansioso de conocerle. Mientras terminaba de vestirse meditó sobre cómo se había encontrado en aquella función de secretos y muertes. Nació y creció viéndose en el puente de un navío de guerra arrostrando difíciles temporales y peores combates. Ahora, arrumbado en aquel arsenal y encerrado en la identidad de un triste hilador, sólo veía de mar el que bañaba podrido y lleno de desperdicios los amarres y los postes del arsenal de Cartagena. Debía dejar atrás todas sus ilusiones de ir cambiando las insignias de sus charreteras y sus sombreros, cortejar a lindas señoras y pronunciar arengas ardientes en la toldilla de un buque moribundo. Se contentó pensando que, por lo menos, de momento no había caído tan bajo como el pobre de Braulio, encadenado a su condición de «loco».
 
                 Salió a la penumbra del paseo del arsenal. Anduvo con ánimo y, sin darse cuenta, llegó a la cerca. Allí no lo entretuvieron más de lo normal y el cabo que inspeccionó sus papeles apenas se interesó por sus motivos para salir de la instalación. Reprimió un escalofrío y recordó su infancia en tierras gallegas, donde aquellas tardes frías eran de lo más normal. Se levantó todo lo que pudo el cuello de la levita y apretó el paso. Atrás dejó a la guardia de la puerta del arsenal, que volvió a sus asuntos. Otros dos retenes vigilaban los accesos a la instalación desde la ermita de las Galeras, en el malecón del puerto y en la propia Casa de la Intendencia. Todas aquellas fuerzas tenían expresa orden de «no dejar arrimarse al muro persona alguna para escalar o echar algún fuego dentro», en palabras del propio Ensenada. Aspiró el aire frío que le envolvía y sintió de nuevo aquel olor dulzón que provenía de la zona pantanosa de El Almarjar.
 
                 Aquel lugar había sido, en tiempos de cartagineses y romanos, una laguna natural con un estrecho paso situado a la entrada del antiguo puerto. La urbanización medieval y los sedimentos de las ramblas de Benipila y Hondón, que flanqueaban la ciudad por el este y el oeste, cerraron la laguna. Lo que provocaba que, a la caída de cuatro gotas, se convirtiera en un miasma infecto. Se encontraba estratégicamente situada a las espaldas de la ciudad desde la Puerta de Madrid y entre el barrio de San Antón y el barrio de Santa Lucía. Hacía cien años, una temible inundación había martirizado Cartagena con una desastrosa epidemia de tercianas. Recordaba levemente aquel suceso que había marcado la vida en la urbe.
 
                 Callejeó en dirección a la taberna que Braulio le había indicado en el papel. Durante el trayecto tuvo especial cuidado en ocultarse en las penumbras, aprovechando los pórticos de un antiguo palacete de una rancia dinastía noble. No podía arriesgarse a que alguno de los hiladores lo descubriera. Durante todo el camino se cruzó con muy pocas personas y, cuando lo hacía, ambos solían apretar el paso para evitar un mal encuentro con algún amigo de lo ajeno que los aliviara del peso de sus bolsas. Cuando estaba a escasas varas de su destino, un pequeño silbido le llamó la atención. Procedía de un pasaje de mal aspecto y peor olor que cruzaba la calle de las Puertas de Murcia, allí una figura le invitó a que lo siguiera. Lo hizo en silencio y rió por dentro pensando que algún día acabaría acostumbrándose a aquellas citas a ciegas en los peores lugares que se le pudieran ocurrir. «Ja, si hace un año alguien me hubiera silbado en un sitio como éste y a estas malas horas, a duras penas me habría contenido para salir corriendo como alma que lleva el diablo. Una invitación así sólo podría anunciar un festín de puñaladas o un obsceno encuentro acabado en pecado nefando.» Sin embargo, ahora seguía a aquel desconocido totalmente confiado. Bueno, confiado, no lo estaba, y para asegurarse de ello giró hábilmente su muñeca y asió con firmeza su fina daga. Si había de tirar de ella, lo haría con fruición y experiencia, ambas conseguidas durante sus años de peleas entre muchachos en La Coruña.
 
                 Su guía giró a la derecha y penetró en un portal. Lo siguió, pero se detuvo antes de ser engullido en la oscuridad de aquel descansillo. Adelantó su mano izquierda para proteger cualquier ataque. Los segundos se hicieron eternos hasta que desde dentro de la negrura se abrió paso en un susurro la clara voz de Braulio: «Entrad, señor Hunn, no tengáis temor, aquí todos somos amigos». Esperó unos instantes y, finalmente, deslizó de nuevo la daga en su delgada funda de cuero, mientras tanteaba con la otra mano la desgastada puerta. Se sobresaltó cuando una mano firme se posó en su hombro, y se dejó llevar hacia donde fuera que aquella extraña comitiva decidiera llevarlo. Después de algunos traspiés y de salvar algunos obstáculos no definidos en aquel lóbrego pasadizo, un ruido sordo le indicó que estaban en una estancia nueva. De pronto, una brutal iluminación provocó que tuviera que taparse los ojos doloridos. Detrás de él, la mano hizo que continuara sus pasos y después le invitó a que se sentara en un pequeño taburete. Lentamente se fue acostumbrando a la nueva luz y comenzó a vislumbrar los detalles de la estancia. Era más bien pequeña. La iluminación procedía de una lámpara de aceite, que contaba con un excepcional botellón, donde almacenaba una cantidad considerable de aquel combustible. El mobiliario era espartano. Aparte del precario asiento donde descansaba el joven, apenas si se podía ver una estrecha tabla apoyada en unos caballetes y un escaso jergón de colchón de lana en un rincón. Como en su momento le había llamado la atención en Barcelona en su primera visita a El Porc Senglar, aquella habitación también carecía de ventanas al exterior, pero, a diferencia del despacho de Tenorio, que disponía de unos espléndidos tragaluces, aquella estancia debía permanecer en la oscuridad más absoluta durante todo el día.
 
                 —Estimado amigo, qué bueno veros. —La voz amigable e inteligente de Braulio rompió el incómodo silencio. Se sorprendió al recordar los gritos de aquella misma voz, unas horas antes con aquel oficial enfrascado en su representación de loco de atar y sonrió para sus adentros—. Parece que se ha liado buen revuelo a fe de las carreras en las puertas del obraje de jarcia… Ja, había que ver a todas aquellas acémilas corriendo desesperadas con la sana intención de librarse de la furia del bueno de don Francisco. Ese maestro Montserrat los tiene bien puestos, sí, señor. Por lo visto no lo amedrentan ni los gritos, ni las solapas de nuestro «querido» intendente. —Al joven le pareció que había pronunciado aquel calificativo en tono excesivamente irónico.
 
                 —Sí, la verdad es que ha sido un espectáculo digno. —Asintió convencido, mientras contemplaba a Braulio sentarse en el catre—. Y también es verdad que ese maestro hilador es capaz de soportar la presión.
 
                 —Bueno, pues, Hunn, creo que sobran más presentaciones. En este sobre —dijo mientras le alcanzaba unas cuartillas dobladas y lacradas con el sello de la Secretaría de Marina— encontraréis información vital para todo nuestro negocio. —Descubrió enseguida la letra de Tenorio en la vuelta del sobre—. Nuestro común jefe en este asunto, el comisario, me ha puesto en antecedentes de vuestras bondades y servicios. Pero es hora de que seáis vos y no yo el que me ponga al corriente.
 
                 Después de unos momentos que empleó en aclararse la garganta y terminar de acostumbrarse a la intensidad de la luz, puso su mente en orden y comenzó con todo el relato de lo acontecido en la singladura del pingue. Su interlocutor, el guardia marina, sólo lo interrumpió en escasas ocasiones, en todas ellas para ampliar la información o matizar algún detalle con gran maestría y demostrando una aguda inteligencia. Cuando la parte del relato lo situó en Tortosa y su descubrimiento del incendio provocado, Braulio perdió parte de su compostura y su gesto cambió de interesado a sumamente preocupado. Terminó resumiendo su llegada al arsenal y omitió a conciencia sus sospechas sobre O'Dunn como autor de aquel incidente.
 
                 —Esto es muy peligroso. —Braulio tenía fija la mirada en el suelo y se restregaba pensativo el mentón—. La verdad, cuando el comisario Tenorio me encomendó esta nueva misión no pensé que corriera más peligro que en la cubierta del América, barrida por los cañonazos de los putos ingleses. —Reprimió en aquel instante la curiosidad que le causaba aquel episodio en la vida pasada de su interlocutor y que también servía para los propósitos de su misión encubierta en el arsenal de Cartagena—. Decís que se presentaron unos hombres por mano del intendente de aquí, don Francisco. Esto es completamente irregular, ningún ministro se inmiscuiría a sabiendas en jurisdicción ajena, y menos de la del principado… Creedme: no está el horno para panes tan llenos de harina.
 
                 —Esto no es poco, como bien habéis pensado. Además creo que sé quién comandaba a estos desalmados enemigos.
 
                 Esperó la reacción de Braulio, que se produjo casi instantáneamente. El agente contrajo la boca y convirtió sus labios en una fina línea que amenazaba con desaparecer.
 
                 —Oídme bien. Por lo que me confió el carpintero Bruno Rubio, el que dirigía al trío de incendiarios era un extranjero, cojitranco. Que, por más señas, arrastraba la voz, ¿os suena esta descripción?
 
                 No hacía falta mirar a Braulio para notar como sabía perfectamente de quién estaba hablando. Masculló un «hijo de la gran puta, renegado de mierda». Hunn reprimió una sonrisa de comprensión y continuó:
 
                 —La verdad es que a mi llegada se han confirmado plenamente mis sospechas; ahora bien, es que ese indeseable renegado, como le llamáis, sigue atacando al interés real en estas mismas instalaciones…
 
                 —¿Qué? Pero bueno, Hunn, estáis alelado. —Braulio había saltado del colchón que cubría el miserable catre que decoraba la estancia—. Ahora mismo debéis denunciarlo a Barrero, vos mismo tenéis que acompañar a la guardia y apresarlo… Con mis manos lo colgaría de un penol. Maldito guarro.
 
                 —Paciencia, señor Braulio. —Se levantó también y le puso las manos en los hombros—. Sí, paciencia. Ya sé que os pido mucho, pero en este asunto nos jugamos demasiado, y no es cosa de gastar toda la pólvora en la primera descarga. Si lo detenemos, ¿cómo sabremos cuáles son sus secuaces?, y ¿podremos estarnos tranquilos con ello?
 
                 Su interlocutor estaba más calmado. Se volvió de espaldas y caminó en silencio por la habitación, mientras su ceño fruncido demostraba la gran concentración que estaba empleando.
 
                 —Quizá… Sí, tenéis razón, no podemos correr ese riesgo. Por otro lado, la verdad es que tampoco se sostiene mucho nuestra causa ante cualquier fiscal. La única forma sería traer a ese carpintero aquí, y vos bien sabéis que, en cuanto tiremos de la manta, O'Dunn se coscará y no faltará en pagar alguna mano amiga que alivie el tránsito de Rubio al frío ataúd.
 
                 —Sí, es por este motivo que creo que debemos asegurarnos antes de actuar. También debéis saber que estoy seguro de que O'Dunn está envenenando a los hiladores del obraje y que yo mismo he sufrido las consecuencias de éste. —Nuevo sobresalto de Braulio—. Creo que lo administra en el rancho de marina, al que tiene fácil acceso…
 
                 —Ah, pillín gallego, así que todo el revuelo del obraje y la manía del bueno de Montserrat por comer fuera del arsenal tiene causa y dueño.
 
                 Hunn no tuvo más remedio que sonrojarse levemente.
 
                 —Sí, bueno, en verdad no me costó convencer al maestro para que los llevara fuera, pero cosa más grande va a ser mañana cuando el intendente nos llame a capítulo. —Se presionó la nariz con aire distraído—. Es más que probable que nos obligue a regresar a la disciplina del arsenal.
 
                 —Bueno, eso está por ver y desgraciadamente en nada os puedo ayudar, pero… —Braulio continuaba deambulando por la estancia como un león enjaulado—. Es necesario confirmar el asunto este del envenenamiento, ¿cómo lo podemos probar?
 
                 —Es fácil y complicadísimo a la vez. —Observó a su interlocutor con detenimiento y vislumbró como el guardia marina intentaba encontrar la respuesta antes de que él se la diera—. Debéis conseguir ayuda médica de un experto y, desde luego, que no sea natural de aquí ni en bastantes leguas a la redonda. Desenterraremos el cadáver de Ignasi Buxó, que estoy seguro de que fue la primera víctima de la confabulación, y el médico nos podrá decir si estamos en lo cierto. Vos, por vuestra parte y con mi información, debéis convertiros en la sombra de ese malnacido de O'Dunn y vigilarle estrechamente.
 
                 —No hay cuidado. Sabré lo que ha comido, porque voy a estar tan detrás de él que si se para en seco es probable que dé con mi hombría en sus posaderas.
 
                 —Ja, ja, ja. —La ocurrencia de Braulio le había hecho imaginar la cómica situación—. En cuanto tengáis al médico, comunicádmelo y procederemos a recuperar el cuerpo de Buxó. Es importante que lo hagamos inmediatamente, y, como bien decís, mañana nos preocuparemos del dictamen del intendente e intentaremos solucionar los alcances que nos tenga el traidor este para meter mano en el rancho. Bueno, y qué nuevas tenemos de Jorge Juan…
 
                 —Bien, eso es central. —Braulio pareció estar a gusto retomando el control de la conversación—. Según los papeles que me han llegado del comisario Tenorio, don Jorge Juan está en una situación muy peliaguda en Londres por culpa, al parecer, de un latoso y voceras cura católico con excesivo placer en los olores y sabores del vino que ha puesto toda la operación en peligro. Si sale con bien de todo este embrollo, llegará muy pronto al arsenal y se pondrá manos a la obra en proponer la fabricación de jarcia por administración.
 
                 —Ajá, estaremos precavidos. Recordad que Juan no debe sospechar un ápice de nuestros manejos, porque es vital para la empresa que todo ande por común con naturalidad. —Braulio asentía pensativamente—. Y O'Dunn estará al quite de cualquier desliz. Bueno, parece que tenemos todo dicho, ¿no? Debo volver al pabellón del arsenal si no quiero que se note mi ausencia, no tengo ganas de volver a inventar excusas… Bueno, sí, una última cosa: cuando el intendente marchaba, le he visto detenerse en medio de los tinglados de la arboladura y acompañarse de dos féminas. En el arsenal del rey no es común su presencia, ¿no, amigo Braulio?
 
                 —Ja, es verdad que tenéis buena vista y mejor criterio para el otro género, Hunn. —Parecía convencido de su fama de mujeriego que le había precedido. Aquella información seguro que había sido transmitida a Braulio con total intención por el comisario Tenorio—. Se trata de doña Adela, la esposa de nuestro intendente. Aunque… —El guardia marina arqueó una ceja y esbozó una sonrisa socarrona—. Estoy seguro de que el motivo de vuestra cuestión no es otro que su joven acompañante… —Braulio parecía traspasarle con la mirada—. Se trata de la sobrina de don Francisco Barrero. Bueno, realmente no es su sobrina, sino que a la muerte de sus padres tuvo a bien apadrinarla… Ella es… —Mantuvo todavía la incógnita intentando que él, finalmente, manifestara su interés en aquella mujer—. Es Isabela Benaguas, y os aseguro por mi vida que es la belleza hecha carne. Todos aquí comentan si es española entera o si su madre tuvo que ver con algún propio nativo de Cartagena de Indias, donde su padre era tesorero del Ejército. Ya veréis como su color dorado atrae y vuelve loco…
 
                 Tuvo un sobresalto. Desde que había visto aquella pequeña y delicada figura en la distancia había sentido una fuerte atracción. Si Braulio no exageraba, y no tenía por qué, sus expectativas, y sus previsiones sobre la muchacha que había formulado unas horas antes, se habían cubierto. Sería cosa ahora de acudir a ambos trabajos: servir al rey y cortejar a aquella figura femenina que ya tenía nombre, Isabela, y a la que tan sólo faltaba poner un rostro. Se despidió afablemente de Braulio y cuidó mucho de no romper la cortesía y la formalidad que ambos se debían por su servicio en la Armada. Sin embargo, el segundo lo alteró todo y, rompiendo las distancias, le abrazó con firmeza, mientras le susurraba al oído que tuviera cuidado con O'Dunn.
 
                 Poco después se encontraba de nuevo en la oscura callejuela y avanzó rápido hacia el puesto de guardia del arsenal. Durante su paseo todavía se encontró con menos viandantes que a la ida, e igualmente en cada caso, como representando un papel ensayado a conciencia, los coincidentes apretaron el paso decididamente. Pasó el control sin ningún problema y llegó al pabellón antes que sus compañeros hiladores. Experimentaba una sensación de vacío que le avisaba intermitentemente de las horas que habían pasado desde que había despachado las sabrosas morcillas de doña Josefa. Para mitigarlo rebuscó a conciencia por los sencillos muebles del pabellón hasta que encontró un trozo de pan de aspecto peligroso, pero al que no prestó el más mínimo resuello hasta que lo hubo devorado sin dejar apenas unas migas. Después de tan exquisito ágape se arrastró hasta el camastro. Decidió que estaba agotado, así que se acomodó lo mejor que pudo y se durmió rememorando a María Beltrán y formulando complicadas hipótesis sobre la belleza de aquella misteriosa Isabela Benaguas. En aquellos trabajos lo sorprendió un benéfico sueño que lo cubrió todo y el guardia marina Hunn se dejó llevar suavemente.
 
    
 
    
 
                 Los días pasaron rápidos, casi sin darse cuenta. La entrevista de Montserrat, O'Dunn y el intendente Francisco Barrero, a la que él había asistido acompañando a su maestro, había resultado una auténtica sorpresa. El intendente había aceptado las pretensiones de Montserrat sin apenas poner objeciones, aunque le había advertido con dureza a éste que sería vigilado estrechamente por el comisario irlandés. Las protestas de este último tampoco sirvieron de mucho y bastó un puñetazo de Barrero sobre la dura mesa de su despacho para silenciarlo. Cuando ambos llegaron a la planta baja de la Casa de la Intendencia estaban tan aturdidos que no acertaban a articular palabra. Especialmente el maestro, que debía tener preparado un discurso de lo más emotivo y que sin embargo había muerto en su boca sin ser pronunciado.
 
                 Cuando llegaron al vestíbulo de la Casa de la Intendencia se cruzaron con un flamante capitán de navío que esperaba pacientemente sentado en uno de los bancos de piedra adosados a la pared y entretenido garabateando con un carboncillo en unas hojas terriblemente manoseadas. Los dos tenían que esperar allí a Van Fermeint, ya que el intendente les había informado de que éste tenía que ponerlos al corriente de algunos pagos de la tesorería del arsenal por géneros entregados en los últimos meses. Hunn aprovechó aquel tiempo para estudiar a aquel hombre, que suponía que era Jorge Juan y Santacilia. El oficial tenía una cara agradable en la que destacaba una nariz firme y recta. A ambos lados de ella, los ojos de un marrón claro estaban cubiertos por unas cejas pobladas; justo encima presentaba una frente despejada que dejaba entrever la peluca blanca de servicio en la Armada. El mentón era prominente y quizá demasiado grande para la fina línea que formaban sus labios, los cuales parecían sólo pintados. Las arrugas de la cara, especialmente marcadas bajo los pómulos, hablaban de los sinsabores de una vida marcada por el duro servicio en el mar. Hunn sabía que aquello era una escasa impresión, porque era consciente de que a aquel hombre le apodaban Euclides en la academia y de que había sobresalido entre sus compañeros por su inteligencia y sus habilidades en la oratoria, matemáticas, ingeniería y muchas otras ciencias. Ahora, el recién ascendido a capitán de navío Jorge Juan frisaba los cuarenta años y dejaba atrás un espléndido expediente lleno de méritos que sus profesores en la Real Compañía de Guardias Marinas se habían esforzado en representarles a sus discípulos como ejemplo que seguir.
 
                 Comprendió de pronto los motivos por los que el intendente Francisco Barrero había mitigado su más que segura bronca con los hiladores de Montserrat. Llegado Juan al arsenal, el objetivo principal del intendente, siguiendo las órdenes de la corte, debía ser el apoyo incondicional a su misión. En consecuencia, un conflicto con los asentistas que obstaculizara la predisposición de éstos a colaborar con el marino alicantino podía ser fatal. Así que Barrero había preferido que el puñetero artesano hiciera lo que fuera con sus hiladores pero que estuviera pronto a trabajar con ahínco con Jorge Juan. Mientras seguía contemplando al recién llegado, apareció el amanerado escribano Van Fermeint. Juan apenas se percató de su presencia o, por lo menos, eso pareció, porque apenas levantó los ojos de sus papeles unos instantes. Siguieron su invitación y pasaron a un despacho contiguo donde les abonó unos importes con una carta de pago sobre la renta del tabaco de un pueblo catalán. Coqueto, Van Fermeint estuvo exquisito en el trato de dos simples artesanos, y esta actitud era todavía más evidente cuando el agasajado era el propio Hunn, hasta tal punto que el joven guardia marina se prometió hacer todo lo posible por no quedarse a solas con aquel funcionario.
 
                 Más tranquilos, abandonaron la Casa de la Intendencia. Montserrat tenía pensado avisar a su mujer para que fuera habilitando el almacén de toneles y la comida del mediodía para el grupo de hiladores, y Hunn se dirigiría al obraje para continuar con el trabajo diario. En aquel momento, el joven tuvo su primer contacto con la misteriosa Isabela Benaguas. Si no se hubieran esperado al cobro de la jarcia, se lo habría perdido. Sin embargo, en aquel momento, en la puerta de la Intendencia había aparecido una linda muchacha que llenaba el aire con su presencia. Era verdaderamente un prodigio de la naturaleza, Braulio no había exagerado, y era más sorprendente aún en la escasa distancia que la separaba de Hunn. Aunque aquel momento podría haber sido el más indicado para disfrutar de lo bello y lo divino, no pudo reprimir una mirada demasiado descortés en dirección a los pechos de Isabela, antes que volver sus ojos a disfrutar de la belleza del rostro de la muchacha. Se imaginó perdiéndose entre aquella tersura y sintió algún que otro incómodo movimiento en sus gastados calzones de hilador. Repuesto apenas de la intensa impresión siguió contemplando a la mujer, mientras que el bueno de Montserrat seguía explicándole algo importantísimo sobre el obraje y el alquitranado de los cabos a la tercia, a lo que el joven guardia marina, respetuosamente, no hizo el menor de los casos. Él estaba prendido, sujeto por una telaraña invisible que parecía emanar de ella y que lo rodeaba estrecha y cálidamente.
 
                 Se sorprendió viendo como la mujer, a la que empezaba a desear con toda su alma, comenzaba a mirarle de hito en hito, mientras el incómodo moscardón que le acompañaba en la puerta de la Casa de la Intendencia, Van Fermeint, le hablaba sobre la moda de París y lo atrasado de España en lo culto y lo artístico. Con aire curioso e infantil, la muchacha volvía sus ojos insistentemente en dirección al joven hilador, que parecía aguantar una terrible arenga de su maestro. Al final acabó reparando en que el propio Hunn estaba haciendo otro tanto y en un momento mágico ambas miradas cruzadas parecieron congelarse en el tiempo. Cuando, posteriormente, él intentó recordar aquellos instantes felices era incapaz de reconocer todas las sensaciones que recorrieron su cuerpo y su alma. Suspendida por aquel halo de melancolía, ella, finalmente, bajó los ojos y se concentró en el abanico de preciosa seda y marfil que llevaba sujeto a su mano izquierda por una delicada cinta. Entrevió que el rostro de la mujer se había perlado de un cierto tinte rojo y pensó para sí azorado: «Dios, se ha ruborizado, me ha visto y se ha conmovido, estoy seguro de ello, aunque bien puede ser bochorno por mi conducta impropia, maldito mancebo ridículo, ¿qué pretendes mirando a tan alta dama?». Intentó meterse en la mente de ella, anhelando descubrir lo que estaba pensando en aquellos momentos.
 
                 Ya más calmado, se tomó su tiempo en disfrutar de la preciosa cara mientras asentía distraído al parlanchín maestro, que seguía empeñado en dar órdenes a Hunn sobre la mejor forma de colchar los cables de 22 pulgadas que el intendente había pedido. De nuevo, y no se cansaba de hacerlo, derivó su mirada hacia Isabela y contempló atónito la perfección de sus rasgos. La nariz parecía flotar sobre un rostro angelical, digno de haber presidido cualquier retablo con motivos religiosos que tanto placer le habían reportado en sus visitas a iglesias y catedrales. Su cara tenía un tono aceitunado que contrastaba felizmente con la suavidad de las cejas exquisitamente cuidadas. Los ojos, de un negro profundo, parecían convertirse en una honda caverna que, sin embargo, resultaba atractiva por el brillo de misterio y aventura con el que se iluminaban inteligentemente. El pelo era también oscuro, entre castaño y negro, y parecía un mar revuelto en ondas recogidas con mucha gracia con una cinta encarnada. El maquillaje era sobrio y aquel detalle le encantaba aún más; normalmente, escaparía de las mujeres que se pintaban excesivamente: algunas parecían haber sido arrojadas a un infierno blanco que cubría sus caras como si fueran fieros panaderos enfrentados a sacos de harina rebeldes. En Isabela, aquello era diferente. Un ligero toque de color oscuro daba mayor profundidad a sus ojos, como si pretendiera con esto informar a todo el que la mirara que leyendo en ellos hallaría a la verdadera mujer que se escondía allí. Los pómulos tenían un poco de color, pero sin excesos, lo que demostraba que era capaz de combinar con gusto el tono moreno de su piel con el resalte de su rostro. En definitiva para Hunn, ella era lo más cerca que había estado de un ángel y, a la vez, lo más lejos de una mujer terrena.
 
                 Él se preciaba de haber conocido muchos catres y mujeres montadas en ellos, pero era la primera vez que veía una como aquélla. Tuvo que detener su atención por aquella preciosa visión, porque el furibundo Montserrat había acabado harto de su monólogo y le soltó dos cachetadas en la cabeza. Volvió desagradablemente al mundo real y tuvo que hacer un esfuerzo por concentrarse en las palabras del desairado maestro. Cuando volvió a mirar hacia Isabela, ella y Van Fermeint se hacían pequeños en la distancia, camino de la cerca de acceso a la ciudad. «Mírame, por el cielo, mírame y juro que te asediaré hasta el fin.» El joven rezó en silencio aquella suerte de oración mientras permanecía con la vista fija en la pareja que se encontraba ante las puertas del arsenal. «Maldito muchacho, parece que te hayas bebido el entendimiento.» La voz de Montserrat sonó distante en la cabeza del joven porque allí, apenas a unas varas, Isabela Benaguas volvió la mirada en dirección a él. Aunque sólo fue un instante, resultó suficiente para que, durante días, el guardia marina Juan Hunn jurara y perjurara que le había dedicado la sonrisa más espectacular y sincera que él había visto en su vida.
 
                 La magnífica visión pasó y tuvo que volver a la realidad que le acosaba. Aquella misma tarde, el intendente Francisco Barrero, acompañado de Van Fermeint, el comisario O'Dunn y el capitán de navío Jorge Juan, visitó el obraje de jarcia. Montserrat se deshizo en atenciones con sus inesperados huéspedes como si temiera que la decisión de Barrero hubiera sido sólo una equivocación. O'Dunn admitió a regañadientes que, desde la llegada del nuevo maestro, las cosas estaban mejorando a marchas forzadas en el obraje y que, al cabo de pocos días, podrían entregarse los cables de 22 pulgadas necesarios para las anclas de los buques en construcción. Juan lo iba escuchando todo con suma atención y apenas interrumpió en un par de ocasiones para aclarar algún detalle técnico. Hunn estuvo muy de acuerdo en la presentación que hizo el intendente a Montserrat sobre el papel de Juan en el obraje. Sobre todo evitó usar palabras difíciles como control, supervisión o inspección, sólo dijo que el capitán estudiaba mejorar la calidad de la jarcia. También calló que Juan venía acompañado de Inglaterra por más de cincuenta técnicos y sus familias, dato que hubiera supuesto, con seguridad, una desconfianza del maestro hilador sobre lo que se cocía en el arsenal. Montserrat, encantado por poder demostrar su habilidad y su experiencia en el ramo del cáñamo, aceptó sin reservas la presencia de Juan en el obraje. Hunn estaba seguro de que el comisario O'Dunn había aceptado a regañadientes la llegada del famoso marino. El agente enemigo debía estar muy preocupado con el desarrollo de los hechos y sus jefes le presionarían para que interviniera en obstaculizar el desarrollo evidente de la manufactura.
 
    
 
    
 
                 Habían pasado varias semanas y Hunn estaba encantado. El trabajo en el obraje había mejorado increíblemente y la sana alimentación de doña Josefa había obrado milagros en los cuerpos, las almas y las mentes de los hiladores. El beneficio había sido tan evidente que un día Hilari le había propuesto a la mujer, en nombre de todos los hiladores, el cobro de un sueldo por aquel óptimo servicio. Costó un poco convencerla, pero finalmente decidió: «Antes yo que cualquiera otra», y religiosamente repartió la consignación entregada de tan buen grado por los hiladores entre las otras mujeres. Incluso las niñas del maestro Montserrat llevaron su parte económica en aquel asunto, porque oficiaban como avisos y exploradoras de doña Josefa, recabando la mejor información sobre los alimentos más frescos, sabrosos y baratos. Jorge Juan asistía puntualmente al inicio de la jornada del obraje de jarcia y se mantenía allí hasta la conclusión, al atardecer. Sólo de vez en cuando se retiraba momentáneamente para despachar asuntos importantes con el intendente Francisco Barrero. Lo admiraba, cada día más, porque trabajaba en sus notas continuamente y, en ocasiones, había conseguido trastear en ellas y había advertido como estaba planteando las diferencias entre el sistema español y el inglés en la fabricación de jarcia.
 
                 Montserrat también estaba alegre con la presencia del capitán. Juntos discutían durante horas conceptos como presión, pesos, torsión, etcétera. El primero hablaba desde la experiencia que le daba el haber nacido entre cáñamo, y el segundo, con los conocimientos de física y matemáticas. Era verdaderamente increíble que dos hombres tan diferentes pudieran llegar a entenderse en un galimatías de horas, meses, días y devociones a los santos que sostenía Montserrat para el colchado de las piezas y los complejos cálculos numéricos de Juan. A todo esto contribuía también el desagradable comisario O'Dunn, que se había convertido en un azote y los castigaba continuamente con inspecciones y controles de calidad que Hunn, a pesar de creerlos necesarios, no dejaba de considerar excesivos. Su motivo sólo podía encerrar su secreta misión de entorpecer la producción de jarcia en el arsenal y los proyectos de constitución de fábrica real que, a buen seguro, habrían trascendido desde el despacho del intendente y serían ya un clamoroso rumor entre la maestranza. Por el contrario, Van Fermeint siempre estaba al tanto de lo que ocurría en el obraje y tenía siempre los libros al día, aunque con ello entorpeciera continuamente la marcha de la manufactura. Su eficacia era ejemplar y no dejaba, ni a sol ni a sombra, a Jorge Juan. Pero tampoco dejaba a Isabela Benaguas, y aquello sí que le molestaba.
 
                 Desde el día que la había conocido se devanaba el seso después de su trabajo en el obraje buscando la ocasión de entablar conversación con la muchacha. En su fuero interno comprendía que aquello era una pretensión imposible, pero pensaba: «¿A quién hago daño con ello?». Así, convencido, rondaba, como un ánima en pena, los alrededores de la Casa de la Intendencia al atardecer. La veía siempre hermosa vistiendo casacas preciosas con los bordados más imaginativos que uno pudiera representar, pero siempre estaba acompañada por el delicado petimetre del escribano. A hurtadillas los seguía en las excursiones a la ciudad que hacía la pareja, y muchas veces tenía que hacerse el distraído para evitar que el apocado Van Fermeint reparara en él y lo denunciara a la guardia, o peor, al propio intendente Barrero. Solían pasear por las calles de Cartagena, paraban en pequeñas tabernas y tomaban chocolate caliente mientras discutían sobre temas en los que le hubiera encantado participar. Sin embargo, tenía que contentarse contemplándolos en su animada charla y muriéndose por tocar la delicada piel de Isabela.
 
                 Estaba seguro de que la joven se había dado cuenta, en más de una ocasión, de que él los seguía como un perro faldero. E, incluso, le pareció que el propio Van Fermeint también había reparado en su presencia. En aquellos momentos, la pareja solía mirar en su dirección y solían reírse apenas disimuladamente. El propio Braulio tuvo que llamarle la atención en más de una ocasión, porque no era consciente del grado de cautividad que estaba ejerciendo Isabela sobre él. Se sorprendía despertándose a menudo por las noches mojado y entonces lo invadía un sentimiento de culpa mayúsculo por el olvido total al que había relegado a su querida María Beltrán. Después de unos minutos acababa justificándose por lo irracional que era la atracción entre un hombre y una mujer y volvía a imaginarse en los brazos delicados de Isabela.
 
                 Durante la jornada diaria intentaba dedicarse al máximo al trabajo, mientras vigilaba estrechamente a O'Dunn en cuanto percibía su desagradable presencia por el obraje. Braulio, pegado como una lapa a la espalda de O'Dunn, le comentaba que el comisario no parecía realizar nada fuera de lo común excepto, quizás, sus continuadas visitas a una casilla al lado de la Puerta de Madrid. Allí permanecía varias horas y, a su salida y en opinión de Braulio, parecía salir con buen color y mejor humor. Lo reconvino y le hizo ver que en peores sitios y apariencias representaban ellos dos al rey, por lo que O'Dunn podía aparentar perfectamente el papel de un galán asaltando la salita de una viuda o casada cuando en realidad podía estar tratando con un enlace de la corona inglesa. Insistió en que el comisario podía facilitar informes fidedignos de buques, armamento, tripulaciones y provisiones. Braulio calló, pero él pensó que aquél seguía creyendo testarudamente que los motivos del comisario para sus visitas en aquella casa eran más humanos que políticos.
 
                 Nada raro parecía ocurrir en el obraje, pero no significaba que bajaran la guardia en los manejos de los enemigos de la corona. La prueba de esto último la obtendrían finalmente en el reconocimiento del cadáver del soguero Ignasi Buxó. Braulio había tenido muchos problemas para encontrar un médico con los suficientes conocimientos como para descubrir la ingesta de veneno como causa del óbito del artesano. Finalmente, el 15 de agosto, día de la Asunción de Nuestra Señora a los Cielos, Braulio le avisó con un ingenioso mensaje camuflado en un trapo que agitaba en la mano, asegurando a gritos que era el pendón del América y que debía entregarlo al almirante. Se prestó de buena gana a aquel juego y se inclinó cortésmente ante él, aceptando de buen grado la imaginaria insignia de manos del aparente loco. Los presentes sonrieron con comprensión y algunos soltaron algún que otro suspiro de los que encerraban un «pobrecillo, qué pena. Un muchacho tan joven y verse así, loco sin remedio. No somos nadie…». Luego siguieron con sus ocupaciones sin prestar más atención a aquella pareja que intercambiaba, ante la vista de todo el mundo, mensajes secretos para mejor servicio del rey.
 
                 En la carta, Braulio lo citaba a las puertas del cementerio de la ciudad, y le avisaba además que fuera lo más de incógnito posible para no llamar la atención. Aquel punto era lógico, porque cualquiera que viera al hilador Rodrigo Pérez, nacido en el reino de Galicia, acercarse al cementerio de Cartagena, al que pocos lazos familiares podían atarle, como poco quedaría sumamente extrañado. Con atención rebuscó en su bolsa de ropas y se contentó con una camisa basta de lino con escasas florituras en los puños, cuello y pecho. También se decidió por unos calzones grises que no llamarían para nada la atención y cogió un gastado sombrero de paño gris, con un tono parecido al de los calzones. Él no utilizaba esa prenda en el arsenal y quizá así confundiría a cualquier inoportuno espectador en su cita con Braulio.
 
                 Caminó con premura en dirección al lugar del encuentro vigilando que nadie lo siguiera. Atravesó la cerca de acceso al arsenal y giró a la derecha, cruzando en diagonal el descampado que separaba la maestranza de la propia ciudad. Sus ojos pronto avistaron el mar encajonado en la bahía de acceso a Cartagena y disfrutó con una ligera brisa húmeda que le hacía rememorar sus guardias en el jabeque Gitano. Salió de la ciudad por la Puerta del Muelle y prosiguió por la línea de costa. En pocos minutos comenzó a divisar los botes y las falúas pesqueras, que flotaban tranquilas al borde de la playa. El paseo se hizo divertido y se encontró a gusto lejos de su personalidad encubierta del hilador Rodrigo Pérez, disfrutó con la visión de aquel mar encajado entre montañas que ofrecía la bahía.
 
                 Al cabo de un rato pudo ver algunas casas bajas cercanas a la playa, donde también comenzó a divisar algún que otro bote. Sabía que las casas inmediatas a aquel improvisado muelle de pescadores formaban el barrio de Santa Lucía, cuyos habitantes se habían dedicado desde tiempos inmemoriales al duro trabajo de labrar los mares. Según Braulio, el soguero Ignasi Buxó había sido enterrado allí porque la Armada Real todavía no había dispuesto un campo santo de su jurisdicción para que los marinos y operarios de la maestranza fallecidos pudieran recibir su última morada. Por otra parte, el antiguo cementerio de la ciudad, situado en la zona de Antiguones, había sido clausurado en cuanto el proyecto del arsenal hubo previsto situar allí el Hospital de Marina.
 
                 Siempre alerta a que cualquier persona le pudiera seguir paseó sin rumbo aparente entre los grupos de pescadores, que se afanaban en reparar sus artes de pesca mientras discutían a grandes voces si aquella brisa que mecía levemente los estandartes de dos balandras ancladas en la bahía auguraba buenas presas para el día siguiente. Después de unos minutos quedó satisfecho de sus maniobras evasivas y se conformó con la seguridad de que nadie le estaba siguiendo. A buena marcha, completó el último tramo hasta el campo santo de Santa Lucía. Una cerca de mampostería cerraba el recinto y su aspecto daba buena cuenta de la antigüedad de su ubicación. Con aire distraído intentó localizar a Braulio, pero resultó infructuoso. Meditó unos instantes, porque la cita de su compañero no había sido nada explícita en cuanto al lugar exacto del encuentro, así que decidió entrar en el propio cementerio.
 
                 Cuando lo hizo se santiguó con devoción y sintió aquel extraño escalofrío que le recorría el cuerpo desde niño. Todavía recordaba cuando, apenas con ocho años, había sido obligado por su padre a ir a enterrar al viejo Hunn, su abuelo. «Forjará tu alma, hijo, y te hará hombre y buen católico», había dicho el muy condenado de su padre mientras trasegaba aquel aguardiente infernal que dominaba su espíritu. Sí, condenado padre, se convenció en calificarlo, porque nunca perdonaría a su progenitor las horas terribles que pasó en el duelo de su impenitente abuelo protestante Hans van Hunn. Mientras escuchaba las letanías extrañas de las oraciones por el alma de su abuelo se fue aterrorizando, cada vez más, y empezó a obsesionarse con la imagen del cadáver recobrando la vida y acabando con furia desmedida con todos los presentes. La llegada del alba no contribuyó a mejorar sus pesadillas de la vigilia, porque al temor de la cercanía del cadáver de su abuelo se unieron las imágenes de las brujas, las meigas, que tan gráficamente habían sido descritas por algunos de sus compañeros de juego en la villa de Sada. Con aquel panorama terrible se avino a la fuerza a acompañar a su padre en la comitiva funeraria. Con dolor y miedo rememoró cómo intentó concentrarse en las plantas del camino, a las que el rocío matutino había dotado de una especie de frágil telaraña. Pero su mente infantil le obligaba a ir, una y otra vez, a la caja donde su padre Ruud y otros sogueros de la fábrica de jarcia de Roo y Kiel llevaban al difunto.
 
                 Cuando llegaron a la cerca del cementerio de Sada, las cosas acabaron por desbocarse. Alguno de los que llevaban el ataúd debió tropezar en un hierro que, situado en el suelo, permitía el cierre de una verja carcomida por el tiempo, el óxido y la humedad de siglos. Siempre sospechó que el torpe portador del féretro debió ser su padre, borracho como una cuba en aquella ocasión, como casi siempre, matizó, que hizo que los seis sogueros, el ataúd y el propio protestante holandés fallecido acabaran en el suelo. Aquello que pudo haber terminado en risas se torció de inmediato para el pequeñajo Hunn. Aterrorizado e incapaz de moverse vio que el cadáver de su abuelo caía de la caja y comenzaba a rodar por la inclinada y húmeda explanada del cementerio. A medida que avanzaba se iba desprendiendo del sudario blanco con el que su madre lo había amortajado. La visión fantasmagórica que aquel crío de ocho años había dibujado durante todo el velatorio de su abuelo se convirtió en una dramática realidad cuando el cadáver de Hans van Hunn, con el rostro cubierto de profundas llagas que la mortal sífilis había provocado, se acercaba ineludiblemente hacia él. El pequeño contempló inmóvil, incapaz de huir o articular, cómo aquel cadáver parecía atacarle con saña. Finalmente, pudo despegar su pie derecho del suelo, que parecía lastrado con todo el peso del mundo, e intentó marchar hacia atrás, pero el resultado fue aún peor: su pie izquierdo no obedeció con la agilidad necesaria, acabó liándose con su par y el muchacho cayó al suelo torpemente. Desde allí contempló impotente cómo su abuelo avanzaba sin que nadie pudiera o quisiera hacer algo para impedirlo, y, por último, acababa pegado a él. Durante unos segundos, que a él se le antojaron lustros, permanecieron el uno junto al otro. El cadáver del abuelo permanecía quieto, con la mandíbula aún sujeta por un pañuelo y los ojos cerrados; el hedor de la muerte llenó por completo su olfato. Después, todo se desarrolló rápido: una buena mujer lo levantó, lo tapó con un mantón de lana y lo llevó lejos de todo aquel revuelo. Recordaba como su madre le gritaba a su padre lo inconsciente y borracho que era, utilizando para ello todo el vocabulario soez que pudiera sorprender en boca de una mujer.
 
                 Siguió recordando a su madre mientras gritaba insultando a su padre, en un intento de obviar con ello el otro recuerdo más doloroso de su abuelo, mirándole sin verle, con su rostro lleno de pústulas. Alguien puso la mano sobre su hombro, y dio un respingo. Se maldijo por dentro por no haber estado atento a la aproximación de aquel hombre, aunque pronto se calmó al observar al bueno de Braulio, que le dedicaba una franca sonrisa. Era probable que aquel astuto agente hubiera captado el motivo terrible de su desazón, o, por lo menos, se daba cuenta del poco placer que éste tenía en visitar el triste lugar de descanso en el que se hallaban. Le siguió y ambos se situaron en las sombras del umbral de un antiguo panteón. Braulio esperaría a que fuera noche cerrada para poder hacerse con el cuerpo de Ignasi Buxó. Él, por su parte, ya tenía preparada una excusa de su ausencia en el pabellón de los hiladores, que, como no podía ser de otra forma, tenía que ver con la visita a una dama en una tapia enfrente de la ermita de las Galeras. Los minutos pasaron despacio y los escasos visitantes del cementerio comenzaron a marcharse penosamente, como si en ello arrastraran los recuerdos de aquellos que ya no estaban en vida. Una última figura parecía cerrar la comitiva. Encorvada, aquella anciana obedeció mansamente las palmadas del guardia del cementerio con las que anunciaba su cierre. Cuando pasó al lado de los dos emboscados pudo apreciar como los ojos de la mujer estaban arrasados por el llanto y como ésta musitaba, como en una letanía: «Mi niño, mi niño…». Braulio le dirigió una mirada comprensiva y él sintió como un nudo le agarrotaba la garganta. Qué lejos quedaba aquella visión de sus sueños de combates y terribles luchas, en las que el honor y la fama se medirían por el arrojo y en el colofón de una muerte heroica.
 
                 Con un crujido, la herrumbrosa verja del cementerio se fue cerrando y el ruido acabó con el chasquido metálico que produjo al encajarse firmemente en el quicio. Un tintineo final y unos pasos sordos anunciaron a los dos que podían moverse con libertad en el campo santo. El agente tomó la delantera y se encaminó con paso firme entre las lápidas. Parecía que el precavido Braulio había visitado el cementerio por la mañana y se había hecho un trayecto seguro entre todos aquellos obstáculos; no hubiera sido lógico que ambos se movieran por la noche con la poca luz que ofrecía una luna mortecina. Se congratuló por contar con un compañero tan eficaz, como en su momento había hecho con María Beltrán. Su recuerdo perduraba aún fresco en su mente y no podía dejar de pensar que, de alguna manera, le era infiel por su pasión por el cuerpo de Isabela en Cartagena. Para olvidarlo se concentró en seguir a Braulio, porque la noche era ya total y era muy peligroso moverse entre las tumbas. Su guía acabó deteniéndose junto a la tapia. Delante de ellos había una sencilla cruz con un nombre escrito, pero que resultaba ilegible a la escasa luz que arrojaban las lámparas de las casas vecinas. «Qué horror vivir junto a un cementerio», pensó.
 
                 —Aquí es. —Braulio se aseguró de ello pasando sus dedos por las oquedades de las letras labradas en la madera de la cruz—. Sí, seguro que es aquí. Tomad, Juan… —Braulio había sacado un pico y una pala de debajo de la capa que lo convertía casi en un ánima en pena—. Tenemos que darnos prisa porque durante la noche pasan los guardias del arsenal. Ya sabéis que hay orden de vigilar cualquier alboroto en la ciudad, por seguridad de la instalación del rey.
 
                 —Por Dios, Braulio, no habéis encontrado a alguien para hacer este trabajo. —Estaba aterrado—. Dios, en el puerto podéis encontrar cualquier truhan que por unos reales vendería a su madre…
 
                 —Sí, amigo Juan, vendería a su madre y nos vendería a nosotros. —Puso la mano sobre su hombro para confortarle—. No temáis, es de los vivos de los que nos debemos cuidar, especialmente de ese malnacido de O'Dunn, no de los desgraciados que descansan aquí.
 
                 —Pero… —Buscó con desesperación una salida—. Pero, Braulio, ¿cómo demonios vamos a sacar el cadáver de aquí…?
 
                 —Es fácil: cavemos a la par y en un periquete tendremos fuera al señor Buxó…
 
                 —Mierda, Braulio, no hagáis que cambie mi opinión sobre vuestra sagacidad. —Estaba enfadado—. Cuando le saquemos, ¿qué vamos a hacer con él…? ¿O pensáis que va a venir un ángel salvador para trasladarlo?
 
                 —Bueno, la verdad es que… La verdad es que ése ha sido un gran problema y no sé si lo habré resuelto convenientemente…
 
                 —Hablad, por Dios…
 
                 —He preparado un bote para llevar el cuerpo a una barca que sale mañana para Valencia. Cuando lo tengamos en el bote lo meteré en un baúl y así pasará desapercibido. —Braulio parecía satisfecho con su plan, pero él seguía sin convencerse—. Mi identidad no corre peligro porque los marineros son gallegos y es la primera vez que hacen la singladura.
 
                 —Está bien, está bien… Tenéis todo preparado, pero os falta lo esencial, ¿no creéis, Braulio? Cuando lo saquemos, ¿cómo lo llevamos hasta el afortunado bote?
 
                 —Oh, eso es lo mejor del plan.
 
                 Esbozó una sonrisa que Hunn captó, no tanto por haberla apreciado directamente, porque la verdad era que apenas si podía ver nada de las facciones del agente, rodeados por la oscuridad del anochecer, sino que la sintió por la euforia y la seguridad que manifestaba.
 
                 —Saldremos por la tapia escalándola. Al bueno de Ignasi… pues igual habrá que echarle una manita —explicó convencido—. Luego lo echamos por los hombros y como un trío de francachela nos vamos de paseo hasta la playa de Santa Lucía.
 
                 —Pero…, ¿pero es que os habéis vuelto loco? —Estaba estupefacto—. Por amor de Dios, pretendéis que cojamos un cadáver que, a estas alturas, debe oler como el estercolero más desaseado del peor establo y del campesino más sucio del orbe, y, como unos amigos de la infancia, atravesemos todo este barrio repleto de soldados del rey, pescadores, vagos, mal entretenidos y putas…
 
                 —Bueno, la verdad es que yo lo vi como un buen plan. —Asentía convencido—. Mi madre, que en paz descanse, siempre decía: «Lo que quieras esconder, déjalo a la vista».
 
                 —Braulio, hombre, vuestra madre se refería a juguetes. —La situación hubiera resultado ridícula si no fuera porque adivinaba que su compañero estaba decidido a llevarla adelante—. Esto es un cadáver de meses, ¡por Dios! ¿En qué estabais pensando?
 
                 —Pues ya no hay solución, amigo, tenemos que jugárnosla. —Volvió con energía a golpear la tierra seca con el pico—. Ya veréis como todo sale a la perfección. Como todo plan sencillo, éste tiene que salir bien, como decía mi madre, que en paz descanse. —El agente se persignó devotamente.
 
                 Estaba aterrorizado por aquel horrible lugar; su pesadilla de infancia iba y venía en su mente torturándole. Estaba enfadado con su compañero, porque lo había abocado a repetir la vista de un cadáver podrido. Masculló con rencor contra Braulio y se dio cuenta de que lo había hecho en voz alta. El aludido lo miró un instante y luego, comprensivamente, se encogió de hombros y siguió excavando. Finalmente decidió sobreponerse y pensó: «Qué demonios, si nos pillan con un cadáver tendremos que dar nuestras verdaderas identidades y toda esta pantomima de secretos se vendrá abajo, obtendré un destino en la Marina y a surcar los mares». Con brío se puso a retirar la tierra que Braulio iba desplazando. Trabajaron durante una hora, intentando hacerlo en el mayor de los silencios, interrumpidos, de vez en cuando, por el repiqueteo de pasos en el exterior. Después de un rato eterno y de un golpe sordo provocado por el pico, Braulio se retiró del agujero y pudieron contemplar la madera del ataúd. Ambos vieron como la tapa había cedido por el peso y se había roto casi por la mitad.
 
                 Se sorprendió porque no captó un hedor especial que proviniera del féretro. Utilizando el mango del pico como palanca, Braulio terminó de romper la madera, que se astilló con facilidad. Después, con tranquilidad pasmosa, metió las manos en la negrura del ataúd y empezó a tirar de su contenido. Él estaba como en un sueño, no acababa de verse realmente haciendo aquello y estaba admirado por su compañero y por la facilidad con que estaba trabajando de madrugada con el cadáver en mitad de un tenebroso cementerio. Sabía que los cirujanos destrozaban los cuerpos para aumentar la ciencia de la medicina, pero se los imaginaba en un entorno pulcro y científico, no en aquella oscuridad, con un frío que mordía las entrañas, rodeado de ruidos sordos y apagados que semejaban gemidos de muertos en vida. Su compañero había logrado hacerse con el cuerpo y lo retiraba hacia el borde de la fosa; sin embargo, cuando lo hizo, algo cambió. Al principio no fue capaz de percibirlo claramente, pero, después de unos instantes, acabó advirtiendo que un monstruoso olor lo había llenado todo. Para terminar de confirmarlo, unas ansias enormes subieron a su garganta y su estómago amenazó con reventar. El hedor del infecto Rec Comtal de Barcelona, que tanto asco le había provocado a su llegada a aquella ciudad, era, sin duda, un delicado y suave aroma comparado con aquella peste. Hasta el entonces seguro Braulio se apartó del cuerpo del infortunado Buxó y vomitó con fuerza sobre el montón de tierra que habían apilado pacientemente durante aquella eterna noche. Aquello fue demasiado para su estómago y apenas tuvo tiempo de elegir otro lugar donde dar salida a todo lo ingerido durante el día.
 
                 —Quizá, quizá tengáis razón. —Braulio intentó hablar entre las arcadas—. Quizá no era un buen plan, lo siento, Juan… —El vómito ahogó las disculpas del agente.
 
                 —Tarde, tarde, Braulio. —Intentaba recuperarse—. Sea como sea, tenemos que sacar de aquí el cadáver y llevarlo al bote.
 
                 Se secó las lágrimas mientras se masajeaba con cuidado la barriga y el pecho, doloridos ambos por el esfuerzo realizado. Pensó en alguna solución, porque se veía impotente para poder llevar el cuerpo hasta la playa.
 
                 —Espera, un momento… —Hunn rebuscó en sus bolsillos—. Ajá, poneos esto en las narices. —Había encontrado un trozo de brea como la que utilizaba en la manufactura de la jarcia. La estaba frotando enérgicamente con las manos para calentarla y enseguida se la ofreció a Braulio, que lo imitó al instante—. Con esto podemos llevarlo sin que tengamos que parar a cada momento para vomitar. Es un olor intenso y quizá desagradable, pero no lo será tanto como el aroma de nuestro amigo.
 
                 Dividió el trozo de brea en dos y los introdujo con cuidado en la nariz. El penetrante olor de la goma sustituyó paulatinamente al recuerdo de la pestilencia de la putrefacción y ambos se pusieron a cubrir cuidadosamente la fosa abierta. El tiempo había pasado y pronto comenzarían las primeras luces del día con el consiguiente peligro de que algún retén de la guardia del arsenal los descubriera. Con decisión, Braulio cogió el cadáver por un hombro y esperó a que él hiciera lo propio con el otro. Los huesos muertos crujieron y se astillaron con un desagradable chasquido y el joven lamentó no haberse puesto brea en las orejas. Agarró al cadáver con renuencia, y aquel trío macabro se encaminó a la tapia.
 
                 Ayudó a Braulio a pasarla. Cuando aquél estaba al otro lado le susurró que tirara el cuerpo. Lo intentó un par de veces infructuosamente y tuvo que admitir que el trabajo con la pala y los nervios pasados en aquellas horas lo habían extenuado. Braulio pasó su capa por encima de la pared, con lo que él pudo atar el cuerpo y, con sumo esfuerzo, ambos pudieron pasarlo al exterior. La capa volvió a quedar colgando de la tapia y él se asió con fuerza, sacando energías de su cuerpo que no sabía que existieran. Braulio tiró de él y logró deslizar la ingle por encima, luego se dejó caer completamente agotado junto a su compañero. Recuperaron la respiración sólo unos instantes y volvieron a coger el cadáver. Deseó fervientemente que cualquiera que los viera pensara que eran unos marineros hartos de mar pero que, en el fondo, lo seguían añorando y por eso se anegaban de vino y aguardiente los estómagos. Afortunadamente, llegaron a la playa sin cruzarse con nadie y entre los dos halaron de un cabo hasta traer el bote elegido por Braulio a la arena. Introdujeron el cuerpo en el arcón y pacientemente selló el cierre con cera derretida para evitar el olor, aunque con aquella operación corrieran el riesgo de que la luz fuera vista por la guardia del arsenal.
 
                 —Con esto nos quitamos la peste del transporte, Braulio, pero vos debéis atufar como un pozo de azufre.
 
                 Hunn, que seguía preocupado por la operación, estaba ocupado cubriendo con la capa del agente a éste mientras continuaba con la vela tapando pacientemente el cierre.
 
                 —No te preocupes, Juan, que, en llegando a la barca gallega, me voy a caer al agua como si un torpe trajinante fuera…
 
                 —No sé si ese chapuzón os quitará la peste, pero bueno. —Estaba más preocupado por él mismo, porque aunque la brea en su nariz le impidiera oler, sabía con seguridad que su ropa debía estar impregnada de la fetidez de la corrupción—. Partid ya, porque la barca puede tener buena marea para hacerse a la mar y es bueno que lleguéis pronto a Valencia a por el cirujano.
 
                 —Tened cuidado, Juan. —Aquél le agarró los brazos con fuerza—. Moveos con atención y vigilad a ese O'Dunn, aunque ya sabéis que pienso que sus reuniones en la calle de la Puerta de Madrid atienden más a putero que a enemigo del rey. Dentro de dos semanas volveré aquí y tendré los resultados; es vital que saquemos en claro si alguien ha estado envenenando a estos operarios. Cuidaos, Juan…
 
                 Se despidieron y observó al agente, que bogaba decididamente en dirección a la barca que permanecía anclada en la bahía. Esperó hasta que escuchó la voz del vigía que indicaba que un bote se aproximaba y vio como los marineros de la guardia subían dificultosamente el arcón que contenía el cadáver del soguero. Largaron otro cabo para que Braulio se agarrara y éste cómicamente lo dejó ir y se precipitó al agua. En la distancia, Hunn sonrió mientras oía los gritos de angustia de su compañero, aparentemente medio ahogado, hasta que los tripulantes pudieron sacarlo. Cuando Braulio hizo pie firme en cubierta, el joven se volvió hacia el arsenal mientras meditaba, en silencio, la forma de pasar la cerca sin que el olor a corrompido que lo acompañaba lo delatara. Mientras andaba vio como en un umbral dormitaba un borracho, y en su cabeza comenzó a hervir un plan. Se escondió en un zaguán de la proyectada calle Real, que separaría diáfanamente el arsenal militar de la ciudad de Cartagena, y esperó para ver la ronda de habitual de la guardia del arsenal. Los vio acercarse mientras sus componentes vigilaban indolentemente en todas direcciones: la formaban un cabo y cuatro soldados. Se desvistió rápidamente y escondió las ropas impregnadas de aquel tremendo aroma entre unas tablas de la casa donde estaba refugiado. Escondió también su fiel daga, pero antes se cortó la mano por el dorso. Casi desnudo se tiró en el suelo y esperó pacientemente hasta que vio aparecer al cabo que mandaba la guardia.
 
                 —Favor, favor, soldados… —Intentó que su voz pareciera lo más doliente posible—. Me han atacado unos malvados…
 
                 —Soldados, atención. —El cabo recobró toda su marcialidad, mientras esgrimía una espada de dudoso filo—. Seguidme y con cuidado, no sea una celada.
 
                 —No temáis, señor cabo, que estoy solo y magullado. —Se incorporó lentamente—. Soy hombre de maestranza, hilador de los asentistas. Hacedme favor de protegerme.
 
                 —Ramón, ¿ves algo? —El cabo no parecía muy convencido con su historia, a pesar de sus lamentos y de estar en cueros, como su madre lo había traído al mundo. El soldado aludido se volvió hacia el cabo mientras sostenía firmemente su mosquete y sacudió negativamente la cabeza—. ¿Y tú, José?
 
                 —Nada —respondió otro soldado regordete.
 
                 El cabo pareció convencerse al fin y avanzó hacia él, que se cubría sus vergüenzas mientras mantenía un aire desmayado.
 
                 —Sí, es cierto, os conozco. Sois el ayudante del nuevo maestro de cordeleros, ese gordo bonachón de nombre Montserrat. ¿Qué demontres os ha pasado, hombre de Dios?
 
                 —Yo, no sé, estaba paseando…
 
                 Forzó una pausa mientras intentaba enrojecer su rostro y permitía al cabo hacerse una idea adecuada del paseo a deshora de aquel muchacho. En un instante, los ojos del militar brillaron astutos y esbozó una sonrisa irónica en la que se leía: «Paseando, ¿no, amigo? Y tan cerca de Galeras… ¿Te crees que me caí de un guindo? Cuando tenía tu edad de medio pelo ya conocía los burdeles de Cádiz a Nápoles».
 
                 —… De pronto sentí un ruido y, al instante, aparecieron tres bergantes que me atacaron y me dieron una soberana paliza, y eso que me resistí como un lobo.
 
                 Nueva mirada irónica del cabo, que seguro que sospechaba que ni habían sido tres atacantes, ni se había resistido. Lo más probable era que se hubiese tratado sólo de una mujerzuela y que ésta le hubiese propinado dos soplamocos.
 
                 —Al final me vi superado y me han dejado en este lamentable estado… Por caridad, ayudadme, señor.
 
                 —La verdad es que sí que tenéis un aspecto lamentable, y, por todos los demonios, apestáis como si os hubierais caído a un hoyo del infierno. —Para aumentar el efecto de sus palabras, el cabo retrocedió—. Anda, José, saca la manta que llevas para jugar a los naipes. —El soldado intentó protestar indicando que él no sabía nada de manta, ni de naipes—. Pero vamos a ver, tú te has dado esta mañana con la perola del rancho o te parió tu madre así…
 
                 El soldado claudicó, en silencio extrajo una veterana manta del macuto y lo envolvió con ella.
 
                 —Tomad este pañuelo y cubríos la mano hasta que os la pueda ver el cirujano… Vamos, sigamos la ronda y en breve os pondremos a buen recaudo en la maestranza.
 
                 Durante un largo rato acompañó a la patrulla por su ronda y tuvo que aguantar los comentarios jocosos sobre su aspecto y sobre la verdadera historia de su andanza, que el cabo se encargó de difundir sin ningún reparo entre sus hombres. Así, escuchó claramente como el militar utilizaba palabras como putero…, miedica…, cagón…, furcia y los soldados hacían coro a los calificativos con carcajadas mientras dirigían miradas cómplices hacia él. Tras aquella mortificante experiencia, consiguió llegar al pabellón de los hiladores e intentó, con el máximo silencio, adecentarse y desprenderse del nauseabundo olor que su aventura en el cementerio le había deparado. Finalmente se deslizó dentro del jergón y se concentró en repasar todos los acontecimientos para estar seguro de no haber dejado ningún cabo suelto. Fue más de lo que podía permitirse y la fatiga, la tensión y las emociones pasadas descargaron todo su furor sobre su mente y en un santiamén el joven se sumió en la penumbra del sueño.
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO IX: EL REGLAMENTO
 
    
 
   Pabellón de hiladores del arsenal de Cartagena, 20 de julio de 1750
 
    
 
                 Se sobresaltó. Creía que apenas había pegado los ojos cuando el estrépito de los baldes de agua y las animadas conversaciones de sus convecinos de dormitorio lo despertaron. Se acercó a uno de los cubos de latón corroído por el tiempo y el uso y se refrescó la cara. Tuvo que reprimir un respingo al notar el agua helada en las manos y en el rostro, pero, al final, lo agradeció como el mejor remedio para renacer. Con cuidado se contempló en un trozo de metal que apenas reflejaba su imagen y quedó satisfecho de su apariencia de trasnochador. La herida de la mano no tenía mal aspecto, aunque no vendría de más lavarla a conciencia con abundante jabón, extremo del que se ocupó con atención. Se terminó de vestir con la camisola burda de lino y los calzones robustos que todos los hiladores utilizaban en la manufactura.
 
                 Como en un desfile, todos los hiladores se encaminaron hacia la puerta del arsenal. ¡Cómo había cambiado el aspecto de aquellos hombres! De parecer convalecientes de enfermedades raras y mortales, ahora paseaban con ganas, discutiendo a grandes voces sobre cualquier nimiedad y, al momento, se abrazaban sellando una amistad duradera. Aquello era lo más lógico. Eran catalanes en la mayoría. Provenían de la misma Barcelona y de sus alrededores: Sant Adrià de Besòs, Horta, Gracia y del interior del principado, de Cervera, de Urgell, de Balaguer, de Vic. En Cartagena se encontraban fuera de lugar. Muchos seguían hablando sólo en catalán y se había acostumbrado a oírlos mientras cantaban y contaban historias de su tierra. Casi sin darse cuenta se encontraban en el almacén de toneles y, ordenadamente, cada uno ocupó su lugar en las tablas, donde ya se encontraban repartidos apropiadamente cuencos de barro con hogazas de pan negro, salteados de platos de madera con chorizos y queso. Las mujeres, dirigidas por doña Josefa, habían limpiado a conciencia la habitación y con maestría la habían decorado con lienzos baratos. Incluso parecía que el intenso olor de la fermentación de los vinos había disminuido, o quizás todos se habían acabado acostumbrando a él.
 
                 —Vaya, fill, parece que ayer tuviste gresca, ¿no? —Montserrat lo miraba desde detrás de unos inteligentes ojillos rematados por una sonrisa hipócrita—. Según veo, ayer no saliste con tanta fortuna como cuando me libraste de aquellos pendencieros de casa de la Petra. —Aquello último lo dijo bajando la voz, en apenas un susurro—. Sí, no debes sorprenderte, aquí, aunque seamos diez mil, es como si estuvieras en calle dels Espasers: todo el mundo larga por la boquita todos los milagros de los presentes, y tú no vas a ser una excepción.
 
                 —Esto, padre, yo… —No sabía qué contarle. Se maldijo por ello. No debía olvidar la sagacidad de aquel hombre, que siempre aparentaba no darse cuenta de nada pero que, en realidad, no perdía detalle—. Yo salí a pasear y, estando en ello, bueno, ya sabéis que me pirran las mozuelas. —Sintió que se sonrojaba, pero no era provocado—. Pues, allí…
 
                 —Vamos, Rodrigo, vamos. Nos conocemos. No hace falta que me des pormenores. —Sonreía complacido—. Os he visto en acción con el puñalito del brazo y esto es lo que me maravilla. ¿Cómo os pusieron en este aprieto?
 
                 —Os lo contaré, padre, pero, por Dios, sed mi confidente. —El calor intenso volvió a subir a su rostro. Su cabeza estaba trabajando a toda velocidad para encontrar una explicación plausible—. Estaba en ello… ya sabéis. —Esperó a que Montserrat asintiera comprensivo y así no tener que entrar en más detalles escabrosos—. Cuando, de pronto, aparecieron tres hombres… Narices, pensé, no sabía si acabar lo que teníamos a medias o pedirles cuentas por la interrupción, pero la moza decidió por mí… Me tiró de los pelos y se salió de mí y apartó a correr… Me vi allí, como el desdichado este de Braulio, ya sabéis, el tonto del arsenal. —El maestro asintió, mientras que la sonrisa de sus labios amenazaba con convertirse en carcajada—. Con los calzones a media caña y además, para mi desgracia, mi fiel amiga… —«La cuchilla que tienes escondida en la manga», precisó Montserrat—. Ésa… Pues la había apartado a un lado, junto a la casaca, así que no me pude servir de ella.
 
                 —Así que se os vinieron encima y os dieron más palos que a los burros de las cabrias del alquitranado… —Sin poderse contener, el maestro rompió a reír mientras le apuntaba con un dedo acusador—. Espera a que lo oiga Josefa, se va a querer morir…
 
                 —Pero, padre, me lo prometiste. —Estaba realmente enfadado—. No lo podéis contar…
 
                 —Bah, no te apures, hombre. Total, Josefa sólo se lo contará a las otras mujeres. —Seguía riendo como un poseso y muchos de los hiladores estaban, a esas alturas, enterados suficientemente de la aventura de Rodrigo Pérez en la noche cartagenera—. Además, qué te importa, si total, se van a enterar igual. Mejor que se entere por boca de tu querido maestro…
 
                 —Sois incorregible. —Aumentó su enfado al ver el falso guiño de complicidad de Montserrat—. No me hagáis esto…
 
                 —Bueno, bueno, no lo haré.
 
                 «Falso, más que falso —pensó—, en cuanto me vuelva de espaldas se lo contará a todo aquel que quiera escucharle.»
 
                 —Venga, chico, come algo y a recuperarse, que hoy tenemos una cita importante. El capitán Juan quiere hablarnos a todos los del asiento en punto al tema de la jarcia y no se me ocurre el motivo que hay detrás de ello, como no sea ese maldito rumor de que el rey quiere este oficio por derecho y no por el revés de nuestros amos en Barcelona.
 
                 —Eso sería bueno para todos, ¿no, padre?
 
                 Observó al maestro, que comía despacio una hogaza de pan en la que había extendido una manteca de cerdo.
 
                 —Lo sería, no sé, supongo que sí. Al fin y al cabo, los que mandan aquí no son muy diferentes de los Gispert y Puigjaner de Barcelona. A todo acaba uno acostumbrándose, o por lo menos eso es lo que dice mi buena Josefa.
 
                 El desayuno concluyó al cabo de unos minutos y todos los hiladores obedientemente se dirigieron de nuevo al interior del arsenal. El tinglado que se estaba utilizando para la manufactura de jarcia ya le resultaba familiar. Las alzas estaban situadas a una distancia conveniente para que los hiladores pudieran tirar los cordones que conformaban los cabos y los cables sin que arrastraran por el suelo. En una de las paredes laterales colgaba un panel de madera pintada con un color oscuro que pretendía ser negro, pero que el uso de yeso sobre él había convertido en grisáceo. Allí escrito se encontraba el estadillo, donde aparecían las piezas solicitadas por O'Dunn y, en la parte de abajo, las que los operarios iban terminando. El proceso era siempre el mismo. El comisario hacía una pública lectura de las órdenes del intendente, que solían ser de la guisa de: «Por orden del rey se notifica a los asentistas, factores o apoderados suyos que, al día presente, están a mi servicio en mi plaza de Cartagena que se necesitan proveer 2 cables de a 24 pulgadas y 280 brazas de largo, 3 cables de 22 pulgadas del mismo largo, 4 obenques de a 17 pulgadas…». Y así se seguía hasta que se terminaba el expediente con un «… el intendente Francisco Barrero Peláez, Cartagena, a tal de cual de 1750». Hilari, en funciones de escribano, tomaba nota cuidadosa de todos los pedidos —cantidad, tipo de jarcia, medidas— y, al final, el comisario lo certificaba con un «hecho en presencia de» y a continuación lo firmaban él y el maestro Montserrat.
 
                 Trabajaron hasta el mediodía, momento en el que Jorge Juan apareció en el tinglado, puntual como la muerte al moribundo que espera el final, y lo hizo como siempre, paseando durante unos instantes en los que saludaba educadamente a muchos de los hiladores a los que había conocido por sus nombres de pila. Al cabo de un tiempo pareció decidirse y se acercó a Montserrat, que estaba terminando de aferrar el puño de un cable para terminar su costura. Hablaron un momento y el maestro agitó afirmativamente la cabeza, terminó con el cable y ambos subieron a uno de los cajones donde se pesaban las jarcias antes de su entrega al guardalmacén del arsenal. Montserrat había previsto aquellas cajas para las entregas, porque suponían una cómoda forma de clasificación de los materiales que la fábrica iba produciendo. En uno de los laterales se describía el contenido, lo que facilitaba enormemente que se encontraran los géneros en los almacenes. Ahora, entre varios hiladores, reclamados por Montserrat, le habían dado la vuelta a uno de aquellos cajones y, seguidamente, Jorge Juan y el maestro se situaron a una vara por encima del resto de los hiladores.
 
                 —Señores, atiendan un instante.
 
                 Jorge Juan no tuvo que repetir el aviso, por lo que sospechó que el maestro ya había puesto sobre aviso a los hiladores de la visita del capitán.
 
                 —Buenos días. Ya me conocen, así que vamos a ir al grano y dejémonos de ceremonias. —Juan hablaba con algo de acento, que sospechaba que le había quedado al marino de su larga estancia en América—. El rey y su secretario de marina, el marqués de la Ensenada, están por el oficio de dotar al reino de la mejor flota a la que nuestra fama de españoles nos obliga. Ustedes son uno de los pilares de este negocio y deben verse así, como personas importantes al servicio real. En nuestro país no se ha atendido debidamente a su ramo como en contradicción es el caso parecido de otras labores afines a la construcción naval. Calafates, carpinteros de ribera, herreros y marineros en general han sido mejor considerados en los tiempos pasados, pero les doy mi palabra de que la situación está por cambiar. —Se detuvo para recuperar aire y dirigió una mirada a su alrededor, intentando encontrar el origen de algunas protestas sordas realizadas por los hiladores—. Créanme que esto es así porque traigo órdenes expresas de que, aquí y ahora, ustedes y yo, realizaremos una de las experiencias más importantes para mejorar la calidad de la jarcia que hacen para la Armada Real. Antes de diciembre de este año tenemos que conseguir establecer un método formal para la manufactura de jarcia en el reino y lo haremos, créanme que lo haremos.
 
                 Los hiladores se miraron extrañados y los comentarios pasaron de ser negativos a ser de sorpresa por el interés suscitado. Hunn lo sabía bien porque se encontraba entre ellos y podía oír con facilidad como algunos decían: «Haremos una regla para toda España», «La haremos nosotros, unos simples hiladores». Sonrió y decidió que Jorge Juan, además de marino y científico, no les iba a la zaga a algunos de los integrantes de las covachuelas ministeriales en cuanto a la negociación y a la persuasión en pro de sus intereses.
 
                 —Pero, señor capitán…, ¿qué hay de nuevo en los rumores del cese por parte del rey del asiento de jarcia? —Hilari hablaba midiendo las palabras. Hizo una pausa, como si necesitara que sus compañeros lo apoyaran—. ¿Qué hay de cierto sobre lo que todo el mundo va diciendo, que una vez que se acabe el contrato a finales de este año nos vamos para casa? Como quien dice, con una mano delante y otra detrás.
 
                 Rumores aprobatorios se reprodujeron entre los que escuchaban.
 
                 —Vuelvo a reiterarles. —El oficial había mirado un momento a Hilari, pero ahora les estaba contestando a todos valorando acertadamente que aquella duda debía estar en las mentes de todos los hiladores—. Está en el ánimo de la Marina darle todo el valor a su actividad y tendrán siempre abrigo en su organización. Ahora es momento de que nos centremos en regular este reglamento de la forma más adecuada, con lo que ustedes se convertirán en referencia obligada de todos los trabajadores de jarcia del país… ¿No imaginan cuánto honor les depara el futuro, señores?
 
                 —Todo esto está muy bien, señor capitán. —El que hablaba ahora era el siempre práctico maestro Montserrat. Hunn advirtió enseguida que el hombre estaba sopesando profundamente todo lo que Jorge Juan estaba diciendo y, conociéndole, no se precipitaría en una decisión ligera—. Pero mi amigo Hilari tiene razón… Nuestros hijos y nuestras mujeres no vivirán desgraciadamente del honor de sus padres, sino del pan que pongamos en la mesa del hogar y… —Vio como Jorge Juan se impacientaba, cómo denotaba el movimiento rítmico de las aletas de la nariz indicando que su respiración comenzaba a desbocarse—. Necesitamos un compromiso firme del rey para cuidar de nuestras haciendas y meternos en estas experiencias.
 
                 —¿Ponen en duda la palabra del rey? —Finalmente explotó, y su rostro se crispó en un gesto enfurruñado—. ¿O quizá es mi palabra la que les parece baladí? Les aseguro que el rey tiene dispuesto continuar con su industria… ¿No ven que ustedes y su labor son las costillas de esta grande empresa que es la Marina? Podemos tener barcos, oficiales y marinos, pero si no tenemos jarcia para maniobrar las velas es como si no tuviéramos nada. Llevan tiempo aquí y habrán advertido como en todo el arsenal está creciendo el dinero. —Se apresuró a aclarar aquel extremo—. No es que sobre, pero las consignaciones están llegando más que regularmente y, ¡qué demonios! Ustedes han visto cómo se está asentando el terreno que en el proyecto de la instalación está reservado a una cordelería. ¿Creen que en ella vamos a trabajar los marinos? —Hizo una pausa y se desabrochó con presteza el último botón de la camisa del uniforme—. Ése es su sitio, señores hiladores. Tendrán trabajo de sobra en Cartagena, sin duda.
 
                 Hunn sonrió con disimulo al comprobar cómo el capitán había pasado de puntillas por el tema de la suspensión del asiento. Por un lado, les prometía seguir teniendo trabajo de cuenta del rey, pero, por otro lado, callaba inteligentemente que habría de ser directamente bajo la tutela de la Armada, sin contar con intermediarios, contratistas o asentistas. «Buena jugada», pensó. Para contrastarlo observó como un rumor creciente de simpatía por el proyecto se difundía entre los hiladores y todos parecían captar de buen grado aquella nueva misión.
 
                 —Creo, anticipándome a hablar con mis compañeros hiladores, que todos estamos prontos a cumplir este encargo del rey, señor capitán. Sin embargo…
 
                 Hunn se sobresaltó. Con su maestro siempre había un «sin embargo»… ¿Por dónde iría esta vez?
 
                 —… nosotros nos debemos a nuestros directores del asiento y, desde luego, se sobresaltarán si dejamos de girarles cartas de pago contra las rentas del principado al cesar de entregar jarcias para el almacén. Ni que decir tiene que de inmediato ellos harían lo propio con nuestros sueldos y pronto quedaríamos en la indigencia.
 
                 —Es cierto, maestro Montserrat. —Juan sonreía satisfecho de sí mismo, así que Hunn se tranquilizó al comprender que el «sin embargo» del artesano ya había sido previsto por el capitán—. Para ello, el intendente don Francisco Barrero va a dejar de hacer pedidos de jarcia que estorben nuestras experiencias, y el intendente Contamina en Barcelona despachará las consignaciones extraordinarias de setenta y cinco mil reales mensuales a vuestros directores… Así que creo que todos estaríamos contentos, ¿no, Montserrat? ¿O tenemos otro «pero»? —El oficial sonreía abiertamente.
 
                 —Un momento… —El maestro no contestó más, se bajó del cajón de jarcias y de un rincón oculto extrajo un tonelillo que hizo rodar hasta los pies de Jorge Juan—. Quizá sea momento de que enjuaguemos nuestras almas y nuestras gargantas… Bebamos para celebrar nuestra fama y honores…
 
                 Jorge Juan rompió a reír por la ocurrencia del rechoncho maestro y, prontamente, se hizo con uno de los vasos de barro que alguien había extraído no se sabía bien de dónde, entre otras cosas, porque el consumo de vinos y aguardientes estaba prohibido en el arsenal. Los hiladores siguieron su ejemplo y Hunn se acercó a Juan y Montserrat; ambos bebían y hacían grandes planes sobre cómo abordar las experiencias de fabricación de jarcia. Juan insistía en el secreto de la misión, que no debía ser conocido por los enemigos de la corona ya que tenía nuevas ideas del proceso obtenidas en Inglaterra. Montserrat se sorprendió cuando el marino le confirmó que la misión consistiría en la producción de jarcia desde el cáñamo en bruto recién cosechado.
 
                 —Sí, así será, pero no pongáis todavía un «sin embargo», maestro Montserrat. —Juan sonreía cómodo—. Ya se han despachado órdenes precisas para que se trasladen cosecheros necesarios desde la vega de Granada y de vuestra tierra en Cataluña. Asimismo, se han adquirido por cuenta del rey bastantes porciones de cáñamo en rama que deben estar al llegar aquí. Inspeccionaremos su calidad y, si nos parece conveniente, iniciaremos los trabajos de preparación y de hilado. Espero de ustedes toda su colaboración y seguro que tendréis la gratitud del rey y de la Marina. —Antes de que Montserrat replicara, continuó—: Sí, no se preocupen, esta gratitud se podrá trocar en pan, vino y seguro que también dará para morcillas y cabrito, mi buen Montserrat, que sé bien que vuestra esposa es hábil en estos menesteres, como también en poneros en cintura.
 
                 Todos los presentes rieron con buen humor.
 
                 —Pero, en nombre de Dios, ¿qué demonios es esto? —La voz desagradable del comisario O'Dunn atronó en el bullicioso tinglado—. Esto es un motín. Maestro Montserrat, ¡no os escondáis! —gritaba desaforado—. Vais a pagar caro este atrevimiento. Así nunca acabaréis de entregar la jarcia para los buques del rey, maldito asno… ¡Guardia, guardia!… —Recuperó el aliento, mientras que sus ojos amenazaban con salir de sus órbitas—. ¡A mí la guardia!
 
                 —Comisario O'Dunn, ¿qué ocurre? —Juan hablaba pausadamente, aunque parecía que sus palabras sonaban un poco socarronas. Rió por dentro pensando que el aguardiente comenzaba a hacer de las suyas en el intelecto del oficial—. ¿Os encontráis mal…? ¿Acaso teméis un ataque de los ingleses? No tengáis cuidado, con el viento que sopla ningún navío puede aproar hacia el arsenal.
 
                 —Esto… Buenas tardes, señor capitán Jorge Juan… Yo…
 
                 —¿Os asusta este torbellino?, me imagino que sí.
 
                 Juan se había trabado un tanto en la vocalización de torbellino y a duras penas había conseguido articular algo parecido a terfellino. A su alrededor, varios hiladores sofocaron con pésimo resultado las risillas, pero el oficial ya estaba lanzado y continuó arrastrando graciosamente las palabras.
 
                 —No tengáis problema, es que estamos celebrando nuestra nueva misión y yo he autorizado que probemos esta nueva sustancia facilitada por el maestro Montserrat para aumentar la producción de jarcia.
 
                 —¿Sustancia? No entiendo. —Los hiladores no pudieron contenerse más y las risas resonaron en el tinglado, con lo que la cara del comisario cambió del pálido de la ira al rojo de la vergüenza—. Esto, capitán Jorge Juan, huele a aguardiente común…
 
                 —Os veo puesto en la materia, quizá deberíais acompañarnos en la experiencia. —Nuevas risas acompañaron a Juan—. ¿Un traguito, O'Dunn?
 
                 —Yo…, yo no bebo… —O'Dunn agachó la cabeza.
 
                 Las risas se extendieron por todo el tinglado, ya que por muchos era conocido el gusto de aquel triste funcionario al grog inglés, como habían demostrado las veces que había sido recogido por la guardia del arsenal en las cercanías de la puerta. Mientras los hiladores se choteaban a gusto del comisario, algunos infantes de marina aparecieron por la puerta obedeciendo a los gritos de aquél. Jorge Juan indicó su presencia a Montserrat, que inteligentemente escanció varios recipientes para repartirlos entre los recién llegados. Tampoco era cosa que el intendente Francisco Barrero se enterara de aquella francachela. Contempló a O'Dunn y vio como sus ojos se cerraban con odio contenido hacia Jorge Juan. Debía de detestarlo profundamente, porque hombres como aquél eran los que estaban dibujando y construyendo una Armada Real que podría hacer sombra a la maldita Marina Real inglesa. Estaba seguro de que si O'Dunn tenía una oportunidad atentaría contra la vida del oficial y contra cualquiera que sirviera para el desarrollo naval español. Con una última mirada de desdén, el comisario se disculpó con voz inaudible y se volvió sobre sus pasos hasta que, desde la puerta, se giró y dedicó una última ojeada colérica a Juan, Montserrat y los demás hiladores. A gritos hizo que los infantes de marina salieran del tinglado, aunque éstos no lo hicieron de buen grado y profirieron veladas protestas que fueron silenciadas bajo la mirada escrutadora de O'Dunn. Hunn se reintegró al improvisado festejo que anunciaba no acabar mientras Montserrat siguiera inclinando el barrilete de aguardiente. De hecho, así fue, y el joven guardia marina perdió la noción del tiempo después del quinto o sexto vaciado de aquellos rústicos vasos de barro cocido.
 
    
 
    
 
                 Los días siguientes transcurrieron rápidamente. El tinglado se convirtió en un foco de atención permanente para todos los funcionarios del arsenal, lo cual, en definitiva, no dejaba de ser una molestia para los que trabajaban en él. O'Dunn, siempre vigilado de cerca por él, no se mostró especialmente colaborador con aquel programa de experiencias. Sabía, evidentemente, sus verdaderos motivos y tuvo que aguantar que aquel inglés, disfrazado de irlandés católico y servidor de España, retuviera las partidas de herramientas, cáñamos y máquinas necesarias con cualquier pretexto que le pareciera. Además, su enemistad con Jorge Juan no había ido sino creciendo con el tiempo, hasta tal punto que dudaba que los hiladores no acabaran descubriendo que el rencor existente entre ambos sobrepasaba la habitual mala relación entre los oficiales «de la pluma» y los oficiales «de la espada». Todo el mundo sabía en la Marina que los funcionarios del cuerpo del ministerio odiaban a muerte a los oficiales del cuerpo general y, desde luego, la actitud era recíproca. Estos últimos veían a los primeros como puros escribanos escudados tras sus mesas de despacho, mientras que ellos se jugaban el tipo y la vida en combate con el enemigo o contra la fiereza de los elementos. Los primeros tachaban a los oficiales de mar de derrochadores y pedigüeños que eran incapaces de llevar un simple bote sin un gasto cien veces mayor que el imprescindible. Los ministerios de Patiño y Ensenada habían intentado suavizar las distancias entre ambos, pero era innegable que los resultados estaban lejos de ser óptimos. Sin embargo, la opinión de Hunn había variado después de su experiencia de aquellos meses con su identidad encubierta. Ahora veía la Marina como un ente enorme, formado por complejos engranajes parecidos a las maquinarias de arbolar que tanto le maravillaban en los arsenales en donde todos tenían su utilidad y su práctica.
 
                 Las promesas de Jorge Juan se habían ido cumpliendo y Montserrat le había confiado que comenzaba a sentir verdadera simpatía por aquel oficial de marina. El intendente Barrero visitaba la instalación regularmente y veía los progresos de las experiencias, y los hiladores no perdían ocasión para hacerse los interesantes convenciéndose de lo que Juan les había dicho sobre la importancia de la fabricación de jarcia. El oficial había conseguido que Barrero le cediera otro pabellón contiguo que había albergado un almacén de desarmo para separar el hilado de la preparación del cáñamo. Juan, con la aquiescencia de Montserrat, había encargado a Hunn que dirigiera los trabajos de habilitación de la nueva ubicación y él se había dedicado con esmero a ello. En dos semanas había dispuesto doce rastrillos construidos en dura madera y púas de hierro, organizados en dos filas de seis. Así Hunn pensaba que conseguiría que los cáñamos fueran trabajados a conciencia antes de su remesa al otro tinglado y Montserrat lo tendría más fácil para su hilado.
 
                 El 20 de agosto llegaron al muelle del arsenal dos barcas con cáñamo procedente de Granada. Aquella fibra había realizado un largo trayecto desde su lugar de cosecha en las tierras de Galera y Orce, primero en carretas por los caminos polvorientos hasta el puerto de Málaga y luego por mar a Cartagena. Al verlo, Montserrat exclamó: «Buf, si he de quitarles el polvo del camino y la humedad de la travesía se quedan en la mitad», y no le faltaba razón. Aquel cáñamo venía cargado de suciedad. Los sogueros llamaban a la porquería de la fibra en rama arista, y Hunn era consciente de que resultaba imprescindible una profunda limpieza de aquélla antes de su manufactura. En los mismos barcos llegaban también veinte rastrilladores enviados por los corregidores reales de los partidos de la Vega granadina, y pronto habrían de llegar también los que había prometido el intendente de Cataluña.
 
                 Dedicó unos días a hacerse una idea completa de la aptitud de los rastrilladores que habían llegado y los encontró bastantes competentes y conocedores de su oficio. Una semana después llegaron los operarios catalanes, y el pabellón que utilizaban de dormitorio se quedó pronto pequeño. Doña Josefa reñía sin parar a su marido, insistiéndole en que no veía cómo dar comida para tanto hombre. A pesar de ello, cada día, desayuno, comida y cena estaban servidos puntualmente en el antiguo almacén de toneles de la ciudad. Todos estaban ocupados y él seguía sin noticias de Braulio, lo cual le molestaba en extremo. No era que dudara en que se hubiera equivocado en su teoría del veneno, porque estaba seguro de ello, sino porque estaba tan ocupado con su actividad en los rastrillos que había tenido que desatender la vigilancia de O'Dunn y, o mucho se equivocaba, o aquel perro estaría preparando alguna treta. En los momentos de descanso añoraba sus sueños con la bella Isabela, a la que había dejado de perseguir en sus paseos a Cartagena porque tenía que reconocer que acababa baldado por su actividad diaria en el tinglado.
 
                 Cuando las labores de los intensos días de trabajo acababan, Jorge Juan metódicamente guardaba todos los informes que redactaba con minuciosidad durante las pruebas de fabricación. Él no perdía ocasión en vigilar a O'Dunn, que parecía extrañamente interesado en averiguar el lugar donde el oficial de marina escondía todos aquellos papeles. Pero el capitán solía acabar guardándolos dentro de su casaca y se quedaba solo en el tinglado; pasado un rato salía, pero su uniforme aparecía libre del bulto de los legajos. Así que el marino los escondía en el techado. Era una buena idea, siempre y cuando el maldito irlandés no reparara en los manejos de Jorge Juan. Esperaba siempre con aire alelado a que todos los hiladores abandonaran el tinglado y hacía tiempo, pacientemente, para que O'Dunn se marchara también. Era posible que éste advirtiera su presencia, pero confiaba en que su aire pueblerino le sirviera suficientemente para engañarle.
 
                 Uno de aquellos atardeceres se produjo un revuelo cerca del tinglado y los hiladores no pudieron contener su curiosidad. Delante de un pabellón de mástiles, una figura de hombre gritaba como si anunciara la llegada del Anticristo. Se dejó llevar por la marea humana y pronto descubrió que aquel profeta era su estrecho colaborador Braulio. Él también reparó enseguida en su presencia, saltó en su dirección y volvió a repetir su escena predilecta. Se agarró a sus pies mientras seguía profiriendo gritos y augurios sobre el pronto fin del mundo al tiempo que le deslizaba un papel en la camisola de trabajo. Después se apartó de él y a carcajadas se marchó de allí, dejando a todos con ganas de continuar su espectáculo. La voz desagradable de O'Dunn les recriminó que hubieran abandonado la actividad y el tinglado, y sólo la presencia de Jorge Juan hizo que el comisario se resignara. El tiempo pasó despacio en el tinglado, ya que estaba deseando leer el informe de su contacto en el arsenal. Quería que la presencia de veneno en el cadáver de Ignasi Buxó le diera una pista fiable que comunicar al comisario Tenorio y poder detener a O'Dunn antes de que éste produjera mayores perjuicios al esfuerzo bélico español.
 
                 Finalmente, al caer el sol, la campana anunció el fin de la jornada y los hiladores comenzaron su alegre paso en dirección a la ciudad para dar cuenta de las viandas que doña Josefa seguro que tendría preparadas. Estaba tan impaciente que incluso olvidó quedarse a observar al comisario irlandés y se encaminó a buen ritmo al pabellón donde dormía, después de farfullar unas excusas a sus compañeros. Una vez dentro se retiró a un rincón, desde el que quedaba oculto a la puerta en previsión de que algún curioso entrara, y procedió a la lectura del mensaje: «Amigo Juan: He rendido feliz viaje con la fiel compañía de nuestra querida caja. Amigo, teníais plena razón en vuestra idea. Según el cirujano que lo inspeccionó, la rapidez de la descomposición y el color de los cabellos son prueba inequívoca de que se utilizó una sustancia malvada. La cantidad de dicho material no era suficiente para producir el fatal desenlace que conocemos, pero el caso es que este hombre estaba afectado por problemas de la edad que aceleraron el proceso. Según esto, debemos extremar las precauciones. Si tenéis razón, O'Dunn es sumamente peligroso y, si le añadimos el fuego en Tortosa, debo confesaros que mi ánimo se encoge ante la maldad de este individuo. Vuestro fiel Braulio, Cartagena, 28 de agosto de 1750».
 
                 Se animó con aquella noticia, por fin parecía que el panorama se despejaba. Tenía que esforzarse en conseguir situar a O'Dunn en las cercanías de las cocinas durante los meses anteriores a su llegada al arsenal, e igualmente debía relacionarlo con el funcionario que había atacado los almacenes en Tortosa. Mientras cavilaba aquellos pensamientos quemó con cuidado el mensaje de Braulio y destruyó completamente las cenizas resultantes. Después salió del pabellón, no sin antes comprobar que nadie había reparado en su presencia. Sin embargo, el sorprendido esta vez fue él mismo: entre las sombras descubrió a alguien que salía del tinglado de hilar y que se mantenía pegado a la tapia para evitar ser descubierto. Su corazón se aceleró. Si conseguía descubrir a O'Dunn en plena faena podría identificarlo, sin duda, como el traidor. Se escondió detrás de unos cajones, donde se almacenaban los hierros y garfios que servían para arrastrar los mástiles a su depósito. El hombre se mantuvo escondido, ayudado por las sombras que cubrían la entrada del tinglado del colche. Debía esperar a que pasara la ronda habitual de los infantes de marina. Poco tiempo después, el piquete de despreocupados soldados pasó por delante del hombre y de Hunn sin reparar en ninguno de ellos, algo que hizo al joven reprimir un «mierda de rutina» mientras apretaba los puños hasta ponérselos rojos. La figura se movió. La distancia y la falta de luz impedían que se hiciera una idea clara de que aquél fuera el comisario irlandés, aunque también podía suceder que se tratara de uno de los secuaces que lo habían acompañado en su excursión a Los Alfaques. El escondido avanzó hasta donde se encontraba. Su mente se disparó en cuanto a suposiciones. ¿Qué debía hacer? Si saltaba y le daba el alto y luego se trataba de un hilador despistado… Pero no, él recordaba claramente cómo Jorge Juan cerraba la instalación a cal y canto todos los días, y sólo una persona que tuviera acceso a la administración del arsenal podía tener las llaves. Se decidió. Aquél debía ser el cabrón de O'Dunn y habría conseguido los papeles del capitán Jorge Juan, donde estaban todas las fórmulas empleadas en las experiencias que estaban desarrollando. Si esto era malo, es decir, que todo el trabajo realizado hasta la fecha desapareciera con la destrucción de esta documentación, sería peor que el traidor los enviara a Inglaterra. Allí, si eran inspeccionados por sogueros especialistas en jarcia —y no había duda de que así se haría—, éstos encontrarían las novedosas aplicaciones que estaban practicando en el arsenal de Cartagena.
 
                 Mientras cavilaba las consecuencias de las acciones que debía tomar, los hechos le requirieron de nuevo a la realidad. El hombre estaba apenas a unas varas de donde se encontraba escondido y pronto lo sobrepasaría en dirección a las oficinas del arsenal. Allí, con seguridad, se perdería entre el gentío que transitaba a la finalización de la jornada de trabajo. Inconscientemente, se llevó la mano a su antebrazo y palpó con desesperación, sólo para recordar que su querida daga guardaba el sueño de los justos desde la noche en que él y Braulio sacaron al pobre Buxó de la tumba. El extraño ya estaba frente a su escondite y seguía mirando con precisión hacia todos lados buscando cualquier indicio de peligro. Unos minutos más y aquel miserable estaría fuera de su alcance, así que se decidió. Con un trozo de arpillera abandonada de las que se usaban para transportar los clavos utilizados en las carpinterías del arsenal se tapó lo mejor que pudo el rostro y el cabello, al tiempo que pensaba que su voz quedaría lo suficientemente distorsionada como para que el otro la reconociera.
 
                 —Rara noche para pasear, caballero. —De un salto se había plantado frente al hombre, que quedó fijado como un ancla al empedrado del andén—. Si no tenéis inconveniente, me gustaría acompañaros… Ejem —carraspeó—, salvo que tengáis en la mente otros planes.
 
                 Acabó su parlamento deslizando ostensiblemente la mano derecha a la parte trasera de su pantalón, con la esperanza de provocar el miedo a su contrario, pero el desconocido continuó en silencio. La penumbra que dominaba el arsenal permitía ver que iba igualmente embozado y tapado hasta las cejas por un anodino bicornio de los que hacían furor en cualquier ciudad española. Comenzó a perder la confianza en sí mismo. Había imaginado que aquél se derrumbaría en cuanto se viera descubierto; sin embargo, permanecía erguido frente a él, seguro de sí mismo, hasta el punto de dejar de observar los alrededores en busca de otros visitantes inesperados. Apretó el puño de la mano derecha, vacía como una iglesia después de misa, mientras el corazón le palpitaba desbocado. ¿Quién narices era aquel hombre? Se sorprendió por la actitud de O'Dunn, si realmente se trataba de él en la persona del contrario. No había supuesto que el avinagrado funcionario irlandés fuera capaz de mostrar tanto aplomo en aquella situación peligrosa, que podía llevarle en el mejor de los casos a pender del cuello en el extremo de alguna verga de navío. Sin embargo, continuaba sin moverse, atento por completo a cualquier movimiento de su oponente. La tensión entre ambos se podía cortar y valoró de nuevo sus posibilidades. Si daba el primer paso tendría que descubrir que realmente no portaba ningún arma; por otro lado, si el desconocido no había hecho ningún gesto agresivo probablemente tampoco debía ir armado. ¿Qué hacer? Acomodó sus ojos a la cada vez más creciente oscuridad que ya envolvía el mundo en sombras de aquel cálido anochecer cartagenero. Con la boca seca sintió que la humedad le empapaba completamente la gruesa camisa de lino de hilador. Pensó en hablar de nuevo, interrogar al intruso, quizá así podría reconocer su voz y descubrir finalmente a O'Dunn.
 
                 —¡Alto, alto! —El grito dejó helado a Hunn—. ¡Alto en nombre del rey!
 
                 —Mierda, la ronda de guardia.
 
                 Se imaginó que los soldados de infantería habrían reparado en aquellos dos extraños, parados en mitad del andén del arsenal a una hora tan avanzada. Ahora estarían apuntándolos con sus mosquetes de chispa mientras esperaban a que el suboficial al mando les diera la orden de fuego. Aquella sensación fue demasiado para él. No pudo evitar mirar de reojo en dirección de donde habían provenido los gritos. Fue un error. Casi al instante, el desconocido aprovechó su pérdida de atención para de un salto y colocarse detrás de los cajones, donde sólo hacía unos segundos había estado agazapado el propio joven. Aquello fue suficiente. Apenas hubo oído que alguien gritaba «¡Fuego!», se lanzó detrás de las mismas cajas. Todavía estaba aterrizando en el duro empedrado cuando se oyeron restallar tres secos golpes a los que siguieron los correspondientes disparos. Los proyectiles chocaron con la madera y levantaron gran cantidad de astillas. Él se encontraba bien y, desgraciadamente, pensó para sí, aquel maldito intruso también habría escapado con igual buena salud. Se miraron intensamente, pero parecía improbable que la nueva situación acabara con un enfrentamiento abierto, máxime cuando desde la otra parte de los cajones llegaban claras las voces de los soldados que se apresuraban en cargar de nuevo sus armas. ¡Qué ridículo! Sí, así era: más que ridículo, absurdo. O'Dunn y él, enfrentados en una secreta lucha y ahora al borde de caer bajo las balas de los infantes de marina.
 
                 —¡Salgan de ahí! —Nuevamente gritaba el que mandaba el retén, pero su voz sonaba nerviosa—. En breve estarán rodeados. No sean imbéciles, rindan su actitud.
 
                 —Estás perdido, déjate hacer —espetó al desconocido, y después de una pausa continuó—, si te entregas, estoy seguro de que podemos encontrar una solución.
 
                 —No lo repito más —volvía a terciar la voz del soldado—. Entréguense a la orden del rey.
 
                 —Vamos… —Le espoleó—. No merece la pena ver blanquear tus huesos en una verga. Si informas de tu actividad, don Francisco, el intendente, te tratará con indulgencia.
 
                 Pero aquel hombre debía haber sido templado con el fuego del Olimpo, porque seguía observándole impertérrito. De nuevo la voz que les daba el alto les insistió en que depusieran la actitud o harían fuego. Se distrajo un instante, pero fue suficiente: el intruso lanzó su brazo derecho con una fortaleza y maestría admirable. Se dio cuenta de la maniobra en cuanto el otro la comenzó. En un momento se vio transportado a sus correrías infantiles en las callejas medievales de La Coruña y recordó los consejos que su amigo Manuel le daba en cuanto a la esgrima de navajas, dagas y otros menesteres. De nuevo en el lance, tuvo una visión extraña de lo que estaba sucediendo, ya que lo vivía como si estuviera fuera de su cuerpo. El brazo se dirigía recto hacia su pecho, gesto que denotaba un gran control en los ataques con cuchillo, en los que se debía imprimir la mayor de las fuerzas para romper ropa, carne, esternón o costillas antes de llegar a la víscera principal. Y aquello no se aprendía en dos días. De hecho, sus conocimientos de esgrima callejera se habían acomodado durante años de peleas continuas entre mozos de barrios diferentes, por lo que, para su desgracia, admiró el temple y la profesión del hombre que estaba a punto de asestarle el golpe mortal. Cuando se produjo volvió de repente a su cuerpo. Al principio no sintió nada. Era extraño, ya que recordaba que las cuchilladas dolían intensamente en los primeros momentos. Sin embargo, él sólo cayó hacia atrás y quedó sentado mientras veía como su atacante corría como alma que llevara el diablo hacia las oficinas del arsenal. En la distancia escuchó de nuevo los gritos de los soldados, que volvieron a disparar en dirección al intruso. El revoco de un pequeño almacén de hierros recibió tres impactos que hicieron saltar una fina capa de polvo, fácilmente evitada por el que huía. Volvió a ocuparse de sí mismo. El dolor había aparecido finalmente y lo hizo con toda intensidad, le subía como terribles impulsos de vómito por todo el pecho y se le comunicaba con la espalda. Intentó recordar qué se podía hacer en aquellos casos. Al fin y al cabo, el golpe no podía haber resultado tan bueno, porque, aunque con dificultades, seguía respirando. Sí, tenía que taponar la herida. Como pudo apretó las manos sobre su maltrecho pecho. Quizá algún cirujano de la Armada podría recomponerlo. Sorprendido, miró sus manos. Debían estar manchadas de sangre, pero aparecían sucias de la mugre del suelo. Aunque el dolor seguía lacerando todo su cuerpo, volvió a examinar su pecho y no encontró ningún rastro de sangre. Empezó a reír como un loco. Los soldados que todavía esperaban a unas varas de allí debían estar pasmados por la actitud de aquel intruso. Pero el efecto duró poco.
 
                 —Vamos, hombre de Dios, tu compañero te ha premiado con toda la carga. —El hombre seguía estando nervioso, algo que se notaba con facilidad porque tenía que trasegar saliva continuamente—. Alza los brazos y te ahorrarás mucho sufrimiento. No seas tonto.
 
                 Todavía atónito, se palpó el pecho en busca de heridas y dio mil gracias a la Virgen del Carmen por haber confundido a aquel cabrón a la hora de echarse un hierro para hacer espetones con fieles súbditos de la corona y que se lo hubiera quedado olvidado en su guarida. Ahora su preocupación se situaba de nuevo en los soldados que le instaban a entregarse. No podía caer en sus manos, porque se desmontaría toda la tapadera que Tenorio, María, Braulio y él habían tejido pacientemente a lo largo de varios meses. Salir de allí iba a ser un asunto más que complicado. Aunque se consideraba un corredor más que aceptable, no sabía hasta qué punto había resultado afectado por el golpe del desconocido. Aguzó el oído y comprobó que el retén se estaba acercando lentamente y con muchas precauciones a donde él se encontraba. Creerían que el segundo intruso había sido herido o muerto en la primera descarga, pero, a pesar de ello, su aproximación era muy cuidadosa. Los mosquetes apuntaban de frente, y habían puesto las bayonetas que servirían para reducir al perseguido si era necesario. Miró entre las penumbras, pero pudo apreciar como los infantes de marina tenían crispadas las manos y los dedos agarrotados en los gatillos de las armas. Siguió observando por si encontraba alguna solución fácil para salir de aquel atolladero. Al fin descubrió que uno de los voladizos del tinglado por el que se acercaban los militares tenía algunas tejas sueltas. No se lo pensó, rebuscó desesperadamente en torno a él hasta que dio con una piedra de un considerable tamaño. No podía fallar, así que se tomó su tiempo en apuntar. Al fin lanzó el brazo derecho con todas sus fuerzas y la piedra avanzó directamente hasta las primeras tejas del tinglado. El ruido fue considerable y los soldados reaccionaron rápidamente; creyendo que habían caído en una emboscada, apuntaron hacia el tejado, justo en el momento en que empezaron a caer varias docenas de tejas. La tensión fue suficiente para los infantes, que ya debían estar próximos a explotar por el miedo a enfrentarse a lo desconocido y vaciaron sus mosquetes de forma automática. Aprovechó el revuelo y salió disparado en la misma dirección que había tomado su perseguido. Detrás alguien gritó un «¡Alto!», e inmediatamente después sonó más tenue el disparo de un pistolón que debía llevar el suboficial de la guardia. El proyectil pasó a escasa distancia de su rostro y sintió el calor de la fricción que llevaba. Pero estaba contento, sus piernas habían respondido a la perfección y se encontraba a una buena distancia de los militares.
 
                 —¡Allí, allí!
 
                 Tuvo que esforzarse en frenarse, porque delante de él había aparecido otro retén, probablemente procedente de la puerta del arsenal. Los recién llegados no esperaron órdenes, se llevaron los mosquetes a la cara y dispararon. Como pudo se mantuvo en pie mientras pugnaba por no caerse. Los fogonazos de las armas tiñeron de rojo la noche de Cartagena y lo deslumbraron un poco. Sensaciones parecidas al tiro que había pasado rozando su mejilla se repitieron en aquel momento. Milagrosamente, no recibió ningún impacto. Desesperado buscó otra vía de escape y enfrente encontró una puerta providencialmente entreabierta, la cruzó sin pensarlo y se encontró de lleno en uno de los pabellones de herrería. El fulgor de los crisoles permitía cierta visión del interior de la instalación. Avanzó por el interior hasta que descubrió una escalera de madera, similar a la que se encontraba en el edificio de los hiladores. Sonrió para sí y se dirigió a la carrera hacia aquella salida. Cuando llegaba a la parte superior, los soldados irrumpieron como una tromba en la herrería y se pusieron a buscarlo frenéticamente. Uno de ellos, más metódico, se quedó junto al acceso y fue examinando el interior como hacía poco había hecho él mismo. Pronto reparó en la escalera y sus ojos subieron por el tramo hasta que se encontraron con la figura del guardia marina, que ya tenía medio cuerpo fuera en dirección al tejado. Sin pensárselo, el infante se llevó el arma al hombro y casi sin apuntar hizo fuego. El proyectil impactó en uno de los escalones que acababa de utilizar para impulsarse definitivamente fuera de la herrería. A partir de aquí, las cosas le favorecieron. Con cuidado se escabulló por los tejados hasta donde consideró que había menos riesgo. Por suerte coincidió que se encontraba cerca del dormitorio de los hiladores y pudo entrar sin mayores problemas en la estancia. Desde el exterior, los gritos, las carreras y los disparos se sucedían. A lo mejor había suerte y algún militar conseguía despachar a O'Dunn, aunque de verdad temía que era algo más que probable que nunca sucediera. Se desvistió y colocó la ropa ordenadamente encima del catre; pensó que aquello era lo más inteligente, porque si le sorprendían allí dentro y tenía la ropa desordenada le haría parecer más culpable que un ánima del purgatorio. Luego se hizo con uno de los recipientes de barro donde los hiladores despachaban aquel vino sustancioso originario de los campos cercanos a Cartagena, bebió dos largos tragos y tuvo cuidado para que el líquido le chorreara por la comisura de los labios de forma natural. Luego se acostó y acomodó el vino entre sus brazos como si abrazara a la más tierna de las amadas. Agotado, se durmió enseguida. Ésta sería la mejor de las tapaderas para su presencia en el dormitorio.
 
                 No supo cuánto tiempo había transcurrido, pero el ruido lo sobresaltó como si llevara durmiendo horas. La puerta del dormitorio se había abierto casi hasta desencajarse de sus goznes, y un nutrido grupo de soldados habían entrado y gritaban furiosos. En cuanto lo descubrieron, se acercaron hacia su camastro y amenazaron con ensartarlo con las afiladas bayonetas. Hunn se sorprendió tanto que no tuvo que esforzarse demasiado en aparentar el temor más real en su rostro.
 
                 —Vaya, parece que hemos dado con el visitante. —Hunn palideció al reconocer la voz de O'Dunn—. Así que durmiendo bien temprano, ¿no?
 
                 —Sí —empezó, tímido—. ¿Está prohibido, señor comisario?
 
                 —No, salvo que dormido os guste andar por el arsenal revolviendo donde no debéis. —O'Dunn había adoptado una docta postura—. ¿Qué tenéis que decir, Rodrigo?
 
                 —Pues…, pues no sé qué deciros. —Parecía realmente medio ebrio—. Lo siento si me he bebido esto en el arsenal… —Mostró el tarro de vino—. Yo pensé…
 
                 —Dejaos de monsergas. —Arrastraba las palabras, fruto de su acento irlandés—. Estamos hablando del tinglado de jarcia y de los papeles que allí habéis robado.
 
                 —¿Robado?, por Dios —Se mostró ofendido—. Yo no he robado nada, yo tengo la confianza de mi maestro.
 
                 —Y os habéis servido bien de ella —restalló el comisario—. ¿De dónde habéis sacado la llave del tinglado? Hablad, habéis robado documentos de gran secreto.
 
                 —Eso no tiene sentido… Yo trabajo en ese tinglado y tengo acceso a todos esos informes diariamente.
 
                 Intentó enderezarse en el camastro, pero un soldado le pinchó un poco con la bayoneta y tuvo que echarse atrás.
 
                 —Vamos al grano. —O'Dunn sonreía malévolamente—. Apresadle y llevadlo…
 
                 —Un momento, comisario O'Dunn. —La voz amanerada de Van Fermeint llenó la estancia y avivó los rumores entre la soldadesca, algo a lo que, sin duda, debía estar plenamente acostumbrado—. Quizá el chico no esté mintiendo. —El irlandés le miró con los ojos inyectados en odio—. Mirad su ropa, la estancia… Si la ronda de la guardia no está equivocada, el hombre al que buscamos debe haber intentado esconder todo a la mayor precisión… Como veis, querido O'Dunn —lo nombró Van Fermeint, arrastrando las palabras de forma harto endulzada, consciente de que heriría aún más al irlandés—, este hombre parece haber acabado su trabajo y ha venido a olvidar algo —«Probablemente una mujer», evidenció que quería decir— ayudado de ese bebedizo infecto que toman los lugareños. —El flamenco se tapó delicadamente la nariz al pronunciar estas últimas palabras—. ¿No es cierto, Rodrigo?
 
                 —Así es… —Parpadeó alocadamente.
 
                 —Yo también lo creo. —La voz de Jorge Juan anunció su presencia—. Además, comisario O'Dunn, podéis descomponer la búsqueda inmediatamente. —La cara del irlandés había quedado quieta en una mueca—. Sí, ya no tiene sentido investigar más. Por un lado, he accedido al tinglado y me he hecho con los documentos secretos de la fabricación de jarcia. —El irlandés frunció culpablemente el ceño—. Los cuales, al parecer, no han sido encontrados por los visitantes nocturnos, y, por otro lado, es prácticamente imposible que, por el tiempo transcurrido desde el lance de la guardia hasta ahora, podamos encontrar a la pareja de intrusos.
 
                 —Soy de la misma opinión, querido O'Dunn. —El flamenco volvía a utilizar aquella voz delicada que por dulce acababa por marear—. Recojámonos y descansemos para mejor servir al rey, no hay que olvidar que los hiladores, carpinteros, herreros y demás, están en la puerta del arsenal esperando dormir.
 
                 Como siempre, el irlandés se revolvió furioso, sólo que, en aquella ocasión, tenía una razón añadida que únicamente él y Hunn conocían. Pensó en la nueva situación y creyó que las cosas habían cambiado porque, aunque Van Fermeint y Jorge Juan lo hubieran exculpado, para O'Dunn estos argumentos no habrían valido. No en vano había estado a punto de matarlo si hubiera tenido ocasión. Mientras pensaba en ello sintió un cálido apretón en su hombro y se sorprendió al ver al flamenco, que lo miraba con simpatía.
 
                 —No le hagáis caso, Rodrigo. —Sonreía abiertamente y el joven volvió a sentirse incómodo en su presencia—. Es funcionario celoso; algo necio, para qué vamos a ocultarlo, pero, en definitiva, es fiel al rey.
 
                 —Es posible, pero no está bien que me acuse, señor Van Fermeint.
 
                 —Llamadme Jan, es mi nombre. En serio, Rodrigo, hay confianza. —Dio un respingo y su incomodo no hizo sino crecer—. No se lo tomes a cuenta.
 
                 —Voy a lavarme —dijo el joven mientras se incorporaba del catre. Al hacerlo recordó el puñetazo recibido y una mueca de dolor le hizo palparse el pecho.
 
                 —Os encontráis mal. —Van Fermeint mostraba verdadera preocupación en su rostro—. Quizá os deba visitar el cirujano…
 
                 —Estoy bien, es sólo que me hice daño esta mañana en el tinglado.
 
                 Hunn miró sólo un instante al flamenco, mientras que éste lo observaba fijamente.
 
                 —El tener fuero de marina sirve para estas lides, Rodrigo —reiteró—. Dejad que os acompañe a la Casa de la Intendencia.
 
                 —No, os estoy muy agradecido.
 
                 «Una mierda me voy a poner en cueros delante de ti, como si fuera un Adán cualquiera —pensó el joven—. Ni por todo el oro de las Indias.»
 
                 —Estoy bien. Sólo estoy cansado y… —Hizo una pausa mientras que, agitando la cabeza, rechazaba una imagen obscena del flamenco pegado amorosamente a él—. La verdad, os lo confieso, algo achispado.
 
                 —Ah, el corazón. —Se pavoneó por el tinglado—. El corazón, curiosa víscera que pone obstáculos a lo que el pensamiento del hombre dispone. Una mujer, me supongo, ¿verdad? —La pregunta era harto peliaguda y una sensación de desazón le estremeció—. Las mujeres son como gaviotas, picotean siempre el mejor bocado aunque el manjar esté podrido, quizá deberíais probar… —Hunn se sobresaltó: ¡qué demonios!, aquel extranjero le estaba proponiendo tratos. Se acaloró por un momento, pero lo pensó mejor: debía seguir siendo un palurdo hilador gallego sin letras y medio borracho—. No, es mejor que no… ¿Queréis que os eche un vistazo a vuestro accidente?
 
                 —No, gracias. Estoy bien… —Ni en mil años, pensó el joven, se descamisaría delante de aquel hombre—. Gracias de verdad por vuestro interés.
 
                 —Bueno, pues entonces descansad, aunque pronto llegarán los hiladores que la esposa del bueno de Montserrat ceba en esa antigua bodega de Cartagena.
 
                 Coincidiendo con la despedida del flamenco, las puertas se abrieron y una riada de cansados operarios de la compañía de jarcia entraron lentamente en el pabellón. Él terminó de lavarse y volvió a la cama totalmente destrozado por los últimos acontecimientos. El pecho le seguía doliendo bastante y agradeció mentalmente a Van Fermeint su insistencia respecto al golpe que había recibido. Se propuso no descamisarse en presencia de nadie hasta que el más que seguro moratón remitiera y no apareciera como un dedo acusador que terminara de certificar las sospechas de O'Dunn sobre la visita nocturna al tinglado del arsenal.
 
                 
 
    
 
                 El asunto del intento de robo en el tinglado parecía hallarse muy atrás en el tiempo, y los trabajos continuaban a muy buen ritmo. Los experimentos de Jorge Juan eran bien atendidos por la experiencia y la pericia manual del maestro Montserrat. Entre los dos habían establecido un reglamento exacto en el que todo estaba regulado. Así, cualquier maestro u operario sabría qué rendimiento tenía el quintal, arroba o libra de cáñamo según su origen, ya fuera de Granada, Valencia, Cataluña, Aragón, Navarra, Génova o de Riga. La confianza del maestro con Hunn era plena, y así pudo tener acceso al redactado de aquel reglamento que Jorge Juan mantenía completamente en secreto.
 
                 Finalmente, el 1 de septiembre, Jorge Juan citó a todos los artesanos en el pabellón dormitorio. Les habló con convicción y les insistió en la importancia de las experiencias que estaban concluyendo y que servirían como regla para todos los manufactureros de jarcia de la Armada. Atento a todos los detalles, incluso bromeó con algunos de los presentes, a los que había elegido inteligentemente porque eran individuos que sobresalían entre los artesanos. Los trabajos definitivos comenzarían el día siguiente y se desarrollarían precisamente en el obraje de Hunn, donde se empezarían a tratar diferentes partidas de cáñamo. O'Dunn estaría presente tomando nota de todos los pormenores para que sirvieran en la preparación del reglamento. Después de unas palabras formales de cortesía, Jorge Juan se retiró y dejó que los artesanos se relajaran dándoles el resto del día libre. Los presentes respondieron con saludos alegres y marcharon en grupo hacia la improvisada taberna regentada por doña Josefa, donde Hunn estaba seguro de que ésta recriminaría al maestro el no haberla avisado antes para que hubiera podido tener preparada la pitanza. Pero ¿qué más daba? Seguro que el bueno de Montserrat se encogería pacientemente de hombros mientras admitía en silencio su grave culpa y, luego, le dedicaría algún piropo en catalán, cerquita, probablemente al mismo oído de su esposa, al tiempo que le pellizcaría disimuladamente las posaderas. Mientras, ella, en una mezcla entre divertida y avergonzada, le reconvendría en voz queda.
 
                 Lo pasaron bien durante la comida y sonrió pensando que se podría dedicar a oráculo, porque todo lo que había previsto respecto a doña Josefa y el maestro Montserrat se había cumplido casi a la perfección. Después de hablar durante toda la tarde aprovechó que las conversaciones habían disminuido y algunos de los presentes comenzaban a sestear sentados en el suelo, apoyados en las paredes del almacén, y se escabulló en dirección a la Casa de la Intendencia. Se sintió un poco culpable pensando que su obligación era ir en pos de O'Dunn, pero le podía más el ansia que tenía de volver a ver a aquella mujer de dolorosa belleza y, para conseguirlo, se apostó cerca de la puerta del edificio oficial con aire distraído, evitando que los guardias que vigilaban la entrada repararan en exceso en él.
 
                 Su espera obtuvo fruto, allí estaba ella. En la distancia se la veía hermosa. Isabela dirigió una mirada en su dirección, pareció observarlo unos instantes y, al momento, perdió su interés y siguió contemplando los parterres de flores que algunos funcionarios se habían acostumbrado a plantar en los muros de la Casa de la Intendencia. Al momento apareció el afeminado Van Fermeint, saludó cortésmente a la mujer y, después de intercambiar unas palabras, se hizo amablemente a un lado y comenzaron a pasear en dirección a la ciudad. Esperó unos segundos y después comenzó a seguirlos. Lo hizo como siempre, dejando bastante distancia y parándose en cuanto la pareja hacía lo mismo. Si la parada se alargaba, se escondía en cualquier soportal que estuviera a mano o, en su defecto, se concentraba en cualquier puesto o comercio, como si su inspección fuera de suma importancia. Advirtió que el paseo era un poco diferente de aquel al que Isabela y Van Fermeint le tenían acostumbrado. Parecía que, a diferencia de en otras ocasiones, esta vez fueran a algún sitio en concreto y temieran llegar tarde, ya que se paraban lo justo y luego continuaban a buen paso.
 
                 La pareja, con Hunn pegado a ella, caminó hacia el norte en dirección a la Puerta de Murcia, dejando atrás la plaza de San Valentín, donde por poco se vieron envueltos en una tremenda pelea de muchachos que se disputaban un hatillo formado con trapos sucios. Van Fermeint tomó del brazo con decisión a Isabela y la apartó del tumulto, la verdad es que con demasiada hombría, pensó para sí, sensación que contrastaba evidentemente con la opinión que tenía del delicado y culto flamenco. Al llegar a la misma puerta de Cartagena, la pareja continuó su marcha después de unos instantes en los que había sido detenida por unos avejentados soldados de infantería. Realmente, aquel grupo de militares más bien parecían residentes de un hospicio que soldados aguerridos. El más joven de ellos frisaba la cuarentena, y aquel al que no le faltaba una pierna carecía de mano o brazo; en el mejor de los casos, uno de ellos ofendía la visión de los demás con una sanguinolenta órbita vacía, recuerdo de algún combate pasado. Pasó sin mayor tropiezo y pensó que la milicia sólo había parado a sus perseguidos para deleitarse momentáneamente con la belleza de Isabela, y que después seguiría disfrutando de ella con todo tipo de comentarios obscenos.
 
                 La pareja cruzó la rambla de Santa Florentina, ahora seca, pero que malos recuerdos llevaba a los habitantes de Cartagena, porque en cuanto caían cuatro gotas amenazaba con desbordarse e inundar la ciudad. Salvada la dificultad de la rambla, continuaron su camino subiendo por el arrabal de San Roque hasta que se detuvieron frente a las escalinatas de la iglesia del Carmen. En los últimos minutos había advertido que la actitud de Isabela y Van Fermeint parecía haber cambiado totalmente desde que hubieron comenzado aquel extraño peregrinaje por las afueras de Cartagena. Ahora ambos miraban constantemente hacia atrás, como si temieran ser perseguidos, lo que le había obligado a extremar su cuidado para no ser descubierto. ¿Eran amantes?, se preguntó, y al instante desechó la idea por ridícula, porque todavía recordaba con pesar los dulces comentarios sobre su persona vertidos por el flamenco en el dormitorio de los hiladores el día del robo. Era un claro caso de afeminado de los que poblaban los salones cortesanos y no parecía para nada interesado en la belleza de Isabela, si acaso sólo compartiría el placer por las flores, el arte o los vestuarios hermosos. Sin embargo, estaban claramente escondiéndose de alguien o de todo el mundo. ¿Cuál era su secreto? Se concentró en aquel pensamiento porque, en gran parte, le permitía olvidar un posible romance entre sus perseguidos.
 
                 La pareja dedicó un último vistazo en torno a ella y, convencidos de no haber sido seguidos, se introdujeron en el interior de la iglesia, atravesando la reluciente cancela que rodeaba la portada del edificio. Él sabía que el templo servía de cabecera a un convento carmelita, que funcionaba desde la primera década de aquel siglo, y que tenía una puerta en la parte lateral. El acceso comunicaba el cuerpo del cenobio con la capilla, pero desde el interior quedaba lo suficientemente disimulada como para que pudiera deslizarse dentro sin que la pareja se diera cuenta de su presencia. Resuelto se escurrió por la puerta y, cuidando de no hacer ningún ruido, se introdujo en la iglesia. En silencio —realmente, dejó hasta de respirar— escuchó atento cualquier indicio de la presencia de Van Fermeint o Isabela. Nada se oía. ¿Dónde estaban? Se asomó sigilosamente con el temor a encontrarse de frente con ellos. Nada. Los bancos de dura madera de encina permanecían desiertos. Despacio se dirigió a las naves laterales, pero el resultado fue el mismo. Un ruido llamó su atención. Era la puerta de la iglesia, que acababa de cerrarse. «Mierda…», pensó, preocupado no sólo por que le hubieran dado esquinazo, sino también porque se habían dado cuenta de que eran seguidos. La siguiente cuestión era obligada: «¿Se habrán dado cuenta de que era yo quien los seguía? Maldita sea y maldito sea el dichoso comisario Tenorio, quien me ha metido en estas faenas. Yo sólo valgo para navegar con el viento…». Sí, en el mar se sabía quién era amigo o enemigo sólo con ver a qué lado del cañón se estaba, pero aquella endemoniada cacería del hombre estaba acabando con sus nervios.
 
                 Enfurecido, salió de nuevo por la puerta trasera de la iglesia del Carmen y no logró apreciar la presencia de Isabela o Van Fermeint. Se dirigió directamente al arsenal mientras apretaba los puños hasta hacerse daño. La temperatura acabó por hacer remitir sus fieras zancadas hasta convertir aquello en un mero paseo. Se sorprendió de nuevo pensando en lo que le había pasado, pero ahora lo veía desde otra óptica. Su enojo no era tanto el de un profesional del espionaje descubierto en su trabajo, sino que venía causado porque lo que le dolía en el alma era que el flamenco pudiera estar cerca de aquella hermosa mujer y él no tuviera ni remotamente idea de lo que había entre ellos. Quiso odiar a Van Fermeint, pero fracasó. Aquel hombre se había comportado muy bien con él, el maestro Montserrat y los otros hiladores de la compañía de jarcia. En aquel hilo de pensamiento se despreció a sí mismo por haber caído tan bajo al perder de vista el objeto de su misión. «¡Enamorado como un tonto!», exclamó en un tono demasiado fuerte que hizo que algunas abuelas que hilaban a la puerta de sus modestas viviendas sonrieran abiertamente.
 
                 «¿Dónde demonios iban con tanto sigilo? Sí, es seguro: son amantes. Van Fermeint ha sabido hablar a Isabela en un idioma que los dos comprenden bien: la belleza.» Incluso aunque Hunn luciera su impoluto uniforme de la Armada no sería rival en aquella contienda. A pesar de su placer por el arte, él se sabía demasiado bajo socialmente a pesar de la pátina de caballerosidad que los años de Compañía de Guardias Marinas hubieran podido aplicarle durante su estancia en Cádiz. Sin darse cuenta había llegado a la cerca de entrada al arsenal, donde el habitual retén de soldados aparentaron revisar, como siempre concienzudamente, sus papeles. Directamente, se fue al pabellón de hiladores y se acostó sin dirigir la palabra a ninguno de los operarios que jugaban a los naipes o sesteaban en la habitación; éstos, por su lado, apenas le prestaron atención y respetaron su silencio. Aún atormentado por su sufrimiento por Isabela, tardó bastante tiempo en conciliar el sueño, molesto con los hiladores que, entre susurros, apostaban generosamente sus pagas semanales. Al final, por puro agotamiento, se dejó rendir por un inquieto sueño en el que el flamenco y la muchacha aparecían y desaparecían en un baile tormentoso. Se veía en medio de aquella danza como si asistiera desesperado a una actuación teatral donde no acabara de encontrar su puesto.
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO X: TRAICIÓN
 
    
 
   Casa de la Intendencia del arsenal de Cartagena, 8 de septiembre de 1750
 
    
 
                 Despertó sobresaltado. Durante unos instantes intentó descubrir dónde se encontraba. A duras penas decidió que continuaba en el pabellón que servía de alojamiento para los operarios de la compañía. Sin embargo, algo no iba bien. La estancia estaba anormalmente alumbrada por una luz irreal de color anaranjado. Otros hiladores se habían despertado también y comenzaban a agitarse inquietos en los duros catres. Saltó de la cama pensando que algo, desde luego, iba condenadamente mal. Mientras su mente trataba de adaptarse de nuevo a la realidad, alguien susurró cerca de él: «¿Fuego?». Era una pregunta, pero, en sus oídos, aquella palabra contenía un significado mucho más directo. Sintió como un tremendo escalofrío le recorría la espalda y le obligaba a enderezar el espinazo en una incómoda posición. Rememoró dolorosamente el incendio de Tortosa y su voz se quebró al ordenar a los operarios que se aprestaran a prestarle ayuda.
 
                 Salieron por la puerta del pabellón y se encontraron de golpe con una ola de calor terrible que los ofuscó. Regresó al interior, rompió una sábana en jirones e hizo pequeñas vendas que mojó en el agua de los baldes invitando, al mismo tiempo, a que todos hicieran lo mismo. En los andenes del arsenal la confusión era total. Soldados, marineros y maestranza corrían de un lado hacia otro, sin tener muy claro a dónde dirigirse. Comprobó que el fuego se había declarado en el almacén del cáñamo, contiguo a la carrera del colche donde labraban la jarcia. «Menos mal que apenas queda fibra allá dentro —se dijo—, pero si ese maldito fuego llega a los tejados correrá por encima de los almacenes como si fuera agua desbordada de un estanque.» Se mordió la lengua para no empezar a gritar órdenes a todo el gentío que chillaba alocadamente. ¿Debía abandonar su tapadera de hilador para salvar el arsenal? Quizá había sido descubierto ya. O'Dunn lo miraba ciertamente con recelo, aunque no era menos cierto que aquel diablo dedicaba la misma atención a todos los que se encontraba por delante. Mientras se hallaba en aquellas divagaciones, una voz poderosa sobresalió por encima de todo el escándalo reinante:
 
                 —Orden, señores. Mantengan el orden y no estaremos en peligro.
 
                 Había reconocido de inmediato la voz del capitán Jorge Juan. Estaba en mitad del andén empedrado con grandes lajas de piedra, frente al almacén
 
                 —A ver, formen cuadrillas. Escucha, muchacho; sí, tú, el gallego. —Hunn dio un respingo—. ¿Cómo te llamabas?… Rodrigo —acertó a decir el oficial de marina—. Rodrigo, sí, eso es, ven acá. Tenéis experiencia en manejaros con los hiladores, así que formad un grupo y atajad el fuego por los flancos…
 
                 —Bien, señor capitán, dadlo por hecho. —Estaba entusiasmado por volver a sentirse arropado por las normas de la Armada—. ¡Hiladores, al frente! —gritó—. Coged las escobas del almacenillo del colche.
 
                 Sonrió satisfecho al ver que, como un solo hombre, los operarios de la compañía obedecían. «Es posible que sepan que se juegan el sustento si el fuego acaba con toda la factoría, pero ¡qué demonios!, también demuestran redaños estos artesanos», pensó para sí, al tiempo que se hacía con una de las escobas que se utilizaban para mantener limpio el suelo de la carrera del colche.
 
                 —¡Vamos, adelante!
 
                 El fuego se había hecho fuerte en las balas de cáñamo almacenado, pero un factor estaba colaborando decididamente en su contención. Apenas unas horas antes había caído sobre el arsenal un fuerte chaparrón típico de los veranos mediterráneos y el aluvión de agua había empapado toda la fibra y la había humedecido considerablemente. Se alegró de no haber cumplido prontamente la orden de Jorge Juan de reparar el tejado del tinglado. A pesar de la humedad, el tiempo transcurría despacio y parecía que iba a ser muy difícil hacerse con el fuego. Si bien las llamas se mantenían dentro del tinglado y no se habían propagado a los techos de madera contiguos, no parecía que éstas hubieran mermado en su intensidad. Preocupado, observó como el agua que empapaba el cáñamo que todavía no ardía se estaba evaporando rápidamente, fruto de la altísima temperatura del recinto. Jorge Juan también había reparado en ello y había ordenado a unos soldados que vaciaran los baldes que traían para apagar el incendio encima de la fibra empaquetada. Para aumentar la eficacia de la medida, el oficial instruyó a un variopinto grupo de soldados, hiladores y demás operarios de maestranza a que hicieran una fila para que se pasaran manualmente los baldes que se llenaban en el gran aljibe que alimentaba de agua el tinglado. Era una buena idea, pero la escasez de recipientes se hizo pronto patente y Jorge Juan mandó a cuatro soldados a que recorrieran el arsenal en pos de cualquier cosa que pudiera contener el agua.
 
                 Estaba completamente agotado. Mecánicamente seguía golpeando las llamas y retirando las pacas encendidas, que eran sofocadas por el agua del aljibe. La temperatura en el tinglado había aumentado enormemente y se sentía abrasar por dentro. En silencio, mientras su corazón amenazaba con salírsele de la boca, observó a los que le rodeaban: negros de hollín, tosiendo y boqueando con angustia para recabar algo de aire en sus pulmones abrasados. Algunos le devolvieron una mirada desesperada. Aquello se estaba perdiendo. El humo tóxico llenaba el tinglado y un vapor mareante entraba a raudales por sus fosas nasales. Miró de nuevo al techo y descubrió que la madera se estaba combando hacia fuera por efecto del intensísimo calor y amenazaba claramente con comenzar a arder en cualquier instante.
 
                 —Rodrigo… —Sobresaltado, sintió una firme presión en el hombro—. Rodrigo, tranquilo, soy yo, fill meu. —El maestro lo miraba con cariño con sus ojos despiertos, mientras se sujetaba el pecho todavía agitado por la carrera emprendida desde su residencia en la ciudad—. Rodrigo, esto va mal. Ya pasamos por una desgracia con el fuego, por favor —imploró—, sé razonable… Voy a hablar con don Jorge Juan, hay que retirarse de aquí…
 
                 —No hace falta. Os escucho, maestro. —Jorge Juan parecía una imagen sacada del infierno dantesco, con el pelo de su peluca quemado y con la cara negra, donde sólo se vislumbraban los vivos ojillos con los que solía mirarlo todo. Siguió hablando—: Desgraciadamente tenéis razón, el tinglado está perdido… Debemos centrarnos en atajar el fuego y en que no se haga fuerte en los almacenes cercanos, si no, perderemos todo el arsenal del rey… —Con furia golpeó la palma izquierda de su mano con su puño derecho—. Si ese condenado aljibe estuviera más cerca, podríamos meter más aguas y sofocarlo, pero…
 
                 —Pero… —lo atajó Hunn—. Si bien no podemos acercar el fuego al aljibe, señor capitán… —Una idea se había formado en su cabeza, nítida como una imagen familiar—. Quizá podamos acercar el aljibe al incendio.
 
                 —¿Cómo…? —Jorge Juan estaba atónito—. Rodrigo, debéis abandonar esta idea. El fuego nos ha ganado la mano, aceptadlo…
 
                 —No, señor capitán, sé lo que me digo. —Acalló con un gesto a Montserrat, cuyo rostro reflejaba una honda preocupación por la salud de su ahijado gallego—. Dadme pólvora y haceos responsable de ese aljibe…
 
                 —Vaya, veo que sigues aparentemente cuerdo. —Jorge Juan comprendió la idea del joven y sonrió, lo que dio un aspecto aún más grotesco a su rostro demoniaco—. ¡Soldados! —gritó, dirigiéndose a los agotados militares que seguían acarreando los baldes—. Rápido, sacad vuestros saquetes de pólvora, traedlos aquí —ordenó, sin dejar lugar a dudas de lo que se debía hacer, mientras se arrodillaba en el suelo y estiraba una arpillera utilizada hasta hacía un momento para sofocar el incendio.
 
                 Los soldados, entre confusos y escépticos, fueron vaciando rápidamente toda la sustancia explosiva sobre el improvisado pañuelo. Cuando Jorge Juan se hubo contentado con la cantidad lo cerró cuidadosamente, a gritos pidió alquitrán y al instante tenía a su lado un cubo del que se sirvió una generosa cantidad que fue aplicando por toda la arpillera. «¡Mechas!». Los militares se registraron concienzudamente, mientras el oficial los miraba impaciente. «¡Vamos, no tenemos todo el día!», los urgió. Al final, alguien deslizó un pequeño cabo de cáñamo utilizado para dar fuego a los cañones. «¡Es corta!», exclamó enfurecido, y nadie se atrevió a contradecirle. Decepcionado, Jorge Juan depositó el explosivo en el suelo y se quedó contemplándolo con aire ausente. Hunn se decidió soltándose de la firme presa del maestro Montserrat, que sabía lo que estaba pensando.
 
                 —Salgan de en medio. —Hizo una pausa y señaló con su mano libre la mecha—. Cuando la encienda, no habrá tiempo de nada.
 
                 —¡Rodrigo! —gritó con desesperación Montserrat.
 
                 Su voz se quebró al pronunciar aquel sentido «fill meu» al que Hunn se había habituado con tanta facilidad. Luego los ojos del buen artesano sonrieron de nuevo y abrazó con ternura a aquel muchacho gallego por el que sentía verdadera devoción. Después corrió hacia el aljibe y lo estudió con detenimiento: debía hallar el mejor lugar para colocar la pólvora. Al final se decidió por situarla junto a un tubo por el que se desaguaba el depósito cuando era necesario limpiarlo. Pensó que aquel tubo de cobre atravesaba toda la argamasa y debía ser el punto más frágil. Su huida estaba complicada: sólo podía correr hacia delante, es decir, hacia el incendio, para evitar la explosión, porque si se entretenía en rodear el aljibe estaría demasiado cerca cuando detonara. Eso lo llevaba a dos graves cuestiones: se encontraría en plena trayectoria de las esquirlas y, si la diosa Fortuna lo libraba de ellas, todavía le quedaría sufrir la presumible inundación que le seguiría cuando las aguas contenidas en el depósito se vertieran en dirección al tinglado.
 
                 El sudor le pegaba con fuerza la ropa a la piel y sus pulmones amenazaban con estallar por el esfuerzo de las carreras que había dado en el acarreo del agua. No era momento de pensar más, el incendio estaba plenamente desbocado y, al cabo de unos segundos, traspasaría los tejados del tinglado y se propagaría por todo el arsenal. Un instante antes de encender la mecha se culpó de no haber denunciado ya al traidor O'Dunn, porque si moría en aquella acción aquél quedaría libre y continuaría su apestosa labor. La mecha crepitó débilmente y el muchacho dudó. ¿Se había encendido?, se preguntó. Como inmediata respuesta a su interrogante, el fogonazo de azufre iluminó el cabo y rápidamente avanzó hacia el interior de la arpillera. Se puso en movimiento, pero era consciente de que su cansancio le impedía moverse con su agilidad felina habitual. Apenas se había separado unos metros del explosivo cuando sintió una onda de calor y de aire desplazado enorme que lo levantó por el aire, y, justo un instante después, el fragor de la explosión llegó con un rugido terrible a sus tímpanos. Antes de hundirse en la inconsciencia sintió como su cuerpo recibía un aluvión de dolorosos aguijonazos, como si hubiera caído en una furiosa colmena. Decidió que había muerto sirviendo al rey con honor, aunque dedicó su último momento de conciencia a la imagen de una inalcanzable Isabela, en cuyo rostro se dibujó la cara de María Beltrán.
 
                 
 
    
 
                 De pronto, despertó. No había sido progresivo, como otras veces en las que lentamente se había ido adaptando a la realidad, y esto lo atemorizó. La sensación de pánico se mantuvo aferrada a su mente, tanto que no se atrevía a abrir los ojos. Recordó cómo solía despertarse cuando se encontraba bien: bostezaba, se movía con parsimonia en el lecho y se rascaba con holgazanería tranquila hasta que se convencía de salir de la cama. No. Decididamente, esta vez había sido diferente. Buceó en su mente para recordar algo importante que le martilleaba el cerebro y, de pronto, lo recordó todo: el incendio, Jorge Juan, el maestro Montserrat y la explosión se fueron acomodando lentamente con orden en su memoria. Y cuando fue consciente se atrevió a abrir los ojos. Al principio fue muy duro. La luz le hirió y tuvo que entrecerrar los párpados hasta acomodarlos a una penumbra aceptable, pero, de pronto, se quedó helado. Recortándose sobre la luz que probablemente entraba por un ventanal se encontraba una exquisita imagen. «Isabela», pensó, y se alegró de haber mantenido vivo aquel recuerdo hermoso. Pero no podía ser. Intentó hablar y la mujer se dio cuenta de que estaba despertando.
 
                 —Rodrigo, tranquilo, Rodrigo. —Hizo una pausa y se acomodó a la frescura de la voz de aquella muchacha—. Está entre amigos. No hable, el cirujano ha dicho que no debe esforzarse porque está muy débil.
 
                 —Yo, señora… —Intentó articular algo ingenioso, pero su voz murió en sus labios.
 
                 —No tenga cuidado, Rodrigo. Yo le pongo al corriente. —Cruzó con esmero sus manos sobre el regazo y lo miró con ojos que sonreían como un grupo de críos esperando sus regalos—. Se comportó con gran valentía, os lo juro. Mi padrino, don Francisco Barrero, está hondamente impresionado por su hazaña.
 
                 Se sonrojó abiertamente, aunque era incapaz de discernir si lo hacía por falsa modestia o porque la belleza de la muchacha lo perturbaba tanto.
 
                 —¿El fuego?, os preguntaréis. Por lo que dicen el capitán Jorge Juan y el bueno del maestro Montserrat, se extinguió de inmediato con la riada que provocasteis al volar el aljibe… —Ella bajó su voz con clara intención cómica y prosiguió—: La verdad es que este último punto, la voladura del aljibe, no es precisamente de mucho agrado de don Francisco, pero en fin, supongo que habrá convenido consigo mismo en que era un mal menor.
 
                 Suspiró alelado. Lo tenía todo: Isabela era hermosa, simpática, encantadora, inteligente… Tuvo que hacer una pausa porque un fino hilillo de saliva se le desprendió por la comisura de los labios e Isabela, solícita, se lo limpió con un pañuelo perfumado.
 
                 —Pues nada, que todo se ha solucionado bien y parece que el único lesionado —añadió, limpiándole suavemente la frente— sois vos y estáis mejorando a ojos vista.
 
                 —¿Los daños?, ¿el tinglado? —Intentó concentrarse de nuevo en su misión secreta—. Os lo ruego, doña Isabela —suplicó, pensando que necesitaba justificarse—, es nuestro sustento. Comprendedme, señora: si no fabricamos jarcia para el rey, no tenemos con que comer.
 
                 —Todo está ya arreglado y el maestro Montserrat trabaja a buen ritmo para producir buena jarcia de esa que decís. —Hizo un gesto simpático que decía: «¿Qué será eso de la jarcia?», pero que no lo engañó un ápice. Isabela era muy inteligente y conocía perfectamente el arsenal; no en vano solía pasear por su interior, siempre acompañada de Van Fermeint—. En cuanto os recuperéis podréis volver a la labor manual, querido Rodrigo, pero es necesario que primero os recompongáis…
 
                 —Vaya, fill meu, ya estás despierto. —El vozarrón de Montserrat lo inundó todo—. Qué alegría, verás cuando se lo diga a mi Josefa y a las niñas… —El bueno del artesano dedicó un ostensible guiño a Isabela—. Parece que la vista de nuestra buena samaritana te ha recuperado bien.
 
                 —Padre, sí, ya estoy mejor. ¿Cómo va todo? —La cara le ardía.
 
                 —Bien, todo avanza a la perfección. —Se sentó a su lado en la cama y frotó con cariño el pelo del muchacho—. El capitán Jorge Juan está terminando la redacción de un reglamento. —El hombre parecía orgulloso—. ¡Fíjate tú!, yo que casi no sé leer y ahora colaboro en hacer norma para el resto de los maestros de jarcia. Ahora lo que tienes que hacer, Rodrigo, es recuperarte. Todavía tengo el ánimo encogido de verte volar como si fueras un ave herida, todo descompuesto y lleno de sangre. —Hizo una pausa y su voz denotó la gran tensión pasada—. Rodrigo, por Dios, parecías un muñeco desmadejado y luego…, luego el agua… El capitán y todos te buscamos como locos entre los escombros y, ¡ay!, gracias a Dios que al final te encontramos entre todo el barullo… El mismo Cristo tenía menos daño que tú, un eccehomo o peor… ¡Qué desesperación!
 
                 Montserrat siguió contando los pormenores del rescate del joven aunque éste estuviera más interesado en contemplar a Isabela, la cual le dedicaba tímidas miradas. Aquel juego entre ambos siguió adelante, mientras que la voz del maestro se confundía con los ruidos que provenían de los trabajos del arsenal. Ella, descarada, finalmente, acabó fijando sus ojos en él. Intentó sostener su mirada, pero acabó claudicando a la viveza de las pupilas de la muchacha y agachó la cabeza mientras notaba como sus mejillas se encendían por una mezcla de sentimientos de vergüenza, turbación y atracción. Tardó bastante en volver a mirarla y sintió como ella, prudentemente, observaba absorta a través de los visillos de lino de la ventana de la habitación. El maestro había llegado a la parte de la historia que más le interesaba. Contaba cómo el intendente Francisco Barrero se había sorprendido por los redaños del hilador gallego, que había conseguido detener el peligroso incendio del arsenal. También explicó que Isabela se había ofrecido para cuidarle, algo que, desde luego, había sido todo un notición entre los operarios de la compañía. «¡Toda una señora de noble cuna cuidando de un simple artesano!» Pícaro, Montserrat le dedicó un ostentoso guiño a Hunn.
 
                 —Y, desde entonces, aquí te ves, en las propias habitaciones de don Francisco y al cuidado de un ángel encarnado, fill meu. —El maestro estaba encantado—. Bueno, ¡me voy…! Mi Josefa me matará si no regreso pronto con la noticia de tu despertar… Seguro que me hace que le eche el aliento, dudosa de que me haya entretenido de más en alguna tabernucha. Vamos, como si no la conociera. Anda, reponte, que te necesito en el colche. —Su voz cambió de tono y se dirigió a la joven—: Doña Isabela, gracias por todo. Cuidad de él, que es buen muchacho y sirve bien al rey y a este pobre artesano.
 
                 —Id sin cuidado, señor Montserrat. —Isabela lucía una espléndida sonrisa—. Estaré al tanto de cualquier cambio en el estado de este aventurero que tan poco aprecio tiene a su vida.
 
                 Satisfecho, el maestro abandonó la estancia sin olvidar un último guiño totalmente visible por Isabela y que sólo consiguió que él volviera a enrojecer de vergüenza. Ella brillaba en la penumbra de la habitación y su delicada sonrisa lo llenaba todo.
 
                 —Un buen hombre, este Montserrat, ¿no creéis, Rodrigo? —Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para volver a ponerse en el papel del hilador gallego—. Ahora debéis descansar, son muchas las nuevas que os hemos contado en poco tiempo y… —Hizo una pausa y continuó divertida—: Aunque el color os vaya volviendo pronto al rostro, no es bueno abusar. —La pulla hizo efecto, y sintió que la sangre volvía a su rostro—. Os dejo descansar. Hasta luego, Rodrigo.
 
                 Intentó despedirse, pero su voz se mostró reacia, así que se contentó con levantar lánguidamente su mano derecha. Cuando ella abandonó la estancia, el olor maravilloso que la envolvía siguió penetrándolo todo y aquel efecto le llevó a imaginarla todavía a su lado. Poco a poco, esforzándose, volvió a centrarse en su misión. Según el maestro, las cosas iban relativamente bien en el arsenal. El capitán Jorge Juan avanzaba adecuadamente en el proyecto de confección de aquel reglamento secreto que debía ser un referente en la producción de jarcia en los establecimientos reales. Otra cosa era el dichoso incendio. Sospechosamente se desató justo cuando más daño podía hacer, ya que se hubieran perdido las muestras de jarcia que se habían fabricado con el nuevo método y esto habría sido catastrófico, porque habría demorado el establecimiento de la producción en más de un año. Tenía que levantarse de inmediato y su primera visita tenía que ser de los restos del incendio para buscar cualquier posible evidencia de que hubiera sido provocado. Sería difícil. Por un lado, los días de convalecencia podían haber significado una limpieza de la zona; por otro, el agua del aljibe podía haber borrado cualquier rastro.
 
                 Volvió a pensar en Isabela. ¿Qué demonios estaría haciendo con el flamenco? Se sabían perseguidos y le dieron esquinazo de forma magistral en la iglesia. Un pensamiento le atormentó por un momento. Quizá aquel endiablado estaba actuando de celestina para Isabela y protegía a la muchacha en los encuentros amatorios que mantendría con cualquier oficial del arsenal, de la Armada o incluso con algún prominente comerciante de la ciudad. Averiguarlo iba a ser sumamente complicado, así que se centró de nuevo en su misión para intentar recopilar toda la información. Por el momento, su sospechoso acumulaba un incendio y un intento de robo en el arsenal, amén de las muertes de los operarios del asiento en Tortosa, el envenenamiento de toda la nómina de hiladores de la compañía en el arsenal y la muerte del anterior maestro mayor. Faltaba por comprobar el último incendio del tinglado, pero era más que probable que también tuviera su firma. Tenía las pruebas y los indicios suficientes para comunicarlos a Braulio y que éste se los hiciera llegar al comisario Tenorio, pero, por el contrario, no tenía forma de relacionar al funcionario irlandés con ninguno de estos hechos. Si lo denunciaba y se hacía traer a Bruno Rubio desde Tortosa y éste no reconocía a O'Dunn, daría al traste con todo el trabajo realizado.
 
                 Al cabo de unos días estaba bastante recuperado, aunque tenía el cuerpo magullado en gran parte. Isabela no lo abandonaba y durante mucho tiempo compartían conversaciones de lo más variopinto, aunque él tenía cuidado en no parecer demasiado culto a la muchacha. Ella le hablaba de las Indias, de los calores del Caribe, en los que la brisa casi se podía beber de tanta humedad como llevaba. Cuando hablaba de su niñez en América, a ella le brillaban los ojos de un oscuro intenso y él disfrutaba viendo la tersura de su piel morena. Casi podía visitar mentalmente aquellos paisajes que narraba con pasión desmedida. En ocasiones, Jorge Juan lo visitaba y entonces se enfrascaba con la muchacha en recordar su viaje a aquellas tierras tan lejanas de España. Hablaban de las aguas cristalinas que adquirían agradables tonos azules verdosos y de las playas de arena blanca que refulgían bajo el sol caribeño. Se sentía morir de no tener más tema de conversación con Isabela. Cuando al fin pudo levantarse daban paseos alrededor de la Casa de la Intendencia, todo bajo el atento ojo de la guardia de don Francisco Barrero, quien seguía viendo con molestia, apenas disimulada, los cuidados que su ahijada prodigaba a un simple artesano. En una de estas salidas, ella le hablaba de su preciosa casa a la orilla del mar, allí en Cartagena de Indias, y de cómo las palmeras daban una sombra generosa donde con sus amigas realizaba grandes meriendas. En aquel momento, la mirada de Isabela se rompió y él notó que ella recordaba algo trágico.
 
                 —¿Qué os ocurre, doña Isabela? —Él formuló la pregunta con todo el cuidado que podía, sabiendo que el parlamento entraba en aguas procelosas.
 
                 —Nada, Rodrigo, nada —contestó mientras, con su elegancia habitual, se enjuagaba una lágrima que amenazaba con romper sus bellos ojos.
 
                 —¿Puedo ayudaros…? —Se oyó a sí mismo hablar angustiado—. Estoy en deuda… Comprendedlo.
 
                 —No tenéis deuda con nadie, salvo con la suerte que os devolvió a la vida cuando lo más razonable hubiera sido que os llevase al más allá —repuso decididamente—. Volvamos a la casa, estoy cansada.
 
                 Él no replicó. La siguió mansamente mientras intentaba descubrir el motivo del dolor que afligía tanto el corazón de Isabela. Los días siguientes prosiguieron sin mayores cambios y se guardó mucho de retomar la conversación en el punto en que la habían dejado. Cuando se encontró con fuerzas le pidió a Montserrat regresar al tinglado del hilado, porque estaba impaciente por investigar los restos del incendio y, al mismo tiempo, temía que el traidor pudiera provocar más daños a la industria. Isabela frunció la nariz en un mohín que, a pesar de mostrar su desagrado por la decisión del joven, no le restó un ápice de su hermosura. «Dios, es tan deseable», pensaba, y no podía refrenar un cosquilleo en los pantalones que le producía un repentino acaloramiento.
 
                 Recogió alguna ropa que el maestro le había traído desde el pabellón de los hiladores y se despidió de ella. Se sintió observado, no reprimió su deseo de contemplar nuevamente a la muchacha y giró la cabeza. Allí estaba ella, radiante en un vestido blanco ajustado de seda que fruncía con deleite los hombros que rodeaban su busto generoso. Se alegró. Ella no sólo lo miraba directamente, sino que levantaba ambos brazos como si lo invitara a regresar de inmediato a su compañía. Incluso le pareció oír como ella gritaba con urgencia su nombre falso: «¡Rodrigo!». Qué dulce y armonioso sonaba en los labios de ella. Sin embargo, aquellas mágicas sensaciones se rompieron de golpe cuando sintió un fuerte impacto en el pecho y la cabeza. Mareado, cayó al suelo, y allí, con todo lo largo y recio que era, no pudo reprimir que una lagrimita se asomara peligrosamente al borde de su ojo derecho. El bochorno se derramó sobre él en forma de estentóreas carcajadas que proferían sin disimulo los soldados que hacían guardia frente a las oficinas del arsenal. «Maldita sea… Isabela sólo me estaba avisando de la puñetera columna.» Así era. Había ido derecho a empotrarse contra un pilar plantado traidoramente en uno de los pórticos de los primeros almacenes de la construcción. Centro de atención de todos los que pasaban por allí, se sintió completamente avergonzado, recogió sus efectos y, cabizbajo, siguió su camino hacia el tinglado. Cuando estuvo fuera de la vista de los que todavía se reían se frotó con cuidado la cabeza mientras pensaba: «Estás aviado, Juan. Menudo aprendiz de amante estás hecho». Se volvió a maldecir por ser tan torpe.
 
    
 
    
 
                 El trabajo en el hilador continuaba a buen ritmo y el dúo formado por Jorge Juan y el maestro Montserrat funcionaba a las mil maravillas. El oficial había introducido unas modificaciones en el proceso de colcha que aumentaban la resistencia de la jarcia de forma considerable. Se sorprendió de que aquellos cambios hubieran pasado inadvertidos por completo a tantas generaciones de sogueros durante siglos. Sin embargo, la explicación parecía certera. Juan siempre iba de un lado para otro, cargado de gruesos volúmenes de cartas, informes y de tinteros portátiles. Era muy común verle manchado de pigmentos en los antebrazos y en las mangas de la casaca, cuando no en su propia cara, señal inequívoca de que se había rascado imprudentemente con la punta de alguna pluma. Mientras los hiladores cantaban a voz en grito las tonadillas que servían para mantener el ritmo de giro de las filásticas en el colche, el marino estaba abstraído calculando y volviendo a calcular pesos, tensiones, presiones y demás magnitudes.
 
                 Por lo demás, estaba contento. O'Dunn no parecía haberse dado por enterado de su misión. Y eso que unas semanas antes habían estado, frente a frente, en la puerta del pabellón de hiladores, aunque, ciertamente, él no estaba seguro de que fuera el irlandés el que había salido del almacén aquella noche. Bien podía haber sido uno de sus acólitos, de los que habían perpetrado el incendio en Tortosa. Aquello lo deprimió. Seguía, más o menos, donde había empezado, porque no tenía pruebas veraces que sostuvieran la causa contra O'Dunn y sus secuaces. Y lo que era peor: aquéllos se estaban volviendo cada vez más activos. La razón era clara para el joven: los agentes ingleses sabían que el proyecto del reglamento de Jorge Juan estaba muy avanzado y, si al final veía la luz, muy bien podía significar un avance importantísimo en el suministro de jarcia para la Real Armada. Esto último era suficiente para que el Almirantazgo inglés pusiera toda la carne en el asador para impedirlo.
 
                 Para evitar aquella sensación de frustración volvió a ensoñar con Isabela. La imaginó llena de belleza, acompañándolo en un paseo por los pastos cercanos a Sada en su querida Galicia, y no pudo reprimirse por verla de inmediato. Aprovechó que Jorge Juan y Montserrat estaban enfrascados en un debate misterioso en que ambos bajaban la voz para no ser escuchados y se acercó a ellos. También en voz baja, se disculpó, diciendo que no se encontraba bien y que se marchaba al pabellón que servía de dormitorio a los hiladores. El maestro no le prestó ni un instante más de atención y lo despachó despidiéndole con la mano. Se puso nervioso, no lo pudo reprimir. Salió del tinglado y siguió en dirección hacia el dormitorio para, luego, girar decididamente hacia la Casa de la Intendencia.
 
                 Entre labios iba rogando a Dios que le permitiera ver a la linda muchacha, aunque sólo fuera por un momento. La hora era buena, cercana al mediodía; solía dar un paseo por los alrededores a la cerca del arsenal. No se defraudó. Allí estaba ella. Salía sola, con su vestido blanco nácar, con ánimo de perder un rato hasta que llegara la hora del almuerzo. Se hizo el encontradizo con ella dirigiéndose hacia las oficinas de la Intendencia, como si tuviera que realizar un importante encargo. Cuando llegó a su altura, ella se sorprendió un poco. Pero enseguida vio como sus ojos se iluminaban con una sonrisa que nacía dentro de la mujer. «¡Por lo menos le llamo la atención! No, qué demonios, ¡creo que le gusto!». Y al pensar esto último no se sintió pretencioso. Creía firmemente que, de verdad, Isabela sentía por él algo más que simpatía. Y aquello era curioso, porque entonces entendía menos la relación de ella con Van Fermeint. Se esforzó en pensar que sólo estaban interesados por la mutua sensibilidad que ambos tenían y que no había nada por lo que preocuparse. Sí, eso pensó, pero era tan difícil quitárselo de la cabeza que, a veces, ésta le acababa doliendo de tanto darle vueltas a aquella idea. Isabela estaba, como siempre, preciosa. El vestido le hacía justicia y ella era sumamente hábil en su delicado maquillaje que la hacía más hermosa todavía. Al final se decidió a hablar para interrumpir aquel silencio incómodo que los separaba.
 
                 —Señora Isabela, qué placer más inesperado. —Recurrió a su cortesía más exquisita—. Verla tan hermosa como una flor siempre es un deleite.
 
                 —Vaya, amigo Rodrigo, bien parece que os habéis levantado trovador. —Ella reprimió un encantador mohín, pero no pudo disimular que sus mejillas enrojecieran un ápice—. Espero que os encontréis mejor de vuestras heridas.
 
                 —Sí, desde luego. —Esperaba no haberse puesto muy colorado por la pulla poética enviada con total acierto por ella—. Mucho mejor, pero debo esa suerte a vuestros cuidados y esmeros.
 
                 —No, eso no es cierto, sois un recio hombre y enseguida os repondréis de cualquier accidente.
 
                 —Quizá, pero no está de más recordar vuestras atenciones, que me hicieron esos días inolvidables.
 
                 Ella volvió a enrojecer. Hunn no quiso tensar más el diálogo, así que cambió de conversación.
 
                 —¿Paseabais?
 
                 —Sí, así es. Estaba haciendo hora para tener apetito. Yo… —El joven reprimió un enorme «¡Sí, sí quiero acompañarte!»—. Bueno, quizá podríais hacerme el favor de caminar junto a mí.
 
                 —Desde luego, el cirujano me dijo que debía realizar estos paseos, como sabéis bien.
 
                 Sonrió socarronamente, pero ella se desentendió. Habló y habló durante bastante rato, y el joven permanecía absorto con su conversación. En algún punto perdía el hilo, atónito por la silueta de aquella mujer. El inicio de sus pechos se mostraba generoso, a la vez que recatado, y aquel contraste explosivo no hacía más que acentuar el deseo por ella. De nuevo volvió a centrarse en la conversación, temeroso de que ella se diera cuenta de sus furtivas miradas a las gracias con que la naturaleza la había premiado.
 
                 —Habladme de las Indias —le pidió amablemente.
 
                 —Bueno, no sé qué contaros. Aquellas tierras son tan enormes que se pierde la vista en ellas. El calor es pegajoso y se sustancia en el aire. Creedme, Rodrigo, cuando os digo que se puede masticar de tan denso que es. Pero no hay lugar. Ese sol de amanecer que parece deslizarse por encima de las aguas del Caribe es hermoso de verdad. —Su voz encerraba mucha melancolía—. Cartagena de Indias es una ciudad enloquecida con las calles atestadas de negros, algunos indios, extranjeros y españoles enzarzados en negociar partidas de productos sobre los barcos. Una locura de verdad…
 
                 —Estando allí Isabela, la locura sería mucho más llevadera —la interrumpió obsequioso.
 
                 —¿Sí?, ¿de verdad? —Se rió alegremente—. De veras que hoy estáis sumamente cortés y, no lo toméis a mal, os sienta extraño en vuestro oficio de hilador.
 
                 Él tragó saliva, quizá se había excedido en los cumplidos que sonaban fuera de lugar en un hombre que debía tener escasa cultura.
 
                 —Cuando estoy en vuestra compañía me salen las palabras solas. No sé qué prodigio es, pero estoy ciertamente contento con ello. —Esperó que aquella salida sirviera para desviar la atención de la muchacha—. Pero habladme más de vuestra Cartagena de Indias.
 
                 —Sí. Cartagena. Qué diferentes son estas dos ciudades, aunque ambas se llamen igual. Mi Cartagena es salada y caliente y las calles están llenas de gente muy diferente de las que moran en este arsenal, donde reina el orden y el silencio por las noches. Allí suenan las vihuelas y encantan la brisa caribeña, mientras que los sones de los cartageneros las acompañan con acentos suaves. Yo, Rodrigo, no vivía en el mismo Cartagena sino un poco apartada, bajo el cerro de la Popa. En una playita envidiable, frente a la isla de Manga. Allí pasaba mi infancia, ajena a todo… —La muchacha se interrumpió y pudo apreciar que su respiración se había alterado—. Ajena a todo —repitió en un soniquete—, ajena a todo.
 
                 —¿Isabela? ¿Os ocurre algo? —Le rozó el brazo con cuidado.
 
                 —No, es que… —No pudo continuar—. Es…
 
                 —¿Isabela?
 
                 La angustia pintaba el rostro de la muchacha.
 
                 —No es nada. —Isabela se había detenido y sus ojos se habían convertido en un torrente inagotable que vertía ágiles lágrimas sobre su palidecido rostro—. … No puedo continuar.
 
                 —Vamos, Isabela, no puede haber mal que os aflija tanto. —Deseaba abrazarla y que ella se acomodara en su pecho—. Decidme qué os ocurre, somos amigos, tanto que de mí todo lo íntimo sabéis.
 
                 Aquello le dolía, porque se sentía sucio de mentir a la muchacha con su falsa identidad de hilador.
 
                 —De verdad que no es nada, Rodrigo. —Sus ojos decían lo contrario—. Mi casa allí, en Cartagena de Indias, ya no existe. Sabes, cuando era apenas una niña —comenzó, a la vez que su gesto se endurecía a medida que iniciaba su relato—, los ingleses asaltaron Cartagena, en 1741. —Él estaba al corriente—. Bajaron como salvajes y el rey de España nos dejó sin ayuda… Fue horrible, la verdad.
 
                 —Bueno, el rey tendría hombres…
 
                 Se arrepintió instantáneamente de haber querido replicar a la muchacha en aquella cuestión, en cuanto ella le dedicó una fría y dura mirada.
 
                 —Hombres, apenas unos pocos. Diablos, Rodrigo, tendríais que haber estado allí. —En parte se alegró de haberla enfurecido, porque le dolía mucho ver a Isabela tan abatida—. Llegaron como bestias sanguinarias, y ¿sabes lo peor? —Su voz se rompió en odio—. El bueno de Eslava salió corriendo para esconderse en la fortaleza de San Felipe de Barajas y nos dejó a todos solos y sin remedio. Mi pobre padre faltaba en casa, porque se había unido a los pocos cartageneros que fueron a defender Bocachica y de allí jamás volvió…
 
                 —Lo siento, de veras que lo siento, Isabela. —Ella estaba llorando amargamente—. Tu padre fue un héroe…
 
                 —¿Mi padre? —Ella lo interrumpió violentamente—. ¿Mi padre?, mi padre fue un irresponsable que acudió en nombre de un rey que no tenía nada que ver con nosotros…
 
                 —Señora, cuidad lo que decís, mirad que estamos en instalaciones de la Armada Real. —Él bajó la voz prudentemente.
 
                 —Sí, buenas instalaciones, nos hubieran ido mejor si estos barcos que aquí tienen quilla hubieran defendido Cartagena de Indias. Mi padre nos dejó desamparados, a mi madre, a mí y a todos nuestros sirvientes. Qué horror, Rodrigo. Que nunca os veáis en ese trago. Frente a nuestra casa se fueron reuniendo las familias de todos nuestros vecinos… —Su cara estaba crispada—. De lejos oíamos el cañoneo incesante de aquella flota del pavo de Vernon que cubría el horizonte. El humo y los gritos de los niños hacían imposible que nos entendiéramos. Al cabo de unas horas llegó un indio que trabajaba en nuestra casa con noticias terribles que nos destrozaron el corazón: mi padre había muerto en el fuerte Manzanillo, uno de aquellos puestos militares que dominaban los escollos de entrada a la bahía de Cartagena de Indias…
 
                 —Yo…, lo siento, Isabela, de veras que lo siento. —Ella había roto a llorar desconsoladamente, y se devanó el seso buscando alguna palabra que le sirviera para confortarla—. Ya pasó, y tu padre cumplió con su rey…
 
                 Se arrepintió apenas hubo pronunciado aquello. Ella le miró, todavía con los ojos anegados, pero ahora la furia le tintaba las mejillas de un rojo intenso.
 
                 —Su rey, su rey, dices. —Le temblaba la voz—. Ese rey estaba regodeándose en su palacio ajeno a toda la miseria que pasaban los españoles allende los mares, yo…
 
                 —Señora, por Dios, mirad lo que estáis diciendo. —Estaba verdaderamente preocupado—. Si alguien os oye, os puede costar un proceso y comprometeréis a vuestro padrino, don Francisco…
 
                 —Sí, eso es lo que me juego, ja, ja. —Su risa sonaba sombría—. Todavía recuerdo a mis vecinos arropados como mugrosos en las puertas de mi casa, al abrigo de la colina de la Popa. Allí me hubiera gustado ver a tu rey, sobre todo cuando mi madre lo dio todo por perdido y nos ordenó irnos para la ciudad.
 
                 —Siento de veras lo que sufristeis. —Intentó que sonara convincente—. Pero la situación era complicada y, aun así, Eslava y el bueno de Lezo pusieron buena defensa a los ingleses, según se dijo aquí en España.
 
                 —Callad. —Ella estaba completamente fuera de sí—. No tenéis idea de lo que estáis diciendo. Los soldados españoles corrieron a esconderse en los fuertes y dejaron a todos los habitantes a su triste suerte. Nosotros corrimos con lo poco que podíamos cargar por la falda de la Popa. Empujábamos los carros y las acémilas para llegar lo más pronto posible dentro de los muros de la ciudad, pero era en vano. No puedes imaginar a las mujeres con sus hijos de pecho corriendo angustiadas, los críos pequeños llorando como descosidos y los ancianos que se movían como muertos en vida. Era del todo imposible que llegáramos a algún lado. Mi madre envió a nuestro fiel indio para que viera cómo estaba el camino y, al poco, volvió aterrado diciendo que se había encontrado con unos ingleses que no vestían uniforme y que estaban robando y asesinando a todo el que encontraban por el camino.
 
                 —Dios mío, comprendo…
 
                 —No, Rodrigo, no comprendes nada… —Ella no se calmaba—. Mi madre decidió escondernos en los manglares que estaban a la espalda de la Popa. El indio dijo que conocía un pequeño sendero que cruzaba por la colina, bajo el convento, así que la mayoría decidimos que era la salida más viable de aquel terrible atolladero.
 
                 —Fue con buen criterio, seguro. —Pretendía congraciarse de nuevo con la muchacha.
 
                 —Qué iluso suena eso con la distancia. —Su tono se balanceaba peligrosamente entre la ironía y la amargura y, para zanjarlo, sacudió la cabeza como si intentara olvidar algo tenebroso—. No hablemos más de esto, ya que, como bien has dicho hace un momento, ya pasó hace tiempo.
 
                 Agachó la cabeza, dando a entender que la conversación había acabado.
 
                 —Como queráis, Isabela. Sabéis que aunque nos separe la cuna siempre tendréis en mí al mejor amigo. —Su tono era convincente.
 
                 Ella le miró con ternura y le dio las gracias apretando ligeramente su brazo. Sus ojos seguían preñados del agua salada de sus lágrimas, líquido que él deseaba besar mientras acariciara sus cabellos oscuros y sedosos. Tuvo que retenerse para no atraerla hacia sí y consolarla con pasión. Menuda historia se contaría en el arsenal: ¡el triste hilador y la ahijada del intendente Francisco Barrero! Estaba seguro de que el funcionario no dudaría en blanquear con sus huesos las paredes de la Casa de la Intendencia si aquello iba a más. Era un riesgo, desde luego, pero el premio de Isabela era sumamente suculento. Continuaron paseando hasta que las campanas de la vecina iglesia les indicaron que la hora de la comida estaba cercana. Él, obediente, la acompañó de nuevo hacia la cerca del arsenal y luego marchó en dirección al comedor que Montserrat y su mujer Josefa habían montado con tanto acierto en plena ciudad.
 
    
 
    
 
                 La mujer del maestro lo recibió con mucho cariño. El tiempo que había estado convaleciente del asunto del incendio en el arsenal había multiplicado los cuidados que el matrimonio le prodigaba, y él se dejaba hacer porque no era menos cierto que su infancia había sido un páramo de ternura. Mientras esperaba que sus compañeros del hilador llegaran se implicó en un tranquilo juego con las hijas del maestro que, después de una dura riña, consiguieron que el muchacho accediera a disfrazarse de respetable señora e incluso se pusiera un velo. Las previsibles risas de los hiladores no se hicieron esperar y en cuanto llegaron al comedor lo convirtieron en centro de pullas para todos los gustos. «¡Chata!, ¡bonica!» y otros epítetos le hirieron sin descanso hasta que el sabroso olor del guisado de doña Josefa hizo que desaparecieran por ensalmo. Aquel momento fue aprovechado también discretamente por Hunn para deslizarse entre los operarios y dar cuenta exacta de un buen plato de carne salpimentada con mucho esmero.
 
                 Por la tarde, el trabajo continuó a buen ritmo en el tinglado. Jorge Juan estaba muy nervioso, y otro tanto el maestro Montserrat. Ambos parecían compartir un gran secreto. Estaba extrañado de todo aquel misterio. Incluso se dio cuenta de que ambos habían cerrado la entrada de la zona de rastrillado, donde los cáñamos se estaban preparando antes de su torcido en los hiladores. En un momento dado sorprendió al maestro dando instrucciones a los operarios de aquella dependencia de la manufactura para que no se movieran de sus respectivos puestos. Aquello sólo podía significar que estaban preparando algo nuevo en el proceso industrial y que querían que se mantuviera en secreto. Por un lado, se sintió dolido por que ninguno de ellos confiara en él tanto como para compartir aquel misterio, pero, por otro lado, entendió que era la forma más segura de mantener en privado las innovaciones técnicas que estuvieran experimentando. Sobre todo porque Hunn sabía que agentes enemigos estaban al tanto de todo lo que ocurría en el arsenal y estaban prontos a hacerse con ello.
 
                 Torció el gesto al reparar en la presencia de aquella rata de O'Dunn, tan severo como siempre y con su pertinaz legajo amarillento bajo el brazo donde anotaba no se sabía el qué, pero que siempre tenía al alcance de la mano. Lo acompañaba el atildado flamenco Van Fermeint, que parecía estar interesado en todo lo que ocurría en el tinglado. Se imaginó que ambos habían sido despachados por Francisco Barrero para que lo mantuvieran informado de los progresos de la fábrica de jarcia. Detrás de ello estaría, seguro, el marqués de la Ensenada, quien habría exigido al intendente continuos informes. O'Dunn se dirigió decidido hacia la zona del rastrillado, pero fue interceptado por el maestro Montserrat. Desde la distancia, él no pudo oír lo que ambos se decían, pero el comisario se alteró sobremanera y empezó a elevar el tono de la forma acostumbrada. Incluso empezó a gesticular de forma tan excesiva que parecía que fuera a enzarzarse a tortas con el artesano. Éste le dejaba hacer mientras tenía plantada, en mitad del rostro, una sonrisa de satisfacción que parecía conferirle la mayor de las tranquilidades.
 
                 El funcionario se adelantó un paso y su cara se situó a escasa distancia de la de Montserrat. En aquel momento temió la reacción del maestro, que bien podía ser capaz de soltarle un beso en los morros al cenizo irlandés. La suerte, sin embargo, quiso que el capitán Jorge Juan interviniera. Salió de la zona del rastrillador y puso la mano sobre el hombro de O'Dunn, mientras le hablaba con voz queda. El otro asentía en silencio. Era posible, pensó, que por dentro estuviera maldiciendo a aquel oficial que le estaba impidiendo el acceso a aquella zona reservada, pero lo disimulaba bien, el condenado. Van Fermeint permanecía en un segundo plano, ocupado por entero en recrearse la vista con los operarios que trabajaban esforzadamente en el colche, y no parecía para nada interesado en la conversación del comisario y el marino. La cosa se complicó, porque el flamenco reparó en su presencia y se dirigió hacia él. No tenía escapatoria, ¿qué hacer? Pero mientras cavilaba ya era tarde, porque el atildado funcionario ya estaba hablando.
 
                 —Buenas tardes, Rodrigo, veo que estamos atareados hoy. —Delicadamente se pasaba la mano por el mentón, como si lo estuviera estudiando—. Está todo muy adelantado, ¿verdad?
 
                 —Pues no sé, señor, creo que sí. —Intentó ajustarse al máximo a su papel de hilador—. Pero quizá es con el capitán Jorge Juan, o con mi buen maestro, con quien debéis conversar…
 
                 —¡Oh!, no, si ya lo sé, pero, la verdad, con esos dos sólo se habla de cordones, hilos y rastrillos. Vamos, una lata. Prefiero que me hable alguien más normalito. —Su sonrisa era encantadoramente peligrosa—. Así que os jugasteis el pellejo por el rey, ¡qué valor! —Sintió que la conversación estaba tomando un rumbo incierto y se puso en guardia—. Salvasteis el tinglado y los almacenes. Si no hubiera sido por ti, habríamos perdido por completo el arsenal.
 
                 —Fue suerte… —medió con voz insegura.
 
                 —Suerte, no, Rodrigo. Hay que ser muy valiente o… —replicó, antes de hacer una pausa cómica— muy alocado para meterse a jugar con pólvoras y mechas.
 
                 —Os digo que fue suerte sólo, estaba allí en el momento más adecuado.
 
                 —¿Seguro?… —Su tono había cambiado. Ahora parecía mucho más concentrado—. Yo creo que fue mucho el riesgo para un operario de una compañía privada. Sin duda estas maniobras son más propias de un soldado que de un artesano.
 
                 —Yo… —Probó suerte para salir de aquella ratonera—. La verdad es que cuando vi el incendio sólo podía tener en la mente a los desgraciados que se quemaron vivos en Tortosa… —Hizo una pausa y se esforzó para que unas lágrimas asomaran a sus ojos, cosa que consiguió, sorprendido, sin mucho empeño—. Fue como un resorte, sólo quería que el fuego desapareciera lo más pronto posible.
 
                 —¡Ah!, sí, Tortosa. Un desastre… —Parecía pensativo—. De todas formas quiero volver a daros las gracias por vuestra desinteresada acción en el incendio, pero, otra vez, tened más cuidado. No querría veros chamuscado con ese cabello tan rubio.
 
                 No dijo más. El funcionario se interesó de nuevo por lo que ocurría en el hilador y volvió a donde Jorge Juan parecía haber convencido finalmente a O'Dunn de que se respetara su orden de prohibir la visita al rastrillador. De igual forma a la que habían llegado, los dos funcionarios volvieron a desaparecer. Decidió que tenía que estar más atento con Van Fermeint, ya que parecía un hombre bastante sagaz y al que se le escapaban pocas cosas detrás de su aire amanerado y despistado. La campana de fin de la jornada repiqueteó alegre, y el buen humor de los operarios se abrió paso incontenible en forma de charla animada, salpicada de algún que otro vozarrón reforzado con las risotadas de los que lo rodeaban. Se sintió cómodo entre los hombres mientras se aseaban las manos en unos baldes de roble. Se frotaron con fuerza las palmas y los brazos esforzándose en suprimir toda la borra del cáñamo que se les quedaba adherida a la piel.
 
                 Su cabeza seguía dando tumbos sobre los manejos del capitán y el maestro. La situación era complicada. Él tenía claro que ambos estaban experimentando algún tipo de proceso nuevo en la fabricación de jarcia, y era evidente que los dos querían que permaneciera en secreto. Era desde luego un buen criterio. Sin embargo, pensó que su misión era también de vital importancia, y llegó a la conclusión de que tenía que descubrir de qué iba toda aquella monserga. Su fuente estaba clara: volvería a abusar de la confianza de Montserrat, al que un poquito de vino volvería sumamente colaborador. Pero aquella idea no lo reconfortó. Sí, el maestro era accesible por él, pero también estaba al alcance de cualquier agente inglés que supiera caerle en gracia. Estaba tranquilo con O'Dunn, su avinagrado carácter y los choques continuos que habían tenido desde que habían llegado a Cartagena no contribuían precisamente en facilitar un acercamiento entre ambos. Sin embargo, él sabía que el irlandés debía contar, al menos, con dos colaboradores a los que, por mucho que se había esforzado, no había sido capaz de localizar. Ésos eran precisamente los peligrosos, porque permanecían en la sombra. Así que decidió que debía cuidar mucho de Montserrat y de sus andanzas por Cartagena si quería evitar cualquier peligrosa filtración de información. Empezaría aquella noche sin tardanza, y con aquel pensamiento se mezcló con los demás hiladores y caminó hacia la cerca del arsenal en dirección al comedor de doña Josefa.
 
                 —Te veo despistado. —El vozarrón de Montserrat lo asustó—. Qué, fill, ¿cómo andamos?
 
                 —Bien, bien… Un poco cansado —se vio obligado a concluir.
 
                 —Bueno, eso tiene fácil cura: una buena pitanza de mi Josefa y al camastro, Rodrigo.
 
                 —Sí, claro… —replicó desganado.
 
                 —Mira, Rodrigo, tú sabes que te queremos bien. —Le echó el brazo por encima—. Pero debo decirte algo… La verdad, no creo que andar detrás de doña Isabela te vaya bien. No te ofendas, que en verdad no es lo que quiero, pero debes aceptar que esa mujer está muy lejos de ti.
 
                 —Lo sé, lo sé, pero… —Se alegró de que el maestro confundiera la causa de su apatía.
 
                 —En esto no hay peros, fill. Mira lo que te conviene. —Se consolidó en su tono paternalista—. Esa mujer es toda una señora. Es verdad que no es de alta cuna noble, pero mira de quién es ahijada…, de don Francisco, todo un intendente del rey, y eso pone muchas varas entre su casa y la tuya… —Le acalló con un gesto—. Yo no te he sacado los colores con tus correrías detrás de cualquier falda de mujer y por cualquier género de casas de putas por las que hemos andado cerca. —«Qué jeta. ¡Si a ti te conocí en una, maestro!», pensó—. Al fin y al cabo, eres joven y a eso te debes dedicar, pero esto es demasiado.
 
                 —Pero es tan bella… —suspiró.
 
                 —También es bella la mar y no te arrojas como un loco a abrazarla. —Se rascó pensativo la nariz—. Isabela está fuera de tus posibilidades, y créeme que cuanto antes lo aceptes será mejor para ti y… —Dudó un momento—. Si es que algo siente por ti.
 
                 —Sí, padre, tenéis razón, pero no sé cómo hacerlo… ¿Cómo olvidarla? —Lo miró con ojos de urgencia.
 
                 —Pues es fácil. —Sonrió triunfante—. Hazme más brazas de calabrotes todos los días y me hilas todo el cáñamo que salga del tinglado, hombre de Dios, y verás como sólo tienes ojos para los callos y las vejigas de las manos.
 
                 —Sí. —Era lo único que podía contestar mientras oía reírse a Montserrat—. Tenéis razón.
 
                 —¡Maestro Montserrat! —llamó una voz conocida—. ¡Maestro! Aquí.
 
                 —Hola, señor Van Fermeint, qué bien os veo. —El tono era claramente burlón.
 
                 —Siempre tan educado, maestro. —El funcionario sostenía su eterna sonrisa—. Pues es una suerte encontraros aquí y… gozando de la compañía de tan férreo muchacho. —Dedicó una detallada mirada a Hunn—. A lo que iba, que si no se me irá de la cabeza. El señor intendente me pide que acudáis esta noche acompañado de vuestra esposa y…, cómo no, también del bueno de Rodrigo a un pequeño refrigerio en la Casa de la Intendencia. Quiere festejar el avance de todas las tareas del arsenal y, evidentemente, mostraros su contento por la buena marcha del pabellón de los hiladores.
 
                 —Bueno, yo… La verdad es que es la primera vez que estaríamos mi Josefa y yo en tan serio aprieto. —Montserrat parloteó nervioso—. No tenemos ni ropa, ni modales para juntarnos con gente tan preclara de la sociedad del arsenal.
 
                 —No os apuréis, en confianza. —Bajó la voz—. El propio intendente está más a gusto con la gente de la maestranza que con los hidalguillos y los militares que lo acompañarán esta noche.
 
                 —Aun así, es un problema… —Meneó la cabeza.
 
                 —No hay tal, maestro, yo no me separaré de ustedes en toda la noche para que no tengan timidez, y también —añadió con picardía— os pondré al corriente de todos los chismes de los funcionarios de la pluma y de la espada de esta casa del rey.
 
                 —Sea, pues. Aunque Josefa me matará por no haberla avisado con dos años de antelación, qué desastre, pero en fin… —añadió resignado—. Si todo es por el servicio de la corona… ¡Ja! —El semblante de Montserrat se iluminó, como si olvidara la reacción de su esposa—. Lo que está por ver son mis directores de la compañía en Barcelona, don Josep y don Agustí, cuando se enteren de esta nueva. Seguro que son capaces de venir a galope tendido para verse en tan buena compañía. Un simple maestro en compañía de tan alta alcurnia…
 
                 —Lo pasaremos bien, y la presencia de un chico tan apuesto y varonil como Rodrigo seguro que mejora la velada. —El funcionario real impidió las divagaciones del maestro al tiempo que cerraba sus ojos con deleite, gesto que hizo que Hunn reprimiera a duras penas un escalofrío—. Bueno, hasta la noche. A las ocho de la tarde pueden llegarse a la Casa de la Intendencia. Allí me avisarán de su llegada, hasta entonces…
 
                 —Padre, ¿no podemos zafarnos de este embrollo? —Había bajado la voz hasta casi hacerse inaudible, mientras observaba malhumorado cómo se alejaba el flamenco—. Mira que lo que me acabas de decir respecto a Isabela se me hace muy cuesta arriba si la tengo que ver esta noche, bella como siempre y, encima, rodeada de aduladores agarrados a sus plumas y a sus espadas.
 
                 —Tienes mucha razón, pero qué quieres que te diga. No podemos hacerle un feo así a quien manda el dinero en espuertas a Barcelona, lo cual, como sabes, mejora y acaba en nuestro sustento. No hay remedio —añadió para zanjar la cuestión.
 
                 Siguieron su camino hasta la bodega, donde los operarios se distribuyeron pacientemente ocupando los lugares que se habían hecho habituales en los últimos días. Como Montserrat había predicho, doña Josefa se puso hecha una furia y acusó a su marido de ser un pertinaz imprevisor que algún día los llevaría a un desastre. El aludido se encogió rutinariamente de hombros y cogió del brazo a su mujer mientras le susurraba al oído cualquier ocurrencia graciosa que se le había ocurrido para la ocasión. Al contrario de lo deseado, aquello sólo irritó más a la mujer, que enfurruñada se marchó sin esperar a su atribulado consorte. Al final, aquél la siguió mansamente dedicándole un breve adiós a Hunn, quien estaba enfrascado en aquel momento en un mar de suposiciones sobre lo que le ofrecería aquella velada en compañía de Isabela. No debía olvidar que el maestro tenía razón y que su relación sería aborrecida por don Francisco Barrero y por el resto de los oficiales y gastadores de levita que conformaban el cuerpo administrativo del arsenal. Incluso se jugaría el meterse en líos gordos que le podían conducir a las lúgubres mazmorras de las galeras arrumbadas en la costa de Cartagena. Además, no debía olvidar que su misión no parecía avanzar, eufemismo fatal que encerraba la verdad, que no era otra que no disponer de una sola prueba que confirmara la traición de O'Dunn. Suspiró y se arrepintió de inmediato. Algunos hiladores lo miraron curiosos y parlotearon entre ellos haciendo grandes gestos con los que, torpemente, imitaban la caricia al generoso busto de una fémina.
 
                 Se alejó cabizbajo. Su frustración era grande. Se imaginó a bordo de un buque a punto de abrir fuego y con la vista nublada por el pensamiento de Isabela o de cualquier otra mujer. ¡Menudo fantoche! Y, sin darse cuenta, había vuelto a hablar demasiado alto. No esperó a ser blanco de nuevas risas de los operarios, quienes comían alegremente un generoso guiso de lentejas que, la verdad, olía especialmente bien. Doña Josefa sería una cascarrabias, pero, ¡qué demonios!, cocinaba como los ángeles. Su estómago protestó ruidosamente y tuvo que darle la razón. Aquel día casi no había probado bocado después del breve ratito que había pasado con Isabela y ahora le estaba pasando factura. Cogió una hogaza de pan blanco, que parecía haber salido de alguna de aquellas pinturas con las que solía disfrutar, y la devoró en un santiamén. Las migas se alojaron molestas en su camisola de lino; mientras las limpiaba, resignado recordó que tenía que estar a las ocho delante de la Casa de la Intendencia. Decidido a enfrentarse a sus miedos se dirigió velozmente hacia el arsenal y al pabellón de los hiladores.
 
                 En cuanto llegó empezó a dar vueltas a su exiguo equipaje. ¡Vaya!, qué lejos estaba su petate lustroso, continente de sus atildados uniformes. Allí sólo tenía verdaderos aperos, ropas sin gusto y ajadas por el uso diario. Se obligó a decirse: «¡Hunn, te llamas Rodrigo y te ganas la vida haciendo cabos y calabrotes, ¿qué quieres?!», pero este pensamiento no le sirvió de mucho y sufrió de nuevo por no poder acicalarse convenientemente. Era tarde, así que se concentró en elegir el vestuario más adecuado entre aquel armario desvencijado que representaba el hatillo de sus propiedades.
 
                 Poco tiempo después se encontró con Montserrat y doña Josefa, quien continuaba con el rostro encendido por el enfado. Pensó que quizá aquella entrañable mujer estaba nerviosa ante la perspectiva de codearse con la alta sociedad cartagenera. El maestro había escogido una levita que parecía haber pertenecido al primer Montserrat que había llevado aquel apellido, aspecto que se confirmaba porque, francamente, le venía tres tallas menores de lo que debía. Peor resultado ofrecía el tricornio con el que cubría su inquieta cabeza: daba la impresión de haber servido como almohada en una casa de salud en las que se solía encerrar a los locos cuando la Inquisición se hartó de quemarlos. Con aquel aspecto encorsetado, el trío se encaminó, como un grupo de atribuladas víctimas al patíbulo. Mientras, el siempre cariñoso Montserrat intentó quitar hierro a la irritación de su esposa. Le dedicó mil carantoñas y susurros al oído, guiñándole el ojo al incómodo Hunn. Pero aquello no solucionaba la cosa, mas al contrario: la mujer estaba decididamente cabreada con aquel «insulso atatripas», palabras que Josefa le escupió con furia mientras se soltaba de la mano del maestro. Hunn ya no pudo más y con estoicismo alargó el paso para evitar aquella embarazosa situación.
 
                 La residencia del intendente relucía por el fulgor de las antorchas colocadas diestramente en la fachada. Algunos invitados apretaban el paso, conscientes de que el humor de Francisco Barrero no era muy condescendiente con los retrasos, aunque fueran justificados. En la puerta, un sargento de marina miró con sorpresa a Hunn y a sus acompañantes, quienes evidentemente destacaban sobre los demás que esperaban en el control. El maestro comenzó a protestar diciendo al militar que estaban allí por invitación directa del intendente, a pesar de los tirones, apenas disimulados, que Josefa le daba a su raída levita. El rostro del sargento comenzó a agriarse y Hunn se imaginó que estaba meditando seriamente darle un bastonazo a Montserrat. De hecho, lo había reconocido, ya que era uno de los soldados que habían aporreado a los desdichados maltratados por la caída del carro con materiales a su llegada al arsenal. Sin embargo, la situación se resolvió por ensalmo al aparecer el siempre diligente Van Fermeint, que, con suma elegancia, los hizo entrar, para mayor disgusto del sargento.
 
                 —Queridos invitados, es un placer tenerlos aquí con nosotros. —Como maestro de ceremonias, el funcionario no tenía parangón—. Está usted muy bella, doña Josefa, y vos, Montserrat, parecéis tal cual un marqués.
 
                 —No haga más leña del árbol caído, estimado Van Fermeint. —El maestro señaló a su mujer—. No están las cosas para mucha gracia, os lo aseguro. Acabemos esta cita, que os aseguro que nos tiene quitado el apetito y hasta el ánimo.
 
                 —No entiendo por qué, doña Josefa. De verdad que la presencia de tan económica señora da que pensar a los que somos funcionarios del rey. —Le guiñó un ojo divertido y golpeó con cariño al maestro—. Ojalá las arcas de su real hacienda tuvieran tanta bonanza como los reales que este hábil artesano lleva a casa en manos de tan hábil administradora.
 
                 Ella recibió las palabras del funcionario con timidez y un velo sonrosado apareció en su rostro. Sin embargo, Hunn sabía que en su fuero interno la mujer las agradecía. La música de una sonata de clara influencia de Domenico Scarlatti llegaba desde el interior del edificio. Sin poderlo evitar descubrió que su mano derecha se había acompasado al ritmo de la interpretación, bastante adecuada, por cierto, y que denotaba cierta experiencia del intérprete en el instrumento de cuerda pulsada. Al advertir los escarceos musicales de su mano la llevó a su espalda, donde sería más fácil controlarla.
 
                 —¡Hombre! El rey debe estar contento —rugió una voz conocida a sus espaldas— sabiendo que sus operarios se divierten en los palacios en vez de acabar la jarcia que necesitan sus navíos.
 
                 —Vamos, amigo O'Dunn —habló Van Fermeint—, no empecemos de nuevo este cansado litigio con el maestro y sus hombres. Si están aquí, os lo recuerdo —puntualizó, haciendo hincapié en estas palabras—, es por mandato directo del señor intendente. No creo que nos concierna, ni a vos, ni a mí, entrometernos en tan alto asunto.
 
                 —Sea, sea —claudicó el irlandés—. Divertíos, Montserrat, y mañana a primera hora me tendréis en el tinglado exigiendo lo que vuestra compañía de jarcia debe, que no es poco, no os olvidéis.
 
                 Mientras el avinagrado funcionario se sumergía en la marea humana que ocupaba el salón de la Casa de la Intendencia, Van Fermeint restó importancia al asunto con un gracioso gesto de su mano. Para Hunn aquel suceso quedó relegado al pasado más remoto porque había descubierto, junto a Francisco Barrero, a la bella Isabela. Ella sonreía, débilmente, como si no se encontrara cómoda en aquel lugar. Su primer impulso fue acercarse y mostrarle su admiración, pero se convenció de que no debía arriesgar su misión de forma tan descarada. Los latidos de su corazón aumentaron cuando su guía les pidió que le acompañaran a presentarse ante el intendente.
 
                 —Hombre, Montserrat, señora Josefa y…, y… —Barrero parecía desconcertado porque seguro que había olvidado que los había incluido en la lista de invitados.
 
                 —Rodrigo, Rodrigo Pérez —afirmó Isabela ante la sorpresa de todos.
 
                 —Esto, sí, claro, Rodrigo, el chico que salvó el tinglado y los almacenes de cáñamo del incendio. —Mientras lo decía, el intendente no dejaba de mirar a su ahijada—. Lo que no veo es a santo de qué, Isabela, conocéis tan bien su nombre.
 
                 —Recordad que Isabela se ocupó de su restablecimiento —terció de nuevo Van Fermeint—. Por eso y por la imprudencia de la juventud, que habrá hecho el resto.
 
                 —Bueno —prosiguió Barrero, no muy convencido con la explicación—, sed bienvenidos a esta fiesta. Ah… Aquí está don Jorge Juan, que tanto ha tenido que ver en vuestra invitación. —Alzó la voz para hacerse oír por encima de la música y los murmullos—. Juan… Juan… Aquí.
 
                 —Cuánta buena gente aquí reunida. —El oficial estaba alegre—. ¡Enhorabuena, señor intendente, por esta elegante fiesta! Isabela, es un placer volverla a ver. Hombre, Montserrat, doña Josefa y el bueno de Rodrigo, les saludo. Con ustedes he compartido más horas en los últimos días que con mi propia familia en mi patria chica de Novelda. —Se arregló el uniforme distraídamente—. La verdad es que la flor y nata de la sociedad cartagenera se ha dado cita entre estas paredes.
 
                 —Sí, ciertamente, así lo he decidido. —Barrero apretó con cariño el brazo del marino alicantino—. Creo que era un buen momento para celebrar la buena marcha de las obras. La pena es que nuestro buen ingeniero Ferignan no se encuentre bien y haya de guardar cama. La verdad es que ese hombre es capaz de sacarte de tus casillas, pero he de reconocer que su dirección del proyecto del arsenal es cuidadosa y metódica.
 
                 Juan asentía con la cabeza.
 
                 —Conozco al ingeniero y coincido con vuestra apreciación, señor intendente. He discutido con él algunos apuntes a su proyecto que ha admitido sin reservas, lo que, en mi opinión, da fe de su espíritu científico. Perdonad, de todos modos, que os haga una observación. Es preciso que tratemos el asunto de la fabricación de jarcia.
 
                 —Juan, no creo que sea el momento más adecuado. —Barrero lo miraba con aire severo—. Ni por las personas que nos escuchan, ni por el sitio en el que estamos.
 
                 El oficial continuó imperturbable.
 
                 —No, de verdad creo que estáis en un error. Ya sabréis lo que hemos avanzado en nuestros experimentos. El bueno de Montserrat ha sido mis manos más útiles en este trabajo y Rodrigo es su viva sombra, y no creo que el maestro tenga muchos secretos para doña Josefa, ¿no es así? —La aludida sonrió mientras se sonrojaba—. Lo que vengo a deciros es que todos los presentes están al tanto del asunto del reglamento, así que no veo inconveniente en tratarlo, máxime por la urgencia que yo le supongo al rey, y a vos mismo, en esta materia.
 
                 —En fin, veo que lo tenéis todo estudiado. —El intendente sonrió convencido—. Continuad.
 
                 —Desde hace días sospecho que algún enemigo quiere entorpecer nuestros adelantos en la fabricación de jarcia. Debéis coincidir conmigo en que el incendio del otro día fue muy misterioso. Siguiendo mi criterio, el maestro Montserrat y yo hemos decidido esconder el texto del reglamento, que con tanto esfuerzo hemos ido recopilando. En él aparecen las más secretas innovaciones que hemos probado estos días, incluyendo lo que obtuve en Inglaterra espiando sus arsenales y sus instalaciones industriales. En fin, señor intendente, tenemos el reglamento con las novedades técnicas introducidas en la fabricación de jarcia escondido en el almacén del cáñamo, ya que, en su momento, lo supuse el lugar más a salvo del arsenal. Pero, pero… —Dudó—. La verdad, ya no estoy tan seguro. Después del incendio del otro día ya no es un lugar adecuado.
 
                 —Bueno, quizá lo mejor sería trasladarlo a estas dependencias y dejarlo a mi custodia —replicó Barrero.
 
                 —Señor, no lo sé. —Juan se restregó el mentón—. Ya no confío en nadie. ¿Hasta qué punto estas oficinas son seguras?
 
                 —Mirad, Juan, mis órdenes son enviar el reglamento en cuanto esté redactado al marqués en la Secretaría de Marina. —Barrero continuaba fastidiado por tener que hablar delante de los artesanos y lo manifestaba mirándolos con cierto desprecio—. Según lo que me contáis, esto se puede hacer ya, ¿no? —Sin esperar respuesta, prosiguió—: Traédmelo aquí y lo pondré en un correo reservado que partirá de inmediato a la corte con una guardia de consideración.
 
                 —Me parece lo más acertado, señor. —El oficial sonrió como si se sacara un peso de encima—. Ahora mismo voy al almacén y cojo el reglamento y…
 
                 —Perdonad que os interrumpa. —Hunn se sorprendió a sí mismo hablando con autoridad—. Quizá sea más adecuado que el maestro Montserrat y yo nos acerquemos a por dicho papel. Así se despertarán menos sospechas. Al fin y al cabo, allí es donde trabajamos.
 
                 —No le falta razón al muchacho —dijo Barrero—, pero ¿puedo confiar en ustedes?
 
                 —No hace falta que contesten —terció Juan—, yo lo hago por ellos. Sin su colaboración, nada o muy poco habría escrito en el reglamento.
 
                 —Bien, pues, si no hay más inconvenientes, vayan de inmediato. —Barrero los despidió, en parte agradecido por que desaparecieran de allí.
 
                 —Mira, fill. —Montserrat le acarició la cara—. No hace falta que vayamos los dos al almacén. —Le acalló poniéndole la mano en la boca—. Y doña Josefa, a la que ves ahí tan calladita, sólo esperará el momento de pillarme a solas para matarme como la deje abandonada en el salón.
 
                 —Bien, como vos lo veáis. —Suspiró, porque no le apetecía separarse de Isabela, aunque se engañó pensando que así se levantaban menos sospechas—. Pero regresad de inmediato, ya sabéis la importancia del consabido reglamento.
 
                 —No hace falta que me lo recuerdes. —El bueno de Montserrat se despidió del intendente y de Juan y salió con su habitual andar bamboleante.
 
                 —No creo que sea el mejor momento de enzarzarnos en explicaciones de materias tan arduas, y menos delante de estas señoras. —Van Fermeint retomó su papel de maestro de ceremonias—. Disfrutemos de la cena y de esos maravillosos acordes de clave, ¿no?
 
                 Siguiéndolo, el grupo se situó en torno a una gran mesa en la que esperaban diversos alimentos, cuya presentación estaba muy cuidada. Josefa disfrutó de lo lindo adivinando los ingredientes y los aderezos de las viandas, como un mecanismo perfecto para olvidar el enfado con su marido por su huida. Ella no pudo reprimir un gesto de disgusto que Hunn percibió con claridad, a pesar de que sólo tenía ojos por Isabela. Él había perdido el apetito y sufría por el aire ausente de la joven. «Quizá esté todavía afectada por lo que me contó de su padre, allí en la lejana Cartagena de Indias», pensó. Ella, de hito en hito, le dedicaba una tierna sonrisa, pero cargada de una profunda tristeza, algo que a él lo volvía loco. ¿Qué demonios le pasaba?, se preguntó.
 
                 Juan seguía impaciente la aburrida conversación que Van Fermeint iba hilvanando en su intento de hacer agradable la noche a todos. Poco a poco, su alma acabó por irse de aquel lugar. Sacó un manuscrito ajado por el uso y comenzó a darle vueltas y más vueltas. Hunn lo observó y se dio cuenta del valor de hombres como aquél para un país, comprometidos con su rey y que dedicaban la jornada entera para el avance científico y técnico. Isabela siguió ausente hasta que el funcionario mencionó la pronta llegada al puerto militar de algunos soldados veteranos de Cartagena de Indias. La joven recobró la vida y prestó atención muy seria a lo que Van Fermeint decía.
 
                 —Creo, señor intendente, que sería buena cosa que celebráramos una misa y una buena acogida a esos hombres.
 
                 —Desde luego. —Barrero contestó afirmando con la cabeza—. Es una muy buena idea, Van Fermeint. La gesta de Cartagena debe quedar en nuestra memoria para mayor gloria de nuestro soberano.
 
                 —¿Gesta?, ¿gloria? —Ella pronunció las palabras con tristeza y enfado a la vez—. ¿Qué hay de esas cosas en lo que pasó allí? Ese soberano, padrino Francisco, al que aludís nos dejó abandonados, y vos lo sabéis bien, porque allí murió mi padre, vuestro amigo.
 
                 —Isabela, sabes bien que su muerte fue dolorosa para mí, como si hubiera sido la de un hermano, pero no tienes derecho a decir lo que dices. —Barrero estaba enojado, aunque meditaba las palabras antes de decirlas—. El rey puso allí lo que tenía y, al final, nos llevamos la victoria.
 
                 —La victoria, la victoria decís… —La ira estalló incontenible en ella—. ¿Quién puede hablar ni siquiera de ganar? Vos no estuvisteis allí. Vuestros ojos no vieron a los bebés muertos en los brazos de sus madres en aquel demonio de pantano. No oleréis la carne quemada de los desgraciados que, como mi padre, murieron abrasados en los bastiones… Sí…, nunca. Habláis de victoria. ¿Por qué?, porque a ese idiota de Vernon le costó su carrera. Ésa es la victoria de nuestro rey a la que os referís. Pues ¡mira tú qué bien!
 
                 —Isabela, calla, por favor. —El intendente tragó saliva—. Mira a quién tienes delante. Cualquiera puede denunciarte por lo que estás diciendo. Olvida lo pasado en Cartagena.
 
                 —¿Que lo olvide? Lo olvidaré cuando me muera y…, sí…, ni siquiera entonces podré olvidar, y menos perdonar, a los españoles y a su rey. Allí, allí me quitaron todo, todo lo que quisieron los… ingleses, pero no fue su culpa, no. La tuvo esa dejadez de esta monarquía que ahora luce estos arsenales con tantos medios. Ese rey no nos defendió porque lo único que le interesa es su puñetera dinastía y su pompa y su vida disoluta.
 
                 —Perdón, Isabela, pero lo que dice es impropio. —Juan mediaba con voz pausada—. Desde hace veinte años, en que estuve por esas tierras como servicio al rey, nuestro soberano, me consta que hizo un gran esfuerzo por aumentar las defensas de ultramar.
 
                 —¿Y se puede saber dónde se notó esa defensa? —Escupió las palabras con rabia—. ¿En nombrar virrey a ese pusilánime de Eslava? ¿O en que nuestra amada Armada Real mandara allí al pobre cojo, manco y tuerto de Blas de Lezo?
 
                 —Pues en eso mismo, Isabela, y en que también se aumentó la guarnición y la artillería y…
 
                 —¿Y qué?… ¿Qué artillería? —Su angelical rostro estaba descompuesto—. La de esos barcos medio podridos que Lezo sólo pudo utilizar como barreras, sumergiéndolos en los pasos al puerto… ¿A ésos os referís? ¿O más bien estáis hablando de los cañones del castillo de San Felipe de Barajas, doblados por el calor mientras tiraban contra los ingleses?
 
                 —Isabela, te estás metiendo en cosas que no entiendes. Debes dejarnos las guerras para nosotros. —Barrero intentó que su ahijada se apaciguara.
 
                 —¿A vosotros?, ¿a vosotros? ¿En cuántas acciones de lucha te has visto, padrino? Yo sí. Yo estaba allí cuando más de mil ingleses subieron gritando por sus reyes y unos pocos españoles los rechazaron. Pero lo hicieron por corazón, no por su país, no por la bandera y menos por ese rey que los había abandonado. Lo hicieron por su vida, por sus familias, por miedo… Sí, por miedo, por ese horror a dejarse matar por aquella jauría de perros rabiosos ingleses, mulatos y demás escoria cegados por la riqueza del Caribe.
 
                 —Calla, por Dios, Isabela, calla. Señores, por favor, mi ahijada está enferma. —Los ojos de Barrero amenazaban con salirse de las órbitas. Los demás, incómodos, miraron a cualquier punto indefinido—. Las fiebres las contrajo en Cartage… —Se lo pensó mejor, no quería darle mas brío a la muchacha—. La están tratando.
 
                 —Lo sabemos, ¿verdad, señores? —intervino Van Fermeint agarrando con delicadeza pero firmemente a Isabela y empujándola hacia la puerta—. Quizá un poco de aire nos convendrá a los dos.
 
                 —Dejadme, escribano, dejadme. —Las protestas de ella se fueron agotando y el brillo de sus ojos comenzó a extinguirse.
 
                 Barrero siguió con la mirada a su ahijada. Hunn vio como su nuez se movía arriba y abajo en un tremendo esfuerzo por contenerse. Imaginó como el máximo responsable del arsenal estaba pasando un rato muy desagradable.
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XI: ASESINATO
 
    
 
   Casa de la Intendencia del arsenal de Cartagena, 23 de septiembre de 1750
 
    
 
                 El maestro Joan Montserrat respiró aliviado al salir de la Casa de la Intendencia. Se quitaba de delante a toda aquella pandilla de pusilánimes, aunque también maldecía el perderse las viandas que el bueno del intendente Barrero había puesto en su mesa. «¡No hay mal que por bien no venga!», se resignó. Si había de decidir entre estar fuera o dentro, con todos aquellos cuellilargos de pelucas empolvadas, estaba claro que se quedaba con la primera opción. Respecto a llenar el estómago, su preciosa Josefa lo arreglaría. Satisfecho siguió bamboleándose en dirección al almacén del cáñamo. No quedaba lejos, pero pronto su respiración se volvió agitada por el esfuerzo y su rechoncha figura comenzó a caminar más despacio. Sintió ganas de orinar y tuvo que cambiar de dirección. Se acercó al pabellón dormitorio de los hiladores y allí se esforzó por acertar en una de las cubas de deshechos. Se tomó su tiempo en acabar, hacía ya tiempo que aquello no le funcionaba muy bien y tardaba mucho en hacer aguas menores. Contento con su evacuación, se arregló el cuello de la levita y volvió a encaminarse hacia el almacén del cáñamo.
 
                 Iba contento. Pensaba en su buena suerte. Contaba con una excelente esposa, y conocer al joven Rodrigo no había hecho más que aumentar su felicidad. Tenía, sin embargo, que comenzar a plantearse en serio qué decisión debía tomar en cuanto a su ingreso en el real servicio. La verdad era que, a pesar de los agobios a que los directores de la compañía de jarcia le sometían, especialmente en la persona de Agustí Gispert, su estancia en la empresa había sido muy agradable. Las pagas habían llegado a su tiempo y, a veces, Puigjaner y Gispert habían tirado la casa por el tejado y le habían sorprendido con algún regalo en fechas próximas a la natividad del Señor. Por otro lado, el trabajo en el arsenal se había revelado como un placer continuo. Se había sentido director de su vida por primera vez en mucho tiempo y, aunque echaba de menos con toda su alma la cercanía de Petra, la experiencia había sido felicísima. Sin embargo, sabía que Jorge Juan no estaría siempre en el departamento y era consciente de que no era plato de gusto para O'Dunn, aquel miserable funcionario, y no menos para el propio intendente Barrero. Eran factores que también debía sopesar con detenimiento.
 
                 Sin darse cuenta había llegado hasta la puerta del almacén y rebuscó en la ajada levita hasta dar con la gran llave que debía abrirla. Con un apagado sonido, la cerradura se deslizó y Montserrat entró en el gran edificio. Aspiró para recobrar el aliento y percibió que todavía quedaban rastros del nauseabundo olor a cáñamo quemado. Recordó con una sonrisa cómo Jorge Juan lo había felicitado con un sincero abrazo cuando le enseñó dónde había escondido el reglamento a salvo de las llamas. Pero él sabía bien que la realidad había sido otra: se le había olvidado el legajo en un cántaro por culpa del pesado O'Dunn en una de sus múltiples inspecciones del almacén. La suerte le había sonreído, porque el recipiente había quedado flotando en una barrica de agua y había preservado, así, el importante documento.
 
                 Realmente, el reglamento era de gran importancia. En sí, las maniobras las conocían tanto él como el propio Juan. Sin embargo, el interés máximo se encontraba en las fórmulas de composición de especies de cáñamo, los pesos de los carros de arrastres y las presiones a las que se debían someter las filásticas, los cordones y los cabos. «¡Ja!», se sonrió, pero aquellos jeroglíficos de números eran cosa del oficial de la Armada, a quien, a pesar de sus cortas luces, veía como un científico entregado a su ciencia.
 
                 A tientas dio con un farol en un estante situado a la entrada del almacén. Tardó un poco en conseguir accionar la ventanilla de la sustancia combustible, a la que el óxido del ambiente marino había atacado. Aquélla era una luz de seguridad que tenía un alambre que protegía la llama del contacto con cualquier material ideado para proteger el cáñamo. «Por fin», dijo en voz alta y se asustó a sí mismo, sorprendido por la soledad de su palabra, que retumbó en la nave. Se persignó para ahuyentar cualquier peligro y se apresuró a llegar a la barrica donde flotaba el cántaro. Dio con él enseguida. El recipiente continuaba sólido y el tapón de corcho había aislado el papel. Con gran cuidado se hizo con él, lo retiró y comprobó que no había sufrido ningún daño en aquel galimatías de números y letras que Jorge Juan había redactado en los últimos días.
 
                 A su espalda sonó un sordo rumor. Su mano derecha recorrió de nuevo el viejo camino en su pecho y cara al trazar la señal de la cruz. «Sólo es el viento», pensó para tranquilizarse. Pero el murmullo sonó de nuevo, ahora a su izquierda. El ácido sabor del miedo subió a su garganta. Nunca había sido valeroso. Todavía su adorada Josefa lo tenía que abrazar durante aquellas terribles tormentas de septiembre y octubre en la costa catalana, como antes lo había hecho su madre. Con decisión gritó:
 
                 —¿Quién vive?
 
                 Nada más acabar se arrepintió. Su voz chocó por cada rincón del almacén y le devolvió su pregunta como si fuera dirigida a él. Más bajo, prosiguió:
 
                 —Aquí hay gente del rey bien armada, no querréis exponeros a su ira.
 
                 Nada contestaba desde la penumbra mortecina que su farol apenas podía alumbrar. Allí nada le ataba, con sumo cuidado avanzó hacia la puerta manteniendo la luz ante su cara. El papel ya estaba a buen recaudo en el interior de su levita. «Sólo viento», volvió a decirse. Pero se equivocaba. Delante de él se dibujó una presencia fantasmagórica. Un blanco reluciente parecía levitar en su camino a la puerta. Reprimió un grito, más asustado por que aquella alma condenada se diera cuenta de su existencia, e intentó rodearla para ganar la salida del almacén. Una voz nueva sonó en la oscuridad.
 
                 —Maestro, no temáis. —Se detuvo en seco y el pánico casi le hace perder el farol—. Sólo quiero el reglamento. Si me lo dais, no pasará nada. De verdad… —La figura parecía suplicar.
 
                 —Pero si sois vos. —El maestro se adelantó unos pasos con el corazón oprimido por la duda—. Sois vos, Isabela, por Dios. Así que esto era todo. Nada más queréis el dichoso documento de Jorge Juan.
 
                 —No lo entiende, maestro. —Ella se acercó un poco y él pudo ver que tenía el rostro blanco como la cal—. Necesito el papel, es muy importante.
 
                 —¿Para quién?, ¿para los ingleses? —El miedo anterior había dejado paso al enfado. La traición de la muchacha era más que al rey: los había engañado a todos, y sobre todo a su buen Rodrigo, que era lo que más le dolía—. No, Isabela, no tendréis ese papel. De hecho, no pienso denunciaros ni al intendente, pero por mi vida que no lo llevarás a Inglaterra.
 
                 —Sea, pues… —dijo una figura que apareció detrás de Montserrat.
 
                 —¡Nooo!… —gritó Isabela con la voz quebrada por el terror, aunque el maestro la oyó desde muy lejos.
 
                 El agresor era un hombre fornido que golpeó en la base del cráneo a su víctima. Un terrible crujido anunció que sus huesos se habían hecho añicos por la potencia del impacto. Cayó al suelo como un fardo y allí comenzó a agitarse como un poseso, mientras un líquido oscuro manaba incontenible de su boca. Isabela corrió hacia el maestro.
 
                 —¡Asesino…! ¡Maldito cabrón! No tienes derecho a quitarle la vida… No a él, sucio engreído. —Intentó agarrar el cuerpo, pero la tremenda fuerza de los espasmos se lo impedía una y otra vez—. Ayúdame…, te lo ruego.
 
                 Isabela suspiró cuando vio que su acompañante se acercaba hacia ella. Pero sólo fue una ilusión. Lo había hecho para registrar a Montserrat en busca del reglamento.
 
                 —¡Déjalo!, déjalo, maldito cerdo.
 
                 Aunque intentó golpearle, él se zafó con un ágil movimiento. Ella cobró bríos y lo intentó de nuevo, pero el otro no iba a consentírselo. Le agarró su brazo derecho y con el puño cerrado le golpeó en el pómulo. Ella cayó pesadamente hacia atrás dejando escapar a Montserrat. Desesperada, olvidó el lacerante dolor que le latía intenso en su cara y volvió a agarrar al maestro. De la boca del herido había dejado de manar sangre y, en su lugar, se derramaba ahora una espuma blanquecina. Sus ojos estaban abiertos de par en par, pero Isabela no estaba segura de que fuera consciente de nada. El movimiento errático del cuerpo se fue serenando, o, por lo menos, eso le parecía. Pronto comprobó que lo que pasaba era que los estertores se estaban espaciando en el tiempo, como si la vida se acabara de vaciar. Los labios del maestro comenzaron a articular algo. Ella acercó su oído, pero fue incapaz de entender lo que decía. Lo intentó de nuevo y creyó oír:
 
                 —Niña Isabela, no tengáis cuidado, no sois vos quien me ha matado… Josefa, Petra… Que Rodrigo vele por ellas.
 
                 Desconocía quién era Petra, pero se centró en susurrarle palabras de ánimo. Quería que el tránsito del artesano fuera lo más rápido posible.
 
                 —Isabela, vámonos. Ya tenemos lo que necesitaba. —La voz de su acompañante sonó autoritaria—. Él está pronto a hacer el viaje.
 
                 —No puedo dejarlo… —La voz de ella se quebró en el llanto. Levantó la cara arrasada por las lágrimas y le miró suplicando—: Debemos llevarlo para que lo vea un cirujano.
 
                 —¿A que lo curen? —Él pareció meditarlo—. Curarlo… Quizás tengas razón.
 
                 Isabela se alegró. Volvió a concentrarse en Montserrat, que parecía más tranquilo. Súbitamente, él abrió los ojos con terror. Su mano, hasta aquel momento inerte, cobró vida y agarró y desprendió el medallón que pendía del cuello de la joven. Aquel gesto la sorprendió y, de pronto, se sintió empujada hacia atrás con gran fuerza. El cuerpo del maestro quedó, de nuevo, tendido encima del charco de sangre. Ella giró la cabeza y vio cómo su acompañante volvía a alzar, sobre su cabeza, una de las espadillas usadas en el almacén del cáñamo. No pudo ni articular palabra, su grito murió en la garganta. La herramienta de dura madera se estrelló con suma violencia en la cara de Montserrat. El cuerpo se tensó como la cuerda de un arco y, al instante, se relajó.
 
                 —Dios… Dios, ¿qué has hecho?… No… ¡Nooo! ¿Qué he hecho yo? —Isabela no pudo más y se desvaneció sobre el tosco suelo del almacén.
 
                 Su acompañante no se detuvo. Cogió el farol del maestro y lo acercó al reglamento. Comprobó que no había sufrido desperfectos, excepto por una mancha pardusca de sangre que había impregnado la primera cuartilla. Miró a la mujer que yacía inconsciente, y con tranquilidad meditó su siguiente paso. Tenía tiempo de sobra. Tanto Jorge Juan como el intendente Barrero estarían ocupados durante unas horas en la fiesta. Incluso el joven Rodrigo, si es que así se llamaba aquel aprendiz de espía, estaría concentrado en la imagen de Isabela, a la que tanto provecho había sacado en los últimos años. Se sentó en uno de los banquillos del pabellón. Necesitaba tranquilizarse. No era la primera vez que había matado, pero sí la primera en que su víctima le caía simpática. Joan Montserrat era un bonachón, para nada metido en los secretos y en la política de los países. Apoyó la espalda en una barrica de alquitrán y se dejó llevar por los recuerdos.
 
                 Su misión principal había variado en los últimos días. Como agente inglés encubierto se había encargado de desacreditar a los antiguos asentistas de jarcia de la Armada. Recordó al inglés John Burnaby y al catalán Josep Basora. El primero había sido un buen personaje. Le encantaba el vino andaluz y en eso coincidían por entero. No le había terminado de gustar hacerle la vida imposible a Burnaby, sobornando a funcionarios como él para que sus remesas de jarcia no fueran aceptadas en los almacenes de Puerto Real. Le encantaba aquel tipo. El caso del pobre Basora había sido más dramático. El infeliz soguero había intentado mantener su empresa mientras que él se empeñaba, continuamente, en rechazar la jarcia entregada. Al final no tenía casi dinero para mantener a los obreros en las fábricas; sin embargo, se empecinó en continuar en la brecha y no faltaba mes en que viajara a la corte a pedir a Ensenada reales para subvencionar su asiento. Incluso llegó a admirar el empeño que puso aquel artesano que apenas sabía leer y escribir, tanto que acabó por dejarle hacer, e incluso no llegó a ser tan estricto en su tarea de convencer a los contramaestres de la mala calidad.
 
                 Tuvo que cambiar de actitud cuando estalló la guerra entre España e Inglaterra por la oreja de aquel contrabandista. Desde el Almirantazgo inglés le habían presionado para que interrumpiera la fabricación de jarcia para los navíos españoles. Así que, a pesar de la buena imagen que tenía de Basora, movió hilos en el arsenal de Cádiz, donde sabía que Simón Suárez, funcionario corrupto de la Armada, era los ojos y los oídos de los emprendedores comerciantes Puigjaner y Gispert. Con una excusa pidió licencia al intendente Barrero y se marchó a la Carraca. No tuvo ningún problema en acercarse a Suárez, quien estaba encantado con conseguir cualquier comentario que pudiera ser convertido en oro por sus socios catalanes. Poco a poco le facilitó información reservada sobre la mala situación del asentista y, con mucho cuidado, fue influyendo en él para que comunicara a sus socios la posibilidad de que intervinieran en aquel negocio de suministro para la flota. Su intención era provocar un nuevo proceso de subasta del contrato. Con aquella acción, el suministro de jarcia quedaría interrumpido, se abrirían los periodos de publicación de las condiciones de contrato y se presentarían los solicitantes. Podía contar con una demora de, al menos, tres meses. Se relamió encantado. Su plan había sido un éxito, porque la flota española tuvo muchos problemas para armar sus buques, lo que había permitido que las escuadras de Vernon y Anson pasaran a América casi sin contratiempo.
 
                 Otro caso habían sido los impedimentos que había opuesto a las entregas de géneros procedentes de la compañía de jarcia. Aquellos Puigjaner y Gispert eran otra cosa. Le caían mal. Muy mal. Eran la peor cara de los hombres de comercio. Rastreros donde los hubiera, especialmente el segundo. Con ellos no había tenido escrúpulos en poner mil y un reparos a la calidad de su cordelería. Aprovechaba la confianza del intendente Barrero en su persona. Con ella le había sido muy fácil convencer a los contramaestres del arsenal para que rechazaran cualquier partida que no fuera exquisita. Siempre, eso sí, justificándose en el mejor servicio de su católica majestad. Las cosas se le complicaron con la llegada al departamento de los maestros Ignasi y Joan Buxó. Ambos habían desplegado una actividad considerable en el pabellón de hiladores y la filástica comenzó a llenar los tornos. No hizo falta recibir un mensaje del duque de Bedford, jefe del Almirantazgo, donde se le acusaba de patán y de inepto, para darse cuenta de que debía detener al soguero catalán.
 
                 Con mucha insistencia consiguió que Barrero escribiera a la corte para que se enviara a Joan a Cádiz, con el pretexto de mejorar la entrada de jarcia en el arsenal gaditano. Después sólo se tendría que ocupar de Ignasi. No tenía muy claro cómo hacerlo, dado que el pabellón ya no dependía directamente de su responsabilidad como funcionario del arsenal. Pero encontró la forma y, por casualidad, consiguió, además, interrumpir la actividad industrial durante bastantes meses. La solución la había encontrado en una de las gacetillas que circulaban por el país en las que se trataba cualquier tema de actualidad o de leyendas antiguas. En ella había leído sobre la siciliana Toffana d’Adamo y su milagrosa acqua que servía perfectamente para el envenenamiento lento. No le fue difícil hacerse asiduo al cuartel de cocina del arsenal donde se preparaban los ranchos de la maestranza. Sabía bien que a Buxó le encantaba comer en un cuenco de barro que le había regalado su esposa. Por eso, al principio, comenzó dejando caer en su alimento unas gotas de arsénico y otras hierbas que le restaban amargura a esa sustancia. Después se dio cuenta de que le era más rentable administrarlo a todos los hiladores. Sólo pensó que debía aumentar la cantidad en la del maestro, porque era su peligro más cercano. La cosa funcionó a la perfección. Buxó comenzó a envejecer prematuramente. El que antes era un prodigio de actividad apenas si se podía mover y sólo una enorme fuerza de voluntad lo hacía llegar al pabellón. Los demás sufrieron también las consecuencias, aunque de forma más progresiva. Pero la filástica seguía sin corcharse y, en consecuencia, la jarcia que necesitaban los nuevos armamentos de la Armada continuaba sin fabricarse. Se había apuntado otro éxito a expensas de la vida de aquel desgraciado soguero.
 
                 Durante un tiempo recibió algún que otro mensaje de Bedford que lo animaba a continuar con su misión, al tiempo que se deshacía en mil excusas por su salida de tono anterior. No lo engañaba. Sabía que para aquel inglés mal encarado era sólo una pieza más del complejo sistema de agentes encubiertos que la corona tenía dispuesto en Europa y América. «Humm…, América», recordó en voz alta. Allí era donde había conocido a Isabela. En su mente aparecieron las imágenes de aquel tiempo pasado. Después de conseguir sus primeros éxitos contra Burnaby y Basora, el Almirantazgo le encargó un nuevo cometido. Pidió permiso a Francisco Barrero por la enfermedad de un inexistente padre anciano en Flandes y embarcó en un buque. Desde él transbordó en Lisboa con otro de bandera inglesa y, a los pocos meses, se encontraba bajo las órdenes del almirante Vernon y su fuerza de invasión frente a Cartagena de Indias. Su dominio de varias lenguas, entre las que sobresalía el castellano, le haría intervenir en la negociación con los militares y los funcionarios españoles y, al mismo tiempo, reclutar vecinos descontentos de la ciudad que pudieran servir como informantes a Inglaterra.
 
                 Un escalofrío le recorrió la espalda cuando recordó la subida al castillo de San Felipe. Desde las almenas, los cañones españoles vomitaban fuego hasta derretirse. A su lado, cientos de soldados se retorcían heridos y aterrados en las laderas resbaladizas. Supo que aquel día no habría éxito para las armas británicas, por lo que se escondió detrás de un triste árbol mutilado por la metralla. Cuando la penumbra comenzó a caer sobre la pendiente se deslizó hacia abajo. Cambió de idea cuando comprobó la pericia de los tiradores españoles, que hacían blanco en los soldados que, como él, aprovechaban el atardecer para bajar hacia la costa. Comenzó a reptar en dirección a unos arbustos que nacían en la zona más escarpada de la colina. Tuvo que abrirse paso entre cadáveres aún calientes. A veces notaba cómo, al pasar por encima, el supuesto muerto se removía y le pedía ayuda en un murmullo. No hizo caso alguno. Tardó dos terribles horas en recorrer apenas unas varas, pero sabía que se jugaba la vida. Cuando se supo a salvo bebió como un loco de un pequeño recipiente de agua que había cogido de un gordo sargento de marina inglés. El pobre soldado había reventado como una fruta madura al recibir de lleno una granada y él necesitaba aquel precioso líquido más que aquel desdichado.
 
                 En silencio fueron apareciendo junto a él otros soldados ingleses. Se miraron y, sin hablar, cada uno se empeñó en beber o curarse como podía las heridas recibidas en la jornada. La noche ya era impenetrable, así que decidió ponerse en marcha descendiendo por lo que parecía una ciénaga. Se dio cuenta de que sus callados acompañantes se habían puesto también en pie, decididos a seguirle. Convertido en el líder de aquella pequeña tropa bajó con mucho esfuerzo evitando los manglares, donde las ramas que utilizaban para tantearlos se hundían sin remedio. Con las primeras luces del alba pudieron ver que estaban abandonando aquella zona inmunda de pantanos. Los arbustos y árboles cerrados comenzaron a distanciarse entre ellos, lo que les permitió observar mejor los márgenes de aquellas trampas de arenas movedizas. Sin embargo, él no se había descuidado. Estaban en zona española. Desconocía si el ataque al castillo se había repetido con mejor éxito durante la noche pasada, ya que habían oído continuamente estampidos de artillería y fusilería. Ordenó a uno de los soldados que avanzara en descubierta y los informara de cualquier presencia enemiga. El aludido obedeció y él se sintió orgulloso.
 
                 Al cabo de un rato, el explorador volvió para informar de que sólo había encontrado un grupo de viejos, mujeres y niños que parecían igual de perdidos que ellos. Los soldados se miraron furiosos. Empezaron a gritar y a darse ánimos. «¡Les devolveremos lo que nos dieron!», decían. Él no quiso o no pudo detenerlos. Todavía se lo preguntaba. Los dejó marcharse con sus armas a punto, mientras él caía abatido en el suelo. Unos minutos después arreciaron los estampidos, mezclados con gritos de pánico y de dolor. Pensó en su misión. Debía conseguir españoles infiltrados en la ciudad, cuyos servicios se pagarían a precio de oro por el Almirantazgo británico. Los mismos españoles que, posiblemente, podían encontrarse entre los que estaban siendo aniquilados por aquel grupo de soldados ingleses furiosos. Se levantó y agarró con fuerza el mosquete Brown Bess que le habían dado a bordo de la barca de desembarco. Con decisión atravesó los últimos arbustos por donde habían desaparecido sus compañeros.
 
                 Aunque apenas unas horas antes había resbalado en sangre y se había mareado con el dulzón olor a carne quemada, la visión de lo que le ofrecía aquel claro le heló las venas: amontonados en completo desorden, varios ancianos y mujeres habían sido acribillados y rematados a bayonetazos. Algunos de los soldados descansaban de la matanza con los uniformes completamente bañados en rojo oscuro. En un rincón, unos niños lloraban sordamente mientras miraban con terror a los asesinos de sus familiares.
 
                 Todavía se oían gritos. Parecían de un niño. Pensó que ya era suficiente. Corrió hacia el lugar donde se escuchaba la pelea. Allí, dos ingleses tenían agarrada a una muchacha jovencísima. Encima de ella, otro militar, un cabo, luchaba por abrirle las rodillas. Ella se revolvía como una fiera defendiendo su honor. Durante unos instantes se detuvo con aquella visión, lo justo para tomar la decisión adecuada: se acercó al violador y con un golpe terrible lo atravesó con la bayoneta. El arma se introdujo profundamente en el cuerpo, tanto que le obligó a disparar para recuperarla. El cabo, todavía con la sorpresa reflejada en la cara, cayó pesadamente sobre su víctima, que cesó de gritar. Se giró con rapidez, consciente de que tenía que seguir manteniendo la iniciativa. Apuntó con la bayoneta del mosquete descargado a los dos soldados inmovilizados. No hizo falta amenazarlos mucho. Con lentitud se fueron alejando y, sólo cuando estuvieron a cierta distancia, comentaron entre ellos en voz baja.
 
                 La chica continuaba aterrada. No tendría más de catorce o quince años. Su cara estaba arrasada por el llanto y manchada con el lodo oscuro que impregnaba toda la superficie de aquel paraje. Se había acurrucado y lo miraba entre el pelo desordenado que le cubría el rostro. No le ofreció la mano enseguida. Al fin y al cabo, llevaba el mismo uniforme rojo que el que la había agredido. Poco después, ella reunió el suficiente valor para levantarse. Él notó como lo hacía con dificultad, mortificada, pensó, por los dolores de los golpes y la salvaje agresión que los soldados habían realizado. Arrastrando una pierna se acercó a un charco de agua oscura que parecía insalubre. Ella se agachó y se acercó el inmundo líquido a sus partes. Se apiadó de ella y se acercó ofreciéndole lo poco que quedaba en el recipiente que había conseguido en la colina. Durante un rato la muchacha hizo caso omiso de su gesto; justo antes de retirarlo, ella acabó por alargar la mano y se lo llevó a los labios. Se sentó a su lado mientras seguía lavándose con cuidado. No hablaron, pero él sabía que debía aprovechar aquella situación.
 
                 En la lejanía sonaba la artillería embarcada del almirante Vernon, que, nuevamente, trataba de forzar la entrada al puerto de Cartagena de Indias. Sus compañeros, los soldados ingleses que habían sobrevivido al asalto al castillo, se le acercaron. Entre ellos estaban también los que habían acompañado al cabo que yacía a unos pies de distancia. Buscaban su dirección. Con delicadeza tomó a la muchacha por el brazo y la hizo levantarse. Con su cuidado castellano la calmó y le dijo que la iba a llevar a un lugar seguro. Ella se dejó hacer y acabó de arreglarse la ropa destrozada. Luego lo miró directamente y le dijo: «Me llamo Isabela y quiero huir de aquí». Él asintió. Le apretó la mano con delicadeza y se puso en marcha. Tuvo cuidado en no hacerla pasar por delante del claro donde habían asesinado a los civiles, entre los que la muchacha debía tener familia. El grupo le siguió en la dirección en que sonaban los cañonazos de los navíos. Pocas horas después llegaron a una estrecha playa, desde donde pudieron hacer señales a los buques ingleses que maniobraban en las aguas de los canales. Durante todo aquel tiempo, la muchacha permaneció en silencio con los ojos clavados en su pecho. Subió sin resistirse a una pequeña falúa y dejó que algunas de las mujeres que viajaban en la fragata en la que embarcaron la cuidaran.
 
                 A pesar de que había transcurrido casi una década desde que conoció a Isabela, seguía recordando cada momento vivido en las tierras americanas. Regresó a Inglaterra, donde rindió a sus autoridades navales diversos informes sobre aspectos que creía que debían mejorarse en las operaciones militares de desembarco. El duque de Bedford se reunió con él y le escuchó con aparente interés, pero después los meses pasaron y no recibió ninguna comunicación. Desconcertado, pensó en regresar a su país y, justo cuando había tomado la decisión, recibió un oficio del Almirantazgo. Era noviembre de 1743. Lo recordaba porque había sido un mes especialmente triste y lóbrego en Londres. Isabela había estado especialmente melancólica y lo había aprovechado para proseguir en ganarse su confianza. En los dos últimos años había sembrado en la mente de la muchacha una repugnancia total por la monarquía española. Dejando que ella hablara, sutilmente le había impuesto el sentir de que el rey había abandonado a su suerte a Cartagena de Indias. Había sido lo suficientemente hábil como para conseguir que ella fuera manipulable por las autoridades inglesas.
 
                 Sus progresos con la muchacha le hacían sentirse muy satisfecho. Por eso recibió la misión de Bedford con muchas expectativas. Y eso que, a primera vista, parecía muy difícil. Pero él estaba cada vez más seguro de sus posibilidades para completarla con éxito. Rememoró las instrucciones que había recibido de sus superiores. La flota mixta francoespañola del Mediterráneo se había refugiado en Tolón al abrigo de sus defensas. Los ingleses intentaban, por todos los medios, provocarla para conseguir un enfrentamiento decisivo, pero sin resultados. Aquél no era el único problema de Inglaterra. Los barcos mercantes españoles, muchos de ellos armados en corso por la corona, continuaban el tráfico mercantil en la costa levantina, al tiempo que no desaprovechaban cualquier ocasión para apresar o hundir las naves inglesas que avistaban en las cercanías de Gibraltar o de las islas Baleares. El Almirantazgo le encargó que volviera a adoptar el papel de funcionario de la Secretaría de Marina y que viajara a la base naval francesa. Allí debía conseguir información y, a ser posible, lograr que franceses y españoles se hicieran a la mar, donde sus buques podrían machacarlos.
 
                 Se embarcó con Isabela en un pequeño pesquero en la costa sur de Inglaterra. Pocos días después se internaron en una ría del norte francés, donde desembarcaron sin que las autoridades repararan en su presencia. Viajaron durante días, atravesando Francia y dejando un claro rastro a partir de su paso por París. Su intención era clara: cualquier agente francés que investigara su pasado podría remontarse hasta la capital del país y, allí, encontraría una historia convincente en un posadero francés, a sueldo de su graciosa majestad británica, que declararía que él y la muchacha llevaban meses viviendo allí. Al llegar al arsenal francés se sorprendió. No sabía que aquellas instalaciones navales en Tolón estuvieran tan desarrolladas. Se asemejaban perfectamente a los arsenales ingleses, que habían sido la envidia de toda Europa. A su vista comprendió la urgencia del Almirantazgo por conseguir la superioridad inglesa en los mares y se puso manos a la obra.
 
                 El comandante español, Juan José Navarro, no sospechó nada de sus papeles acreditativos. La verdad es que sólo había tenido ojos para con Isabela. Ella seguía igual de bella y lejana mientras derrochaba su hermosura en sus diecinueve años. Sí, así era ella: resplandeciente pero ausente, elemento que no hacía otra cosa que motivar la curiosidad de los hombres que la conocían. El oficial, encandilado con la muchacha, le encargó las gestiones de aprovisionamiento de la escuadra española que malvivía en Tolón, casi sin comunicación con el almirantazgo en la corte. No podía ser mejor noticia. Unos días después estaba dedicado por entero a la tarea encomendada. Sin embargo, mientras discutía los precios de las carnes y las harinas en los muelles franceses, mantuvo informado a Bedford utilizando los servicios de un enlace inglés que trabajaba en el consulado holandés. Siempre que podía compraba las provisiones más caras y en peor estado que la prudencia le aconsejaba. Y, aun así, se sorprendió cuando el propio jefe de la escuadra, Navarro, lo llamó para felicitarle por su celo. Estaba perplejo. No sabía si el oficial le había otorgado aquel reconocimiento porque él había tenido la precaución de servir la mesa de aquél con las mejores carnes francesas o, por el contrario, porque el funcionario al que él había sustituido en el aprovisionamiento de la escuadra era aún más corrupto o inútil que él. De nuevo se maravilló con aquellos españoles.
 
                 Al llegar enero del año 43 arreció sus informes preocupantes a Navarro. Todos los días lo agobiaba con súplicas pidiéndole dinero y quejándose con amargura de las dificultades que tenía para comprar víveres para la escuadra. Aunque magnificó sus críticas, la realidad era que tenía muchos problemas. Alegaba ante el jefe español, una y otra vez, que los franceses se quedaban los mejores suministros y dejaban a sus aliados lo mínimo y de peor calidad. El oficial estaba incómodo. Rodeado de su estado mayor, hacía mil y un planes para abandonar el puerto francés para regresar a su base en Cartagena. Los masteleros de los navíos estaban resecos, cuando no claramente debilitados, y los fondos sucios de los buques impedían las maniobras más elementales. Navarro se sumía en la desesperación pero era incapaz de reaccionar. Necesitaba que alguien le diera el empujón, y ésa era su misión. Debía conseguir que los españoles salieran a la mar. Una tarde se entrevistó con el jefe de la escuadra en su buque insignia. Con determinación le exigió a Navarro, por el rey, que debía marchar de Tolón. No podía esperar más. Los buques se estaban pudriendo y pocos meses después estarían fuera de servicio los que no lo estaban ya. El jefe de la escuadra le miró agotado y le dijo: «Si arreglamos las planchas del forro del Real Felipe saldremos para Cartagena; si no, aquí nos quedaremos hasta pudrir las cuadernas».
 
                 Era una espléndida noticia. Sabía que Navarro tenía razón. Sin la presencia de aquel navío, la escuadra española estaría a merced de cualquier agrupación inglesa. Se dispuso a poner en práctica todas sus artes para conseguir la madera necesaria para que el buque dejara de hacer agua. No le fue fácil, hasta que utilizó a su contacto inglés con Bedford para explicarle su plan. El Almirantazgo británico entendió los matices de lo que había ideado y utilizó toda una red de intermediarios flamencos, rusos y holandeses para hacer llegar un cargamento de tablonería al puerto francés. Muchas libras costaría que todo aquel entramado de mentiras no se viniera abajo y que las bocas permanecieran cerradas. Unas semanas después se presentó ante el jefe de la escuadra española con las maderas. Navarro lloraba de alegría. Le propinó un fuerte abrazo y lo puso al frente de todas las operaciones de reparación. El Real Felipe fue arrimado a otro de los navíos españoles y lo inclinaron sobre su costado, posición en la que se dejó hacer por los carpinteros de ribera y los maestros calafates franceses.
 
                 La obra avanzó con optimismo hasta abril. Entonces pudo conocer al infante don Felipe de España, intendente general de la Armada Real en su viaje hacia los estados italianos. Pero lo más interesante de aquella visita había sido el ponerse, frente a frente, con el secretario de aquél, Zenón de Somodevilla, marqués de la Ensenada. Dos días después entregó un completo informe a su enlace del consulado holandés. En él expuso a Bedford la gran impresión que Ensenada le había transmitido. Los ingleses debían cuidarse de aquel hombre, que parecía entregado al servicio de su corona y con una capacidad de trabajo envidiable. Todavía con el ánimo desconcertado por su relación con el secretario del almirantazgo español, agilizó las obras de reparación de los buques de la escuadra. Al año siguiente, casi todos los navíos de Navarro podían navegar con buena marcha. El jefe de la escuadra se entrevistó con su homólogo francés de Court y se tomó la decisión de salir para forzar el bloqueo. La reunión fue muy tensa. Era indiscutible que los españoles no confiaban en el jefe francés. Incluso murmuraban entre ellos diciendo que se había entrevistado con los ingleses para informarlos de la próxima salida de los buques. Sin embargo, Navarro ya había resuelto su plan de operaciones y acalló todas las voces de sus oficiales.
 
                 Los últimos preparativos culminaron en los primeros días de febrero. Consiguió que el jefe español le permitiera embarcarse en una de las fragatas españolas que aprovecharían la salida de la escuadra para sortear los barcos ingleses y arribar a España con dinero y documentos importantes. El plan era sencillo: mientras los navíos de línea intentarían romper la línea y poner proa a Cartagena, dos fragatas partirían hacia Italia para poner rumbo luego a Sicilia y, sólo entonces, dirigirse en derechura al arsenal levantino. Evidentemente, él se había cuidado mucho de comunicar aquella parte del plan de Navarro al Almirantazgo inglés, porque no quería correr el riesgo de verse envuelto en un combate en el mar.
 
                 La suerte era doble, ya que había logrado arrancar de Navarro el permiso para que Isabela lo acompañara. Había utilizado sus dotes de amabilidad y aquel aire suplicante que también se le daba. Estaba seguro de que al jefe de la escuadra lo había terminado de convencer el hecho de que él le hubiera confesado que la muchacha era ahijada del intendente del arsenal, Francisco Barrero. Aquella información la había obtenido de la propia Isabela unos meses antes. Ella le pidió permiso para poder escribir a su padrino contándole la muerte de su padre, que había sido un gran amigo de la juventud de Barrero.
 
                 Unos días después, francoespañoles e ingleses se enfrentaron en las aguas cercanas a Tolón. Era un 22 de abril junto al cabo Sicié. La batalla fue un empate, aunque los franceses casi ni aparecieron en el combate. «¡Menudos aliados!», dijo el almirante Mathews, al mando de la flota británica, viendo a los franceses apartarse de sus navíos. Tampoco le había ido mucho mejor a este jefe; él mismo tuvo que abandonar la zona de acción cuando la lucha no estaba decidida. Un juicio en Londres, en el que se les acusó de pasividad, acabaría con muchas de las aspiraciones de Mathews y de su subordinado Lestock. Sin embargo, para España, el enfrentamiento había sido un éxito. Aquel maldito Juan José Navarro había forzado el bloqueo inglés y sus barcos, bastante maltrechos, habían conseguido llegar a Cartagena. Él no pudo dejar de darle vueltas a que parte del éxito del oficial, al que el rey recompensaría con el título de marqués de la Victoria, se había debido a sus desvelos en la reparación de los barcos. Pero, al fin y al cabo, el resultado de su misión estaba a salvo. Las fragatas que, a todo trapo, habían sorteado a las fuerzas británicas habían llegado a su destino. Isabela y él arribaron al puerto levantino en la Fama y fueron recibidos muy felizmente por el intendente Barrero. Sólo su papel de acompañante de la joven fue credencial suficiente para que el funcionario real lo volviera a acoger con total confianza, tragándose por entero una sarta de embustes sobre su supuesto naufragio cuando iba a ver a su anciano padre.
 
                 Ya en Cartagena, se tuvo que enfrentar a la llegada de Montserrat y Rodrigo. Sí, ese Rodrigo del que no se fiaba un ápice. Casi estaba seguro de que había sido él y no otro quien lo había sorprendido a la puerta del tinglado cuando intentaba encontrar el puñetero reglamento. El maestro también le había estorbado. Su manía de llevarse a los hiladores del arsenal tiró por tierra su envenenamiento del personal de la compañía. Había aprendido mucho de la muerte de Ignasi Buxó y, ahora, se permitía administrarla en muy poca cantidad. Con ello conseguía que los operarios apenas trabajaran. Todo aquello se había resuelto con su plan, que tan deprisa había elaborado en cuanto Barrero le dijo que anunciara la fiesta en la Casa de la Intendencia. Aprovecharía el festejo para escabullirse al almacén en cuanto los invitados se hubieran ido achispando con los vinos y los licores. Isabela se quedaría allí y dejaría embobado a aquel mentecato de Rodrigo, tanto si era un hilador como si era un agente español. La interrupción de Jorge Juan en la celebración para instar a Barrero a que enviara el reglamento a la corte le facilitó las cosas. Dejó claro que el maestro sabía dónde estaba el papel, así que sólo había que seguirlo para cogerlo. En su cabeza apareció la solución de forma fácil: sólo debía provocar que Isabela estallara en uno de sus ataques al rey para excusarse y partir tras el maestro. Se felicitó por su gran inteligencia y pensó para sí: «Jan van Fermeint, eres un auténtico hijo de puta».
 
    
 
    
 
                 Se volvió a concentrar en el almacén de cáñamo. El maestro estaba totalmente inmóvil. A su lado, Isabela respiraba de forma agitada. El reglamento estaba a buen resguardo debajo de su impoluta levita de funcionario. Se acercó a la muchacha. Tuvo especial cuidado en no pisar la mancha de sangre del maestro, que ya comenzaba a espesarse.
 
                 —Isabela, Isabela… Sabes que no he tenido más remedio. Nos habría delatado. Sabes lo que eso hubiera significado… ¿Lo sabes?
 
                 Ella no contestó. Se agachó y la zarandeó con violencia. Fue inútil. Ella musitaba algo entre dientes, que se le antojaba como una salmodia incomprensible. Debía tomar una decisión. Isabela comenzaba a ser un problema. Hasta entonces le había abierto todas las puertas del arsenal, pero a partir de aquel momento sería más una carga que otra cosa. Quizá más. En realidad sería una amenaza. Y todo porque él se había equivocado. No pensaba que la muerte de Montserrat le hubiera afectado tanto, pero estaba en un error. La abofeteó con dureza y se arrepintió de inmediato, aunque ella había reaccionado y lo miraba con amargura. Sus ojos lo decían todo. Era la misma mirada rebosante de odio que le había visto por primera vez cuando la conoció en el Caribe.
 
                 La obligó a levantarse. Ella se dejó hacer, aunque no apartaba su mirada de él. Isabela sentía el corazón ahogado por la pena y el asco por lo que había visto. El agente inglés había matado al maestro por su culpa. Y todo porque ella se había dejado llevar por aquella furia incontenible que había nacido en su ánimo unos años atrás en la lejana América. Sí, así era. Sentía un rencor por todo lo español, por aquel rey que no cumplía con su obligación para con sus hijos, sus súbditos. Pero el maestro… ¿Qué culpa tenía él de todo aquello? ¿Qué pensaría Rodrigo de aquello? Sólo podría odiarla, y tendría toda la razón. No intentó resistirse a la fuerte presión con que el hombre apresaba su brazo.
 
                 Salieron del tinglado y sintió un poco de fresco en la cara que ayudó a serenarla. Su acompañante relajó la presa para convertirla en el aparente apoyo cortés de un caballero a una dama y recuperó aquel movimiento amanerado que lo caracterizaba desde que habían llegado a Cartagena. No era extraño. Aquel asesino debía asegurarse de que ningún soldado u operario viera algo extraño en su paseo y diera la alarma. Quizá sorprendiera, eso sí, la relativa rapidez con que ambos se movían, aunque no debía ser extraño dada la celebración de la fiesta que acontecía en la Casa de la Intendencia. ¿Debía gritar? Incluso podía empujar a Van Fermeint si se cruzaba con algún miembro del arsenal. ¿Cómo reaccionaría él? Lo más probable era que la atravesara con cualquier puñal que, aunque no veía, no dudaba que debía portar encima. Sus cavilaciones se detuvieron apenas unos segundos después. Junto a ella habían aparecido los dos mal encarados compadres que conocía de sus reuniones secretas en la iglesia. Habían sido colocados por el funcionario en diversos puestos del arsenal y nunca coincidían dentro de sus muros para evitar levantar sospechas. Eran irlandeses, pero sólo en facha. Ella estaba segura de que eran ingleses que habían vivido bastantes años en aquellas tierras y sacaban provecho de ello. Los tres se habían marchado de Cartagena unos meses atrás hacia Amposta con el objetivo de entorpecer la llegada de materias primas al almacén del arsenal. Se colocaron detrás de ellos y avanzaron en silencio.
 
                 El grupo recién formado se dirigió hacia la puerta de acceso a la instalación. Van Fermeint le susurró al oído que se jugaba la vida si no se comportaba con naturalidad. Sintió un frío helado en la espalda. Él mencionó con total intención el nombre de Rodrigo al final de su advertencia, asegurándole que la acompañaría en su fatal viaje al hades. El resultado fue inmediato. Se enderezó y aumentó sus esfuerzos por contener las arcadas que le apretaban la parte superior del estómago. El piquete que montaba guardia los vio llegar y pronto organizó una más que aceptable formación de honor. Habían reconocido a la sobrina del intendente y estar a bien con ella era estarlo con su tío. No los molestaron.
 
                 Enfrente de la guardia esperaba un carruaje. Así que todo estaba pensado, descubrió con amargura. Todo lo que el espía había dicho sobre no haber tenido más remedio que matar al artesano no era más que una milonga. La muerte del maestro estaba programada, y Van Fermeint no se había atrevido con el mismísimo Jorge Juan porque habría sido mucho más complicado. El plan de aquel traidor era sencillo. Había roto uno de los eslabones del nuevo método de fabricación de jarcia con la desaparición de Montserrat. El maestro debía encargarse de formar a otros maestros de jarcia en los arsenales españoles sobre el innovador procedimiento. Al no poder realizarlo, las fábricas de cordelería españolas tendrían las mismas dificultades que sus homólogos ingleses en poner en marcha el nuevo sistema, porque cada uno tendría que experimentar por su lado, siguiendo las indicaciones del reglamento. La corona británica volvería a adelantarse a la hispana en la carrera del armamento.
 
                 El conductor azuzó las monturas y el carruaje partió rápido. Isabela conocía casi toda la ciudad, pero ahora marchaba hacia la rambla de Benipila, lugar que ella había evitado en todo aquel tiempo. Según decían era una zona especialmente insalubre, aunque ella estaba acostumbrada a los malos olores con los que se había criado desde pequeña según soplara el viento en su Cartagena de Indias.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XII: UNA AMARGA SORPRESA
 
    
 
   Despidiendo al maestro Montserrat, 24 de septiembre de 1750
 
    
 
                 Hunn se removió incómodo en la fiesta. Hacía más de una hora que Montserrat, primero, y luego Isabela, acompañada por aquel milhojas de Van Fermeint, se habían ausentado. Estaba intrigado. Calculó mentalmente y decidió que un cuarto de hora debía haber sido suficiente para que todos hubieran regresado. Estaba más preocupado por la muchacha, porque aún le dolía su rostro angustiado por el dolor que llevaba cuando se marchó del salón. Sintió un breve tirón de la ajada levita.
 
                 —Rodrigo, fill meu. —Su pregunta sonaba angustiada—. ¿No crees que mi bueno de Joan hace mucho tiempo que ha salido?
 
                 —Bueno, ya sabe que es capaz de entretenerse con una sombra. —Su explicación no sonó muy convincente y el rostro preocupado de doña Josefa lo expresó abiertamente—. Quizá deba acercarme…
 
                 —Hazlo, vida mía, que estoy consumida. —Ella le acarició la mano con ternura.
 
                 Se excusó ante Jorge Juan, que apenas se dio cuenta de tan entretenido que estaba contándole al intendente Barrero las ventajas del nuevo sistema de fabricación de jarcia. Con paso raudo se encaminó hacia el tinglado, aunque tenía la impresión de que acabaría cruzándose con el bueno de Montserrat. El maestro debía haber regresado hacía mucho tiempo y el almacén estaba oscuro. Estaba a punto de volver sobre sus pasos pensando en que el maestro se hubiera ido a otro lugar cuando comprobó que la puerta parecía abierta. Aquello sí que era una novedad. El soguero podía ser muy despistado cuando salía del trabajo, pero cuando estaba al frente de la maniobra era especialmente concienzudo. Alguien más debía haber entrado en el tinglado.
 
                 Entró con cuidado y esperó a que sus ojos se acostumbraran un poco a la imponente oscuridad. Mientras tanto aguzó sus sentidos. Nada parecía moverse en la amplia factoría. Se llevó la mano a la manga y, silenciosamente, se hizo con el fino puñal que había recuperado de aquel callejón inmundo donde había escondido su ropa después de la excursión al cementerio. Alargó la mano izquierda y encontró uno de los paños de tejido basto que utilizaban para pulir los cabos y que se colgaban de unos ganchos al lado de la puerta de entrada. Con tranquilidad enrolló uno de ellos en su brazo izquierdo. Así se podría defender con bastante acierto si su enemigo no era muy ducho en las trifulcas.
 
                 Lentamente avanzó hacia el centro de la estancia. Así evitaría que cualquier emboscado lo abordara desde un rincón oscuro. Si tenía suerte podría llegar hasta los estantes, donde se guardaban los faroles de aceite que tenían un acristalamiento especial de seguridad para evitar incendios. Paso tras paso se fue acercando. Se sorprendió cuando un resoplido suyo sonó en el tinglado como una explosión y se maldijo por haber mantenido la respiración durante tanto rato. ¡Leches! No debía estar tan nervioso. Al fin y al cabo estaba en un arsenal del rey provisto de una guarnición aguerrida, ¡qué demonios le podía pasar! Adelantó su pie izquierdo y luego el derecho. Esta última vez lo hizo de forma más apresurada y topó con cierta violencia con un bulto en el suelo. Levantó los brazos para guardar el equilibrio mientras se balanceaba, a punto de dar con sus huesos en el duro suelo. ¿Qué debía ser aquello? Se inclinó sin dejar de sostener frente a sí el puñal. Adelantó su manó protegida por el trapo y palpó con precaución el obstáculo. No parecía duro, así que no podía ser una herramienta. Justo después retiró la mano mientras sentía que el vello de su espalda se erizaba. Había tocado algo que parecía una cabeza y sentía en su piel una pegajosa sustancia que sólo podía ser sangre. Incluso su olfato se llenó del olor característico de aquella sustancia vital a la que se había acostumbrado de pequeño durante la tradicional matanza del cerdo.
 
                 Como pudo se rehízo de la impresión y tanteó alrededor del cuerpo aún caliente mientras se santiguaba de forma rápida. Aquel desgraciado estaba muerto, no había duda; la respiración hacía tiempo que había abandonado su cuerpo. Se levantó y siguió su camino hacia el estante. Utilizando sus dedos accionó la lámpara, de la que brotó una intensa luz que le hubiera cegado por completo si no hubiera tenido la precaución de mirar hacia otro lado. Dejó pasar unos segundos para que la luz llegara hasta los últimos rincones del edificio y, cuando estuvo satisfecho, se dispuso a examinar el cadáver. Desde su posición, el cuerpo estaba echado sobre un costado, pero se adivinaba perfectamente que estaba vestido con ropas de fiesta, aunque algo ajadas. Sintió un frío tremendo en la base de la espalda al tiempo que un nudo se le formaba en el estómago y amenazaba con devolver al mundo lo que había comido en la fiesta del intendente.
 
                 —¡No, mierda, no!
 
                 Su lamento murió en sus labios. Sintió pararse su corazón en un agónico latido postrero. Allá tirado como un guiñapo inanimado en la avaricia de una muerte cruel estaba el bueno del maestro de jarcia Joan Montserrat. La bondad de aquella persona, que le había abrazado constantemente en aquellos últimos meses como pensaba que nunca se podría sentir, había desaparecido de forma malvada. De nuevo se sintió huérfano.
 
                 —Pare, pare, ¿qué te ha pasado? —No sabía lo que decía y sintió como un cálido líquido mojaba su rostro—. ¿Cómo se lo he de decir a tu amada esposa?
 
                 La respuesta a su primera pregunta yacía a escasa distancia del cuerpo, en forma de una espadilla de cáñamo manchada de sangre y de lo que hasta hacía poco eran los sesos del maestro. Lo habían asesinado. Y por la fe del mismo Judas que no había sido el miserable de O'Dunn. Aquél había permanecido como un ave de mal agüero al amparo del intendente Francisco Barrero en la fiesta. No le había perdido ni un momento de vista. Entonces, ¿quién? Se devanó los sesos, pero no encontró una solución sencilla. Acunaba en su pecho la cabeza de Montserrat. Adelante y atrás. Una y otra vez. Una de las manos del maestro se abrió un poco y cayó al suelo un objeto. El joven lo alcanzó y lo acercó a la luz restando importancia a la repugnancia que sintió al mancharse con la sangre del maestro que comenzaba a enfriarse. Parecía un colgante de mujer. ¿Un regalo para doña Josefa? Quizá en su postrera intención lo había apretado con fuerza anhelando aferrarse a lo que le retenía a la vida en la persona de su querida esposa.
 
                 —Deben haber sido los perros que lo acompañaron a Tortosa. —La respuesta había aparecido de pronto en su cerebro y con un torrente de voz despachó todo su enfado—. Maldito hijo de la gran puta. Te juro, pare, que le cortaré el gaznate como si fuera un cerdo. Lo rajaré como una naranja, le…, le… —Su voz se quebró en un llanto amargo—. ¿Qué voy a hacer? Por mucho que prometiera al Altísimo, no le devolvería la vida al maestro, ni la alegría a doña Josefa, ni el amparo paciente que este hombre bueno daba a sus hijas. ¿Cómo decirlo a doña Josefa?
 
                 Sin darse cuenta estaba gritando al mundo con odio exigiendo a alguien en quien volcar toda su ira y su frustración.
 
                 —Ya no es necesario que se lo digas, Rodrigo.
 
                 La voz había surgido a su espalda como una aparición y al escucharla dio un respingo. Giró la cabeza y se quedó petrificado. Desde la puerta le miraban horrorizados Jorge Juan, el intendente Barrero, O'Dunn y doña Josefa. Se quedó sin palabras. La mujer parecía haber empequeñecido y se tapaba la boca con una mano, como si temiera que el alma se le fuera a marchar de un momento a otro. El oficial de la Armada se había acercado a ella y le apretaba el hombro, aunque Hunn intuyó lo poco que serviría aquel gesto amable para reconfortar a la esposa del maestro. Ella se acercó al cuerpo y él se apartó, ayudándole a incorporar al exánime. Todavía no lloraba. Seguramente no se hacía a la idea de lo que acababa de pasar. Como en una letanía hablaba con voz queda al oído del que ya no la podía escuchar. Se levantó. Experimentaba una sensación rara en el estómago. Por un momento necesitó retirarse, no quería que Josefa lo tocara. No se veía capaz de ser el hombro en el que la apenada mujer enjuagara sus lágrimas. Sentía odio, rabia y, sobre todo, impotencia. Era culpa suya. Lo podía disfrazar como quisiera, pero al final volvía a sentirse culpable de no haberse anticipado a la nueva jugada del agente inglés. Un mar de lágrimas avanzó incontenible hasta las fuentes de sus ojos. Fijó de nuevo la vista en el grupo que miraba en su dirección y vio al funcionario que permanecía en un discreto segundo plano.
 
                 —Tú, tú, maldito gusano infecto, cómo tienes el cuajo de presentarte a ver tu obra. —No percibió la sorpresa de los que le escuchaban—. Ven aquí, amigo, que te voy a ventilar la casaca, que parece que te aprieta un poco.
 
                 Avanzó hacia O'Dunn con el puñal firmemente apretado en su diestra. No le importaba nada que aquel espía no estuviera armado, lo abriría en canal, como se merecía. El intendente Barrero gritó sorprendido sin tener muy claras las intenciones de aquel hilador iracundo que se aproximaba hacia ellos enarbolando un cuchillo.
 
                 —¡Teneos, Rodrigo, teneos!
 
                 La voz de Jorge Juan tronó también en el tinglado:
 
                 —Ya está bien, Rodrigo, deteneos.
 
                 —Me pararé cuando ya no tenga más tareas que hacer. —Siguió obstinado hacia O'Dunn; éste comenzó a recular y en su cara se reflejaban perplejidad y pánico a partes iguales—. Ven, gorrino, ven, no escapes a tu verde tierra irlandesa, o mejor debería decir inglesa.
 
                 —Rodrigo. —Jorge Juan se interpuso en su camino—. Ya basta… ¿Qué demonios le ocurre? —Con gesto ágil sacó su espada y la acercó velozmente a su cuello—. ¿Se puede saber qué vela tiene en este entierro el comisario?
 
                 El oficial pareció arrepentirse del uso de aquella expresión delante del cuerpo del maestro y se distrajo un instante mirando en dirección de sus despojos. Hunn lo aprovechó: con agilidad, se zafó de Juan y corrió hacia el funcionario, que ya se encaminaba hacia la puerta. Estaba a punto de atraparle cuando se tuvo que detener al sentirse encañonado por el intendente Francisco Barrero.
 
                 —Mira, muchacho, sé que te debo el almacén del cáñamo de este arsenal, pero por la fe de mis mayores que si te mueves te reviento las tripas. —Su voz no admitía dudas sobre su advertencia—. ¿Se puede saber qué demonios de negocios te traes con mi comisario y qué tan importantes son que debemos saltarnos el duelo por el bueno del finado Montserrat?
 
                 —Todo, todo, don Francisco. Todo tiene que ver este asqueroso de O'Dunn. Este hijo de perra ha ordenado la muerte del maestro. —Barrero frunció una ceja con incredulidad. Ya estaba todo perdido, debía revelar su misión—. Mi nombre… Mi nombre no es Rodrigo. En realidad me llamo Juan Hunn y soy guardia marina de la Real Armada. —La ceja del intendente amenazaba con romperse de un momento a otro—. Estoy en esta instalación siguiendo las órdenes expresas del señor marqués de la Ensenada, por mediación de su comisario Andrés Tenorio.
 
                 —Vaya. Conozco a Tenorio. —Barrero parecía confuso—. Es un buen funcionario, muy eficiente, y no he de negar que tiene estrecha relación con el bueno del marqués, pero ¿a santo de qué circunstancia debemos vuestra presencia aquí, Hunn, si es que así de verdad os llamáis?
 
                 —Mi misión era garantizar la buena marcha de la producción de jarcia y, sobre todo, proteger los experimentos del capitán Jorge Juan.
 
                 —Y O'Dunn ¿qué tiene que ver con esto? —terció el oficial de la Armada, que no había dejado de empuñar su espada aunque ahora la girara despacio hacia el funcionario.
 
                 —Este miserable es un espía. Está detrás de todos los asuntos que han ocupado al rey últimamente. Incendió las instalaciones de los asentistas en Tortosa y quemó vivos a un puñado de desgraciados; envenenó a los operarios de este arsenal y, en este empeño, se llevó por delante al malogrado maestro Ignasi Buxó. Aún no contento con su misión, le prendió fuego también al almacén del cáñamo del arsenal, donde casi dejamos la vida otros pocos. Y ahora, ahora… —Su voz se volvió a quebrar y miró en dirección al cuerpo inerte de Montserrat.
 
                 —Todo lo que decís es muy grave —apostilló Barrero.
 
                 —Es mentira, todo es una sarta de blasfemias, no podéis creerle —interrumpió O'Dunn a Barrero. Respiraba agitado por su tensa situación—. Os juro por mi honor que no tengo nada que ver en todo lo que este hombre está diciendo…
 
                 —Vamos a ver. —Barrero detuvo al funcionario con un gesto severo—. Hunn, sabéis que tengo en este arsenal la máxima autoridad para responder por los asuntos de la Administración. Vuestras acusaciones son muy extensas y me dejan pasmado. El comisario, ciertamente, no es un dechado de virtudes y simpatía, pero no es menos cierto que desde hace bastantes años trabaja en este lugar con gran contento por mi parte.
 
                 —Pues era hora de descubrir su juego —terció Hunn.
 
                 —Si lo es, no dudéis de que será así. Sin embargo, este hombre todavía tiene derecho a defenderse. —Movió el brazo como ahuyentando un molesto insecto—. ¿En qué os basáis para acusarle?
 
                 —Bueno, yo…, yo… —Estaba sin palabras. El momento que más había temido en los últimos días había llegado—. No tengo pruebas directas de su mano en todo lo que os he contado, pero sé que es cierto.
 
                 —Eso no basta, Hunn —intervino ahora Jorge Juan.
 
                 —Debería bastar sobre el cadáver de ese hombre bueno —replicó enfurruñado.
 
                 —Pues no, Hunn. No es así. Precisamente por ese hombre que ya no está entre nosotros. —Juan se había acercado y lo miraba fijamente a los ojos—. ¿Qué pruebas tienes?
 
                 —Encontré restos de una sustancia incendiaria tanto en el incendio de Tortosa como en el de aquí, en Cartagena. —Pidió paciencia a Barrero, que había comenzado a hablar—. Sí, sé que eso no sitúa a O'Dunn, pero cuento con la declaración de Bruno Rubio —aclaró sin esperar a que le preguntaran—. Es el factor de la compañía de jarcia de Barcelona en aquella plaza. Él me confió que había sido inspeccionado por orden vuestra, señor intendente…
 
                 —¿Mía?, qué disparate. —La sorpresa se pintó en el rostro de Barrero—. No se me ocurriría ni por asomo meterme en la jurisdicción del intendente del principado.
 
                 —Lo imagino. —Retomó su discurso—. Era muy sospechoso. Sin embargo, lo más interesante de mi conversación con Rubio llegó cuando me describió al jefe de los funcionarios que lo visitaron. Os juro que era la viva imagen de este O'Dunn. Incluso me simuló la cojera que lleva este bribón.
 
                 —Pero por Dios, yo no he estado en la vida en Tortosa. —O'Dunn estaba todavía más perplejo—. Yo no he pasado de Valencia y vos lo sabéis, don Francisco.
 
                 —A ver, ¿cuándo se produjo exactamente ese incendio en la costa catalana, Hunn? —inquirió Barrero.
 
                 —Pues en la primera semana de junio, señor intendente. —Lo miró con impaciencia. ¿Por qué le preguntaba aquello?—. Justo antes de llegar aquí.
 
                 —Pues entonces estáis equivocado. O'Dunn no pudo estar en ese lugar. —Barrero se frotaba el mentón, concentrado—. Eso es seguro.
 
                 —No puede ser. El carpintero Bruno Rubio me lo describió. —Estaba furioso. ¿Por qué no le creían?—. Todo encaja, señor intendente: su cojera, la manera de arrastrar la voz con ese acento…
 
                 —Pues no. Es imposible. O'Dunn estuvo conmigo de viaje durante los primeros días de junio a la Vega de Granada para tratar la contratación de comisionados de compras de cáñamo en aquellas tierras.
 
                 —Yo… —Estaba confundido.
 
                 —Es verdad, don Francisco. —El irlandés estaba alegre—. A fe mía que lo recordáis. Con el miedo en el cuerpo que este energúmeno me ha provocado lo había olvidado por completo. No regresamos hasta el día once. No, fue el doce…
 
                 —Sí, de hecho —precisó Barrero, que parecía recordar una mala experiencia— tuvimos que compartir cuarto en varias posadas, porque la zona estaba repleta de compradores de fibra, tanto al servicio del rey como de los numerosos gremios que viven de esta industria. Hunn, estáis equivocado.
 
                 —Yo… Entonces no sé. —Estaba desolado—. Todo apuntaba a O'Dunn. No conozco a nadie más. Aunque… ¿y sus viajes a ese cuartucho escondido de la ciudad donde pasaba horas y horas?
 
                 Barrero carraspeó.
 
                 —Eso es porque al amigo O'Dunn le gusta el vino como a cualquier prójimo, aunque él intenta esconderlo como si fuera una falta espiritual de primer orden que le niegue su acceso a las puertas de san Pedro.
 
                 El comisario agachó la cabeza avergonzado.
 
                 —Yo, no… Es que…
 
                 —Bueno, pues entonces ¿quién se manchó las manos con el bueno de Montserrat…?
 
                 La pregunta del intendente flotó en el aire espeso que llenaba el almacén. Hunn se estrujaba los sesos, pero no encontraba respuestas adecuadas. De pronto recordó a doña Josefa y se maldijo de nuevo por la falta de respeto en su arranque de sed de venganza que había protagonizado. Regresó junto a la mujer y se arrodilló a su lado, aunque todavía temía que ella se derrumbara en sus brazos. A su espalda, Jorge Juan salió y solicitó la guardia a gritos.
 
                 Unos segundos después, un tropel de soldados aparecía en la instalación. Muchos miraron con inquietud al cadáver, que presentaba una horrible herida en la cabeza, y la sangre que comenzaba a secarse. El intendente dio órdenes precisas para que se improvisaran unas andas para depositar el cuerpo y transportarlo a las oficinas del arsenal. Luego urgió a sus hombres a que colaboraran de buen grado en la tarea.
 
                 —Este hombre merece toda nuestra disposición en tan inesperado y terrible trance.
 
                 Apartó a Josefa con cuidado del cuerpo. Unos soldados se habían acercado con dos listones de dura encina y una lona embreada y esperaban en silencio. La mujer se dejó hacer, pero no retiró la mano del pecho de Montserrat. Hunn le suplicó al oído que dejara hacer a los hombres y ella le miró sin verle. Se maravilló de que su rostro continuara seco, pero la profunda pena parecía habérselo esculpido en duro pedernal. Se resistió un poco y él se obligó a empujarla con delicadeza.
 
                 —Rodrigo, fill meu. —Ella no parecía recordar todo lo que había revelado sobre su verdadera personalidad, o le importaba bien poco—. Qué solas nos deja. Esperad —suplicó en un hilo de voz—. Sólo un momento. Mi amado Joan, mi vida, ¿qué será de nosotras sin ti?
 
                 Hunn sintió un nudo en la garganta. Le hubiera gustado prometerle que estaría con ellas, que nunca las abandonaría, pero ¿cómo hacerlo? No sabía qué sería de él ni siquiera en el mes siguiente; ¿cómo comprometerse?
 
                 —Doña Josefa, debe dejar a estos hombres… —repitió el intendente Barrero en voz baja.
 
                 —Sí, mare, debemos dejar que lo lleven para el duelo —apostilló el joven con el alma quebrada.
 
                 Ella se resistió un poco más y se deshizo de las manos de Hunn. Revolvió en las ropas de su marido y, al final, encontró un pequeño colgante que llevaba atado con un cordel de cáñamo ennegrecido con el paso del tiempo. Él se sobresaltó. Había vivido durante meses con Montserrat y nunca había reparado en aquel objeto personal. Josefa lo agarró con fervor como si aquel pequeño recuerdo lo aferrara a su esposo. Lo besó con cuidado, como si pudiera romperlo, y después se lo ofreció.
 
                 —Cuídalo bien y prométeme que lo entregarás a una mujer en Barcelona.
 
                 Parecía haber tomado una decisión para centrarse en ella y aliviar su dolor.
 
                 —Una mujer… No entiendo. —Aquello le dejó fuera de lugar.
 
                 —Se llama Petra y la encontrarás en el prostíbulo donde conociste a Joan. —Él tragó saliva humillado—. No temas. Sé bien las correrías que te dabas allí. Meu marit me lo contaba con todo lujo de detalles. Olvídalo y dame tu palabra de que llevarás eso a Petra.
 
                 —Pero, señora…, esa Petra, en el prostíbulo… —Estaba atónito—. Yo, bueno, el maestro la visitaba y…
 
                 —No encuentras las palabras, ¿verdad? —Ella le acarició la cara—. No creas que soy una mujer consentida. Petra, la infortunada Petra. Joan la quería muchísimo, como, créeme, es difícil de explicarse. —Se dio cuenta de que el rostro del joven mostraba aún más sorpresa—. Petra se apellida Montserrat. Petra es la hermana pequeña de Joan y él sentía un infierno en vida de verla en aquella situación. Por eso la visitaba y compraba a precio de carne las horas que pasaba con ella, sólo para evitar que cualquier hombre la enfermara. Pasaba las horas hablando con ella intentándola convencer de que dejara aquella vida, pero ella no lo escuchaba. Desde pequeña había sufrido por su gordura. Ya sabes lo crueles que son los niños. Ella no lo soportó y, al final, se enamoró de un desgraciado que acabó dejándola preñada y abandonada, y de allí a meterse a puta fue un suspiro, te lo juro. Yo…, yo lo dejaba hacer. No podía competir con ese cariño fraternal y la responsabilidad que caía encima de mi buen marit y lo dejaba estar allí, por las tardes, hasta que venía a casa, roto por el dolor y oliendo a taberna.
 
                 —Muy propio de la bondad del corazón del maestro —la interrumpió Jorge Juan, y añadió tímidamente—: si me lo permitís.
 
                 Ella lo agradeció con la cabeza y se retiró del cuerpo. Los soldados se apresuraron a acomodarlo con respeto. Ella dedicó una sonrisa mortecina a Hunn y a los otros presentes que al primero se le clavó en el corazón con una sensación de culpabilidad que no lograba despejar. Antes de marchar detrás de los militares le entregó el colgante de Montserrat al joven. Él sintió el objeto en sus manos y lo acercó a la lámpara que seguía iluminando el tinglado. Era una aguja de hilar realizada en dura madera pero que había sido pulida durante mucho tiempo hasta darle un aspecto muy brillante. Sin pensarlo más se lo anudó al cuello mientras se imponía como obligación cumplir el encargo que le había realizado doña Josefa.
 
                 La voz del intendente Barrero resonó en la estancia apenas hubo desaparecido la mujer:
 
                 —Bueno, señores. Tenemos un grave problema.
 
                 —A fe que lo es. —Jorge Juan permanecía abatido—. Puedo recomponer los cálculos matemáticos del reglamento, pero no puedo poner en pie el conocimiento empírico del maestro Montserrat.
 
                 —Pues ¿qué recomendáis? —El intendente no era hombre paciente.
 
                 —Si me lo permitís… —Hunn se había recompuesto un poco—. El comisario Tenorio me impuso esta responsabilidad y creo que debo terminarla.
 
                 —Basta de florituras y al grano, guardia marina —tronó Barrero.
 
                 —Dirigiré un piquete de hombres para registrar todo el arsenal, pero debéis ordenar el cierre inmediato de la instalación. No puede salir nadie de aquí. Sobre todo hay que tener claro quién lo ha hecho. Que la guardia elabore un listado con todos los que hayan salido desde el mediodía.
 
                 —Ya tardáis —gritó el intendente a un sargento que salió como un alma perseguida por la puerta del tinglado—. ¿Y qué más debemos hacer, mi preclaro amigo…?
 
                 —Sí, esto es. —Carraspeó—. El capitán de navío Jorge Juan debe ser escoltado, no podemos jugarnos que el agente inglés, sea quien fuere, tenga acceso a él. En caso contrario no tendríamos avance en materia tan delicada como la jarcia para los bajeles del rey.
 
                 —Eso está hecho. Jorge Juan, seréis puesto bajo guardia para evitar males mayores. —El intendente se relajó al retomar su papel de autoridad—. Guardia marina, no me vale sólo con vuestra palabra, así que debéis idear cómo me demostraréis que sois quien decís. Compréndame, Hunn, no es plan que os deje libre sin saber si sois un súbdito fiel o un enemigo de nuestra corona.
 
                 —No hará falta que él lo haga, yo lo pruebo. —La voz firme de un hombre intervino en la conversación y provocó que todos miraran en su dirección—. No creo que necesite más salvoconducto, amigo Francisco…
 
                 —Hombre, Tenorio, qué bueno verte. ¡Cuánto tiempo!, ja, ja. —La risa del intendente resonó en el tinglado—. ¿Qué tal esa heriducha que te propusieron nuestros amigos ingleses hace dos años?
 
                 —Bien, bien, Francisco. —El comisario Tenorio elevaba su estatura en mitad del edificio mientras tenía los pulgares metidos en el cinturón—. Pienso que para el fiel súbdito de su graciosa majestad que amablemente me la legó fue más infausto el dichoso encuentro, o por lo menos eso reflejaba su cara cuando se zambulló en el agua un pelín apresurado. A lo que íbamos. Lo que dice el guardia marina es cierto, yo lo puse al frente de esta tarea. Veo, sin embargo, que no ha sido completada a satisfacción, ¿no es así, Hunn?
 
                 —Señor, he puesto todo mi empeño, pero me cegué con O'Dunn. Pensé que en él encajaban todas las piezas del rompecabezas, pero me equivoqué.
 
                 Miró al funcionario, quien le devolvió el gesto con actitud comprensiva. Parecía que el irlandés lo miraba ahora con un criterio muy diferente, consciente de que sería un futuro oficial de la Armada Real.
 
                 —Bueno, pues para eso es tarde. Siento no haber llegado a la totalidad de la conversación. ¿Qué medidas podemos tomar para capturar al agente? —Y añadió sin esperar respuesta—: Pero, antes, me he cruzado con un cuerpo en el camino a la Casa de la Intendencia. Eran los despojos del maestro Montserrat, ¿verdad? —Se santiguó cuando Hunn confirmó con la cabeza su sospecha—. Pues Dios lo acoja en su seno. ¿Y de lo otro?
 
                 —Cerraremos el arsenal y se registrarán todos los rincones hasta que no demos con el reglamento. —Barrero hablaba con decisión—. El capitán Jorge Juan será puesto bajo vigilancia para evitar más atentados y…
 
                 —Señor, señor… —Un soldado había entrado corriendo y respiraba agitadamente—. Señor intendente, en el cuerpo de guardia aseguran que no ha salido nadie. Bueno, nadie, a excepción…
 
                 —A excepción de quién, alma de cántaro, no tenemos todo el día —bramó Barrero.
 
                 —Su ahijada…, doña Isabela, acompañada del señor Van Fermeint y dos funcionarios más que, de oscuros que son, ni recuerdan su nombre en la puerta.
 
                 El intendente miró a Hunn.
 
                 —Isabela. ¿Qué demonios hace Isabela en Cartagena a estas horas?
 
                 —Isabela, Van Fermeint… Yo, no sé… —Estaba confuso—. Señor intendente, ¿el contador lo acompañó a Granada en junio junto a O'Dunn?
 
                 —Van Fermeint… Humm… Déjeme pensar. —Se restregaba el mentón esforzándose en recordar—. No.
 
                 —El contador os pidió licencia. Recordadlo, yo tramité el papel —exclamó de pronto O'Dunn, encantado de desacreditar al atildado funcionario flamenco.
 
                 —Sí, es cierto, por esas fechas me pidió unos días para visitar a unos familiares en Valencia. —Barrero abrió los ojos de forma desmesurada—. … Él debe ser el traidor.
 
                 —No podemos meter más la pata —apostilló Jorge Juan. A continuación, interrogó a Hunn—: ¿Seguro que Van Fermeint es el espía?
 
                 —Bueno, desde luego tiene acceso a todo el arsenal dada su responsabilidad —se apresuró a contestar el intendente—. Le hice esta confianza en atención a los cuidados que prodigó a Isabela desde su regreso de Cartagena de Indias. Ella me habló de la suerte que había tenido al encontrar a Van Fermeint allí, después del atroz ataque inglés de 1741. Además, vino muy recomendado por Navarro, al que prestó buenos cuidados en Tolón.
 
                 —Pues vaya recomendación —se carcajeó Tenorio—. Si el bueno de Navarro le prestó su confianza, pues vamos dados.
 
                 Hunn decidió retomar su discurso:
 
                 —Sea como fuere, Van Fermeint ¿tenía acceso a las cocinas de la maestranza?
 
                 —A eso os puedo contestar yo, si me lo permitís. —Hablaba el soldado que había traído la noticia del cuerpo de guardia—. No sólo se acercaba, sino que prodigaba todo tipo de cuidados a los aderezos de las viandas y los ranchos que se preparaban a ella.
 
                 —De ahí tuvo la oportunidad de realizar el envenenamiento. —Hunn seguía pensando sobre la marcha—. Y… ¿Estaba presente en las entregas de filástica y jarcia de la compañía de Barcelona?
 
                 —No se perdía una. Además, era mucho más puntilloso que yo, os lo puedo asegurar —contestó O'Dunn—. La verdad, era el único momento del día en que lo soportaba, porque creía que era la situación más cercana a un súbdito leal a la que el flamenco sería capaz de llegar.
 
                 —Señor intendente, ¿reconocéis este colgante?
 
                 Hunn había recordado de pronto el objeto ensangrentado que había recuperado al lado del cuerpo de Montserrat y se lo mostraba al funcionario.
 
                 —Ese… Ese…, ese collar lo llevaba mi Isabela. —Barrero estaba atónito.
 
                 —Es cierto, yo lo pude admirar de cerca. —Jorge Juan asentía con la cabeza—. La joven señora lo llevaba en la fiesta.
 
                 Tenorio explicó lo que todos estaban pensando:
 
                 —Pues todo apunta a que tenemos un nuevo sospechoso.
 
                 —En efecto, ese Van Fermeint debe haber raptado a Isabela y…
 
                 Tenorio interrumpió a Barrero:
 
                 —Siento tener que dudar de eso. —El comisario hablaba muy serio—. ¿Por qué Montserrat se aferraba al collar de doña Isabela? No tendría sentido si hubiera estado secuestrada. ¿Cómo salieron por la guardia sin que nadie se apercibiera del rapto? Es muy extraño…
 
                 Hunn se sorprendió siguiendo el argumento de Tenorio. Lo que decía tenía mucho sentido, aunque representara para él una sensación muy amarga. La salida de tono de la muchacha en la fiesta no concordaba con su carácter tranquilo. Era, sin lugar a dudas, muy raro. Sin embargo, aquello apuntaba a que Isabela era cómplice de un asesino terrible que no había dudado en sembrar la muerte en su objetivo. El asesinato del maestro a manos de la chica se le antojaba algo abominable, pero la presencia del colgante allí hablaba por sí sola.
 
                 —El comisario tiene razón, por mucho que me duela el alma en reconocerlo. —Se le escapó por la boca lo que estaba pensando—. Van Fermeint e Isabela salieron de la fiesta justo después del maestro. Si lo pensamos con detenimiento, la actitud de ella fue extraña durante todo el tiempo. La discusión que formó en un periquete nos dejó a todos anonadados y, luego, apareció ese melifluo de flamenco para llevarla afuera. Creo de veras que ambos son cómplices en todo este asunto.
 
                 Barrero, Jorge Juan y Tenorio permanecieron en silencio. El primero parecía haberse derribado ante aquella noticia. Hombre de acción obligado a dirigir un arsenal, harto de papeles, memoriales y representaciones, recibía ahora una estocada certera en su corazón. Aquella muchacha, a la que había acogido como deuda de honor de su padre, más que un amigo en la juventud y muerto con honor en las Américas, había traicionado su confianza. ¿Qué más le faltaba por ver? La respuesta la expresó Tenorio en voz alta y él no pudo más que asentir.
 
                 —Señores, sólo nos queda poner en caza a estos espías para evitar que los ingleses se hagan con el reglamento.
 
                 —Eso es. Vayamos al cuerpo de guardia a averiguar hacia dónde fueron.
 
                 Hunn lo gritó, más que explicarlo. Por un lado, esperaba que sus sospechas sobre Isabela no se cumplieran, pero, por otro, deseaba que aquel embrollo se deshiciera de una vez y él volviera a lo que realmente quería: el mar. A grandes zancadas se dirigió hacia la salida del arsenal, seguido a duras penas por el intendente, los comisarios y el capitán Jorge Juan.
 
                 Los soldados de la guardia estaban prevenidos por el sargento y presentaron un aspecto lo más marcial posible. Con grandes aspavientos un cabo de artilleros explicó como las cuatro personas a las que perseguían habían tomado un carruaje que había salido a escape en dirección a la rambla de Benipila. Hunn se devanó los sesos intentando conocer el objeto de salir en aquella dirección. «Si se mueven por el reino, serán pronto cazados», pensó. Sobre todo si viajaban con la muchacha, cuya presencia los podía delatar. Hacia allí no había ninguna ruta grande que pudiera permitirles el tránsito hacia algún puerto desde donde partir de España. Sin embargo, no necesitaban embarcar en ningún buque de forma legal. Podían abordar cualquiera que se acercara lo suficiente a la costa. Aquella idea fructificó en su mente: Van Fermeint buscaba abordar cualquier bote que lo llevara mar adentro para transbordar a un barco que ya lo estuviera esperando. Salir por la rambla sólo tenía como sentido burlar las baterías de vigilancia de la entrada a la dársena del arsenal. Él sabía que esta zona era especialmente vigilada por los hombres de la Armada, pues comprendían la vital importancia de mantener controlada la embocadura de la instalación naval.
 
                 —¡Van a un barco! —exclamó de pronto.
 
                 —¿Un barco? Pero el puerto estará vigilado…
 
                 —Van en barco. Creedme, comisario Tenorio —le cortó el joven—. Si bajan hacia la rambla van a buscar su desembocadura. Allí estarán a salvo de las guardias de las baterías. Tomarán una pequeña barca y contactarán con un buque de mayor porte en el mar.
 
                 Jorge Juan convino con Hunn en su hipótesis. No en vano él había tenido que salir así, de forma parecida, de su misión secreta en Londres.
 
                 —Tiene razón. Es la forma más rápida de desaparecer.
 
                 —Y, de ser así, ¿hacia dónde irán? —planteó impaciente Tenorio.
 
                 —Yo en su lugar apostaría por Gibraltar. —Jorge Juan habló con tranquilidad sopesando las posibilidades—. Aun estando más cercanas sus bases en Menorca, los vientos son favorables hacia el sur. Además, esta singladura está repleta de barcos pesqueros y de comercio en los que se pueden emboscar sin mucho problema. El mar abierto hacia la isla es más fácil, pero también es más probable que sea interceptado por cualquier buque nuestro.
 
                 —Pues estamos apañados. —Barrero estaba ardiendo de rabia—. En el puerto del arsenal no hay ni una maldita falúa. Todos nuestros buques están comisionados o en desarmo, y de los mercantes de la ciudad, pues no tengo ni idea…
 
                 —De todas formas, y aun teniendo un barco, ¿hacia dónde perseguirlos? —exclamó Jorge Juan, cuya pregunta se perdió en el aire.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XIII: DE LA TIERRA A LA MAR
 
    
 
   Mar Mediterráneo, a las afueras de Cartagena de Levante, 24 de septiembre de 1750
 
    
 
                 Lejos de allí, Van Fermeint estaba feliz. Su plan parecía haberse cumplido a la perfección. Los españoles, con Montserrat fuera de juego, tendrían muchas dificultades en poner en marcha la producción de jarcia para sus buques. Su otro gran éxito había sido hacerse con el reglamento. Aquel papel era innovador y él se maravillaba todavía del ingenio y el conocimiento físico y matemático que el capitán Jorge Juan manifestaba en el redactado. En el Almirantazgo estarían contentos y quizá se les escapara alguna recompensa firme que lo distanciara de aquella vida vagabunda que llevaba desde que servía a los intereses de la corona inglesa. Ya no era tan joven, y se estaba cansando de imitar a funcionarios amanerados y pisar siempre el umbral del peligro, sabiendo que cualquier desliz lo podía llevar a colgar desde lo alto de una verga o, en el mejor de los casos, a pudrirse en uno de aquellos presidios de galeotes. Sólo con pensarlo sintió un escalofrío en la espalda.
 
                 No tenía que temer más. Habían llegado con tiempo a la cita con el buque que los ingleses habían comprado a precio de oro. Se trataba del cúter inglés The Fox y a fe que su capitán, Erskyne, era un buen zorro. Aquel marino había destacado durante la pasada guerra haciendo un corso intenso contra los mercantes españoles en las aguas cercanas a Canarias. Con mucha fortuna había conseguido que las autoridades de las islas pagaran fuertes rescates por las presas y los marineros capturados. A pesar de la firma de la paz, Erskyne seguía en aquel negocio. Sin patente inglesa se dedicaba a prestar sus armas y su tripulación al mejor postor. No fue difícil que el Almirantazgo, en cuanto Van Fermeint comunicó su plan de robo del reglamento, llegara a un sustancioso acuerdo económico con el marino.
 
                 El Fox era un buque muy empleado por las compañías comerciales porque permitía el transporte de mercancías con bastante seguridad, debido a su porte artillero y a sus posibilidades de maniobra. Su mayor auge se había observado en el Caribe y, sobre todo, en el comercio ilícito que se movía en la costa panameña discutida a golpe de tiro y sable por holandeses, ingleses, franceses y españoles. Tanto era así que este rifirrafe mercantil se había acabado llamando comercio de balandra, que era como españoles y franceses solían llamar a aquel tipo de buques. Tenía un palo, un mastelero y un bauprés en los que se ceñían una cangreja mayor, una escandalosa y dos foques. Erskyne había conseguido aumentar los doce cañones originales de a 12 libras del buque a dieciocho. Aunque, para ello, había hecho algunas modificaciones que el carpintero de a bordo le seguía recriminando en silencio. Los cañones eran de bronce de 12 libras y estaban complementados por dos pedreros que servían a las mil maravillas para causar estragos a corta distancia en las tripulaciones enemigas. La tripulación estaba compuesta por una variopinta representación de media Europa. Ingleses, holandeses y portugueses eran los más abundantes, aunque también estaba salpicado por algún que otro moro. En total, más de ochenta almas dispuestas a navegar comerciando o robando, qué más daba. Aquellos marineros parecían aguerridos, se contentó.
 
                 Comprobó que Isabela estaba a buen recaudo en una pequeña camareta, situada a popa bajo cubierta, y que continuaba vigilada por sus hombres. Satisfecho se encaminó, con paso firme, a reunirse con el capitán Erskyne. Lo encontró consultando una carta náutica. El saludo fue seco y ambos discutieron con energía sobre el rumbo por tomar. El marino le recalcó que las mejores posibilidades serían Mahón y, mucho mejor, La Valletta, en Malta. Argumentaba que el barco estaba bien aprovisionado y que, desde Cartagena, podían aprovechar el poniente para arrumbar hacia esos puertos. Él se negó en redondo. Realizar esa travesía supondría estar en la zona de patrulla de los jabeques de Antoni Barceló, al que los ingleses temían como a la misma peste. El capitán asintió coincidiendo con él, pero le aseguró que meterse en Mahón o Gibraltar supondría al agente quedar bloqueado con los españoles controlando los mares. Él contestó convencido que aquél era el menor de sus problemas. Si conseguía llegar a una base naval inglesa haría copiar el reglamento cien o doscientas veces, las que fuera necesario, y lo consignaría con cualquier buque de su pabellón hacia Londres.
 
                 Erskyne se resistió aún más. Como buen marino, prefería verse libre de una ruta tan transitada como la costa de España con un cargamento tan especial por el que cobraría a su entrega. Van Fermeint acabó por exigirle que acatara sus órdenes so pena de no recibir su compensación. Se dio cuenta de que lo último que había dicho había sonado demasiado exigente y comprobó que el capitán lo miraba huraño. Se había pasado, por lo que recurrió a sus dotes de amabilidad más exquisitas y le rogó que le disculpara. Le contó con voz emocionada los sinsabores de la vida del agente y cómo había desarrollado una especial habilidad para prever los potenciales riesgos. Acabó por convencerlo de que dirigiera la Fox hacia Gibraltar para ocultarse entre los innumerables barcos que hacían sus rutas de cabotaje por aquella zona. Dejó que Erskyne saliera de la camareta y sintió que su confianza aumentaba cuando oyó como el marino comenzaba a dar órdenes a la tripulación y la actividad a bordo de la cubierta cobraba vida. Se relajó y se apoyó en el pasamano, mientras hojeaba maravillado el texto redactado con letra muy junta por Jorge Juan. Tan extasiado estaba que le pasó desapercibido, como al resto de la tripulación ocupada en la maniobra, un pequeño pingue de bandera española que enfilaba en derechura la distante dársena de Cartagena.
 
    
 
    
 
                 Mientras tanto, Hunn miraba desesperado a la dársena del arsenal. Se revolvió inquieto en la raída levita que llevaba desde la fiesta. Ya era bien entrada la madrugada y sintió como el fresco se adhería a su piel. Pensó con desesperación que el intendente Barrero estaba en lo cierto. No se veía ninguna embarcación que sirviera para la persecución del agente inglés. Se les iba a escapar de las manos y sin remedio. Era consciente de que Van Fermeint se escaparía. Aunque dispusieran de una escuadra preparada para seguirlo, sería prácticamente imposible pillarlo. Primero habría que adivinar el rumbo que hubiera tomado. Y no creía que hubiera sido tan tonto como para dejar que desde tierra cualquiera viese cómo subía a un barco y tomaba un rumbo u otro. Y, aun sabiéndolo, no sabían qué buque tendrían que perseguir. ¿Qué podía ser? Una fragata de la Marina inglesa. No era posible. El lord del Almirantazgo no permitiría poner en peligro una paz firmada hacía tan poco tiempo. Entonces, un mercante. Pues menuda información. Los mares eran surcados por cientos de barcos y cada uno era de su padre y de su madre. Tal como estaban las cosas, parecía claro que Tenorio tendría una buena excusa para sacar a relucir su pasado holandés y su falta de hidalguía.
 
                 Los cascos de un caballo llamaron su atención. Un sargento de granaderos casi aterrizó con sus posaderas en el suelo por el empuje que llevaba su montura. A gritos pidió ver al intendente. El aludido levantó la mano para hacerse ver entre el grupo de pasmados que miraban la dársena como si se fuera a producir un milagro.
 
                 —¡Señor intendente!, ¡señor intendente! —gritaba el sargento—. Novedades desde la punta de la Podadera. Hace unas horas, la guardia divisó un pequeño bote que con ayuda de una vela se adentraba en el mar. El rumbo que llevaba era este.
 
                 —Está bien, pero sin saber hacia dónde arrumbará el barco en el que hayan transbordado no tenemos nada —admitió apesadumbrado Jorge Juan.
 
                 —Eso tiene arreglo, mi comandante. —El sargento, excitado, hablaba de nuevo dirigiéndose a él—. Acaba de recalar en la punta el pingue del patrón Marcial… Sí, el que nos suministra la carne y algunas cosillas más. —Callaba lo que seguramente escondía alguna que otra transacción ilegal—. Se ha cruzado no hace mucho con una balandra con bandera portuguesa que faenaba el aparejo para ganar rumbo sur. Es el único barco con el que se ha cruzado…
 
                 Concluyó y su voz dibujó la inquietud de saber si estaba diciendo algo importante a sus superiores.
 
                 —Pero si esa balandra, que se lleve los demonios, lleva a bordo al cabrón de Van Fermeint…, ¿vieron los ingleses a ese Marcial? —casi gritó Barrero, como si hubiera descubierto algo muy importante.
 
                 —Él cree que no —apuntó el militar—. Su barco es muy pequeñito y llevaba poca lona mientras ganaba la bocana de la dársena —replicó, y Hunn pensó que la embarcación del tal Marcial era la más apropiada para dedicarse al contrabando—. Además, esos malnacidos ingleses, liados como estaban con la maniobra, es difícil que estuvieran al tanto. Con su permiso, he retenido al patrón en la batería por si nos ayuda a describirnos la maldita balandra.
 
                 —Ya sabemos a quién seguir, ahora sólo falta un dichoso barco. —Jorge Juan meditó en voz alta y dio un respingo al escuchar las descargas de cañones en la distancia.
 
                 —Quizá no —gritó Hunn—. O mucho me equivoco o ésas son las salvas de un barco que viene a fondear al arsenal.
 
                 Todos miraron hacia la entrada del puerto militar con el ánimo contenido. Alguien exclamó: «¡Allí, es una fragata!», y otro contestó: «Ni hablar; eso, como mucho, es un jabeque de Barceló». Hunn miró a Jorge Juan, quien apretaba con fuerza su sombrero. Volvió a centrarse en el barco que se acercaba y, de pronto, el corazón le dio un vuelco.
 
                 —¡Es el Gitano, mi jabeque! —gritó con todo el poder de sus pulmones. Barrero le miró y él casi se arrancó la cabeza mientras asentía con alegría—. ¡Es el Gitano! Seguro, señor intendente, es un jabeque maravilloso. Una nave muy veloz. Con él podemos dar alcance a Van Fermeint o al mismo diablo.
 
                 —O'Dunn, a apretar las cachas. —Barrero escupía las palabras—. Acérquese a ese jabeque e indique a Barceló que se apreste a marchar en pos de esa balandra.
 
                 —No va a poder ser —exclamó Jorge Juan con un lamento. Todos le miraron sin comprender—. Ese barco viene en cuarentena. —Extendió la mano señalando las banderolas que flameaban en el pico de la entena mayor—. Trae alguna enfermedad y no puede desembarcar, ni mucho menos embarcar a nadie. —Abatido, añadió—: A saber, peste, fiebre amarilla o cualquier otra… No podemos saltarnos los reglamentos sanitarios so pena de contagiar la guarnición, la maestranza y toda Cartagena.
 
                 —No nos pongamos en lo peor, señor capitán —le animó Hunn—. Con su permiso, me acerco al Gitano y nos enteramos de lo que les pasa. Sólo hace unos meses que desembarqué de esa nave y no recuerdo que nadie estuviera enfermo —añadió, convencido de que lo que acababa de decir era una soberana tontería. Como si una patología se rindiera a los intereses de los hombres. ¡Menuda majadería!
 
                 Todos miraron a Hunn cuando de un salto se metió en un botecillo que se bamboleó peligrosamente bajo su peso. Junto a él se hizo con un remo el sargento que había venido de la batería de la Podadera. Sus miradas se cruzaron y el joven tuvo la certeza de que aquel hombre tenía alguna cuenta pendiente con los ingleses y de que, desde luego, estaba dispuesto a todo para cobrarla.
 
                 Bogaron como locos hacia el Gitano. Pronto oyeron los gritos de los marineros que los advertían de que llevaban enfermos. Sobre las voces alteradas resonó el atronador volumen que Hunn conocía también.
 
                 —Mierda de sucios taberneros —gritaba enfadado Antoni Barceló—. ¿Es que se os ha sorbido el seso, imbéciles? ¿O es que no veis la puñetera banderola? Llevo a medio rol tosiendo como descosidos y con la garganta reventando en pus. Idos al diablo…
 
                 —¡Comandante, comandante! —Hunn lo pensó mejor y prefirió llamarle como sus hombres—. Patró, patró Barceló, soy Hunn, el guardia marina Hunn.
 
                 —¡Cago'n dena, Hunn! ¿Qué mosca le ha picado? —Barceló se apoyó con firmeza en el pasamano del jabeque—. Muy lejos le hago de Barcelona.
 
                 —De mucho tenemos que hablar, patró. ¿Os habéis cruzado con una balandra?
 
                 El bote había chocado con estrépito contra el casco del Gitano.
 
                 —Muy de lejos, pero ya sabe el buen ojo que tiene Miquel, ese ibicenco cojuelo. Me avisó de que marchaba al sur una balandra de bandera portuguesa, pero que me aspen si el jodido que la manda no habla con acento de Londres. Tal como iba aparejado y cogiendo viento con derrota hacia el sur va para Gibraltar escoltado por mil dimonis.
 
                 —Pues lleva a bordo a un puñetero inglés que nos ha robado un reglamento secreto y ha segado las vidas de varios españoles del rey —exclamó desesperado.
 
                 —Pues…, pues lo tenemos negro, amigo. —El marino encogió los hombros—. Yo no puedo salir con la tripulación enferma… ¿No tiene el rey otro barco?
 
                 —No, patró. Todos están en conserva en aguas de los moros protegiendo a los mercantes que navegan desde Cádiz.
 
                 —Pues estamos aviados. Hemos tardado casi una semana en llegar desde Alicante porque no hay quien mueva las lonas, y los remos ni te cuento —admitió apesadumbrado Barceló—. No podemos ponernos a perseguir esa balandra que nos lleva ventaja, un rumbo tan bueno y una tripulación sana.
 
                 —Pues, si me permitís decir algo, habrá que hacerlo, patró. Ese cabrón ha asesinado a una buena persona. —Sabía que el marino le traía al pairo el argumento de los buenos y fieles vasallos de la corona—. Un padre y marido que no merecía ser muerto de una forma tan vil.
 
                 —No es que no quiera, Hunn, pero no tengo marineros para maniobrar y la guarnición militar de a bordo desembarcó en Alicante. —Enarcó las cejas—. Que, por cierto, cago'n dena si uno de esos soldados no traía la maldita escarlatina que nos ha pegado a los demás. La leche que mamó. Así que tengo a mis marinos echando el bofe por las bordas y no están para tesar las jarcias. —Se detuvo y miró largamente hacia el puerto—. Aunque…, aunque… —Hunn estaba desesperado por saber lo que Barceló cocía en sus sesos—. Allí veo a un montón de lameculos que bien podrían subirse al Gitano y, si no sirven para maniobrar, por lo menos pueden servir de lastre.
 
                 Un coro de risas de los tripulantes del jabeque cerró el comentario del patrón.
 
                 —Tiene razón, patró, voy para tierra y os formo la mejor matrícula para subir a bordo.
 
                 El mallorquín sonrió por la ocurrencia del guardia marina.
 
                 
 
    
 
                 El trayecto de regreso se realizó en un momento. Jorge Juan y Barrero se animaron por la propuesta del patrón del Gitano. El segundo comenzó a dar órdenes para que se buscaran por todos lados marineros y soldados para embarcar en el jabeque. Mientras tanto, el comisario O'Dunn organizó algunos grupos de personal de la maestranza para que transbordaran a los enfermos hacia tierra, donde permanecerían recluidos en un lazareto.
 
                 El arsenal cobró vida con docenas de hombres gritando y corriendo de un lado para otro para avituallar el barco de provisiones y munición. Dos horas después, el Gitano estaba rodeado de botes y barcazas en las que se trasegaban desde tasajos hasta frascos de fuego, chuzos, mosquetes y barriletes de pólvora. Los gritos y los insultos de Barceló sobresalían por encima de todo aquel barullo. En el puerto se había congregado un grupo heterogéneo de militares que se aprestaban a embarcar. Estaba formado por granaderos de la guarnición de Palma de Mallorca y por infantes de marina y algunos más de caballería que descansaban en las cercanías del arsenal.
 
                 Hunn estaba pletórico. Barceló le había gritado, desde el jabeque, que volvía a sentar plaza de guardia marina en su barco. El joven miró hacia Jorge Juan, consciente de que el mallorquín no tenía ninguna autoridad para disponer sobre el destino de un oficial. El capitán le devolvió la mirada con una sonrisa franca. La situación era tan rara que cualquier cosa era posible. Continuó redactando el listado de los tripulantes que embarcarían en el Gitano. Muchos lo observaban con una mezcla curiosa de sorpresa al reconocer en él, aquel hilador gallego que había trabajado durante meses en el arsenal, a un gallardo guardia marina de la Real Armada que seguía vestido con una gastada levita civil.
 
                 Manejó nervioso el papel y lo comprobó de nuevo con satisfacción: a bordo quedarían los únicos tripulantes sanos, que sumaban treinta, tres oficiales mayores y su patrón, Antoni Barceló. A ellos se les unirían cuarenta marineros de servicio en el arsenal. Escasa ayuda, se obligó a pensar. La mayoría eran bien viejos o carecían de alguna zona geográfica de su anatomía: cojos, tuertos e incluso algún manco. Y el resto llevaban tanto tiempo en tierra que, probablemente, se marearían a bordo. Por último, estaban apuntados doce grumetes y cuatro pajes que tendrían que multiplicarse para atender a todas las necesidades de la navegación que iban a iniciar.
 
                 Por la parte de guerra, las cosas estaban bastante mejor. Treinta granaderos del Regimiento de África, destinados en Mallorca y ahora de paso en Cartagena, serían la espina dorsal de la defensa del barco. El teniente Felipe Hoyos y el sargento Gamero parecían lo suficientemente aguerridos para liderarlos. Junto a ellos embarcarían doce infantes de marina al mando del sargento Peñas. Un chico pelirrojo, con la cara picada de viruela, sería el tambor que se empleaba, distraídamente, tamborileando con precisión para calentar las manos. La dotación de artilleros era su orgullo. Sabía que en el cuartel del arsenal se alojaba una dotación de artilleros que estaban realizando las pruebas de fuego de las baterías proyectadas para el navío Septentrión que se construía en Cartagena. Cuando los vio llegar al muelle, su felicidad fue doble: aquellos hombres eran maduros, pero se les veía fogueados en mil combates y serían un hueso difícil de roer en el fragor de la batalla. Los alféreces Vidal y Gutiérrez condujeron a veinte artilleros que aparentaban conocer bien su oficio.
 
                 —Con esos hombres apenas podemos servir la batería de un costado —advirtió Jorge Juan en voz alta, lo cual, por ensalmo, rebajó el optimismo de Hunn—. Además, son artilleros de cubierta de navío… Veremos cómo se desenvuelven sobre el jabeque cuando escore en la ceñida…
 
                 —Lo harán bien, mi comandante —respondió con orgullo el alférez Vidal—. Muchos de ellos son catalanes y han visto caérseles los dientes aventando azufre y hollín contra los moros en las costas de Gerona y Barcelona.
 
                 —Están acostumbrados a pelear sobre todo lo que flota —terció su compañero Gutiérrez.
 
                 —Eso está bien. Pronto lo comprobaremos. —El oficial se encogió de hombros.
 
                 Aún flotaba en el aire la sentencia de Jorge Juan cuando Tenorio apareció al lado de Hunn y le habló.
 
                 —Bueno, guardia marina, ¿cómo llevamos el enganche?
 
                 —Podría ir mejor, pero hasta ahora llevamos ciento cincuenta y nueve almas. —Y aquello sería todo, pensó.
 
                 —Bien, bien. Pues alísteme usted. Eso sí, en un sitio que no se mueva mucho. Prefiero la tierra, ya lo sabe —añadió contento el funcionario.
 
                 —Será un placer luchar junto a usted.
 
                 —Eso creo. No sé si sabe que me encanta machacar cráneos ajenos. —Sonrió.
 
                 Barceló había subido a uno de los botes.
 
                 —¡Todos a embarcar! Esos ingleses de mierda nos llevan más de seis horas de adelanto y como siga soplando la tramontana se nos van a escapar de lejos.
 
                 —Arriba —dijo Tenorio mientras se echaba al hombro un saco del que salieron extraños sonidos metálicos.
 
                 —Señor Hunn —llamó alguien, y el joven se obligó a mirar en su dirección—. Señor Hunn, no me recordará. Soy uno de los penados que ayudó cuando el accidente a su llegada a Cartagena.
 
                 —Ah, sí, sí. —Recordó al anciano—. Ahora… La verdad, no es buen momento…
 
                 —Escuchadme. Sólo quiero deciros que, aunque preso y dejado de la mano de Dios, hubo un tiempo en que fui hombre. Os di mi palabra de ayudaros y ahora es el momento. Deje que subamos al Gitano. —Abrió una mano llagada y señaló a sus fatigados compañeros—. Nosotros somos españoles y no nos juntamos con la morisma, aunque vayamos encadenados con ellos. Llévenos a bordo. Ya estamos muertos, qué más le da.
 
                 —Yo… —No sabía qué contestar.
 
                 —Él no puede hacer nada, pero yo sí. —El vozarrón de Barrero atronó en el muelle—. Que suban todos. Si en la batalla se comportan como buenos vasallos de nuestro católico rey, les daré la libertad.
 
                 Al cabo de unos minutos, todos estaban a bordo. Los penados fueron destinados a las bodegas y el segundo de Barceló se encargó de interrogarlos para saber quiénes de ellos habían sido marineros antes de su desgraciado destino. De los veintidós galeotes, ocho lo habían sido. Uno de ellos había servido, además, en la Armada. Con su inclusión, el jabeque Gitano partía con una tripulación de ciento ochenta y dos hombres. Las barcazas largaron cables al barco y comenzaron a tirar de él, a costa del esfuerzo de los remeros. Bien era verdad que el ritmo de estos últimos no era muy adecuado, porque, al fin y al cabo, la mayoría de sus ocupantes eran herreros, carpinteros o hiladores de cáñamo. A pesar de ello, el jabeque comenzó a orientarse hacia la salida de la dársena y, poco a poco, las velas recibieron el viento que soplaba del norte. Era una brisa suave, pero, gracias al aparejo y al poco puntal del barco, una pequeña escora comenzó a sentirse a bordo. Al pie del alcázar, Barceló ordenó con voz recia: «Rumbo suroeste, un cuarto sur».
 
                 La cubierta del Gitano era una barahúnda de barriles, cajas y cestos de esparto cargados con innumerables productos de vida y de muerte. Se mezclaban alimentos y bebidas con balas, pólvoras y municiones. En medio de todo aquel embrollo, Hunn se volvía a encontrar en su ambiente. Nada más embarcar se había vestido con el uniforme de guardia marina y se sorprendió al descubrir que había engordado un poco desde que se había metido en la piel del hilador Rodrigo Pérez. A su lado, penados, marineros y soldados intentaban también hacerse un hueco a bordo. En muchos se advertía la escasa experiencia que tenían en los mares, hecho que se evidenció todavía más en cuanto el Gitano dobló la punta de la Podadera y recibió un flojo terral que aumentó la escora. Algunos se agarraron a cualquier pieza y la mayoría acabaron rodando o rezando de puro pavor. De nuevo, la voz profunda del patrón del Gitano se oyó sobre el ruido general: «Nostramo, preparados a orzar».
 
                 El buque reaccionó y al aumentar la inclinación en la maniobra acercó más la baja cubierta al mar. Las salpicaduras crecieron hasta convertirse en torrentes de agua que entraban a bordo a través de los imbornales triangulares de la cubierta. Aquella experiencia fue demasiado para algunos soldados, que gritaron advirtiendo que el buque hacía agua y se iba al fondo. Para ellos era desconocido el tipo de navegación tan peculiar del jabeque. Su escaso puntal hacía que la cubierta apenas sobresaliera de las aguas, pero le daba gran estabilidad. Las aguas que embarcaba el barco, cuando ceñía, eran desaguadas fácilmente por aquellos agujeros practicados en la tablazón. Para evitar las mojaduras de los marineros, los carpinteros de ribera mallorquines habían dispuesto un plan de grueso enjaretado, formado por listones de madera cruzados y dispuestos muy juntos entre sí. Sobre esta plataforma andaban los tripulantes con gran pericia, porque el Gitano tenía una cubierta con una fuerte convexidad. A esta última a los marinos les gustaba llamarla, en su complicado dialecto, brusca, y era tan acusada que era difícil mantenerse en pie sobre ella.
 
                 Satisfecho de su regreso a bordo de un barco de la Real Armada, el joven observó como las últimas rocas de la entrada a la dársena de Cartagena iban quedando atrás. Pasaron a distancia prudencial de los bajos de Trincabotijas, cuyas aguas oscuras fueron quedando a babor. La vista de las alturas que dominaban la entrada a la dársena cartagenera eran imponentes, pero estaba seguro de que la pericia del mallorquín los llevaría sin reparo a las aguas libres. Poco después, la isla de Escombreras se fue haciendo más grande mientras la embarcación abría un amplio círculo para ganar fuerza de los vientos. Cuando Barceló consideró que la distancia era suficiente y la lona restallaba al sentir el viento más fuerte, volvió a ordenar a gritos: «Caer al suroeste sur», y, justo después: «¡Orza!». Casi de inmediato, el silbato de a bordo restalló indicando la maniobra de la vela del árbol mayor. Tras unos minutos, el jabeque retomó el nuevo rumbo en demanda del cabo de Gata. La persecución comenzaba al fin.
 
    
 
    
 
                 Hunn sabía que sus ocupaciones, una vez que el buque salía a la mar abierta, bajarían de intensidad durante un rato. Tiempo que manejarían a su antojo sus superiores Barceló, su segundo o el contramaestre o nostramo, como les gustaba llamar a los marinos españoles a aquel empleo tan importante en la vida a bordo. Al poco tiempo se aburrió de mirar la costa por la banda de estribor, mientras recordaba de memoria alguna de las referencias que aprendían con tanto esfuerzo en la Compañía de Guardias Marinas. Entre ellas destacaba el cabezo de Roldán, cuya falda arrancaba casi desde la misma orilla y que servía de forma envidiable para entrar en Cartagena. Después de un rato se aburrió de la monotonía de la navegación y, poco después de sobrepasar los altos de Peñas Blancas, decidió echar un vistazo por el barco. Suspiró y dedicó una última mirada a la proa, que seguía abriendo senda en un mar que la cerraba en pos del Gitano. La agilidad del barco permitía que la corriente contraria al rumbo que entraba desde el estrecho de Gibraltar no se notara apenas.
 
                 Se dirigió a proa, esforzándose para no tropezar con los marineros y soldados que deambulaban por la cubierta. Aquello se convirtió en casi imposible cuando llegó al eje central del combés, donde estaba trincado el bote del jabeque. La presencia de la pequeña embarcación estrechaba el paso de tal forma que por cada uno de sus costados no podía pasar más de una persona al tiempo. Se alegró cuando, después de franquear el paso a varios soldados y marineros, pudo por fin avanzar hacia el botalón del foque. Aquella parte del camino se hacía más pesada, porque tenía que subir una pequeña elevación que se debía al acusado arrufo del buque. Observó como algunos marineros estaban bajando provisiones particulares al interior del jabeque a través del tambucho delantero. Era una práctica común que los marineros llevaran sus propios ranchos, que sus familias preparaban con mucho esmero extremando su conservación con salmueras y salazones. En caso de apuro, aquellos bocados de mano podían significar la diferencia entre enfermedad o salud en la angosta vida de los embarcados en las naves del rey.
 
                 Prosiguió su camino y tuvo que inclinarse para atravesar el arco de madera en el que estaban trincados los dos cañones de caza de ocho libras instalados a proa. Daba respeto ver como aquellas baterías disparaban casi a ras de la cubierta. Aun así, su utilidad era indiscutible cuando se tenía al enemigo por avante. Con gran agilidad saltó sobre el cable del ancla de estribor, que se recogía en el Gitano a través de un estrecho paso labrado sobre el barraganete de aquel costado. Aquélla era otra de las grandes diferencias entre el jabeque y sus hermanos mayores, los navíos del rey, ya que estos últimos cobraban las anclas a través de los escobenes. Rodeó el árbol trinquete, que se inclinaba de forma amenazadora sobre el mar, apoyándose en su dura madera y recordó que los maestros de arboladura llamaban tiples a aquel tipo de palos realizados en una sola pieza. Admiró la fogonadura del árbol repleta de baos y malletes, y luego miró hacia delante siguiendo la dirección que marcaba el bauprés. Respiró el salitre con devoción casi religiosa. Le gustaba en particular aquella zona del buque. En ella se sentía especialmente en comunión con la mar. La brisa de la tramontana estaba rolando hacia levante, pero no aumentaba su fuerza con exceso. Aquello era bueno para su propósito: con tan poco viento, la balandra no podría aprovechar mucho su ventaja, mientras que el jabeque podría avanzar más cerca de la costa.
 
                 A su espalda, el silbato del contramaestre pitó repetidamente llamando a los marineros a la maniobra de driza de las entenas del trinquete y del mesana para navegar «a la mala». El patrón debía haber presentido también el cambio en la dirección del viento y aprovechaba para largar más trapo. Las velas trabajarían «a la mala», porque la entena del trinquete, igual que la del mesana, estaban aparejadas a babor de sus respectivos árboles, mientras que el mayor lo hacía a estribor. No era la mejor solución, pero así los patrones se evitaban arriar las entenas cada vez que había un cambio de viento. Al recibir el viento de levante, la vela del trinquete estaría a barlovento del árbol y la lona formaría un seno alrededor de la madera de los árboles. El mayor, sin embargo, trabajaría «a la buena», con el viento llenando toda su superficie. Era una delicia navegar en un barco que admitía tantas posibilidades de navegar con diferentes vientos.
 
                 Se apartó lo que pudo para no estorbar la maniobra y observó como los marineros del jabeque halaban de la jarcia de las drizas de la entena del trinquete. Ocho pares de manos se aferraron a los cabos de la driza y halaron con fiereza y, fruto de ello, el tremendo peso de la entena comenzó a vencerse. Ayudado, claro está, por el sebo que engrasaba el cabo y facilitaba su paso por las poleas del cuadernal. Poco a poco, la entena fue subiendo por el árbol hasta colocarse un poco por encima de la mitad de su longitud, con el sonsonete animado de los marineros: «Uno, dos, arriba… Uno, dos, arriba». Después de veinte minutos largos, tras unas nuevas pitadas cortas, los marineros se esforzaron en la maniobra de la troza para asegurar la entena contra el árbol. La amarillenta lona triangular de la vela comenzó a flamear llenando hasta el último rincón del Gitano de un tremendo fragor. Una pitada larga, seguida de dos cortas del nostramo, ordenó maniobrar la entena y la vela correctamente respecto al cambio de dirección del viento. En unos minutos, el ruido fue disminuyendo hasta que con un chasquido tremendo la vela se embolsó en dos mitades y quedó tensa apretando con fuerza el árbol. El terrible esfuerzo de los marineros se vio recompensado por una ligera inclinación a estribor del Gitano, el mismo costado en el que había una gran cornamusa en la que se hacía firme el aparejo de los dos cuadernales que maniobraban la vela delantera. El silbato volvió a restallar. Su significado era claro para Hunn: el nostramo ordenaba ahora la maniobra de escotas para que las tres velas trabajaran al unísono. Por estribor fue quedando atrás la punta del cabo Tiñoso, que sería el último obstáculo hasta Almería si mantenían el rumbo que llevaban.
 
                 A su olfato llegó un nuevo olor. Pronto lo reconoció: debía provenir de la cocina del jabeque, que tenía forma de estrecha cabina y estaba situada justo detrás del trinquete, al inicio del frontón que separaba el combés de la proa. Respiró en dirección a las dos chimeneas que sobresalían en la parte alta para catar el humillo dulzón que salía de ellas. Le supo sabroso y sabía que el cocinero Martín no solía defraudar las expectativas. Un gruñido sonó dentro de él y se apretó con firmeza el vientre. Tan fuerte había protestado aquella parte de su interior que llamó la atención de uno de los marineros que terminaba su faena de tensar el aparejo del trinquete. El hombre ocultó el rostro, sabiendo que burlarse de un oficial no le acarrearía nada bueno, pero la risita llegó sin problemas a Hunn. No se atrevió a reprenderle, aunque corría el riesgo de sentar un peligroso precedente ante los otros tripulantes. Pensó que, realmente, no merecía la pena. Eso sí, no daría más pábulo a aquella situación y su indomable estómago parecía estar pronto a continuar anunciando a ruidos su insaciable hambruna, así que se dirigió hacia el alcázar en popa.
 
                 Cuando llegó al lado del bote tuvo que apartarse, porque detrás de él avanzaban en formación de a uno los granaderos que se dirigían a ocupar sus lóbregas camaretas bajo cubierta. Lo harían a través de la gran escotilla situada detrás del árbol mayor, y Hunn no tenía ganas de verse empujado, por lo que les cedió el paso y se escondió entre uno de los cañones del Gitano. Se apoyó en la amura y acarició con cariño el hierro del fuste de uno de ellos. No hacía mucho los había oído anunciar con fuego el fin de la existencia de los berberiscos del jabeque Al-Sahm, apresado por Barceló unos meses atrás. Bajo la pieza se encontraba una plataforma sobreelevada con forma de cuña que recorría todo el largo del buque. Con ella, los mañosos carpinteros de ribera salvaban la gran inclinación de la cubierta del buque. Estaba confeccionada con madera perforada para que las aguas se aliviaran hacia los enjaretados de la cubierta, evitando así la mojadura de las pólvoras y el mejor acomodo de los artilleros. Además, su forma de cuña permitía a las piezas disparar horizontalmente y con suficiente ángulo, salvando la acusada brusca del jabeque. En total había a bordo del jabeque veinte cañones de ocho libras y cuatro de seis libras. A cada costado había dieciséis cañones de ocho libras, como el que estaba tocando, y otros cuatro de seis libras situados en pareja a cada banda y hacia proa. Estaban cuidadosamente repartidos ante sus respectivas portas, entre los barraganetes de la amurada. Sus negras bocas eran capaces de largar una buena andanada de trozos de metal ardiente a bastante distancia. Los cuatro cañones restantes de ocho libras estaban colocados en pareja: dos a proa, bajo un arco de recia madera y unas cureñas fijadas a la cubierta, por las que había pasado hacía un momento, y los otros dos situados en el alcázar a popa. Entre estos últimos se encontraba la caña del timón, que era maniobrada hábilmente con el guardín, aparejo fijado a los costados. Aquellos aguijones harían reírse a cualquier buque de gran porte, pero serían más que suficientes para hacerle cosquillas a la endemoniada balandra en la que Van Fermeint ponía agua de por medio.
 
                 El último soldado terminó de pasar delante de él dando auténticos trompicones. Retuvo una carcajada y continuó hacia la popa. El desdichado militar añoraría su terruño y, además, ahora tendría un hermoso moretón en la pantorrilla, porque había tropezado con una de las dos bombas de achique instaladas a cada costado del árbol mayor. Desde luego, darse un golpe con el bronce de la cabeza de aquel utensilio podía ser sumamente doloroso, y si lo había hecho con la madera de las palancas tampoco sería nada desdeñable. Él lo sabía por experiencia, porque tenía doloridas sus piernas del tiempo que había servido a bordo del jabeque. El buque se elevó de pronto y, poco después, comenzó a inclinarse a proa. Reaccionó rápido y se agarró a uno de los obenques que estaban afirmados con una gaza a un cazonete. Éste, a su vez, estaba amarrado a una traca que corría paralela a la cubierta. Como había previsto, la cabezada supuso un duro golpe, en el que muchos viajeros del Gitano acabaron con sus huesos sobre el suelo. Nuevos gritos de miedo tuvieron que ser acallados por el nostramo, que ordenó a sus marineros que entonaran una de sus alegres canciones. Se concentró de nuevo en su examen del barco. Siguió con la vista el cabo al que se había agarrado y que subía hasta la parte superior del mayor, único árbol que estaba en candela en el jabeque. Pensó que en aquella ocasión echarían mucho de menos una cofa desde la que poder observar el rumbo de la balandra que perseguían. No había remedio, así que se consoló diciéndose que ya se inventarían algo para ver a aquel cabrón.
 
                 El viento de levante continuaba crepitando sobre las velas y el Gitano continuaba su rumbo al cabo de Gata. Hacía tiempo ya que habían dejado por estribor la silueta del Algarrobo, una elevación bajo la cual se encontraba un pequeño fondeadero cerca de Mazarrón. Meditó un momento sobre el rumbo que llevaban, y llegó a la conclusión de que Barceló parecía haberse decidido por dar caza a la balandra persiguiéndola cerca de la costa. Suspiró desconcertado. Debía reconocer que se le escapaban las razones que existían para perseguir a los ingleses de aquella forma tan peculiar sin seguir su mismo curso. Tenorio estaba allí al lado y parecía un poco mareado. Cuando el funcionario le miró se esforzó en sonreír. Con voz animosa le pidió que lo acompañara a la camareta del patrón mallorquín, donde podrían ponerse al corriente de los detalles de los planes sobre la captura del barco enemigo. Hunn lo asió del brazo y el comisario no se lo tomó a mal. Se dejó llevar y ambos se encaminaron con dificultades por la cubierta húmeda hacia el alcázar. Sobre él se lanzaba hacia el mar, por la popa del jabeque, una plataforma de enjaretado que le provocaba una especial aprensión al joven guardia marina. La razón era evidente, ya que justo por debajo de ella se veía pasar el mar y, tenía que reconocerlo, había que tenerlos bien puestos para no salir corriendo de ella como alma que lleva el diablo. En la parte inferior del alcázar se abría la camareta de Barceló. Golpeó con rudeza al tiempo que gritaba: «Hunn, patró, permiso». Desde dentro se oyó la inconfundible voz del mallorquín, que a gritos les decía que entraran. En la penumbrosa estancia estaban junto al patrón del Gitano el comisario O'Dunn, los oficiales del buque, los oficiales de los granaderos y de los infantes de marina y el patrón del pingue que había visto la balandra huir a la entrada de Cartagena.
 
                 —Bueno, Hunn, estás aquí porque el comisario Tenorio así lo ha pedido. Tú eres de la Armada del rey tanto como yo, apenas un graduado. —El marino se rió de su chanza.
 
                 —Señor Barceló, la cosa está negra, bien lo sabéis. —El comisario tensó la voz—. Si no le echamos el guante a ese Van Fermeint, mucho vamos a sufrir que los ingleses mejoren su jarcia a costa de la inteligencia del capitán Jorge Juan y la vida del bueno del soguero Montserrat.
 
                 —Pues a eso vamos, ¡sí, señor! Según me dice este borrachín —dijo señalando sin disimulo al patrón del pingue contrabandista—, la balandra había soltado el foque y empezaba a largar la cangreja del mayor. Teniendo en cuenta que soplaba terral, parece evidente que se dirigía hacia el sur. Ahora bien, si yo fuera su piloto, no me acercaría mucho a la tierra, porque con su aparejo lo tendría crudo si soplaran terrales o virazones que vienen del interior.
 
                 —Por eso no entiendo nuestro rumbo, patró.
 
                 A Hunn se le heló la sangre cuando el mallorquín lo fulminó con la mirada.
 
                 —Por eso, señor Hunn, lleva usted en la mar unos meses y yo me he pelado el culo con el salitre desde que nací. —Enarcó las cejas con dureza—. Si no tiene cosas mejores que decir, mantenga la boquita callada. A ver, ¿por dónde íbamos? El aparejo del Gitano es mejor con un viento flojo, que es el que ahora sopla. En cambio, la balandra navega mejor de ceñida y con vientos fuertes. Para ello, salvo que su capitán sea tan pavo como nuestro amigo guardia marina —el aludido enrojeció—, se apartará de la costa para coger más aire en sus velas. O lo que es lo mismo —precisó, viéndose obligado a aclarar sus palabras ante las caras dudosas de la mayoría de los que lo rodeaban—, tomará rumbo sureste sur y luego en derechura al sur para llegar bajo la altura del cabo de Gata. Y, una vez ahí, que me aspen si no tomará el levante, si lo hay, que ésa es otra, para arribar a Gibraltar. Sin embargo, todo lo anterior se supone, ya que todo nos lo hemos jugado a la carta de establecer que su dirección es Gibraltar. Si su rumbo varía hacia Menorca, Malta o las costas de Berbería, nos podemos dar por fotuts; vamos, jodíos.
 
                 Se había visto obligado a aclarar aquella expresión ante Tenorio, que se apresuró a contestarle:
 
                 —Entendido, patrón. Y no se apure por los tacos, que a todos se nos escapan. ¿Qué tiene pensado?
 
                 —El levante que ahora sopla es débil aquí y en Creta. —Rebuscó entre las cartas náuticas y trazó con el dedo índice de cada mano los rumbos de la balandra y del jabeque—. Si el inglés no domina la navegación en estas aguas, desconocerá esta regla. Se internará en la mar para pillar viento, pero acabará por darse cuenta de que no engancha el suficiente como para arrumbar en derechura a Gibraltar. Nosotros, en cambio, seguiremos cerca de la costa aprovechando los vientos largos y nos pondremos en las puertas del estrecho con cierta ventaja. —Suspiró, mientras que los dos dedos chocaban sobre el papel a la altura de las palabras Fuengirola y Marbella, escritas en un gracioso trazo negro—. Todo ello si descartamos que se presente un temporal, que aumente el levante, que no cambie de rumbo el puñetero inglés o que a la santa Virgen del Carmen —dijo, santiguándose dos veces muy rápidas— no le dé por confundirnos el entendimiento. No obstante, a todo aquel mareante que nos crucemos, así sea flotando sobre una pipa de aguardiente, le pasaremos aviso de la descripción de la balandra para que corra la voz y a ver si alguien lo avista y la podemos situar con mayor exactitud.
 
                 —Realmente, parece todo muy peliagudo y cogido por los pelos, si me permitís la observación —reconoció Tenorio—. Además, dando por supuesto que consigamos darle alcance, falta que seamos capaces de hacernos con ese barco. —Barceló asintió—. Y esto no es todo. Si finalmente lo apresamos, hay otro tema que tratar…
 
                 —¿Le parecen pocos peros, amigo Tenorio? Créame que no le entiendo qué más tengo que consignar en mi bitácora —acertó a decir el marino.
 
                 —Pues sí que lo tenéis. No nos basta sólo con hacernos con el reglamento de jarcia y despachar a esa rata de Van Fermeint. —El funcionario entornó los ojos con dureza—. Estamos en paz con los ingleses, ¿cómo cree que reaccionarán éstos cuando se enteren de que un buque del rey ha apresado uno de su pabellón? El marqués de la Ensenada no quiere testigos de esto, ¿me entiende?
 
                 —Pues va a ser difícil, porque pueden ir sobre esa balandra unos cien súbditos de su graciosa, y para que estén todos calladitos, va a ser… —Barceló dio un respingo, sorprendido por la idea que había nacido en su cabeza—. ¿No pretenderá…?
 
                 —Sí —admitió el funcionario con dureza—. No puede quedar vivo ni uno. La balandra tiene que ir al fondo y no podemos coger ni un clavo de su quilla.
 
                 —Yo y mis hombres no somos de esta condición, comisario —protestó—. Si el vencido pide cuartel, es de hombres y de buenos cristianos concederla.
 
                 —No es el caso —repuso con severidad Tenorio—. Dejemos estos modos mojigatos, señor Barceló. Si no pareceremos monjas en vez de hombres recios de su majestad.
 
                 —¡Retirad eso ahora mismo, comisario!
 
                 El patrón del Gitano estaba fuera de sus casillas. Sus nudillos se habían vuelto casi transparentes por la presión que hacían sobre la mesa de las cartas náuticas.
 
                 —Sea. —El funcionario enarcó las cejas con preocupación. Había actuado con torpeza con Barceló y comprendió que debía disculparse—. Perdóneme, no era mi intención molestarle con mi comentario, tan sólo quiero que entienda…, que entiendan, todos los presentes, el asunto tan grave que tenemos frente a nosotros.
 
                 —Está bien, lo acepto. Olvidémoslo. —Hunn sabía que el marino era sincero. Podía saltar de la furia al comedimiento con bastante facilidad—. De todas formas, ésta sí que es buena, cuando les tenga que explicar a mis hombres que en este viaje no nos vamos a llevar ni un mal maravedí que repartir de la presa. Vamos, que difícil veo yo que acierten a reventar a un inglés, aunque lo tengan en la nariz balanceando bajo ella sus blanquitas pantorrillas.
 
                 —Pues a eso os debéis dedicar, amigo Antoni. —Le apretó el hombro con firmeza—. Va también para ustedes, teniente Hoyos y alféreces Vidal y Gutiérrez. —Los aludidos asintieron con gravedad—. Todos al fondo y… La cuestión del dinero —añadió, mirando de nuevo al patrón del Gitano—, ya pondrá el bueno del marqués de la Ensenada lo que pueda en ello.
 
                 Se despidieron ajustándose cada uno de los presentes a las normas impuestas. Los militares se deshicieron en cumplidos y parabienes, mientras que los marinos de Barceló se limitaron a salir a escape por el portalón. Tenorio lo cogió del brazo y lo llevó a la amurada de babor mientras respiraba profundamente. Esperó un largo rato, porque parecía muy incómodo. El joven lo entendía. Una estrecha cubierta llena de marineros sudorosos que trabajaban continuamente no era el sitio más apacible para un hombre de tierra adentro. Por eso le pidió que lo siguiera y le hizo subir al alcázar. Se dirigió al enjaretado que se lanzaba por la popa y que a él le producía un cierto reparo. Sin embargo, sabía que aquél era el lugar más íntimo del buque. El comisario observó todo el largo del buque desde popa con mucho interés. Incluso el ver las aguas verdes que corrían raudas bajo sus pies le sorprendió gratamente. Pasados unos minutos se atrevió a hablarle.
 
                 —Hunn, ¿qué es lo que he hecho? —La mirada perpleja del guardia marina le obligó a ser más explícito—. Sí, Hunn, allí dentro. He estado a punto de abrir la caja de los males eternos. ¿Dónde he metido la mano sin darme cuenta? Ese Barceló se me comía por los pies.
 
                 —Bueno, es que habéis tocado un tema muy candente. Hace un tiempo, nuestro comandante Barceló tuvo una mala experiencia. Además, la fortuna ha hecho que se parezca como una gota de agua a la persecución que llevamos de Van Fermeint. —La cara de Tenorio no demostró ningún atisbo de comprensión, por lo que se vio obligado a continuar—. Algunos marineros viejos del barco me lo han contado un montón de veces, y no me aburro de escucharlo, porque aprecio más el porqué del hierro que forma el corazón de nuestro buen patrón. Hará unos diez años, el patrón tenía el asiento de la correspondencia entre Mallorca y Barcelona. A veces, si la paga le convenía, hacía servicios para el rey. Pues en una de éstas se presentó en el muelle de Palma un emisario del comandante general de las islas, José Vallejo. Ordenó al patrón que persiguiera sin tregua a una balandra francesa. —Tenorio asintió porque comenzaba a comprender la relación entre ambas vivencias—. En ella iba el teniente de Dragones, Manuel Bustillo, que, como un buen hidalgo y descerebrado español, se había beneficiado a una monjita de la Misericordia. Sor Margarita de Valseda se llamaba la enamorada religiosa.
 
                 —Ahora entiendo. —El comisario se frotó el mentón con fuerza—. Menudo asno estoy hecho. No sólo vamos detrás de una condenada balandra, sino que, además, la llamo monjita. Seré idiota…
 
                 —Pues es poco lo que habéis entendido todavía. La persecución no fue mala. Lo que fue terrible fue el desenlace. —Su interlocutor volvió a prestarle atención—. Cuando Barceló dio caza a la balandra le metió tal balazo al palo que se lo echó al mar importándole tres pimientos la paz entre naciones. Luego metió al teniente Bustillo en la sentina, alojó a la monja en la camareta y rindió viaje de regreso a Palma, donde los entregó. En conclusión, al pobre militar le aliviaron de afeitarse más, en una fría mañana de septiembre en el tajo del verdugo, y a la pobre sor Margarita la regresaron al claustro, donde dicen que pena cada instante la falta de su amante.
 
                 —Qué historia, vaya barbaridad. —Frunció el ceño.
 
                 —Así es. —Hunn asintió—. Lo peor es que el comandante se siente responsable de aquel terrible desenlace. Dice que él sólo es un marino que cañonea infieles y que, en los asuntos de los hombres, no sabe meter mano. Así que, como entenderá, son comprensibles los humos que ha cogido hace unos minutos y la violencia con la que os ha despachado.
 
                 Tenorio volvió a sumirse en el silencio y contempló la estela que la quilla del Gitano iba dejando atrás. Hunn miró hacia babor. Allí, probablemente, apenas a una legua, estaría la balandra de Van Fermeint intentando ganar el mejor rumbo hacia Gibraltar. Luego el comisario lo miró y le dijo entre dientes: «Los cogeremos, ya verás». La campana del jabeque anunció desde el alcázar el consabido babor y estribor de guardia. Se despidió y bajó al interior del jabeque. Derrotado, llegó a la pequeña camareta de los guardias marinas del Gitano, donde había pasado tan buenos momentos con su amigo Luis Téllez. El coy lo abrazó y lo transportó a otro tiempo en su Coruña, cuando las cosas no eran tan difíciles. Poco después roncaba como un molino achacoso.
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XIV: EN LA MAR
 
    
 
   A bordo del jabeque Gitano, en demanda del cabo de Gata, 27 de septiembre de 1750
 
    
 
                 Los tres días transcurridos desde la partida de Cartagena habían sido excitantes. El viento les había beneficiado en todo momento. Continuaba siendo flojo y estable. Soplaba un levante bonancible que hinchaba lo suficiente las velas y daba cierta velocidad al jabeque. La corredera informaba de vez en cuando con tres y cuatro nudos, velocidades que no eran nada despreciables para las condiciones del mar y el viento.
 
                 Durante aquellos días habían ido advirtiendo a los mercantes con los que se cruzaban. Los barcos se acercaban gustosos a saludar al jabeque, al que respetaban porque sabían que los defendía de las incursiones de los moros. Sin embargo, nadie daba cuenta de haber avistado a la presa del Gitano. Aquello podía confirmar la maldita teoría de Barceló sobre un rumbo a las Baleares o incluso a Malta tomado por el capitán inglés, o, también, que la balandra se había internado más en el mar para buscar vientos fuertes que la habían alejado de las rutas habituales del comercio.
 
                 El comisario O'Dunn se había revelado como un organizador nato. Incluso Hunn acabó por decidir que aquel hombre lo había perdonado, a pesar de sus injustas acusaciones. Era como si el irlandés hubiera aceptado de buen grado el celo, aun equivocado, del patán rubio metido a guardia marina de la Real Armada, aunque el fruto de su incompetencia lo hubiera sufrido él en sus propias carnes. Habría jurado que O'Dunn odiaba tanto a los ingleses que su incomodo con él no sería más que pasajero si, al final, podía lavar la afrenta en la sangre de aquel engominado Van Fermeint. Como prueba de sus conclusiones, aquella mañana el comisario lo había llamado para que le ayudara a repartir el contenido de unos cajones, almacenados en uno de los pañoles del jabeque. Se sintió inquieto con aquella tarea, pero lo siguió sin rechistar. Al bajar al pañol de pólvoras, el irlandés exhibió al granadero que montaba guardia en el portón que lo cerraba un pase expedido del puño y letra del patrón del jabeque. Una vez dentro, le agarró amistosamente del hombro y le comentó animado:
 
                 —Bueno, esto es un secreto, aunque por mi fe, Hunn, ya estáis acostumbrado a estas reservas y sigilos con vuestra profesión. —Sonrió al ver la perplejidad del joven—. Os lo explico. El patrón detuvo hace un mes una goleta con pabellón simulado, que arrumbaba hacia Gibraltar. En sus bodegas se descubrió este botín.
 
                 Abrió con una palanca una de las cajas, que se astilló de pronto.
 
                 —Leches… Sí que es un acierto llevarlos a bordo —exclamó en cuanto vislumbró el contenido.
 
                 —Así es. —O'Dunn agitó la cabeza contento—. Son mosquetes de los que utiliza el ejército inglés. En concreto se trata del modelo Black Sea Service, como veis en las letras marcadas de los cajones. Así es, amigo mío: son cien unidades que iban destinadas a la flota inglesa que nos humilla desde el peñón, y este modelo, os lo juro, acaba de salir de las fraguas inglesas. —La cara del guardia marina seguía demostrando su incredulidad—. Sí, Hunn. Es muy normal que las autoridades inglesas, para surtir a sus fuerzas militares, recurran a contrabandistas, muchos de ellos malnacidos españoles y renegados que no merecen tener patria. Y este recurso es especialmente usado cuando en el peñón no tienen la certeza de que barcos de su armada vayan a hacer la entrada en el puerto.
 
                 —Son realmente bonitos. —Había cogido una de aquellas armas y la contemplaba con admiración—. Aunque no son mucho mejores que los que construyen nuestros armeros.
 
                 —Sí, así es. —El comisario agarró el arma y le señaló el mecanismo—. Sin embargo, estos mosquetes son especiales. Fíjese en la llave plana y la brida sencilla; sin duda mejoran mucho el tiro porque guardan más los mecanismos de la humedad marina.
 
                 —Hay que reconocer que están muy preparados para la lucha en el mar —admitió.
 
                 —No hay duda. —O'Dunn se llevó el arma al hombro y masculló—: Sólo que esta vez seremos nosotros los que estaremos detrás de sus cañones. Por fin la pólvora inglesa tendrá un buen uso.
 
                 Hunn admiró el arma sonriendo por la ocurrencia de aquel irlandés. Su largo cañón estaba oscurecido para evitar los brillos sospechosos en su acción en el mar y estaba guarnecido en madera de nogal hasta la misma boca. La baqueta cilíndrica también era de madera, en vez de metálica, porque aguantaba mejor la constante humedad marina. No disponía de guión para la bayoneta, porque sus promotores debían considerarlas inútiles en la lucha a bordo de los buques. En una placa metálica estaban grabados el asentista que lo había fabricado y un año: Farmer, 1745.
 
                 Pasó unas horas más junto al comisario entregando aquellas armas a los granaderos, que comenzaban a mejorarse de sus molestos mareos. Poco después los repartieron a los infantes de marina. O'Dunn explicó al teniente Hoyos que podían practicar lo que quisieran, porque había a bordo una importante cantidad de munición. Barceló intervino y exigió que toda la marinería del Gitano se ejercitara en el tiro, a lo que el primero accedió sin problemas. De hecho, comentó jocoso: «Creo que habrá pólvora para todos, comandante».
 
                 Después de aquello, los sargentos Gamero y Peñas, con la colaboración del carpintero del jabeque, botaron una almadía largada con un cabo. El ingenio, formado por barricas que se habían llenado con piedras del lastre, quedó rápidamente a popa del barco pero firmemente aferrado a la cornamusa del mesana. Grupos de granaderos, infantes y marineros se pasaron todo el día disparando contra el blanco, que flotaba a una respetable distancia de la cubierta, hasta que lo dejaron destrozado. El barco se encontraba ya a la altura de la isla de San Andrés, a la cual muchos marineros de cabotaje solían llamar de Carboneras; no en vano estaba muy cerca de aquella población.
 
                 Los militares informaron a Barceló que estaban bastante contentos con el resultado del entrenamiento y, sobre todo, con el funcionamiento de los mosquetes ingleses. En todo ello Hunn participó activamente. Aunque era sólo un guardia marina, el Gitano tenía pocos oficiales, por lo que se le ordenó hacerse cargo del mando de un grupo de marineros. El patrón mallorquín insistió en que cada uno de los oficiales de a bordo debía conocer a la perfección a los hombres que integraban sus respectivos grupos. El joven coincidió con él. Era la única forma de hacer más homogénea aquella tripulación demencial que se había organizado en Cartagena unos días atrás.
 
                 Contemplando tierra, Hunn vio como la sierra de Cabrera almeriense comenzaba a hacerse pequeña a medida que el barco cabeceaba con tranquilidad sobre las aguas apenas rizadas. Suspiró aliviado. Aquella elevación era la última que se podía observar antes de llegar al conocido dibujo del cabo de Gata. Si no habían errado en sus suposiciones, el Gitano pronto arrumbaría a un oeste limpio. Si el viento no cambiaba con exceso, pronto tendrían que ver la balandra de Van Fermeint.
 
                 Después de unos toques continuos, alternados con tañidos de campana, los marineros se dispusieron a maniobrar. El viento había cambiado un poco y entraba más por el segundo cuadrante. El joven se apresuró a acercarse a los hombres que se le habían asignado para su mando y que estaban en el alcázar, alrededor del mesana. El nostramo empezó a gritar órdenes que escupía con rapidez.
 
                 —¡Amollad el davante en el trinquete!
 
                 Los marineros maniobraron el cabo y lo largaron lo suficiente para que la vela recibiera mejor el viento, que comenzaba a acercarse a un largo de la embarcación. Pasado un tiempo, volvió a ordenar:
 
                 —Asegurad un amantillo a esa entena, que no se mueva o que Dios nos confunda. —Satisfecho con el desarrollo de la maniobra, volvió a gritar al cabo de un rato—: ¡Davante en la pichola para arriar!
 
                 Los marineros alrededor del palo mayor del Gitano se movieron con rapidez y halaron del cabo que aferraba el puño del car. Tiempo después, la vela dejó de estar en posición para recibir tanto viento.
 
                 —Muy bien, señores, hasta parece que saben navegar. ¡Por mi madre!, denle a los apagavelas a esa pichola. No quiero ni un pedo en la lona.
 
                 Los marineros halaron de los cabos que evitaban que la vela quedara tan tirante. Después de mucho esfuerzo, el tejido de cáñamo quedó arrugado.
 
                 —Bueno, ésta sí que es buena. Ni se me han caído los dientes de esperar. —El nostramo estaba radiante de orgullo—. Largad la condenada escota por fuera del obenque, que nuestro patró quiere que lleguemos pronto a donde demonios quiera que sea que navegamos. Y a una, señores —volvió a gritar el experimentado marino de Salou.
 
                 En el palo mayor del Gitano los marineros se agarraron frenéticamente a la escota y, con mucho trabajo, la sacaron por fuera del costado de estribor del jabeque. Unos minutos después, la voz volvió a mandar:
 
                 —Davante en la pichola para drizar. —La vela comenzó a llenarse de nuevo con un fragor que conmovió todas las maderas del buque—. Orientad. Ahora.
 
                 La vela tomó la nueva posición con ayuda de los cabos que aferraban. Al sacar la escota del mayor por fuera de la obencadura, el nostramo había conseguido que la lona cogiera más viento al verse liberada de las limitaciones de espacio que el aparejo de la jarcia firme provocaba.
 
                 —Drizad la pichola.
 
                 Un montón de hombres corrieron a aferrar la driza del palo mayor y halaron mientras cantaban con ritmo. Un largo rato después de esfuerzo y órdenes repetitivas, la única vela que navegaba a la buena en el barco trabajaba con éxito.
 
                 —Y ahora, por la luz que nos alumbra y Nuestra Señora del Carmen, a una en la orzapopa del mesana. —Cogió aire y continuó—: A una…
 
                 Hunn no tuvo que repetir las órdenes del nostramo. Los hombres que maniobraban la escota del último palo del jabeque se apresuraron a cumplirlas. El de mayor edad comenzó con la consabida letanía: «Anem a una, orzapopa, una y dos, tirad; una y dos, tirad». Con tremendos crujidos las velas fueron ocupando las nuevas posiciones que el experimentado nostramo había dispuesto. En la mesana, nuevas bolsas de aire desdibujarían, en poco tiempo, las arrugas que se habían formado en la lona por la posición de trabajo contra el palo adoptada en los últimos días.
 
                 La nave recompuso su escora y tomó el nuevo rumbo, aprovechando el cambio en el viento, mientras la caña del timón corregía la demora hacia tierra. Si el viento continuaba rolando hacia el tercer cuadrante acabaría convirtiéndose en todo un jaloque. Si así fuera, las condiciones de la persecución lo harían también. Barceló tendría que volver a replantear el rumbo y decidir qué hacer, porque la cangreja de la balandra le favorecería en un viento por la aleta. Pero por qué ponerse en lo peor. Sólo había cambiado unos grados y todavía no entorpecía lo suficiente la marcha del Gitano navegando de través como iban, aunque con cierta tendencia a cambiar hacia un largo por babor. Así que a esperar a que las cosas siguieran como estaban.
 
                 Los marineros se habían ganado un merecido descanso. Hunn los vio darse fuertes palmotadas en los hombros, felices como niños por la bondad de la maniobra que habían efectuado. Muchos de ellos no tenían dientes, y el que mantenía alguno lo mostraba orgulloso como el bien más preciado. Él se sentía a gusto entre aquella gente que, en muchos casos, no había tenido más remedio que sumarse al piquete de infelices que la Matrícula de Mar iba alistando para los navíos de la Real Armada. Vislumbró a O'Dunn, junto a la chalupa del Gitano, discutiendo con pasión con el teniente Hoyos sobre la bondad de los mosquetes que habían requisado al contrabandista inglés. Este último oficial era un bestiajo que parecía igual de alto que de ancho, sin continuidad visible entre su cuerpo y su cabeza. Pensó que al Creador, probablemente, se le había olvidado dotarle de cuello. Era fuerte como un roble y le encantaba demostrarlo en cualquier momento, y aquella ocasión no era menos. Con un gesto se echó al hombro uno de los cajones de armas que el irlandés tenía siempre preparados en cubierta. A pesar del viento en contra pudo escuchar la risotada del funcionario y el gesto que le hizo a Hoyos, con el que parecía estar diciéndole: «Así hemos de hacer con esos ingleses del demonio».
 
                 Encantado con la compañía de aquellos hombres, volvió a recluirse en su camareta para descansar. Apenas se había dormido cuando se despertó sobresaltado por el silbato del nostramo. Sobre el ruido de los marineros que corrían a sus puestos pudo escuchar la voz de aquel que se maldecía por la perra suerte que tenía. Las órdenes siguientes que oyó le hicieron sonreír: el viento volvía a soplar a ocho cuartas y Barceló habría ordenado meter la escota del mayor de nuevo entre los obenques. Hombre precavido, pensó. Con vientos tan cambiantes no era prudente exponerse a una maniobra tan complicada como aquélla si el viento rolaba de nuevo, caso en el que le podría hacer perder mucho rumbo del ganado al jabeque.
 
    
 
    
 
                 Cuando se despertó subió a la cubierta por la angosta escala. Respiró con fruición el aire limpio de la brisa hasta que el pútrido olor del interior del jabeque acabó convirtiéndose en un pequeño recuerdo. La navegación continuaba sin problemas y el Gitano acortaba distancia al cabo de Gata a una velocidad aceptable. Aquél era un buen barco, no había duda. Por estribor, la sierra que daba nombre a aquella porción de tierra española que se internaba en el mar se fue haciendo cada vez más grande. Poco después, Hunn reconoció la ensenada de los Escullos, donde había hecho aguada en su primer viaje desde Cádiz a Cartagena. El cabo se tendría que ver ya.
 
                 —Vela por babor, en el segundo cuadrante a once cuartas —gritó el vigía.
 
                 Se acercó al costado que había indicado y aguzó la vista, pero no fue capaz de descubrir el barco. A su lado apareció Barceló y él se apresuró a dejarle sitio. El mallorquín enfiló en aquella dirección un catalejo gastado por el uso. Después de un rato centró la lente.
 
                 —Así es. Buena vista, Jaume. —El vigía sonrió con respeto—. Que me aspen si no es una balandra que arrumba hacia Cartagena. Y no se me contenten sus mercedes, que ese barco no es el que seguimos. Esa vela es española así se clareen mis huesos en el fondo del mar.
 
                 Los que le rodeaban dejaron escapar un gruñido de disgusto. Durante un tiempo, el patrón del jabeque pensó en silencio, y luego masculló hacia el nostramo una escueta orden:
 
                 —Caña cae a once cuartas.
 
                 La orden de Barceló se ejecutó de inmediato. Los marineros ajustaron las escotas de las velas para compensar la variación del rumbo. El Gitano se dirigió trabajosamente hacia la vela que se hacía más grande en el segundo cuadrante. Hunn comprendió que el comandante había tenido que sopesar aquella decisión de forma cuidadosa. Arribar hacia el barco que se comenzaba a descubrir en la distancia significaba perder bastante tiempo, algo que en aquella persecución era crucial. Sin embargo, el rumbo que llevaba aquel desconocido velero podía haberle hecho cruzarse con la balandra de Van Fermeint. Una información que para ellos bien valdría el retraso.
 
                 Una hora después, la balandra se encontraba apenas a dos tiros de pistola de la proa del jabeque. Había izado las insignias españolas y trazaba un rumbo cercano a la dirección del barco de Barceló. Su patrón estaría acostumbrado a cruzarse con los buques de la Armada que necesitaban información constante de los avistamientos de buques berberiscos, y por ello navegaba en su demanda. Poco después, el Gitano arrió al tercio sus entenas, mientras los apagavelas y las escotas maniobraban las lonas para disminuir la velocidad. Otro tanto hizo la balandra, porque el pico de la cangreja comenzó a descender mientras algunos marineros tomaban rizos en su lona. Hacia proa de la embarcación se oyó una voz con marcado acento de Cádiz, tal y como las recordaba Hunn de su estancia en la academia.
 
                 —Ah, del jabeque del rey. Aquí la Santísimo Rosario de El Puerto de Santa María con destino a Cartagena.
 
                 —Buenos días os merezcáis, Santísimo Rosario —contestó Barceló desde la amura haciendo bocina con las manos—. ¿Qué tal están las cosas por Alborán?
 
                 —Bien, no podemos quejarnos. —El que les hablaba agitaba la mano—. Aunque hemos tenido que abrir el rumbo un poco hacia el segundo cuadrante, porque ya podéis ver que el viento no acompaña mucho.
 
                 —Ya os falta poco, y ahora ya os metéis en buen curso hacia Cartagena. —Hunn observó como el comandante del Gitano apretaba con fuerza la madera de la amura—. Por ventura, ¿no habréis visto una balandra aparejada a la inglesa que arrumbaba hacia Gibraltar?
 
                 —Pues sí que la he visto, no hace ni tres horas.
 
                 La respuesta hizo estallar a todos los que rodeaban a Barceló. Tenorio apretó el brazo a Hunn y parecía decirle con la mirada: «Lo ves, lo conseguiremos». Más allá, el teniente Hoyos abrazó como un oso a O'Dunn, que se dejó hacer por miedo a que le rompiera el espinazo.
 
                 —En cuanto nos pusimos en su rumbo varió la marcha y se internó más hacia el sur.
 
                 —Amigo, ¿cómo navegaba esa balandra? —El mallorquín permanecía fiel a su tranquilidad proverbial en asuntos de guerra.
 
                 —Pues no muy bien. —El marino de la balandra española señaló hacia las costas africanas—. Ha caído demasiado al sur y se ha metido justo en medio de la influencia de la corriente de poniente del estrecho. Vamos, que ese mentecato ha perdido casi un día de ruta y con el viento que tenemos parece que así se va a quedar.
 
                 —Muy agradecido, Santísimo Rosario. —Barceló agitó la mano como despedida mientras gritaba con su vozarrón—: ¡Buena mar y mejor viento, amigo!
 
                 El barco gaditano comenzó a maniobrar. Su tripulación volvió a izar el pico de la cangreja, con la precaución de hacerlo de forma que la lona estuviera desventada. Así minimizaban el esfuerzo. El patrón del jabeque lo contempló y luego se giró en redondo. Su cara no demostraba ninguna emoción. Quizá sólo concentración. Miró a su alrededor hasta fijar la vista en el nostramo y habló con rapidez.
 
                 —Volvamos al rumbo inicial. Caña al tercer cuadrante en demanda del cabo de marras. Cuando pasemos poco más de un tercio de legua de la punta de Gata, nos mete hacia Gibraltar, ¿entendido?
 
                 El aludido sonrió y se encogió de hombros. En su fuero interno sabía que el patrón confiaba ciegamente en él. Se dio la vuelta sin despedirse y se puso a tocar el silbato de forma violenta. Con aquel sonido la vida regresó a bordo con una marea humana de marineros que maniobraban el aparejo.
 
                 —Bueno, pues esto es todo. Señor Hunn, entra usted de guardia, así que a su zafarrancho.
 
                 El barco maniobró con agilidad y volvió al curso inicial. Hunn estaba contento. Si la balandra española, que se perdía por popa, tenía razón, estaban muy cerca de poder atrapar a Van Fermeint. Sabía, sin embargo, que en el mar todo era un espejismo, y que el aparejo inglés avistado por la Santísimo Rosario podía pertenecer a uno de los miles de barcos que recorrían aquellas aguas cada día. Pero ¿para qué ponerse en lo peor? Se concentró en su tarea. En la guardia que comenzaba tendría mucho tiempo para pensar en todo aquello. Subió al alcázar y se situó al lado de la caña del timón. La brisa que entraba por babor le hizo sentirse a gusto. A su lado, el vigía voceaba, de vez en cuando, para anunciar alguna referencia de la cercana costa. Su tono era parecido a las largas letanías religiosas que se oían en las iglesias. «Desde aquí puedo ver la punta Pelada. No os acerquéis o habrá embarrancada. Buena marcha, sí, señor.» Poco después decía: «A la vista el monte Fraile. Pronto habrá baile. Buena marcha, sí, señor». Y más tarde: «Por la Virgen, si no es aquello la torre del Genovés. Caza le daremos al inglés. Buena marcha, sí, señor».
 
                 Con aquel sonido de fondo, apenas alterado por los crujidos de la lona y las maderas del Gitano, atravesaron el cabo de Gata en las primeras horas de la tarde. A la altura de aquel accidente de la costa, el guardia marina hizo variar el rumbo hacia el sur. No quería acercarse demasiado a una laja enorme de piedra sumergida que estaba cerca de la costa. A lo mejor el poco calado del jabeque evitaría tocar fondos, pero, desde luego, no era cosa de ponerse a probar suerte. El levante había aumentado la intensidad un poco, y aquello provocaba que el barco incrementara su velocidad. Al cabo de unos minutos, de la costa apenas se divisaba la torre de la Vela Blanca, en las estribaciones de la sierra de Gata. Pronto habría que virar para arrumbar hacia el este, como había ordenado el patrón Barceló. Y él era consciente de que nadie a bordo permitiría que un bisoño aprendiz a oficial de la Armada se hiciera cargo de una maniobra complicada, máxime cuando se encontraban en plena persecución. No se equivocó. Una hora después, mientras que las sombras comenzaban a poblar el horizonte, el propio comandante apareció en la popa. Hunn le ofreció un completo informe de la guardia que aquél apenas pareció escuchar.
 
                 —¡Señores!, por la Virgen del Carmen que nos guarda, preparados para la maniobra. —El mallorquín se puso las manos a la espalda, mientras escuchaba al nostramo repetir su frase—. A la una, todos a sus palos. —El silbato restalló y un tropel de marineros corrieron hasta sus puestos—. Vigía, informe a sotavento.
 
                 —Ni una bendita alma, patró —exclamó un marinero.
 
                 —Bueno, pues vamos a ello —masculló—. Arríen la lona al tercio en todos los palos. —Después de un rato, las entenas descendieron por debajo de la mitad de la longitud de los árboles a los que se unían—. Bien, ahora, cazad davantes y orzapopas. —Cuando todos los palos hubieron quedado firmes, Barceló volvió a ordenar—: Caña a sotavento. Despacio, despacio.
 
                 —No entra mucho viento, patró —exclamó el nostramo.
 
                 —Lo habrá, lo habrá. —Como si Dios lo hubiera escuchado, el levante comenzó a crepitar en la lona con mayor intensidad—. Ahora, cobrad los cabos. Orientad. —El Gitano siguió cayendo a sotavento—. Trinquete, a trabajar. —Los marineros halaron de los cabos y la entena giró un poco sobre el palo. El car quedó en diagonal sobre la amura de babor, mientras que el pena lo hacía con la misma orientación, en el extremo superior, por el costado contrario—. Mayor, a trabajar. —Después de algunos minutos se repitió la operación con la mesana—. Ahora, caña a la vía, rumbo veinticuatro cuartas libres al este.
 
                 El buque tomó el nuevo rumbo con el viento entrando por la popa. No eran las mejores condiciones de navegación para el aparejo latino del jabeque, y Hunn lo sabía. Si aumentaba en intensidad era muy difícil que pudieran dar caza a la balandra. Estaba cansado, pero algo le retuvo de excusarse ante el comandante. Aquél estaba de pie sobre el alcázar, como si estuviera clavado a la madera. Miraba las velas y luego hacia el viento. Movía la cabeza, una y otra vez, como si quisiera quitarse algún peso de encima. Se decidió y llamó al nostramo.
 
                 —Vamos a jugárnosla.
 
                 Ambos se miraron y se comprendieron sin articular más palabras.
 
                 —¡Atención! El patró quiere orejas de burro en el aparejo.
 
                 Hunn dio un respingo. Aquella maniobra era muy arriesgada para un velero latino. Sin embargo, si el viento no cambiaba, aumentaría la velocidad del jabeque de forma considerable, tanto que era posible minimizar el efecto contrario de la corriente del estrecho que manaba hacia el Mediterráneo.
 
                 —Entenas al tercio ¡pero ya! —gritó Barceló. Los marineros, agotados, volvieron a correr al lado de los palos—. Amollen las escotas. —Después de unos minutos, las velas se arrugaron al no recibir tanto viento—. Ahora, arriad la entena del mesana. —A continuación añadió—: Arriad la entena del pichola. —Y, por último—: El trinquete, abajo, señores.
 
                 Los palos bajaron por sus respectivos árboles hasta que los puños del car, en su extremo inferior, podían bascular por fuera de los obenques.
 
                 —Escotas casi sueltas, que si no no pasarán. —El nostramo animó a los hombres—. ¡Venga!, que ya está, señores. Salid por la amura. —Varios marineros salieron y pasaron las escotas, salvando la posición de los obenques—. Rolamos, patró.
 
                 —Ya contaba con eso. No tenemos empuje y la corriente nos la juega. Muy bien, esto funciona. —El comandante se acercó a la barandilla del alcázar—. Ahora, venga. Cazad escotas, pero poco a poco; si no, no habrá español que las ponga arriba. Eso es, muy bien, drizad las entenas. Arriba, señores, que para mañana es tarde.
 
                 Los marineros comenzaron a izar las velas a aquella extraña posición que Barceló había ordenado. Las entenas quedaron hacia proa de cada uno de los árboles.
 
                 —Trinquete, cazad davantes por amura de babor. Bien, eso es. Ahora, pichola, cazad escotas por estribor. —Poco después, el mallorquín terminó—. Con la mesana y acabamos, escotas por babor. Fijad amantillos y claread la jarcia, que no quiero que estorbe la cubierta. ¡A los vigías! Al mínimo cambio de viento, llamad a zafarrancho general. No quiero que nos metamos en una trasluchada.
 
                 Hunn estaba maravillado. Las velas del Gitano formaban realmente un aspecto parecido a unas orejas de burro desde el castillo de popa donde él se encontraba. Se hincharon con un ruido fuerte y seco y restallaron las entenas al separarse lo que permitían los agarres a sus árboles. Sólo la vela de trinquete no parecía llenarse por completo, pero era lógico, porque la vela mesana lo desventaba en parte, debido a la dirección del viento. El jabeque se hundió más en la proa por efecto del aumento de velocidad y el nostramo ordenó que todo el que estuviera franco de servicio se colocara hacia popa para aliviar el efecto del viento. La corredera informó de que se alcanzaban los cuatro nudos. Era una buena noticia. Aunque era muy arriesgado. Si el viento cambiaba de forma imprevista, con el aparejo así dispuesto, corrían el riesgo de perder las velas o incluso caer hacia tierra o virar por avante con mucho peligro. Con todas aquellas emociones, el joven reparó en que habían pasado a la altura de la ciudad de Almería sin darse cuenta. La noche ya estaba cerrada. Pensó en todo lo sucedido y pidió a Dios con toda su fe que no cambiara el viento. Agotado, volvió a meterse en su coy, donde se durmió de inmediato.
 
    
 
    
 
                 Acababa de amanecer cuando se despertó, sobresaltado por el repiqueteo de la campana del jabeque. Se desperezó como pudo, mientras oía los ruidos habituales del laboreo sobre cubierta. Al cabo de unos minutos apareció en el alcázar a dar los buenos días de rigor al oficial de guardia. Después de la formalidad atravesó el Gitano hasta situarse cerca de la proa en aquel rincón donde se encontraba siempre a gusto. En la distancia escuchó al vigía: «Por estribor se marcha Vélez-Málaga. Esto pronto se acaba». Se sorprendió por aquella información. Habían navegado mucho aquella noche. Era más que probable que tuvieran a la balandra justo delante de sus narices. Se alegró y vio como Tenorio se le acercaba bamboleándose sobre la incierta cubierta.
 
                 —No he podido dormir en toda la noche. —Sonreía abiertamente mientras le tendía un enorme tazón de leche fría y le decía de buen humor—: Aprovecha, que pronto se agriará del todo y no habrá quien le arrime el hocico.
 
                 —Muchas gracias, señor comisario.
 
                 Cogió con avidez lo que le ofrecía.
 
                 —No hay de qué. —Se frotó el mentón—. Mira, yo no entiendo mucho, vamos, ni mucho ni poco, de esto de los mares, pero, por la cara de los marineros, me parece que esta noche nos ha ido muy bien.
 
                 —Así es con seguridad. El viento que nos llega por la popa y este aparejo extraño que hemos llevado hasta esta mañana temprano nos han dado muy buena marcha. O mucho me equivoco o debemos estar a punto de encontrarnos con ese malnacido de Van Fermeint.
 
                 —Pues ojalá te oiga Dios. —Se apretó el pesado capote de lana y lo miró fijamente—. ¿Ya has pensado qué haremos cuando demos caza a los ingleses?
 
                 —Meterles fuego y metralla hasta que revienten, como nos ha prevenido, señor comisario. —Parecía preguntar con su tono: «¿No es así?».
 
                 —Sí, ya sé lo que yo he dicho, pero ¿qué pasará con el reglamento de don Jorge Juan?
 
                 —Se perderá con toda seguridad —admitió avergonzado mientras bajaba la mirada.
 
                 —Ésa no es una opción y lo sabes, Hunn. Necesitamos esos papeles, porque, realmente, tenemos muchas esperanzas puestas en la confección de esa jarcia maravillosa que don Jorge Juan nos ha anunciado.
 
                 —Y lo es, señor comisario. Esa cabuyería no tiene comparación en el mundo. Cuando trabajaba en el obraje de Sada vi muchos tipos de jarcia y no se parece a ninguna. Os lo juro. Ni la de Riga, la francesa o la genovesa tiene comparación. Es barata y muy, muy fuerte. Con esa maniobra en las naves del rey tenemos ventaja en Europa.
 
                 —Pues te repito la cuestión —continuó machaconamente Tenorio—: ¿qué haremos para salvar el reglamento?
 
                 —Yo os lo diré. —La voz de Barceló los sorprendió a los dos—. Le meteremos suficiente estopa largada con estos amigos —dijo mientras acariciaba uno de los cañones del Gitano— para que rompa el aparejo. Y luego… Bueno, luego subiremos a bordo y discutiremos amablemente sobre quién se queda con el dichoso papel, amén de quién acaba con sus huesos en el fondo del mar.
 
                 —Ese plan me gusta mucho más —admitió Tenorio—. ¿Cuándo lo pillaremos?
 
                 —Eso es más difícil de contestar. Hemos ganado mucha mar esta noche con este viento largo y flojo y ese truco de las orejas de burro en las latinas del jabeque. A la vez, por la dirección del mismo viento, nos hemos metido un poco más hacia la corriente del estrecho, pero no lo suficiente. No nos pasará lo mismo que a la balandra de la que nos advirtió ayer la Santísimo Rosario. Navegamos bien con este viento largo de popa y ya he acabado con los experimentos de las velas. Hasta que veamos la balandra o desistamos de su persecución seguiremos así. —Se alisó el grueso capote con unas fuertes palmadas y concluyó—: O mucho me equivoco o durante la mañana o, a lo más, pasado el mediodía debemos cortar el rumbo de Van Fermeint.
 
                 El rostro del comisario se iluminó.
 
                 —¡Qué gran noticia!
 
                 —Bueno, todo esto si… —terció el joven, pero prefirió callarse ante la dura mirada que le dispensó el patrón del Gitano—, si…
 
                 —Sí, claro, todo ello si esa balandra es realmente en la que embarcó el inglés en Cartagena y si… —matizó enfadado Barceló.
 
                 Resonó un grito entusiasmado que procedía de la amura de estribor del jabeque:
 
                 —¡Vela cangreja por estribor!
 
                 —Ha seguido este rumbo —concluyó Tenorio, alegre mientras corría junto a Barceló y el propio Hunn hacia la proa del Gitano.
 
                 Muchos tripulantes se habían asomado por estribor. Algunos marineros avezados se habían encaramado en los cabos del aparejo y señalaban con gran alborozo un pequeño punto blanco que se divisaba recortado por la costa andaluza. Cuando el corpachón de Barceló llegó a la amura, todos se hicieron a un lado. Con un gesto brusco enfocó con decisión hacia la distante vela con un catalejo. Todos los que le rodeaban contuvieron el aliento. En sus mentes se arremolinaron ideas dispares sobre aquel barco, que veían maniobrar para aprovechar el escaso viento que soplaba.
 
                 —Amigos, o mucho me equivoco o ésa es una balandra inglesa que va en demanda de Gibraltar para cubrirse bajo sus cañones. —Cerró el catalejo y se volvió a los tripulantes—. Bueno, según tengo entendido, comisario Tenorio, tenemos que tratar algún tema con esos señores. —El aludido agitó la cabeza—. Bien, todos a sus puestos. ¡Nostramo! Vigías por estribor. Quiero saber todo lo que pasa en esa balandra. —Frunció el ceño y prosiguió—: Incluso si sólo se rascan el trasero. Timón, abate a su rumbo y a cortarles el paso, hay que obligarlos a caer hacia la costa y tenemos el viento más a nuestro favor.
 
                 Como un avispero, los hombres del jabeque maniobraron el aparejo siguiendo las órdenes del contramaestre. La proa del Gitano se hundió un poco más en la mar, mientras que apuntaba a un punto lejano, por delante de la balandra, que seguía evolucionando en aguas del estrecho. El giro hacia estribor hizo crujir el maderamen, fatigado por el esfuerzo que le demandaban las poderosas fuerzas del mar, combinadas sobre la pala del timón y en la orientación de las latinas.
 
                 Hunn prefirió mantenerse en la amura mientras advertía la callada compañía de Tenorio, quien apretaba con fuerza uno de los cabos firmes del mesana. La distancia se recortaba rápidamente y se veía cómo los tripulantes de la balandra habían maniobrado para ganar el barlovento y dirigirse hacia Gibraltar. Las voces y el silbato del nostramo restallaban de forma continua, precedidos por las indicaciones de los vigías, que eran los ojos del Gitano. Los infantes de marina formaron como pudieron en la cubierta agitada, pero los gritos airados de Barceló los hicieron desistir.
 
                 —¡Ya habrá tiempo de ensartarlos, señores! Ahora nos tenemos que subir a su lomo y ahí estorban a mis hombres. ¡Fuera, malparits!
 
                 —Se equivocan. —Casi sin darse cuenta había dicho en voz alta lo que pensaba—. Los ingleses lo tienen crudo para cruzarnos la proa y meterse en Gibraltar con el viento que sopla. —Se obligó a continuar ante la mirada inquisitoria del comisario—. Salvo que todo cambiara mucho, nuestro jabeque navega con viento largo mejor que esa balandra. A sus ojos, señor comisario, será un misterio, pero por lo que veo esa pérfida va hundida hasta la cintura, o lo que es lo mismo, lleva carga hasta en los palos y eso corre en su contra. Los pillaremos, os lo juro.
 
                 La proa del jabeque chocaba con furia con el mar revuelto por la ventolera. Y como para dar la razón al guardia marina, se sentía crujir las entenas con un ruido sordo, que parecía animar a los españoles a continuar la cacería. Los marineros seguían halando los cabos y mirando, de hito en hito, hacia la balandra perseguida. Barceló ordenaba, infatigable, y corría por el barco de un costado a otro, al tiempo que se rascaba la cabeza pensando la forma de ganarle la partida al marino inglés. Desde la distancia, Hunn observó como el mallorquín se había acercado al nostramo y le hablaba al oído. Poco después, algunos marinos, ayudados por infantes, empezaron a echar por la borda barriles y cajones. Había que aligerar el Gitano.
 
                 —¡Oé en el Gitano! —voceó uno de los vigías aupado a uno de los palos—. Los ingleses se pelean.
 
                 —¿Qué es eso que cuentas? —preguntó extrañado Barceló.
 
                 —Pues… que los veo dándose empellones y discutiendo sobre cubierta. El que parece el capitán está enzarzado a gritos con un hombre bien vestido.
 
                 —¡Van Fermeint! —exclamó Hunn.
 
                 —Pues aprovechemos la fiesta y cobrémonos esa pieza —bramó el patrón del jabeque—. A sus puestos, tensad las jarcias y claread la lona, que vamos a por ellos.
 
                 Barceló tenía razón. Con aquella discusión, la balandra había perdido parte de velocidad, y era evidente que sus marineros estaban más pendientes de lo que pasaba en su barco que de la presencia amenazadora del barco español. La distancia entre ambos buques había disminuido de forma clara. Ya era posible ver las figuras que se movían en la cubierta y que los señalaban con el dedo. El joven pudo ver el nombre del barco enemigo, Fox, que, bien sabía, significaba «zorro». En cierta manera era un buen apodo para el espía Van Fermeint, quien los había engañado a todos, y sobre todo a él. Pero aquello se iba a acabar de un momento a otro. La partida estaba ganada, pues el Gitano parecía ganar velocidad mientras que la balandra se hundía, más y más, en el mar.
 
                 —Denles de comer a los gemelos de a ocho.
 
                 La voz del patrón resonó con fuerza y su sonido se transportó por toda la cubierta. Algunos marineros corrieron y comenzaron a preparar los cañones de caza situados a la proa del jabeque. Las instrucciones continuaron.
 
                 —Los cois me los arranchan a prevención. —Cuando todo estuvo a su gusto, se dirigió de nuevo a los artilleros—: Cuando estén a bien de disponer, don Josep, métale dos mensajes por la proa a esa balandrita pero sin acercarlos mucho, no sea que se nos asusten los milores.
 
                 —En un periquete, patró. —El cabo que dirigía la maniobra de la artillería apremió a sus hombres.
 
                 En poco tiempo levantó la mano y el nostramo avisó a Barceló que estaba dispuesto a disparar. Éste, con gesto hosco, asintió. En sucesión, los dos cañones vomitaron fuego y escoria, y el humo, arrastrado por el viento que venía de popa, tapó la dirección de su disparo. Poco después, los jirones acres dejaron ver como el agua había levantado dos surtidores delante de la balandra. Aquello era una gran noticia. Se habían echado encima de la Fox. Si todo seguía así, pronto podrían batirla con los cañones del jabeque.
 
                 A bordo de la Fox se izó el pabellón inglés y en el Gitano se desplegó la enseña de los Borbones. Ya no había duda. El nostramo exigía, ayudado con una bocina y en un inglés pasable, que la balandra se pusiera al pairo para permitir una visita de inspección de un buque de la Real Armada. Los ingleses se hacían de rogar y, con grandes aspavientos, hacían ver que no escuchaban lo que se les decía.
 
                 —Los muy… Pues no dicen que no nos oyen, después que tenemos el viento a la espalda y les lleva la voz. —Barceló estaba furioso—. Josep, mándales un recado, pero, esta vez, les acercas la lumbre un poquito más.
 
                 Apenas pasado un momento, los dos cañones de proa volvieron a tronar y el agua se alborotó mucho más cerca de los ingleses. El revuelo en la cubierta de la balandra parecía relevar que se daban por enterados de las intenciones españolas. La tripulación laboró las velas dejándolas desventarse un poco y Hunn sintió un latigazo de orgullo al ver a los ingleses darse por vencidos. El nostramo hizo maniobrar al jabeque para que no llevara tanta marcha. No se trataba de pasar de largo el barco que se estaba deteniendo. Obediente, el Gitano empezó a pararse. Entre todo el movimiento de marineros y cabos, Barceló volvió a alzar la voz.
 
                 —Todo el que esté libre que se ponga a los cañones. —Hunn se sorprendió. Si los ingleses no ofrecían resistencia, ¿para qué prepararlos?—. A la batería de estribor, infantes a cubierta.
 
                 Como un solo hombre, marineros y soldados corrieron a sus puestos. Arrodillados se pasaban los saquetes de pólvora y preparaban los cañones aprestándolos en el costado del jabeque. Miró de nuevo hacia la balandra, que se hacía grande por momentos. Estaba seguro de que Van Fermeint debía estar a bordo y sabía que tenían que ocuparse de él. En su mente revoloteaba la conversación que había tenido con Tenorio, y no podía evitar que la sangre se le helara al pensar en la idea de tener que matar a todos aquellos marineros que nada, o muy poco, tenían que ver con aquel entramado. Con suavidad, el barco había disminuido su velocidad y el piloto español había conseguido acercarse bastante a la Fox. El nostramo volvió a pitar y los marineros de la maniobra recogieron casi toda la lona de las entenas. Volvió a mirar hacia los ingleses y le extrañó que apenas se vieran sus tripulantes sobre la cubierta. ¿Dónde estaban? Un segundo después lo comprendió y comenzó a gritar. Allí, sobre el costado de la balandra, se podían vislumbrar unas volutas de humo que sólo podían ser de…
 
                 Su grito se confundió con el terrible trueno de los cañones ingleses. Estaban tan cerca que los fogonazos y el ruido habían sido casi instantáneos. Se agachó instintivamente para resguardarse por los tablones de la amura, pero notó como todo ardía a su alrededor. Sobre su cabeza pudo sentir la presión del aire desplazado brutalmente por los volcanes ardientes de la Fox. La cercanía entre los buques aumentó los efectos terribles de la metralla lanzada por la balandra. Partes enteras de los pasamanos fueron arrancados de cuajo y las astillas de madera buscaron carne humana, en la que provocaron terribles heridas. Gran parte de la tripulación del jabeque se había colocado sobre la banda de estribor, empeñados en preparar las baterías, por lo que fueron barridos por aquel ataque. El aparejo recibió también un duro castigo y trozos enteros de velamen y maderos cayeron con estrépito sobre los enjaretados y el confuso grupo de cuerpos lacerados o conmocionados de marineros e infantes de marina.
 
                 Poco a poco recuperó la audición. Se levantó y buscó a Tenorio, que lo miraba desde la cubierta con los ojos de un loco. Le ayudó a levantarse y miraron hacia la popa. El espectáculo era mortal: decenas de marineros y soldados estaban cubiertos de sangre con la piel ennegrecida. Yacían sobre la cubierta o se tambaleaban como borrachos. No había vivido una experiencia igual, ni en el ataque al jabeque pirata morisco. La descarga había destrozado la banda de estribor y se había llevado a muchos españoles por delante. En la balandra se veía de nuevo movimiento, porque los muy perros debían estar preparando una nueva descarga. Había que actuar.
 
                 —¡Marineros, en pie! —voceó con todas sus fuerzas—. Esto no ha sido nada. Arriba, fariseos, que vamos a devolverles el recado.
 
                 Algunos tripulantes comenzaron a moverse. Habían comprendido que la pelea podía terminar muy en breve si no hacían algo al respecto. Apartó con cuidado a un infante que había caído sobre uno de los cañones y se horrorizó al ver que le faltaba gran parte de la cara. El cabo Josep lo miró y entre dientes le dijo: «Éste ya no sufre, señor oficial». Sobre el fragor de los gritos volvió a triunfar el vozarrón de Barceló, que mascullaba órdenes a su alrededor.
 
                 —Señores, que los ingleses tienen frío, vamos a calentarlos. Disparen cuando estén preparados. Por la Virgen del Carmen, ¡fuego por estribor!
 
                 Su cañón ya estaba preparado. A su alrededor, los marineros lo miraban ansiosos. Reconocía algunas caras, pero todas expresaban la misma angustia. Había que disparar antes que los ingleses. Con decisión aplicó la mecha al oído de la pieza y, como sus compañeros, se apartó al instante. El metal rechinó y escupió muerte hacia la Fox. En sucesión, uno, dos, tres, cuatro y cinco cañones sacudieron el Gitano y largaron fuego y hierro incandescente hacia la balandra. Con orgullo vio como su tiro había astillado la pasarela y luego había impactado con la gran verga que había roto sus cabos. «Ingleses, abatiréis a sotavento», clamó Josep a su lado, mientras agitaba el puño hacia el enemigo. Le golpeó animoso y les ordenó a los servidores de la pieza: «Ahora que les hemos quitado los pies para que se queden un rato, vamos a darles medicina de sangría», y señaló una de las piedras de 12 libras montadas en su alojamiento de madera.
 
                 La pelea tendría que seguir allí, porque la huida sería muy difícil. El cañón de Hunn ya estaba preparado. Sin pensarlo, dio la orden de fuego. A saber a dónde fue su tiro, pero alguno de los impactos españoles destrozó la tablonería de la obra muerta. Un último disparo entró por una de las portas de la balandra y, con tremenda fortuna, se debió llevar por delante uno de los saquetes de pólvora del cañón, que amenazaba desde ella con su ojo negro. El fogonazo provocó una tremenda humareda sobre gran parte de la cubierta de la Fox y el viento acabó por cegar a los ingleses. Aquello provocó que su siguiente disparo fuera bajo y los tablones del jabeque recibieran un duro castigo, pero la tripulación tuvo un precioso respiro. El carpintero y su ayudante salieron a escape para ver los efectos en la cubierta baja, mientras arrastraban, entre los dos, un gran cajón lleno de sierras, martillos y espiches de distintos gruesos.
 
                 —Ahora son nuestros. —La risa de Barceló les insufló ánimos desde la popa—. Dadles todo el fuego que tengamos. Por la Virgen del Carmen, ¡fuego por estribor!
 
                 Poco después, los disparos del jabeque volvían a arrasar la cubierta de la balandra y más humo se concentraba en su cubierta.
 
                 —Coged viento en trinquete —insistió el mallorquín—. ¡Piloto!, en cuanto tengas arrancada, abate rumbo a estribor.
 
                 Como si fuera un jovencito, el patrón del jabeque saltó sobre uno de los cabos destrozados y les gritó con todas sus fuerzas:
 
                 —¡Señores, hay que ahorrar pólvora al rey!
 
                 Esgrimió su espada y se concentró en la cubierta herida de la Fox. Hunn comprendió que estaba de nuevo ante una terrible batalla. Se quitó la casaca y se hizo un moño en el pelo: no quería que fuera un estorbo en el mano a mano que tenía que lidiar en breve. Para darse confianza, tocó de nuevo su puñal escondido, y, después, amartilló la pistola. A su lado, Tenorio mantenía la mirada de loco y apretaba un chuzo hasta que sus nudillos se convirtieron en una línea blanca. En la distancia se oían las órdenes del teniente Hoyos, repetidas, como en un soniquete, por el sargento Gamero a los infantes de marina que habían sobrevivido. Se les había unido un grupo de marineros, cedidos de mala gana por Barceló, que habían demostrado bastante acierto con las armas inglesas requisadas. Tropa, esta última, que no presentaba, ciertamente, un aspecto marcial, sino al contrario: entre ellos los había grandes y chicos, delgados y panzudos, aunque todos tenían clavada la mirada, llena de odio, en la balandra enemiga.
 
                 El ruido se había hecho ensordecedor. Los gritos en español se mezclaban con las voces inglesas, que llegaban desde la cercana Fox. Tuvo que reconocer que no les faltaba ánimo a aquellos marineros rubicundos, que seguían disparando sus cañones hacia el Gitano. Los remolinos de humo negro les debían dificultar la vista, porque la mayoría de los tiros iban ya muy altos, como si no supieran lo cerca que estaba el jabeque de su barco. Tuvo que reprimir un mal pensamiento al imaginarse lo que debía darse de mamporros en aquella cubierta sin ver a un palmo de la nariz cegado por el humo. Pero ése era su trabajo; no sólo tostarse bajo el sol marino, sino saber dar la vida en servicio de su señor el rey. Barceló volvió a gritar, arengándolos a todos, y él sintió que no podía reprimir un grito fiero para aclamar a aquel jefe natural. Sabía que el mallorquín no había estudiado en las academias, pero era innegable que sus medias y calzones le venían chicos en determinadas partes. A su alrededor gritaban: «¡Ahorrad pólvora al rey!», repitiendo sin cesar el lema del patrón, a lo que se sumó con alegría mientras levantaba el gran hierro curvo de su alfanje, con el que saltaría a la cubierta enemiga. Entonces, Barceló gritó:
 
                 —¡Atención en la banda, agarraos a lo que podáis!
 
                 El crujido siguiente fue terrible. Bien parecía que ambas naves se habían herido de muerte y se fundían en un abrazo de madera, astillas, lona y cabuyería. Muchos españoles, sorprendidos por aquel brutal choque, cayeron por cubierta, y los heridos levantaron al unísono un gemido que acabó en un desesperado clamor: «¡Por Dios y la Virgen!, compañeros, no nos dejéis ahogarnos». Se recompusieron y, después de la orden de Barceló —«¡A ellos!»—, los marineros sanos del jabeque subieron en los pasamanos y se auparon a los cabos firmes de los árboles. Desde la balandra los acometió una tormenta de perdigones, balas y frascos de fuego que clarearon de forma mortal la línea de marinos españoles. Desesperado miró hacia la popa y comprobó con horror como el patrón del Gitano se llevaba las manos a la cara y luego caía hacia la cubierta. Se llenó de odio y descargó la pistola a ciegas hacia el humo, al tiempo que se arrepentía de inmediato. Pero ya era tarde. «¡A ellos!», gritó con toda la fuerza que le daban sus pulmones, y agarró un cabo roto del aparejo de la Fox. Era una locura, seguro que nadie lo seguía, pero es que aquellos malnacidos habían matado al gran Barceló.
 
                 Al caer sobre la cubierta inglesa notó un aire caliente y espeso que, al masticarlo, sabía a azufre, y no pudo reprimir una terrible sensación de náusea. El aterrizaje no había sido el mejor de su vida: tropezando torpemente, había quedado de rodillas. Giró la cabeza para orientarse y se le heló la sangre al ver a tres ingleses que se abalanzaban sobre él. Desde aquella posición tan baja no tenía defensa; aun así, levantó el alfanje para protegerse. Apenas un instante después, los marineros que le agredían habían caído con la sorpresa pintada en los rostros. Sin comprender mucho lo que había pasado, se levantó y miró hacia el jabeque. Allí, el teniente Hoyos, rodeado de varios infantes de marina, le saludaba mientras palmeaba a uno de los tiradores que recargaba su arma todavía humeante. Junto a ellos estaba también el comisario Tenorio, que lo miraba mientras sacudía la cabeza y parecía decirle: «Maldito loco». Le sonrió y el funcionario pareció aliviarse.
 
                 Pero había mucho que hacer. Agarró el alfanje con fuerza y avanzó casi a ciegas. Delante de él apareció un inglés mofletudo que resoplaba por el esfuerzo de la tos que le agitaba el pecho. Con furia levantó su sable largo para acabar con aquel extraño español de pelo rubio. No podía darle tiempo. Ágilmente trazó con su arma una curva perfecta que acabó en el brazo armado del marinero. Sintió como su alfanje cortaba la carne y tiró con presteza de él. Al hacerlo, el desgarro en el brazo de aquel desgraciado fue terrible. Su oponente parecía haber tenido bastante, porque se esfumó gritando de dolor entre los jirones del humo que lo llenaba todo.
 
                 Mientras tanto, varios españoles habían llegado desde el Gitano y lo rodeaban gritando vivas a la Virgen y a todos los santos. Se sintió reconfortado, aunque no entendía aquella manía tan hispana de traer lo sagrado a lo peor del infierno del combate. Les ordenó formar una línea para avanzar hacia la popa de la balandra. Allí debía estar Van Fermeint. Cargaron sus armas y gritando para darse ánimos comenzaron a andar. Era extraño. Nadie parecía oponerse a su maniobra. Siguió andando, mientras sus compañeros comprobaban el estado de los cuerpos exánimes con los que tropezaban. ¿Por qué no los atacaban? ¿Se habría rendido la balandra? Una voz inglesa lo sacó de sus cavilaciones: «¡Fire!». Casi instantáneamente oyó el chasquido de varias llaves de fuego de fusiles, seguido de la explosión de los saquetes de pólvora y el silbido de los proyectiles. Justo delante de ellos pudo ver el fogonazo de unas veinte armas. Los españoles sufrieron el castigo con horror. Junto a él, uno de los presidiarios rescatados del arsenal de Cartagena se agarró el cuello, como si se quisiera ahogar. Entre sus dedos comenzó a brotar una sangre espesa y cayó de inmediato. En el suelo se encontró con un infante de marina que, en lugar de ojo, tenía un gran agujero ennegrecido. Bajo su cabeza se formaba un charco enorme de líquido vital. Debía reaccionar.
 
                 —Es nuestro turno, compañeros. Apunten.
 
                 Todos apuntaron sus armas hacia el frente. Desde el lado inglés comenzaron a escuchar gritos de ardor. Querían explotar el éxito de su descarga y desalojarlos de su barco. Apenas habían empezado a aparecer los primeros enemigos cuando gritó: «¡Fuego!».
 
                 El fuego español se cobró su precio en ingleses. Algunos cayeron al suelo y otros se tambalearon agarrándose el lugar donde la picadura mortal había hecho su trabajo. «¡A ellos!». Había que explotar aquello; los marineros del jabeque cargaron como un solo hombre. Los enemigos se recompusieron y volvieron también sus armas contra ellos. El choque se adivinaba terrible.
 
                 Manejó su alfanje como le habían enseñado en la academia. Golpeó y cercenó en todas direcciones buscando las partes vitales de los ingleses. Con uno de sus tajos le destrozó la garganta a un hombre que parecía vestir con cierta calidad. No podía fijarse bien, pero creyó reconocer a uno de los amigos de Van Fermeint. Era una buena noticia, eso significaba que aquella rata debía estar a bordo de la Fox. Aquella distracción le costó cara. Un enano inglés, amparado en su defecto, corría por debajo de las personas decentes que se afanaban en cortarse en lonchas y se dedicaba a acuchillar a los españoles en las piernas. Una de sus estocadas la dedicó a Hunn, quien sintió un ardor terrible en el muslo. Furioso, agarró a aquel engendro por la espalda y le arrancó el arma de la mano. El muy cabrón se agitaba como un atún en la almadraba. No se amilanó y lo tendió en el suelo, aprovechando que sus compañeros formaron un círculo a su alrededor para protegerle. Muchos habían recibido las atenciones del duende y le gritaban para animarle. Cogió varias balas de cañón de poco calibre y se las coló por la blusa. Luego lo echó por la borda, mientras el pequeñajo gritaba ayuda en su lengua. Había que seguir con la batalla.
 
                 Cada vez eran más españoles a bordo de la balandra. La resistencia inglesa parecía a punto de agotarse, aunque seguían defendiéndose con desesperación. De alguna forma parecían conocer que los atacantes no les iban a respetar la vida si se rendían. La cubierta de la Fox se había convertido en un cementerio improvisado, con cuerpos insepultos y heridos que gemían, todos, españoles e ingleses, abrazados en el horror de la muerte. Los jirones del humo parecía que se estaban aclarando, por lo que era más fácil reconocer a los enemigos. El orgullo se había trocado en pánico y se veían rechazados hacia la popa sin poder contener a aquellos furiosos españoles. Entre ellos, un maduro hombre, vestido con ropas que lo diferenciaban de los otros marineros, miraba a un lado y a otro, como buscando la solución para aquella situación. Al final pareció vencerse y gritó:
 
                 —Soy el capitán Erskyne. —Su castellano era más que aceptable y provocó que el combate cesara de inmediato—. Rindo mi nave, The Fox, al oficial de la Armada Real que manda el jabeque.
 
                 —Lo siento, señor Erskyne… —se apresuró a responder Hunn, sin comprobar si había algún oficial superior a su alrededor—. Hoy no existe rendición. —La cara del inglés se puso pálida al instante—. ¿Dónde está Van Fermeint? —Aquél se encogió de hombros y señaló a sus espaldas a popa—. Sigan luchando, capitán, hoy no hay perdón.
 
                 —Si ésa es la voluntad del comandante de ese jabeque, sea —dijo el inglés—. Ya no podemos defendernos, y, si han de matarnos, que sea a traición. ¡Qué bajo honor dará al pabellón de su rey!
 
                 Erskyne dejó caer su sable y todos sus hombres comenzaron a hacer lo mismo. No tenía tiempo para aquello y, tampoco se veía con alma como para despachar a los enemigos vencidos. Esperaba que Tenorio tuviera más agallas que él para aquella terrible tarea.
 
                 Empujó a dos ingleses que se dejaron hacer y abrió la puerta de la cámara. La escena que vio le heló la sangre en las venas: delante de él, como una aparición mariana, estaba Isabela con el rostro demudado mirándole fijamente. Pasó adentro, pero el instinto tabernario de su infancia gallega le alertó. A su izquierda, una figura le descargó un golpe. Aquello le salvó la vida porque consiguió que el ataque no le lastimara la cabeza, sino que chocara con dolor con su hombro. Desmayado casi, se quedó sin fuerzas en las piernas y cayó al suelo como un fardo.
 
                 —¡Vaya! El bueno del hiladorzuelo de Rodrigo parece visitarnos en tan duro trance, querida. —La voz risueña de Van Fermeint aún le dolió más—. Siento no haber dado en el blanco como con el bueno de Montserrat. Tendré que mejorar mi estilo. —Volvió a levantar el arma para terminar con Hunn.
 
                 —Maldito hijo de una perra. —Sabía que un oficial no debía perder las formas, pero su vena de buscavidas le pedía salir con urgencia de su ser.
 
                 El espía inglés lo miró con desdén, pero cambió de idea. Con una mano continuó apuntándole y con la otra empujó la gruesa madera de la puerta. Afuera quedaron los gritos de los españoles y las peticiones de clemencia de los ingleses vencidos. Después atravesó la cámara sin dejar de observarlo hasta situarse al lado de Isabela.
 
                 —¿Te sorprende, amigo? —Agarró con fuerza de la cintura a la muchacha y lo apuntó de nuevo con el pistolete.
 
                 —Daos preso, Van Fermeint, si ése es vuestro verdadero nombre —masculló con impotencia.
 
                 —Ahora me vienes con formalidades, Rodrigo, con las buenas migas que hemos hecho en este tiempo. —Se detuvo un momento pensando y luego continuó—: Siento de veras lo de Montserrat, pero los asuntos de las naciones sobrepasan a los pobres sujetos. ¿No crees?
 
                 —Era un hombre bueno que nunca había hecho nada a nadie y lo matasteis como a un perro. —Estaba fuera de sí. Sabía que si movía su mano hacia el alfanje le metería un tiro en la cabeza—. ¿Por qué os habéis llevado a Isabela?
 
                 —De nuevo te equivocas. —Su mano pasó de la cintura de la chica a acariciarle la espalda—. Isabela siempre ha estado conmigo en esto. ¿No es así?
 
                 Ella intentó protestar, pero su voz murió antes de ser oída.
 
                 —¿Isabela? —Se sintió desolado al comprobar que las sospechas de Tenorio sobre ella eran ciertas—. ¿Cómo has podido hacer esto? ¡Es una locura!
 
                 —No, Rodrigo, no es locura. —Su voz surgió como un torrente imparable—. Locura es la vuestra, mataros como animales sólo por un rey. No sabes lo que he tenido que pasar en la vida. Tu rey, sí, tu rey, nos dejó de la mano de Dios en Cartagena. Mi padre, los niños, yo… —Sus ojos estaban anegados en lágrimas—. ¿Dónde estaban el rey y la Armada? ¿Dónde estabas tú, Rodrigo?
 
                 —Isabela, por Dios. —No pudo decir más.
 
                 —Bueno, amigo mío —terció Van Fermeint—. Ahora tenemos asuntos que tratar. ¿Cómo lo haremos para que salga con bien de esto?
 
                 —No hay solución —masculló el joven.
 
                 —Sí, ya te oí fuera. —Van Fermeint señaló con el arma la puerta—. Parece que el pobre de Erskyne y sus marinos van a dejar de navegar para siempre. Una pena, la verdad. Aunque el muy inepto ha permitido que me atraparas. —Con una sonrisa malévola agarró del cuello a la muchacha, que abrió mucho los ojos—. Lo siento, Isabela, de verdad, pero nuestra sociedad parece que no tiene muy buen porvenir.
 
                 —Déjala, maldito canalla.
 
                 Intentó levantarse, pero Van Fermeint le volvió a apuntar.
 
                 —Haz que los españoles vuelvan al jabeque. Deja a Erskyne aquí y cuando arribe a Gibraltar dejaré a Isabela en un bote, te doy mi palabra.
 
                 —Tu palabra vale lo que vale el grog que beben tus amigos ingleses.
 
                 —Piénsalo, Rodrigo —le espetó con una sonrisa enigmática—. Si ése es tu nombre, porque sé de sobra que, aunque bastante novato, te dedicas a los mismos negocios secretos que yo.
 
                 —Soy Hunn, Juan Hunn, guardia marina de la Armada Real. —Se sintió orgulloso a pesar de estar bajo la amenaza de Van Fermeint.
 
                 —Lo sabía. De hecho, se lo comenté a Isabela. —Su sonrisa cambió a una de petulancia—. Ella no quiso creerme. Le dije que había que liquidarte, que eras un peligro, pero te había cogido cariño. —De nuevo apareció el gesto duro en la cara del espía—. Hazlo, Hunn, sal y devuelve a tus hombres al jabeque y déjanos continuar o te juro que le arrancaré la bonita sonrisa.
 
                 —Está bien. —Tuvo que claudicar. Necesitaba tiempo para pensar en algo—. ¿Me levanto?
 
                 —Claro, hombre. En esa postura no tienes mucha bizarría. —El espía parecía cómodo.
 
                 Salió y volvió a respirar el olor acre de la pólvora. Los prisioneros estaban a estribor. Todos parecían animales abandonados. Algunos estaban sentados y otros se agarraban a los compañeros a punto de caerse por el agotamiento y las heridas. Su cabeza bullía de pensamientos. No podía dejar marchar a Van Fermeint. La vida de Isabela estaba en peligro, pero el reglamento de jarcia en manos inglesas era un verdadero desastre. Lo peor de todo era aquella sensación en el estómago que le gritaba diciéndole que había fracasado a todos. Aunque especialmente le había fallado al bendito de Montserrat, cuya muerte le había partido el corazón. Los hombres del Gitano lo miraban, en una mezcla de curiosidad y de miedo a que ordenara la ejecución de los desdichados tripulantes de la Fox.
 
                 —Señores, regresen al Gitano. —Acalló las protestas de los sorprendidos marineros empujándolos suavemente hacia la banda de babor—. Vamos, regresen, y que el nostramo libere a la Fox.
 
                 Los ingleses estaban atónitos. A pesar de que era el único español que continuaba a bordo, ninguno hizo ademán de agredirle. Sólo lo miraban con dudas pintadas en el rostro. Él no tenía tiempo para enfrentar sus ojos y se limitó a abrir la puerta de la cámara. Van Fermeint lo recibió con una franca sonrisa, sabedor de que había ganado la partida. Se dirigió hacia la puerta y apuntándole con el arma le hizo moverse al lado de Isabela, se asomó al umbral y gritó:
 
                 —¡Erskyne, maldito desastre! A ver si puede ser que nos lleve con buen pie a Gibraltar. —Se volvió para adentro, mientras de afuera llegaban las órdenes inglesas previas a la maniobra—. La verdad es que no creí que ese perro de Tenorio os consintiera mi plan. Claro que él no estaba a bordo y la juventud y la sensiblería os han traicionado.
 
                 —Lo has ganado todo, tienes razón.
 
                 Miró a Isabela y ella no se atrevió a mantener sus ojos ante él. Por una de las portillas pudo vislumbrar como el jabeque se había desembarazado de los escombros y se alejaba lentamente. Se imaginó a Tenorio rabiando de dolor e impotencia al perder el reglamento de jarcia del rey.
 
                 —Bueno, ahora podemos arreglar cuentas, ¿no, Juan? —La pistola volvía a apuntarle—. Lo único que lamento es que no puedas ver el éxito completo de mi plan y los parabienes que mis jefes del Almirantazgo me van a profesar. Adiós, amigo.
 
                 El disparo sonó amortiguado en la cámara, antecedido del chasquido de la llave de fuego. Cerró los ojos y se dejó hacer. Pero el tiempo pasó y nada sentía. Sabía que muchos marinos le habían contado que las heridas al principio no dolían, sino que lo hacían luego. Aun así, sintió sorpresa por morirse de aquella forma. Por fin abrió los ojos y vio a Van Fermeint volviendo a montar el pistolete. De pronto lo comprendió todo. A sus pies yacía Isabela con el rostro pintado de blanco y una flor roja en mitad de su vestido que crecía por momentos. Sin pensarlo se abalanzó hacia el espía. Mientras corría extrajo su fiel cuchillo de la manga y vio como Van Fermeint abría los ojos desconcertado. Casi había acabado de montar el arma e inició el movimiento para abatir al joven. Con furia lo empujó contra la puerta y el pistolete cayó al suelo sin dispararse.
 
                 —Maldito cabr… —masculló.
 
                 Intentó buscar con la punta del cuchillo las tripas de aquel malnacido, pero se resistía como un cochino en la matanza. Se distrajo sólo un momento, que Van Fermeint aprovechó para darle un terrible cabezazo. El mareo le embotó los sentidos y los oídos comenzaron a pitarle. El otro se había soltado e intentaba coger el alfanje que él había dejado en el suelo. Lo cogió por la cintura, pero se dio cuenta de que no tenía su arma en la mano. Debía haberla perdido tras el golpe. Van Fermeint ya tenía cogida por la empuñadura la espada de hoja ancha y le descargó un sablazo, que no le acertó por muy poco. Aquella pelea la estaba perdiendo. Esto parecía evidente. Para evitar otro ataque con el alfanje se agarró al cuerpo del espía y éste le escupió con odio. Se dio cuenta de que Van Fermeint envaraba la espalda, lo que parecía presagiar otro cabezazo. Tenía que hacer algo, y de inmediato. Con las manos buscó el rostro de su enemigo. Intentó evitar que volviera a darle con la cabeza. Sus pulgares resbalaron por las mejillas sudorosas y acabaron encajándose en los ojos del espía. Apretó y apretó hasta que sus dedos rompieron los párpados y rompieron las bolsas oculares. Y luego hurgó y hurgó para hacerle todo el daño posible a aquel hombre. Su presa gritó de agonía.
 
                 —¡Maldito! ¡Maldito!
 
                 Van Fermeint se echó hacia atrás y perdió el alfanje al llevarse las manos a la cara. Poco después cayó de rodillas. Hunn lo miró con una mezcla de asco y de compasión. Pero sólo fue un momento. Todavía mareado, cogió el cuchillo y se dirigió hacia él. Con precisión apartó los codos de Van Fermeint y le dio un terrible tajo en la garganta de oreja a oreja. La sangre salió a borbotones y lo llenó todo. El rostro moribundo de aquel hombre reflejó sorpresa y luego una extraña paz, y después se derrumbó de bruces.
 
                 A su espalda estaba Isabela. Se acercó a ella y reparó en que la flor carmesí de su pecho ya no era tal, sino que ahora estaba empapada de aquella sustancia pegajosa. Le habló con voz queda al oído y ella pareció abrir un poco los ojos.
 
                 —Perdóname, Juan, aunque seas para mí Rodrigo. —Su voz se ahogaba por la tos que hacía brotar un hilillo de baba de su boca—. Los papeles que buscas los lleva él. Perdóname, de verdad. Tenía mis razones. El maestro… —Un nuevo acceso de tos la interrumpió—. El maestro de jarcia no sufrió, te lo juro. Sé que no te ayuda en nada saberlo, pero quiero que…
 
                 —Sé que tenías tus razones. —Aunque no acababa de comprender lo que le decía la muchacha, le acarició el pelo y ella le devolvió una sonrisa desvaída—. Descansa, voy a buscar al cirujano…
 
                 —No tienes que ir a ningún sitio, sólo mírame. —La miró con todo su cariño y la ternura le mordió el pecho con un sentimiento nuevo y desconocido—. Mírame, Juan, mírame…
 
                 El pecho de Isabela dejó de subir con un último estertor. Sus ojos se apagaron lentamente, como si la vida se le fuera hacia dentro de su cuerpo. La incorporó como pudo y la abrazó con fuerza. Sintió la fragancia de su pelo, que le inundó los sentidos, y se dejó arrastrar por aquella sensación maravillosa. De sus labios, sin saber por qué, brotó una de aquellas cancioncillas que recordaba de su niñez en Sada. Era una nana, una de aquellas que las abuelas cantaban a los pequeños mientras los padres iban a ganarse el pan en la mar o en los verdes campos gallegos. Dios, cómo echaba aquello de menos.
 
                 Un fuerte ruido procedente de la cubierta de la balandra lo sacó de su sopor. Dejó con delicadeza a la muchacha en el suelo y registró el cuerpo de Van Fermeint. La apostura de aquel hombre había desaparecido por completo, y su rostro, de un color cenizo, parecía el de una estatua. Allí estaba el reglamento. Separó los pliegos con sumo cuidado. Efectivamente, comprobó que la letra pequeña y junta de Jorge Juan recorría el blanco del documento. Repasó con el dedo todos los cálculos de cantidad de cáñamo, procedencia, relación de mezclas, pesos de los carros y capacidades de torsión. Tenía en su mano el fruto de los desvelos de Juan y del maestro Montserrat y, en cierta medida, también de los suyos.
 
                 Un nuevo ruido que provenía de fuera lo devolvió a su situación. Estaba a bordo de una nave enemiga. El jabeque debía estar ya a bastante distancia, aunque esperaba que Tenorio hubiera ordenado que siguiera a la balandra hasta Gibraltar. ¿Cómo salir de allí? No tenía ni idea. Lo primero era proteger el reglamento. Cogió uno de los estuches impermeables de cartas que el capitán Erskyne tenía en su cámara. Metió dentro los pliegos y selló el tapón con cera de una vela que encontró en un rincón. Después lo ató con un cordelillo muy resistente y se lo metió en la camisa. Cogió el pistolete y comprobó que estaba bien cebado y dispuesto a disparar y lo metió en su cinturón. Su cuchillo, limpio de sangre ahora, volvió a su escondite habitual en la manga. «Bueno —pensó—, a ver qué se puede hacer.» Con decisión, abrió la puerta de la cámara.
 
                 Los marinos ingleses estaban concentrados en desalojar la cubierta de los cuerpos y escombros de la batalla. Nadie parecía reparar en él. Así que distraídamente se fue acercando hacia la banda de babor de la balandra. Estaba casi al lado y parecía que lo iba a conseguir.
 
                 —¿Dónde está Van Fermeint? —La voz lo dejó inmóvil—. Dime, español, ¿dónde está?
 
                 —Dentro, en la cámara, como ya sabéis, señor capitán. —Se había girado demasiado tarde, debía jugar sus cartas—. Mi señor Van Fermeint está en la cámara, señor capitán.
 
                 —Así que trabajas para él, ¿no? —El inglés lo miraba de forma huraña, con la que parecía indicar la poca confianza que los súbditos españoles le merecían—. Acompáñame, que tengo que tratar con él algunos asuntos.
 
                 —Señor capitán, yo… debo vigilar el jabeque.
 
                 Intentó acercarse al pasamano, pero Erskyne lo agarró por el brazo derecho con fuerza.
 
                 —Amigo, en mi barco se hace lo que yo digo. Ven —ordenó con un tono que no admitía réplica.
 
                 Estaba perdido. Lo habían pillado y no parecía haber escapatoria. Miró desesperado a su alrededor, buscando algo que le ayudara. A poca distancia, un marinero estaba apilando saquetes de pólvora, que sus compañeros introducían en las entrañas de la Fox para estibarlas de su santabárbara. Algunos sacos estaban dañados y finos surcos de aquel material negro y apestoso habían caído por toda la cubierta. Era su oportunidad. Sacó el puñal y lo clavó en el brazo del inglés que lo arrastraba. Oyó el gruñido del herido y consiguió que lo soltara. Antes de que el capitán gritara, sacó el pistolete, apuntó a la pila de saquetes y disparó. El tiro partió y tocó el montón de pólvora y, casi de inmediato, un humo negro comenzó a espesarse encima de él. La combustión hizo que algunas chispas cayeran a la cubierta, que estaba llena de manchas de pólvora que se encendieron de repente. Cuando se giró hacia babor y comenzó a correr para saltar al mar, el fuego se extendía raudo por la claraboya hacia el interior de la balandra. No tuvo tiempo de hacer mucho más. Una bola de fuego envolvió el desdichado barco y se sintió quemarse por dentro. Sólo tuvo tiempo para dos pensamientos antes de que la Fox estallara en mil pedazos. El primero lo llenó de orgullo al saber que gracias a su trabajo los ingleses no pondrían las manos en el reglamento de Jorge Juan. El segundo se dibujó con sarcasmo en su mente: «Dios, qué poco dura la vida de un oficial en la Armada Real». Después se sintió volar por los aires y todo se convirtió en negro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO I
 
    
 
    
 
                 El bailío Julián de Arriaga se arrellanó en su butaca labrada del Palacio de El Pardo. Como Secretario de Marina siempre se alegraba de recibir buenas noticias, y aquélla, sin duda, era una de ellas. Apartó el lacre roto para tener más sitio y comenzó a leer el escrito.
 
                 «Excelentísimo Señor:
 
                 »Con indecible gusto recibí el presente que V. E. tuvo a bien a regalarme a mi llegada a puerto. A Dios gracias hemos hecho buena singladura, a mejor servicio del Rey Nuestro Señor. De forma sucinta informo a V. E. de los sucesos de mi navegación.
 
                 »Como bien sabe V. E., partí con el navío de la Real Armada de mi mando, Buen Retiro, de los puertos franceses el 20 de enero pasado. Traía los caudales del Negociado español en París y navegaba a buen trapo, sabiendo que los ingleses perseguían nuestro pendón por todos los mares.
 
                 »El 2 de febrero arribé a costas gallegas cayendo a rumbo del Ferrol. Nos sobrevino un temporal, que hizo muy difícil la navegación embarcando mucha agua que, como bien sabe V. E., es el mal que afecta a este navío del Rey. Los vigías dieron alarma de un navío de a 80, inglés de nación, que nos perseguía a unos diez cables por estribor y a popa. Éste navegaba bastante bien y nos quitó la mitad de la distancia en unas horas.
 
                 »Decidido a no poner ni caudales, ni barco, ni honra en manos de los enemigos del Rey, di todo el trapo a los palos, rogando a Nuestra Señora la Virgen del Carmen que acudiera en nuestra ayuda. A fe, V. E., os lo juro, que pareció que el Buen Retiro volaba por las aguas. El inglés hizo la suya y cargó más sus vergas de lona, y se puso en nuestra derechura. Pero arreció el viento y se tesaron las jarcias hasta el punto de hacerse delgadas cual tallo de flor. Pero aquí, V. E. lo podrá creer o no, nuestros cabos aguantaron la acometida, firmes como hierro, no así los del barco inglés que, según pude ver por el catalejo, rompía varios obenques y, luego, los estáis del mayor. De tal suerte, V. E., que las vergas se orientaron al viento y se rompió el palo como una rama vieja. Muchos de los ingleses acabaron en la mar tenebrosa. Mandé arriar lona, que no era cosa de tentar a la suerte, y fui capeando el viento hasta llegar al Ferrol.
 
                 »Sin más que deciros, sólo debo dar las gracias a los maestros de jarcia de los arsenales del Rey y, en especial, al ilustre sabio don Jorge Juan, por este reglamento que da perfección a los cabos y cables de los navíos de la Real Armada. En La Graña, a bordo del Buen Retiro, a 12 de febrero de 1763. Excmo. Señor B. l. m. de V. E. su más atento, obligado y rendido servidor.
 
                 »Capitán de Navío Melchor de Escalante.»
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO II
 
    
 
    
 
                 La pordiosera se removió inquieta en la tapia de la aduana de Barcelona. Nadie debía sospechar que se trataba de una agente del rey con una misión muy precisa. María Beltrán estaba esperando uno de los barcos holandeses en los que viajaba un enlace a sueldo de la corona española. En breve lo reconocería y recibiría la información que aquél traía, datos vitales que servirían para establecer el tránsito de los navíos ingleses por las aguas del Atlántico. Volvió a gritar con su mejor voz aguardentosa y sonrió al ver que algunos transeúntes se alejaban de ella. Nadie parecía estar interesado en una vieja loca y borracha. Nadie excepto aquel hombre que la miraba directamente.
 
                 Poco a poco lo reconoció. Vio en él al joven lejano que había conocido tiempo atrás. Desde luego era él y, para confirmarlo, el hombre se fue acercando con seguridad. Qué distante estaba de aquel guardia marina rubicundo, con el que se había divertido en la pequeña casa del barrio dels Corders. Él le ofreció la mano y ella, atónita, la tomó, olvidando por completo su papel de borracha en el puerto. Notó la fuerza de sus dedos y acarició las heridas que el fuego había marcado en la piel del muchacho.
 
                 —Juan —se atrevió a musitar, pero él la hizo callar llevándose su índice a los labios.
 
                 Se dejó hacer y le siguió, agarrada de la mano por aquel hombre. Juan había aprendido mucho en aquel tiempo en Cartagena, pero, sobre todo, había dejado de ser un crío. Respiró confiada y, con disimulo, se quitó la basta peluca y la tiró en una esquina. Sin darse cuenta habían llegado a la casa de la calle dels Corders. Sí, efectivamente, Juan era ya todo un hombre en apariencia externa. Ahora faltaba que él se lo demostrara en aquella cama del cuartucho. Divertida con aquel plan, se sonrojó por los pensamientos que le vinieron a la mente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   NOTA DEL AUTOR
 
    
 
    
 
                 Esta obra, aun siendo fruto de la ficción, está basada en hechos históricos. Así puede ser el caso del reglamento de jarcia de 1750 que existió y que, efectivamente, fue un referente para la Armada Real durante décadas en el siglo xviii. Igualmente, hubo también una Compañía del Asiento de Jarcia de Barcelona, fundada en 1740 y patrocinada por algunos de los comerciantes más influyentes del Principado. Esta empresa mantuvo un contrato oficial con la corona hasta 1751. Sus artesanos trabajaron en el arsenal de Cartagena en las fechas propuestas en la novela y colaboraron íntimamente con Jorge Juan en la redacción de dicho reglamento. Antoni Barceló fue, efectivamente, un azote del mar Mediterráneo a bordo de sus jabeques construidos en Mallorca y, más tarde, con los botados en el arsenal de Cartagena. Tuvo muchos empleos en la Armada Real, varios de los cuales fueron de graduado, lo que suponía que no percibía ni un real de las arcas de la corona. También es cierto que recibió un disparo en la cara en uno de sus muchos encuentros con los enemigos de España.
 
                 Al lado de estas realidades de nuestro pasado existen licencias que nos hemos tomado para dar coherencia al relato. Igualmente, quien lo aborde encontrará imperfecciones en las maniobras del mar debidas, unas veces, a simplificar el relato, y, otras, al desconocimiento del autor. En todo caso, el lector avispado los descubrirá sin duda nada más ojearlos. Éste será, probablemente, otro de los divertimientos para concluir esta novela.
 
                 Mi agradecimiento a todos los colaboradores que han participado en la confección de la trama, a los coforistas del Foro de la Armada, a los compañeros de la Reserva Voluntaria de las Fuerzas Armadas Españolas y, en especial, a los hombres y mujeres que forman parte de la Armada española.
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